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ER ES “E N LA CIN A 


La REVISTA DEL MUSEO NACIONAL al cumplir 40 
años de publicación contínua, dedicada a la difusión de las investi- 
gaciones antropológicas peruanas en su más amplio sentido, hace de 
este tomo un número de homenaje a dos de los más ilustres peruanis- 
tas de este siglo: Julio C. Tello y Luis E. Valcárcel, quienes con su 
talento, investigación y esfuerzo dan nacimiento a la ciencia antro- 
pológica peruana. De ambos se puede decir que es a partir de su es- 
timulo fecundo que se logran. implantar en nuestro medio las distin- 
tas ramas de la disciplina antropológica y que se hace posible todo un 
conjunto de conocimientos sistemáticos sobre el pasado precolombino, 
la aida andina y la realidad cultural del Perú actual. Ha sido gracias 
a la contribución de estos maestros, a su visión inicial, a su pastón 
por revelar la grandeza del pasado prehispánico, a sus aportes cons- 
tantes en etapas sucesivas y al uso consciente de la experiencia de los 
investigadores de todo el mundo -que abrieron brecha en sus labora- 
torios y en el terreno objetivo de la investigación de campo- que se 
establece en el Perú la antropología como profesión y como ciencia. 


La primera parte de este tomo recoge las ponencias del Sim- 
posio “La arqueología peruana después de Tello” que tuvo lugar en 


la sede del Instituto Nacional de Cultura, en jumio de 1972, al con- 
memorarse 25 años del fallecimiento del notable arqueólogo. Los tra-- 
bajos presentados en esa oportumdad son un reflejo tanto de los avan-- 
ces de la arqueología peruana en el último cuarto' de siglo como de las 
nuevas tendencias que orientan la investigación. La “nueva” arqueo- 
logía, en oposición a la “vieja” arqueología peruana, discurre por los 
cauces que los progresos de la ciencia han logrado en la segunda mitad. 
ael siglo vemte. Ya no son tanteos tipológicos o supuestos cronoló- 
gicos los que preocupan, úmica y exclusivamente, al investigador de: 
hoy. La disponibilidad de múltiples recursos cientificos y técnicos para: 
fijar temporalmente un contexto arqueológico colma largamente 
cualquier expectativa. Es así como la antigiedad del hombre andmo: 
y su cultura alcanzan cientificamente una probada profundidad crono- 
lógica de 200 siglos. Esto, repetimos, es producto de los últimos 
veinte años, yc. que cuando Julio C. Tello desaparece (1947) se cerra- 
ba en defir tiva una etapa en la investigación antropológica en el 
Perú. A vw ra de los años cincuenta corresponde un notable avan- 
ce en los campos Soientíficos y técnicos que al proyectarse en el cam- 
po de las ciencias sociales le imprime nuevos rumbos. 


La obra de Valcárcel en el ámbito de la imvestigación y la do- 
cencia es de una indiscutible dimensión y prestigio. Pero, no está 
demás recordar que la antropología peruana sigue temendo su cabal 
exponente en estas páginas de la Revista del. Museo Nacional, fun- 
dada hace ya 40 años (1932) por Lws E. Valcárcel, quien la dirigió 
hasta el tomo XXXIII. Nos enorgullece que nuestra Revista, junto 
con el Boletín de la Academia Nacional de Historia de Quito (1910) 
w la Revista Colombiana de Antropología (1951), esté considerada en- 
tre las tres únicas rewstas antropológicas latinoamericanas con con- 
imudad, tradición y bien comentado prestigio... Sus páginas son fuen- 
te de obligada consulta y a la vez balance y guía del proceso seguido 
por las diversas disciplinas antropológicas en la investigación y cono- 
cimiento del mundo andino. Constituye un verdadero corpus de infor- 
mación, monumenta americana como la llamara Paul Rivet en cierta 
ocasión, en cuyas páginas se puede hallar el dato. prumano, la eviden- 
cia sustantiva o la fuente documental necesaria para el estudio del pre- 
sente y el pasado peruano. 


Este tomo, en la línea de los anteriores, refleja .la diversidad 
de intereses que anima a nuestros actuales investigadores. De sus 


tágimas se puede inferir: la importancia capital que se concede a los 
estudios del precerámico y la imperiosa necesidad de sistematizar la 
tipología lítica; la búsqueda de nuevas evidencias y el replanteamiento: 
de los problemas en torno al desarrollo de la etapa formativa en los 
Andes Centrales, a la que Tello dedicó gran parte de sus. esfuerzos; 
la nueva etnohastoria andina con su afán de confrontar las fuentes 
documentales con la evidencia arqueológica; el creciente interés que 
despierta en los jóvenes investigadores la historia económica de nues- 
tro país; y, finalmente, el renacimiento: de los estudios etnográficos y: 
lingiísticos de la floresta tropical. 


NE 





LA ARQUEOLOGIA PERUANA DESPUES DE TELLO 
JORGE C. "MUELLE 


DESDE 1947 la arqueología peruana ha hecho progresos arrollado- 
res. Aunque todo crecimiento cultural está representado por parabólicas as- 
cendentes, es importante explicarse en este caso la causa de la acelera-' 
ción. No es sólo el natural proceso acumulativo, ni siquiera la ampliación 
del interés, extendido hoy a un mayor número de investigadores, sino de 
un modo principal, la:cooperación interdisciplinaria. Ya no es únicamente 
el tradicional apoyo de la geolcgia; ahora, ciencias tan disr camo la 
paleobotánica y la genética, la cibernética, la fisica nuclear, la electroqui- 
mica colaboran en la reconstrucción del pasado. La espectroscopia en el 
estudio de la metalurgia ha superado los modestos estudios de docimasia. 
Es más: en la actualidad, el examen por la activación de neutrones nos da 
la procedencia de la muestra con precisión del yacimiento metalífero. Con 
una técnica semejante —espectrometría fluorescente— se detectó cromo en 
la coloración del cráneo de Piltdown, deshaciendo: asi una increible  su- 
perchería a la que potasio-argón dio el golpe de gracia. El analisis K-A, 
empleado en cronología geológica, en especial para los fechados profun- 
dos, se aplica ya al cuaternario; con ello, los problemas paleoantropológi- 
cos reciben asistencia valiosisima. 

El esfuerzo bélico durante la última guerra mundial no dejó a los fí- 
sicos en libertad de tratar aquellas investigaciones. Sólo por el final de 
loz años 40 comenzaron a ensayarse los isótopos de vida larga con la in- 
tención de estructurar una cronología geogénica absoluta. La edad más 
baja obtenida por el método rubidio-estroncio está por los 20 millones de 
años, y la arqueología, con sus modestos requerimientos para: llenar los úl- 
timos dos millones, no podia esperar ayuda substancial. 

Pero en 1946 Willard Libby supuso la existencia de radiocarbono en 
lc atmósfera; en 1948 comenzaba a recibir de la Wenner Gren Foundation 
for Anthropological Research soporte económico en sus trabajos con. isóto- 
pos pesados del carbono, y en 1949, el Congreso Internacional de. America- 
nístas escuchaba de viva voz los primeros resultados de su datación por 
C14, entre los que había fechas para el Perú: Huaca Prieta, Moche, Virú, 
Nasca, Paracas, Chincha. | 

El escepticismo con que se recibió la noticia perduraba todavia du- 
rante el Congreso Internacional de Americanistas de 1952, en Cambridge. - 
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Sin embargo, los laborato:ios de radiocarbono aumentan día a día en tedo: 
el mundo y para centralizar sus resultados se publica en “Radiocarbon”, 
suplemento del American Journal of Science, y “Radiocarbon Dates Inc.”, 
fichas perforadas que el Peabody Museum for Archaeology pone a la dis-: 
posición de los arqueólogos, con precisión de latitud y longitud del sitio, 
nombre del laboratorio, técnica empleada en el análisis, etd. Libby obtuvo» 
el premio Nobel en 1960. 

Todo el método ha sufrido críticas, aunque éstas se dirigen a los su- 
puestos básicos, por lo que quedan encerradas en el campo de los físicos. 
Los arqueólogos también se desconciertan ante algunas fechas que no coin- 
ciden con las admitidas anteriormente. Es. natural. que haya puntos contro- 
vertibles y por eso hemos de evitar contaminaciones, exagerar el cuidado: 
en la recolección y en las asociaciones de las muestras. Sin embargo, los 
problemas se han colocado en. un. terreno mucho más objetivo y el cotejo: 
de los datos tiende a confiarse. a recursos matemáticos. 

En cuanto a la arqueología peruana concierne, nunca antes. pudo 
contar con ? 'has absolutas, ni lo esperaba. Aun su cronología relativa te- 
nía graves inconsecuencias y toda la esperanza de los estudiosos. se ci- 
fraba en un refinamiento de sus observaciones tipológico-estratigráficas. 

Por supuesto que antes, ya en 1929, se había logrado un método. —la: 
dendrocronología— para obtener fechas absolutas. Entre nosotros, el esfuer- 
zo temprano de Rafael Larco Hoyle al enviar a los Estados Unidos una 
muestra del Castillo de Tomabal, con el propósito de conseguir fechado, re- 
sultaba completamente inútil: al no tenerse una escala de comparación —co- 
sa, por lo demás, imposible para la costa peruana donde los árboles cre- 
'cen en terreno de regadio— los anillos de la madera no nos sirven. 

El más antiguo método geocronológico es el examen de las varvas 
y presta ayuda en el ordenamiento de períodos locales, particularmente del 
último glacial, por lo que en el Perú no ha podido ser de directo provecho 
en arqueología. El análisis del polen exige también un espectro previa- 
mente relacionado con una fecha absoluta; mas el valor de la palynolo- 
gía para el arqueólogo reside no tanto en la datación obtenible sino en su. 
potencial información ecológica. Arqueomagnetismo, un método prestado: 
de la vulcanología, ha sido aplicado aquí: tuvimos la oportunidad de acom-. 
pañar al profesor  Natkasu Watanabe a Mina Perdida (Lurín) y Ancón. 
Cuando se expliquen y nutran los records, la utilidad del procedimiento 
será completa. Igual puede decirse del método por termoluminiscencia, que 
en California y otras universidades se está ensayando. En cuanto al de: 
hidratación de la. obsidiana —se ha aplicado a objetos procedentes del 
Ecuador—, sus limitaciones lo reducen apenas a un valioso complemento. 
de otras técnicas. ) 

La ciencia ayuda a la arqueología no únicamente en sus afanes cro- 
nológicos, pero el énfasis de la colaboración, como vemos, ha estado «aho- 
ra en ese fundamental aspecto. La cronología es sólo el principal auxiliar 
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de la historia. Y aunque la arqueología ha venido poniendo sus entusias- 
mos y recursos en conseguir un ordenamiento de sus datos en el tiempo 
y en el espacio hasta el punto de dar la impresión de que sus metas y 
su razón de ser no eran otros, es claro que los fines últimos son el hom- 
bre y zu conducta. 

Aun el arte ha venido siendo considerado por la arqueología princi- 
palmente como un medio, como un recurso para la obtención de series cro- 
nológicas: estilo y técnicas servían al propósito expreso de ubicar el monu- 
mento en un cuadro diacrónico. 

Por todo aquello pudo decirse que el método de la arqueología no 
era otra cosa que transformar relaciones de espacio en relaciones de tiem- 
po: tocaba al arqueólogo ingeniarse para encontrar los recursos necesarios 
a esa transformación; rasgo diagnóstico, seriación, canon y módulo “estaban 
dirigidos a la consecusión no tanto de la procedencia geográfica sino del 
lugar que le correspondia en una secuencia temporal. 

Al fin, pues, la ciencia ha refinado procedimientos que pegnitias al 
crqueólogo organizar sus materiales con precisión de lugar y “.-...go."Que- 
da así con las manos libres, cosa que ha de permitirle manipular sus tes- 
timonios y comprimir los hechos sociales en casos historiográficos. 

La asistencia científica ha sido pronta ante cualquier requerimiento 
de la arqueología. Ya antes de 1883, es decir cuando Uhle comenzaba sus 
“tabajos en nuestro pais, Anatole Bamps estudiaba la cerámica peruana al 
microzcopio. Baessler publica en 1906 su examen por rayos X de momias 
cel Perú. Entre aquellos que trataban temprano la cerámica peruana con 
el auxilio de rayo X está Adrian Digby (1948). Lógico es que en los últi- 
mos años se haya acentuado la disposición de encargar a la ciencia la 
solución de los planteamientos arqueológicos. Sobresalen los de etnobotá- 
nica. Desde las lejanas descripciones de Harms (1918), Cook (1916), Safford 
(1925), hasta Mangelsdorf (1939), Bukasov (1933), Whitaker y Bird (1949) Tow- 
le (1961) Grobman (1961) y Pickersgill (1969), hay un largo camino hecho. 
Una de las más importantes investigaciones, todavia en curso, es el Pro- 
yecto Ayacucho de la Peabody Foundation for Archaeology que se lleva 
«u cabo en la actualidad con la ayuda de la National Science Foundation 

Al finalizar la década de los 20, el Instituto de Botánica Aplicada de 
Leningrado publicaba los resultados de sus investigaciones respecto a la 
comesticación de plantas, sus áreas de dispersión y sus centros de muta- 
ción. Antes de la visita de Nicolás Vavilov al Perú, los trabajos de Augus- 
to Weberbauer (1945) o de Fortunato Herrera (1934, 1935, 1939, 1941) sobre 
plantas alimenticias tenian su mero interés geobotánico y explotaban ape- 
nas la fuente arqueológica; la excepción era Eugenio Yacovleff, que había 
recibido formación en la Academia Superior de Agricultura de Moscú. 

Carl Sauer decia que la arqueología no podia depender exclusiva- 
mente de las excavaciones sino que debía “acudir a otras vías inductivas 
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rastreando supervivencias, seuan éstas palabras, instituciones, formas de po- 
blamiento, herramientas, cosechas u otros rasgos culturales”, (Sauer, 1939). 
| Hoy se estudian así los orígenes de la agricultura, problema ligado 
al de la domesticación de vegetales; ello constituye el subcimiento de la 
vida sedentaria y, por lo tanto, de toda la civilización, tomando esta pala-- 
bra en su verdadera y etimológica acepción: civitas, civilitas. Explicada la 
cultura material —concepto que ya no podemos seguir confundiendo con 
“aparato material de la cultura”— explicadas las subsistencias, la respues- 
ta a las necesidades básicas, nos explicaremos la propiedad, la organización 
política, el militarismo, los nacionalismos. 

Richard S. Mac Neish, que antes de 1964 condujera en el valle de 
Tehuacán, México, un programa interdisciplinario, es el responsable ahora 
aquí del Ayacucho Archaelogical Botanical Project, (1969, 1970). 


PARTICULAR INTERES tiene en los últimos tiempos la irrupción de los es- 
tudios arqueológicos en el área peruana de lo que el Handbook of South 
Amerizan— --'Gns llama la Tropical Forest. Harry Tschopik, conservador 
del Museo Americano de Historia Natural de Nueva York, que por 1935 
había sido enviado en misión al Alto Amazonas, decía que en la selva te- 
níamos tantos sitios arqueológicos como en la costa; que, por ejemplo, todo 
Orellana está sobre uno, y que siempre que hay “altos” (terrenos no inun- 
cables), se puede sospechar haya restos de antiguas ocupaciones. 

En efecto, en 1961 pudimos constatar en Bagua lugares como Mish- 
quiyacu y Morería de donde nos informaron provenían unos recipientes de 
piedra que le habían obsequiado al doctor Emilio Romero, Ministro de Edu- 
cación, por entonces. Al mismo tiempo, Pedro Rojas Ponce, comisionado 
por el Museo Nacional de Antropología y Arqueología, con la ayuda de la 
Pundación Wenner Gren, descubría Huayurco, un yacimiento en la con- 
fluencia del Chinchipe y el Tabaconas, del cual obtuvo tazas y platos de 
fina talla pétrea. | 

Y en 1963, el alcalde de Pataz, don Carlos Tomás Torrealba, buscan- 
do tierras colonizables, encontró Pajatén, ruinas a las que se les ha certi- 
ficado ocupación inca y nada más, pero que delatan una más vieja tra- 
dición. 

Quizás porque en la costa hay todavía mucho quehacer, la montaña 
no había recibido especial atención. Salvo los pioneros trabajos de Uhle 
en El Tayo, margen izquierda del Aguarico, de donde en 1908 extrajo in- 
teresantes cacharros antropomorfos; las excavaciones de G. Tessmann en 
la zona del lago Yarinacocha en 1924, y las importantes investigaciones de 
Erland Nordenskjóld que publicó en 1913 “Urnengraeber und Mounds in 
Bolivianischen Flachlande”, “Finds of graves and old dwelling places on 
the Río Beni”, en 1924, y “"L'Archéologie du Bassin de L'Amazon”, en 1930, 
los antropólogos hacian sólo llana etnografía en la jungla amazónica, 
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Como prueba del reciente y creciente interés de la arqueología en 
la selva, señalamos dos libros de Betty Meggers y Clifford Evans: “Archaeo- 
logical Investigations at the Mouth of the Amazon”. (1957) y “Archaeologi- 
cal Investigations 'on the Rio Napo”, (1968). Estos especialistas habían for- 
mulado, tentativamente en 1961, cuatro horizontes: Rayado en zonas, Borde 
inciso, Policromo, e Inciso y punteado; de lo más antiguo a lo más tar- 
dío. La secuencia cerámica que Lathrap (1962) ha obtenido para la zona 
del Ucayali Central sube de Tutishcainyo, 1800 a.C.; Shakimú, 600 a.C..; 
a Hupa-iya, 200 a.C., llegando a 1400 de nuestra era con Caimito. Donald 
W. Lathrap ya trabaja en el Perú por 1956. En 1958 publicó la primera 
secuencia cultural para el bajo Ucayali. El interés tipológico está en esta- 
blecer la distribución y esclarecer los problemas del periodo que se viene 
llamando Inicial, con miras a explicarse el origen de la cultura eya Y 
de la técnica alfarera in toto, si fuera posible. 

EN RELACION con el problema de Chavín, que tanto preocupara a 
Tello, uno de cuyos méritos fue la insistencia en fijar su temprano horizon- 
te, merecen especial mención las expediciones de la Universi” de Tokyo 
(1958, 1960, 1963 y 1966) por su seriedad científica y su concepción integral 
que reunió especialistas en antropología física, botánica, climatología, geo- 
morfología, y arqueólogos de vasta preparación como Toshihiko Sono. Pre- 
sidida la primera por Eiichiro Ishida y las demás por Seiichi Izumi, la con- 
tribución de mayor importancia se asienta en Huánuco; allí en Qotus (Ko- 
tosh), un sitio que señalara Tello como anterior a Chavín, se realizaron ex- 
cavaciones exhaustivas. La secuencia obtenida puede sintetizarse asi: Mito 
(pre-inicial), 1950 a.C.; Huerejerca (Kotosh-Waira-jirca), 1850 «a.C.; Qotus 
(Kotosh-Kotosh) 890, 920 y 1120 a.C.; Chavín (Kotosh Chavín), 870 y 1200 
a.C.; Sajrapátac (Kotosh-Sajara-patac) e Higueras (Kotosh-Higueras), perte- 
necen ya al Periodo Intermedio Temprano (Izumi y Sono, 1963). 

El sitio mismo de Chavín de Huantar, esto es el templo y la plaza, 
ha venido siendo excavado entre 1966 y 1972 dentro de un programa pa- 
irocinado por la Corporación del Santa y dirigido por Luis Guillermo Lum:- 
breras, quien ha recuperado de alli una valiosa muestra de cerámica cuya 
cuenta y razón aporeció en la revista Amaru (Lumbreras 1967), con lo que 
contribuye a sentar su seriación. 

Por su lado, Rowe ensaya una sucesión de periodos estilísticos «a 


base de las piedras grabadas: el lanzón sería más antiguo; vendrían. a con- . .. 


tinuación el obelisco Tello, las columnas y, por último, la estela Raimondi, 
(Rowe, 1962). 


En cuanto al origen de la alfarería, una comparación de las fechas 
radiocarbónicas obtenidas hasta ahora ha de inducirnos a pensar que la 
iécnica vino del norte. Guañape es de 2350 a.C., pero Puerto Hormiga 
en Colombia, sobre el Caribe, tiene 3090 + 70 a.C. según Reichel-Dolma- 
toíf. El tipo de difusión puede significar sólo el conocimiento de las pro- 
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piedades de la terracota sin implicar comercio o, mucho menos, migración, 
que es completamente otro fenómeno. 

A fines de 1965 la Universidad Nacional Mayor de San Marcos or- 
ganizó un simposio sobre el. área nor-andina. Participaron Alicia Dussan y 
Gerardo Reichel- Dolmatoff por Colombia; Jorge Salvador Lara, Carlos Ze- 
vallos Menéndez y Richard Zeller por el Ecuador, así como John V. Murra, 
que conoce bien el país, donde ha excavado con Collier. La intención fue 
tantear los conocimientos que tenemos sobre la región y ensayar la deli- 
mitación de la zona. La tecnología del oro, v.g., parece desparramarse 
entre Costa Rica y el norte del Perú (Piura y Lambayeque). Importa, y mu- 
cho, escudriñar el norte peruano. Al visitar la región de Chota (1967), nos 
sorprendió la importancia que la ricacha (Arracacia esculenta) tiene en la 
alimentación local. La hay de varios colores y formas. Su consumo es su- 
perior al de la yuca y, por supuesto, al de la papa. En ninguna otra parte 
del Perú es tan profuso su cultivo. Especialmente los terrenos accidenta- 
dos están cubiertos de sus decorativas y partidas hojas. Si el centro de 
domesticación es Colombia y su cultiyo tan antiguo como se piensa, sería 
interesante “ber qué otros bienes culturales acompañaron su difusión. Se 
conoce una colección de narigueras de oro que se dice provienen de Vicús; 
éstas han sido hechas a la cire-perdue, técnica que, como la mise-en cou- 
leur vino de Colombia. Vicús es un yacimiento de reciente descubrimien- 
to, Aunque saqueado por huaqueros, que han destruído las evidencias ar- 
queológicas, su cerúmica ha sido estudiada por Ramiro Matos Mendieta. 
(1965-1966). 


UN ABANICO de fechas radiocarbónicas se hace necesario ahora en el 
examen de cualquier problema arqueológico. Tiene importancia por.eso la 
cantidad de muestras —medio centenar— recogidas por H. Trimbomn para 
los laboratorios de la Universidad de Bonn, en sus viajes recientes en 
1972, y en 1970, cuando asistió al Congre:zo Internacional de Americanistas 
de Lima —que es otro de los acontecimientos posteriores a la desaparición 
de Tello—. Los temas predilectos de aquel americanista son siempre los 
del Horizonte Tardío, por lo que está familiarizado con la fuente documen- 
tal. Un horizonte es a la cultura, lo que el concepto "clímax edáfico” signi- 
fica en ecología. Estas máximas expansiones pueden no reprezentar siem- 
pre integración política, y por ello un análisis de la superposición de capas 
arqueológicas en función de los desplazamientos demóticos descritos en. 
las crónicas ilumina la interpretación estratigráfica. 

El programa del valle de Virú hace sus trabajos sobre el terreno en 
1946; por 1947 están, pues, conduciéndose los estudios de laboratorio y en 
los años subsiguientes van publicándose los informes. La importancia del 
proyecto radica no solamente en la cantidad de instituciones que tomaron 
parte en él, sino en la ambición de la pesquisa, que depasaba ya los pro- 
blemas simplemente de cronología y abarcaba una unidad geográfica 
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“completa, atacando asimismo en forma integral el estudio de su ocupa- 
«ción por el hombre. Gracias a ello, la Smithsonian Institution publica en 
1953 Prehistoric Settlement Patterns in the Viru Valley por Gordon BE ¡Wi 
Ney. Para que el profano tenga idea de lo que significan los patrones de 
poblamiento, diremos que se refieren a cómo el habitante altera el. paisa- 
je; cada cultura tiene su propia manera de hacerlo. Los caminos, las ciu- 
«dades, los sembrios, los canales van a dar información hasta del control 
“político de la sociedad. Comparemos los planos de la “ciudad en cruz” 
«que ¿undara Pizarro con cualesquiera barriadas de sus alrededores y ten- 
«dremos la idea. 

La fotografía aérea, cuya utilidad habían mostrado Shipee y Johnson 
(1930), fue de gran utilidad en Virú. Sin los mosaicos del Servicio Aerofo- 
tográfico Nacional (Las Palmas) la exploración no habria sido completa. 

Fue en Virú donde James A. Ford pudo aplicar su método de seria- 
«ción tipológico-estadístico en busca de mayor precisión. Con el proyecto: 
"Virú se cierra —insistimos— una era mientras con el C14 se abre otra. 

No pretendemos insinuar que una técnica destierra a la_otra. La se- 
Tiación, a más de refinar la cronología, cosa que no puede + ”> elradio- 
carbono, informa sobre procesos, cambio cultural y otros fenómenos  im- 
portantes. Es la contribución verdadera, propia y esencial de la arqueolo- 
-qía. Una buena taxonomía es irreemplazable. El mérito de la Universidad 
«de Berkeley consiste precisamente en su insistencia, muy provechosa por 
Cierto, en perfeccionar esto que se ha dado en llamar “la estratigrafía ho- 
tizontal”: la seriación. 

Las repetidas expediciones de John H. Howe al Perú han arquitec- 
turado cronologías locales efectivas: las del departamento de Ica son com- 
pletas; baste citar los estudios de Menzel, Rowe y Dawson (1964); los de 
Roark (1965) y los de Proulx (1968). Para Lima tenemos el libro de T. C. Pat- 
terson “Pattern and Process in the Early Intermediate Period Pottery of the 
Central Coast cf Perú”, (1966). 


Junius B. Bird que había excavado en Behring y en el sur de Chile 
Yel sitio de Palli Aike y la Fell's Cave) tenía ideas precisas cuando traba- 
3ó asociado al proyecto Virú. Ahi, en Virú, sondeó Cerro Prieto, pero su 
búsqueda del Precerámico lo llevó a escoger Huaca Prieta, en el valle de 
Chicama, para conducir sus madrugueras indagaciones que abrieron nue- 
“vas perspectivas en la búsqueda de culturas anteriores a la aparición de 
la cerámica en el Perú: halló muestras de tejidos de algodón de 2500 «a. 
¿C. Los antecedentes que se señalan son las descripciones de industrias lí- 
ticas del noroeste del Perú publicadas por Charles Barrington Brown, en 
1925, y las de Puno por Gerhard Schroeder en 1957. Claro que 1926 es la 
Íecha importante, y no por este precursor clarividente que nos retrollevaría 
a 1911, — cuando se discutían estas cosas bajo el signo de Ameghino— 
:Sino porque en aquel entonces se descubrieron en Folsom las puntas que 
estudiara Figgins. Después de esto, Ayampitin, Viscachani, Ampajango, El 
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Inca, El Jobo son nombres que nos familidrizan con las industrias líticas. 
En la actualidad se habla de una radición 'de cazadores (9000 años a.C.) 
y de cazadores y recolectores andinos (7000 a.C.) como los de Paiján y 
Ancón. | 

Si Oswald Menghin no hubiese publicado sobre prehistoria argenti- 
na, quizá no húbríamos dado importancia a las pinturas de la cueva de 
Toquepala pues se las creia recientes (Muelle, 1969). El Museo Nacional de- 
Antropología" y Arqueología realizó excavaciones en el lugar; estuvieron a 
cargo de Rogger Ravines (1967, 1971). En Lauricocha, er otr cueva, y 
esta vez con restos humanos, que la citada antes no tenía, cavó Augusto: 
Cardich, (Cardich 1958, 1954, Bormida, 1964). La primera ocupación de am- 
bas cuevas es, en cifra redonda, de 8000 a.C: Recientemente, Edward Mo- 
seley, de Harvard, ha realizado investigaciones en el norte del territorio: 
(La Cumbre). Para la sierra, hemos de señalar principalmente las investi- 
gaciones de Lynch en Quishqui-Punco y la Cueva Guitarrero, (Lynch 1970; 
Lynch y Kennedy, 1970). 

En términos cronológicos, la arqueología peruana ha sacado testimo- 
nios du o3turus profundidades de 17.650 + 3000 años a.C. (UCLA 16534) 
(Pikimachay), y se esperan números mayores, 20,000 y más. 
| El Precerámico tardío de la costa está ilustrado por numerosos sitios. 
que Engel, Lanñing y Wendt han descubierto y descrito. 0 

- Con todo lo ya obtenido se persigue ordenar la época en períodos. 
que ahora resumiendo a Lanning, Patterson, Engel'y Willey, son: 

Período Precerámico I, (hasta 9500 a.C.) representa la tradición de la 
industria de láminas. Desde el punto de vista geológico este período se 
correlacionaría a la era glacial Mankato, Port Huron, o al avance Older 
Dryas a los comienzos del Interestadial Two'Creeks o Alleród. 

Período precerámico II, (9500-8000: a.C.). Es el período de la tradi-. 
Ción tecnológica del biface, denominado también Horizonte Andino de Bifa-. 
ces y representado en los Andes Centrales por las industrias de Chivate-- 
ros, Ampajango y Viscachani. La correlación geológica sería con Two 
Creeks o el Interestadio equivalente al Alleród, y .con los subsiguientes: 
avances glaciales Valders o Younger Dryas. 

Período precerámico III (8000-6000 a.C.) Corresponden a esta época: 
los complejos asignados a la antigua tradición cazadora súdamericana y 
a la tradición de los cazadores-recolectores andinos. Se taractériza por las 
largas puntas de proyectil en forma de hoja, similares a las. del complejo ve- 
nezolano de El Jobo. : 

| Período precerámico 1V (600-4200 a.C.). En los Andes este periodo: 
empieza con el Horizonte Andino de puntas foliáceas, representado por los. 
complejos Viscachani —Tulán— Lauricocha, Ayampitín y las puntas pe- 
dunculares y foliáceas de la costa. Desde el punto de vista climático y 
geológico, esta época podría estar representada por el periodo de transición. 
entre el anatermal y el altitermal. 
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Período precerámico Y (4200-2500: a.C.).. Este: período está enmarca- 
do por los comienzos del altitermal. Durante esta época. aparece una nue- 
va tradición denominada la Tradición Litoral del Pacífico, caracterizada por 
la pesca y aprovechamiento de plantas cultivadas, entre: las. que se. inclu- 
yen calabaza, ají, algodón y guayaba... 

Periodo Precerámico VI (2500-1800). En la costar continúa y se enrai- 
za la tradición litoral del Pacífico, que en los últimos siglos: se transforma: 
en la Tradición Peruana. Este periodo concluye con la introducción de la 
cerámica. 


A LA 1Uz de los conocimientos de su época, Tello no podia admitir 
la' existencia del Precerúmico en Sudamérica. Aún en 1951, en el Primer 
Congreso de Peruonistas, hubo resistencia: al informe de Bennett. Esto da 
icea cabal de los recurso a nuestra disposición en el día. 

Los titulos aparecidos desde 1947 llenarían más de: las: páginas de 
esta reseña de la arqueologia peruana reciente; las: papeletas que ofrece-- 
mos tratan de apretar su panorama sin intentar un inventario. 
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EL PRECERAMICO ANDINO: EVALUACION Y PROBLEMAS 


DUCCIO BONAVIA Y ROGGER RAVINES * 


El tema que se ha escogido para participar en este homenaje a Ju- 
lio C. Tello podria parecer inadecuado. Se trata de un punto sobre el cual 
«el arqueólogo peruano no intentó mayor discusión. Se limitó a soslayar el 
“tema colocando en la base de su esquema histórico-evolutivo de la cultura 
«andino un hipotético grupo al que denominó Culturas Prir"“iales. Sin 
-embargo, el estudio del precerúámico nos permite hoy en día ver dos hechos 
-concretos e importantes para la arqueología peruana: por una parte, los 
-grandes vacios en la investigación y, por otra, el gran avance que se ha 
logrado en los veinticinco años que van desde la muerte de Tello. Sin su 
-Gporte y el de todos los investigadores de su época, estos resultados no se 
hubieran podido alcanzar. Reconocerlo es el mejor homenaje. 

Con el objeto de evaluar este conccimiento, el presente trabajo ha 
“sido concebido en dos partes: en la primera se intenta desde un punto ce 
vista histórico una apreciación del rumbo que ha seguido la investigación 
«Arqueológica en el estudio y conocimiento del precerámico andino y una 
segunda parte documental, en la que se ofrece de manera ordenada la lis- 
la de los principales yacimientos precerámicos conocidos, tanto en la cos- 
-ta como en la sierra del Perú, con especial referencia a su ubicación y an- 
tigúedad. El trabajo se complementa con una exhaustiva bibliografía so- 
Lkre el tema. | 

Si bien es verdad que Uhle, allá por 1900 (hay un mapa elaborado 
por él referente al valle de Lima con fecha 1907 y que circuló suelto, y en sus 
“trabajos de 1918 y 1919) intuye la existencia de una época de “pescadores 
primitivos del litoral”, aceptada por don Carlos Wiese (1913) y don Carlos 
“Prince (1915), de la que sólo en 1913 Adela Breton y posteriormente Ba- 
1rington Brown en 1926, y Otto Wetzel, Manyari y Monge en 1939 ofrecen 


"*  Respectivamente, Subdirector del Museo Nacional de Antropología y Arqueología, cate- 


drático de la Universidad Peruana Cayetano Heredia y autor de la primera parte de es- 
te articulo. 

"Jefe de Investigaciones del Museo Nacional de Antropolcgia y Arqueología, «autor de 
-la segunda parte: catálogo de sitios precerámicos. 
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lo evidencia. Sin embargo el ambiente científico no está preparado a acep- 
tar estas innovaciones teóricas, quedando relegados dichos hallazgos a la 
categoria de precursores. 

Se debe llegar a 1946 para que algunos especialistas comiencen a 
otorgar la atención debida a estos fenómenos. La investigación del pre- 
cerámico en el Perú no alcanza por lo tanto a los treinta años de existencia. 
Esto puede justificar, de cierta manera, los grandes vacios y nuestro des- 
conocimiento de muchos hechos. Falta evidentemente una tradición en 
este campo. Visto así el problema, debemos admitir que cabe a Junius B. 
Bird el gran mérito de haber inaugurado la investigación prehistórica (para 
utilizar un término tradicional, con el cual sin embargo no estamos de 
«cuerdo), y de haber hecho retroceder, con sus trabajos de Virú (1948, 1951- 
52, 1961, 1963), en varios milenios la cronología que hasta entonces se acep- 
taba. Algo más, le cabe el mérito de haber creado en los otros investiga- 
dores un sugerente estímulo. 

Es el mismo año de 1948 que Rafael Larco Hoyle consigna una “épo- 
ca precsrár_ “” en su Cronología arqueológica del norte del Perú, ha- 
ciendo las primeras indicaciones sobre los talleres líticos de Pampa de San 
Pedro (descubiertos por Junius Bird) y Pampa de los Fósiles (descubiertos 
por Larco Hoyle), en el departamento de La Libertad. Tschopik dos años 
atrás, en 1946, intentó algo similar en la Sierra Central. 

Las investigaciones de Schroeder (1957; 1958-59) marcan, a nuestro 
parecer, otro hito importante en cuanto significan un nuevo tratamiento del 
problema de los origenes del hombre andino y que tienen como sustrato 
el aporte teórico del profesor Osvaldo Menghin (1957). Más tarde esta nue- 
va concepción tendrá su mejor expresión en los trabajos de Augusto Car- 
dich. Así, mientras en 1958 Rosa Fung (1959) corrige los resultados de Tscho- 
pik al excavar una de las cuevas de Chupaca; Cardich (1958, primera pu- 
blicación de una serie) noticia los resultados de sus excavaciones efectua- 
das en la cueva de Lauricocha (provincia de Dos de Mayo, departamento: 
de Huánuco), con una profunda influencia menghiniana. Es la primera vez 
gue la antigúedad del hombre en el Perú llega al limite de los 10,000 años 
a lo largo de una secuencia continuada. 

Sin embargo, un poco antes Frédéric Engel (1955) y Edward Lanning 
iniciaban una exploración sistemática de los sitios tempranos costeños, lo: 
que iba a permitir el planteamiento de una secuencia tentativa para la 
época precerámica. 

Cabe recordar aquí las exploraciones realizadas por los años 1930 y 
siguientes por Pedro Villar Córdova en el área de Ancón (publicadas so- 
lamente en 1966) y que lo llevó a ubicar los primeros yacimientos tempra- 


nos de la zona, que posteriormente investigara Lanning, así como los des- 


cubrimientos de estaciones precerámicas en Ica, realizadas por Casavilca 
(1959). 
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A partir de entonces, hasta la fecha, las investigaciones sobre el 
hombre temprano y su problemática han proseguido a un ritmo más o me- 
nos constante, aunque en honor a la verdad no son muchos los investiga- 
dores que se han dedicado a ello. Cabe recordar a Bischoff (cuyas inves- 
tigaciones están involucradas en las publicaciones de Engel), Chauchat (con. 
varios trabajos inéditos), Donnan (1964), Fung (1968, 1972), Lanning (1963 a.. 
1963 b, 1963 c, 1964, 1965 a, 19€5b, 1966 a, 1966 b, 1967 a, 1967 b, 1970; con 
Hammel, 1961; con Patterson, 1967), Lynch (1967 a, 1967 b, 1970 a, 1970 b, 
1971), Mc Bain (1954-55), Mac Neish con todo un equipo (1969, 1970, 1971), 
Moseley (1968, 1970, 1972), Ossa (con Moseley, 1971a, 1971b y con trabajos 
inéditos), Patterson (1966, 1971a, 1972b; con Lanning, 1964, 1967; con Mose- 
ley, 1968), Ravines (1965, 1967, 1967-68, 1969 a, 1969 b, 1970 a, 1970 b, 1970c, 
1971, 1972), Richardson III (1965, 1969) y Vescelius (1963, 1965). 

En las siguientes páginas, no pretendemos analizar la obra de cada: 
uno de estos investigadores, ni tampoco hacer una crítica de su cometido, 
pues ésta es una tarea mucho más amplia que dejamos para un trabajo 
futuro. Lo que si intentaremos hacer es un somero balance; F “sr resaltar 
lo que consideramos los aportes fundamentales. 

El pionero es Junius Bird. El demuestra cabalmente la existencia de 
una gran época anterior a las culturas cerámicas y abre el camino a un 
nuevo campo de investigación en nuestra arqueologia. Augusto Cardich, 
con las enseñanzas de Osvaldo F.A. Menghin, profundiza la cronología y 
ofrece una secuencia de base que hasta la fecha no ha sido revisada, y 
sigue siendo utilizada como apoyo y elemento comparativo por los otros 
investigadores en las diferentes áreas del territorio. Lauricocha se ha con- 
vertido, prácticamente, en la secuencia maestra del precerámico de los An- 
des Centrales. 

A Frédéric Engel debemos la exploración más amplia que se haya: 
efectuado a lo largo de la costa y pequeñisimcs sectores de la sierra, bus- 
cando evidencias tempranas; su mérito es haber intentado sistematizar los 
resultados obtenidos y también —por qué no decirlo— haber ofrecido la 
oportunidad a varios arqueólogos de dedicarse a esta tarea. 

Edward Lanning indudablemente marca época en la arqueología pe- 
ruana. No es exagerado afirmar que en la preparación de todos y cada 
uno de loz arqueólogos peruanos que hemos egresado alrededor de 1960 
hay algo de sus enseñanzas. Lanning fue en el Perú, antes que todo, un 
maestro. Con él se comenzó por primera vez a hablar de. estos problemas 
en las aulas universitarias, en un lenguaje distinto al tradicional. Que no 
se Olvide que cuando se escucharon por primera vez las noticias de Lauri- 
cocha, que fueron acogidas con cierto escepticismo en el ambiente cientí- 
fico de entonces, él comprendió inmediatamente su verdadera importancia 
y vaticinó resultados y cambios trascendentales que hoy estamos vivien- 
do. Lanning con sus investigaciones ha dejado una secuencia general de 
base que, si bien ya objetada, sirve de marco para cualquier trabajo que 
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sobre este tema se quiera llevar au cabo en la costa peruana. Áde- 
más, Lanning es probablemente quien trató de introducir las inferencias. de. 
tipo ecológico relacionadas con el hombre temprano. Patterson prosigue 
en esta línea sus investigaciones recientes, aunque el estudio más amplio 
«del asunto lo :ha hecho solamente Parsons (1970), y con resultados  pro- 
metedores. | : 

Las investigaciones de Ravines en Toquepala dieron resultados inte- 
resantes. 

No podemos. pronunciarnos aún sobre los trabajos del proyecto Bo- 
tánico-Arqueológico «Ayacucho dirigido por Mac Neish y cuyos estudios no 
han terminado aún. Aparte de los resultadcs que éste pueda aportar, es 
la primera vez que un «equipo interdisciplinario de gran envergadura y 
con notable sustento económico se dedica a una investigación de esta na- 
turaleza y esto ha de dejar indudablemente enseñanzas. 

De 1946 a la fecha el cuadro ha variado notablemente, pero esta- 
mos muy lejos «aún de tener una idea más o menos clara sobre la proble- 
mática del ”recerámico. Primeramente, porque el mayor porcentaje de in- 
vestigáciones se ha realizado en la costa. En la sierra hay trabajos disper- 
sos en la zona central, y poco, muy poro, en la zcna sur. De allí las gran- 
des limitaciones de nuestros conocimientos y la inconsistencia de los da- 
tos obtenidos, Pero, úaparte de «esto, hay algo que se desprende del análi- 
sis anterior, y que nos parece grave error: es la tendencia generalizante de 
los investigadores. ( 

La gran preocupación de los arqueólogos que se han dedicado al 
estudio del precerámico ha sido la «cronología. El establecimiento de  se- 
cuencias, la sistematización de los -materiales obtenidos dentro de cuadros 
más o menos lógicos y la corroboración de ellos por medio del Carbono 14. 
Y detrás de esto —hay que decirlo— la “gran carrera de la antiguedad”, 
Ja búsqueda de lo más temprano. Sólo en contados casos se ha incursio-. 
mado en la paleoclimatólogía :o «se "ha pretendido hacer inferencias de tipo 
ecológico, pero siempre con graves limitaciones por la falta de especialis- 
tas que apoyaran las investigaciones. 

Es el caso de Cardich (1964) que ensaya correlaciones glaciológicas 
€ interpretaciones de tipo «climático «a "base de observaciones superficiales 
y de sedimentología; o el de "Patterson y Lanning (1967) que pretendieron 
establecer fases climáticas au "base de una estratigrafía dudosa, como hicie- 
ra notar Flint (1971; pp. “709)* y lo demostraran Fung, Cenzano y Zavaleta 
(1972) (una versión revisada de este trabajo se ofrece en las páginas de 
esta Revista), En "honor <a "la verdad, se debe mencionar aquí el trabajo de 


——— 


* 





—— 


FLINT, Richard Foster. Glacial -and 'Quaternory Geúlogy, John Wiley and Sons, Inc. Now 
York, London, Sidney, “Toronto.1971:Pp 892, 
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¿Craig (1968), en la costa sur, quien como geólogo hace una serie de apre- 
ciaciones que, de ser comprobadas, llevarán a la revisión de muchos pro- 
blemas arqueológicos, envejeciendo notablemente la posición del hombre 
temprano en la costa sur. En este campo no se puede tampoco omitir e: 
«porte de Richardson II (1969). 

Se nota —pues— que los oda del precerámico (en. térmi- 
nos amplios) no han pensado aún en la ineludible necesidad de plantearse 
un problema como hipótesis de trabajo, y no salir al campo con la simple 
finalidad de excavar. Mientras detrás de la investigación no exista una 
teoría no se podrá ir muy lejos. Los mejores ¡intentos de planteamientos: 
concretos los podemos encontrar en Cardich, quien en varios de sus últimos 
«artículos (1963 a, 1971), y utilizando siempre el esquema del profesor Men- 
chin, postula la existencia de diferentes tradiciones culturales tempranas, 
pese a no contar con la información suficiente. Las ideas y planteamientos 
de Lynch (1970 a, 1971) sobre la transhumancia resultan mucho más con- 
cretos como especulación teórica, pues hay experiencias de hechos simi- 
lares en otras áreas del mundo y parece haber evidencias d ello en el 
-Órea andina. Pero se trata de un fenómeno que tendrá que se: insertado 
-en un contexto teórico más amplio. 

Patterson (1971 a) recientemente ha planteado problemas de patro- 
“nes tempranos de ocupación, poblamiento y economía en la costa, pero, 
por tratarse de un artículo muy general, no permite ver hasta qué punto: 
sus aseveraciones se desprenden de las evidencias encontradas sobre el 
terreno. Con más pruebas y con planteamientos sugerentes, aunque 
siempre a un nivel bastante general, Moseley (1972) discute problemas de 
“subsistencia y demografía en la costa central durante el precerámico. No 
se toma en cuenta aquí, en este momento, el trabajo de Lanning y Ham- 
mel aparecido en 1961, pues juzgamos que en él no hay un aporte teórico 
Iunque reconocemos su gran importancia por ser la primera síntesis con 
“pretensiones de sistematización. 

Donde sí hay un aporte teórico —usto o equivocado no importa— 
-es en los planteamientos de Alex Krieger (1964, 1965; ver también Bird, 1965), 
pero por referirse a un nivel general, americano, nos parece rebasa .los lí- 
mites de esta síntesis. | 

Quisiéramos, finalmente, mencionar dos aspectos altamente especia- 
lizados de la arqueología, en los que casi nada se ha hecho, pero en los 
que hay algunos esfuerzos aislados, y por eso dignos de todo encomio. 
Nos referimos a la tipologia y tecnología líticas: campos —insistimos— su- 
-mamente especializados, en los que pocos arqueólogos tienen una adecua- 
-da preparación, y cuya ignorancia ha llevado a algunos graves errores, 
cuyas consecuencias arrastramos hasta la fecha. Es probable que el primer 
“intento de una tipología lítica en el Perú se deba a Claude Chauchat, del 
Laboratorio de Geología del Cuaternario y Prehistoria de la Universidad 


28 REVISTA DEL MUSEO NACIONAL.-—TOMO XXXVIIL 


Ge Burdeos (Francia). Parte de sus escritos y dibujos permanecen inéditos: 
en los archivos de la Universidad Nacional Agraria, La Molina (Lima). Rog-- 
ger Ravines (1971, Ms.) utilizando los materiales de Toquepala ha plan- 
teado también una tipología interesante. 

Aparte de esto es absolutamente necesario recordar los aportes —pu-- 
blicados en este caso— de Daniéle Lavallée (1970)* y Mariella Taschini 
(1988)**, a pesar de que se trata de análisis de materiales líticos de época. 
cerámica: de Chavín (departamento de Ancash) y Cajamarquilla (depar-- 
tamento de Lima), respectivamente. Ambos irabajos desde el punto de vis- 
ta metodológico son muy importantes, pues demuestran un buen conóci-: 
miento del problema lítico Y pueden servir de ejemplo como tratamiento: 
del tema. AS 

En todos estos autores se notan ideas muy claras sobre tecnología, 
pues Sin ella la tipología hubiera sido imposible. A nuestro juicio, la im-. 
portancia estriba en el hecho que por medio de estos investigadores, eu- 
ropeos, en su mayoria acostumbrados al manejo de materiales líticos, que 
en sus países de origen tienen una tradición muy antigua, nos llega en. 
- ferma dire_ 1 la aplicación de nuevos instrumentos teóricos de trabajo, que: 
parecen servir muy bien para el tratamiento de nuestros problemas. Las 
influencias de Francois Bordes y André Leroi-Gourhan están muy claras en. 
los europeos, mientras Ravines utiliza una interesante mezcla de conceptos 
de Bordes y Binford, que no parecen estar tan en contraposición, como po-. 
dria pensarge. 

No se puede dejar de mencionar tampoco las preocupaciones de tipo 
paleobotánico de unos cuantos arqueólogos o botánicos interesados en la 
historia del cultivo. Se trata sin embargo de esfuerzos aislados; que no por 
eso dejan de ser importantes. La primera que intenta una síntesis es Mar- 
gareth Towle (1961) y a pesar de los años transcurridos y los avances lo- 
grados, su obra sigue siendo texto básico de consulta para el especialista... 
Trabajo importante es el de Whitaker y Bird (1949) sobre' las cucúrbitas de 
Huaca Prieta y el trabajo que el mismo Whitaker, conjuntamente con Cutler 
(1961), escribiera sobre la historia y distribución de las cucúrbitas en Amé- 
rica. | 

El maíz ha sido, desde hace mucho tiempo, preocupación especial de: 
muchos estudiosos a nivel americano, y aún hoy hay discusión sobre los 
diferentes posibles focos de domesticación de esta planta. En este sentido: 
el libro de Grobman, Salhuana y Sevilla en colaboración con Paul Mangels- 
dorí (1961) resulta ser el mejor y más completo trabajo. 


* LAVALLEE, Daniéle, “Industrias líticas del período Huaraz procedentes de Chavín de: 
Huántar”, Revista del Museo Nacional, Tomo XXXVI, 1969-1970, Lima.Pp.291:pp.193-233.- 

** TASCHINI, Mariella, “L'industria litica pre-incaica di Cajamarquilla (Perú)*, Bulettino di 
Paletnologia Italiana, Nuova Serie XIX, Vol.77,Roma 1968.Pp.225; pp. 187-225. 
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hasta la fecha y que se refiere exclusivamente a los Andes Centrales. Cabe 
indicar también las investigaciones de Kelley y Bonavia 1963) que, aun- 
que controvertidas al principio, cuando aún parecía herejía hablar de plan- 
tas domesticadas en el precerúmico andino, resultan ahora plenamente 
confirmadas y cabalmente aceptadas a raiz del informe de Mangelsdorf y 
Cómara-Hernández (1967 b) y el reciente artículo de Barbara Pickersgill 
(1972) en el que utiliza las plantas cultivadas como índice de contactos cul. 
turales. 

Al estudio de la canavalia sp. se refieren Sauer y Kaplan (1969), mien- 
tras Pickersgill (1969) intenta una secuencia de la domesticación de plan- 
tas en el Perú; lo mismo que hace Bonavia (1972), pero sólo con referencia 
G la Sierra Central. Sin embargo, suponemos, que el mayor avance logra- 
do en este sentido se lo debemos indudablemente al Proyecto Arqueológi- 
co-Botúnico Ayacucho dirigido por Mac Neish (1969, con Nelken-Termner y 
García Cook, 1970), aunque habrá que esperar los informes finales antes 
ce emitir opinión definitiva: los escritos preliminares son muy vagos. 

Sobre reconstrucción de la dieta en la época precerúámica hay sola- 
mente dos estudios, encarados desde diferentes puntos de -vism pel con 
resultados verdaderamente halagadores. Callen y Cameron (1960) que'in- 
tentan esta reconstrucción a partir de los coprolitos, y Parsons (1970) en 
función de las evidencias de plantas encontradas en los basurales arqueo- 
lógicos. | 

La antropología física merece un análisis aparte. Aqui nos referi- 
mos solamente a los estudios que han tratado del hombre temprano. Hr- 
dlicka (1912) puede ser considerado el precursor. Sus teorías sobre la an- 
tigiedad del hombre americano son ampliamente conocidas. Resúlta de 
interés el trabajo de Hartweg (1958, 1961) y el de Bórmida (1961-1963). El 
primero sobre los hombres de Paracas; el de Bórmida sobre los esquele- 
tos que descubriera Cardich en la cueva de Lauricocha y cue hasta hace 
poco eran considerados como los restos humanos «más antiguos del conti- 
nente, y hoy desplazados -por los encontrados en la Cueva del Guitarreró 
(Departamento de Ancash) y de los que han informado Lyrch y Kennedy 
(1970). 

Finalmente, en este resumen cabe mencionar los trabajos de sinte- 
sis que se han intentado sobre el precerúámico andino. En orden de anti- 
cúedad tenemos: Bennett y Bird (19€0), Lanning y Hammel (1961), Cardich 
(1963 a, 1971), Krieger (1964), Gonzáles (1966), Lanning (1967 b), Lynch (1967 b), 
Schobinger (1969) y Willey (1971); en la mayoría de ellos hay una falta 
evidente de análisis crítico, o, como se dijera con anterioridad, de un plan- 
teamiento teórico de fondo. : | 

Cardich forzadamente intenta hacer. encajar las evidencias existentes 
con el cuadro preconcebido de Menghin. Lynch es la excepción, siendo el 
primero que ensaya este análisis crítico de los resultados obtenidos hasta 
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1967 y trata de establecer filiaciones entre las industrias sudamericanas y 
las del hemisferio norte. 

- En síntesis, ésta es la situación de los estudios del precerúmico an- 
dino, vistos un poco desde una perspectiva histórica y con la tendencia 
de resaltar, básicamente, los logros y las investigaciones precursoras. No 
estamos de acuerdo con los planteamientos y resultados obtenidos por to- 
dos los autores que hemos mencionado, ni creemos que este análisis sea 
exhaustivo. Este es asunto que tendrá que ser discutido en otra oportuni- 
dad, No por eso dejamos de darle el justo valor que se merecen en la his- 
toria de nuestra arqueología. 

- Relegada ya definitivamente la búsqueda de los “orígenes”, el pro- 
blema del hombre primitivo americano es su antigiedad; la cronología se 
ha transformado en el foco de las más arduas investigaciones, y de este- 
afán esclarecedor ha surgido como sub-disciplina lo que se ha dado en 
llamar “el precerámico sudamericano”. 

Las evidencias acumuladas:son de tal naturaleza que, a la fecha, ha 
sido posible intentar ya —como se dijo— las primeras síntesis aproxima- 
das. Obra. que día a dia con el aporte de nuevos datos pasarán al ana- 
quel de los libros inservibles, pero que tienen el mérito de haber fijado los 
lineamientos para una comprensión global del problema del hombre ame- 
ricano. 

La colaboración entre arqueólogos es cada vez mayor. Hay amplia 
conciencia en cuanto a las necesidades de una integración de esfuerzos 
en aras de la solución final; pero también existe la convicción de que se 
están planteando problemas, arriesgando soluciones, agotando caminos que 
a veces no conducen a resultados felices, con la virtud sin embargo, como 
lo expresara alguna vez Rex Gonzáles, de ahorrar esfuerzos a la nueva 
generación. de arqueólogos, que tendrá la responsabilidad de las  solu- 
ciones. 


En mérito a lo expresado, podríamos decir que entre los problemas 
que hoy se plantean a la investigación: arqueológica y que afectan la vi- 
sión de la prehistoria sudamericana en general, y andina en particular 
están; | 


2 IE 


19 La naturaleza de restos materiales asociados y de sus asociaciones 

* temporales. 

2? La necesidad de una secuencia seriacional o estratigráfica, que permi- 

: ta precisar el fenómeno cultural en fechas exactas. Esto significa: no 
un conjuntó inorgúnico de fechados radiocarbónicos, sino la necesidad 
de una tipología, en la que se ofrezcan “tipos fósiles” con los que po- 
damos emprender verdaderas comparaciones sistemáticas. 

3? La investigación de la distribución espacial de los lugares prehistóri- 

' COS. -No contamos con una información orgúnica de como la población 
precerúmica se extendió a través del territorio andino. Es necesario 
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.  Gefinir la forma y atributos de los restos precerámicos, asi como su dis- 
tribución en el tiempo y el espacio, para tratar de reconstruir algo de 
la naturaleza del fenómeno andino en su proceso de cambio, hasta el 
establecimiento de la agricultura; y, finalmente, : 

4? La urgente necesidad de integrar a la arqueología peruana otras dis- 
ciplinas que ayuden a comprender el fenómeno humano. En este sen- 
tido las ciencias naturales aparecen indesligables de la investigación 
arqueológica. El planteamiento de problemas ecológicos y ambientales 
resultan, en este capítulo de nuestra historia, piezas fundamentales en 
las soluciones que se han de lograr. 


PRINCIPALES SITIOS PRECERAMICOS DEL PERU 


COSTA 
Valle de Tumbes (Departamento de Tumbes) ES 

PV2-1 PUNTA PICOS (3945'10” lat. sur y 83%6'24” long. oeste), Conchales precerámicos, 
con una pobre industria lítica. Están ubicados más o menos 50 km. al SW de 
la ciudad de Tumbes. Fueron descubiertos en 1924 por Barrington Brown. Reíe- 
rencias: Brown, 1926: 1971. Richardson, 1965, 1969. 

PV2-2 EL ESTERO. Lugar de habitación cercano a La Breita, descubierto por B. Brown 
en 1924. ; 
Referencias: Brown, 1926, 1971; Lanning y Hammel, 1961, Richardson, 1965, 1969. 

PV2-4 PUNTA DE SAL CHICA (3957'30” lat. sur y 8058” log. oeste). Sitio superíi- 


cial, 70 km. al suroeste de Tumbes y 77 km. al noroeste de Talara. Entre los 
objetos líticos recogidos de la superficie figuran: artefactos sobre astillas con re- 
toque marginal a presión, raspadores discoidales, lascas y esquirlas. El sitio fue 
descubierto por Georg Petersen en 1936. 

Referencias: Wetzel, 1939. 


Valle de Máncora (Departamento de Piura) | 


PV5-1 


QUEBRADA DE MANCORA — (495'40” lat. sur y 81%05' long. oeste)  Basurales 
precerámicos conteniendo diversos tipos de artefactos líticos, principalmente lámi.- 
nas con retoque marginal. Además, hachas líticas pulidas. La presencia de es- 
ias piezas, sugiere una intrusión de elementos más recientes o que el conjunto 
corresponde a una etapa cultural tardia. 

Referencias: Brown, 1926, 1971. Richardson, 1965, 1969. 


Valle de Piura (Departamento de Piura) 


PV11-1 


PV11-2 


PUNTA AGUJA o MAL ¡NOMBRE. Cuevas, basurales y un cementerio posible- 


mente precerámico. Los restos materiales más notables, lo constituyen mallas y 
redes: de algodón. 


. Referencia: Kostritsky, 1955. 


PUNTA NUMURA. Basurales, conchales y restos arquitectónicos probablemente 
precerúmicos, localizados en varios puntos alrededor del cerro Illescas, en la pe- 
niínsula del mismo nombre, al sur de la bahia de Sechura. 
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Quebrada de Cupisnique (Departamento de La Libertad) : 


PV22-1 


PV22-2 
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Entre los restos encontrados se destacan: vasijas de piedra, tejidos de «algodón 
y diversos útiles de pesca. : 
Referencias: Kostritsky, 1955. 


1 


PAMPA DE LOS FOSILES. (7%26' lat, sur y 79930'02” long. oeste), Talleres lí- 
ticos dispersos en diversos puntos de la quebrada de Cupisnique, generalmente 
sobre las faldas altas de los cerros. Se caracterizan por presentar grandes con- 
centraciones de forma aparentemente oblonga, de lascas, desechos de talla, pre- 
formas y artefactos inconclusos o malogrados. Entre las piezas sobresalen: cuchi 
llos bifaciales largos y puntas de proyectil largas y con pedúnculo. . 

El sitio fue descubierto por Rafael Larco Hoyle en 1948, habiendo sido explora- 
do y explotado en los últimos años por diversas personas. : 
Referencias: Larco, 1948, Ubbélohde Doering, 1959. Lanning y Hammel, 1961. 
Kornfield, 1971. 


PAMPA DE PAIJAN (7%44* lat sur y 79?18' long. oeste) Conjunto de talleres y ya- 
cimientos superficiales, cercanos al pueblo de Paiján, a la altura del kilómetro 
615 de la Carretera Panamericana Norte, El instrumental lítico es muy semejan- 
te—al de la quebrada de Cupisnique y comprende: cuchillos unifaciales, puntas. 
de proyectil triangulares y pedúnculo alargado, puntas ojivales de extremos ro- 
mos, puntas pedunculadas de base gruesa y raspadores toscos. Estos artefactos 
no han sido sistemáticamente estudiados ni descritos con precisión. Lanning ha 
sugerido relaciones genéticas entre estos. implementos y los provenientes de la 
estación ecuatoriana de El Inga. Cronología probable: 6000 años. Descubrimien- 
to de Rafael Larco Hoyle en 1945. 

Referencias: Larco Hoyle, 1948. Lanning y Hammel, 1961. Kornfield, 1971, 


Valle de Chicama (Departamento de La Libertad) 


PV23-1 


PV23-4 


HUACA PRIETA (79%55' de lat. sur y 77%19' long. oeste), Grandes depósitos estra- 
tificados de basura de más de 8 m. de alto. Constituye el primer testimonio cien- 
tífico descubierto en el Perú que señaló la existencia de un complejo cultural 
anterior a la aparición de la cerámica. El sitio fue descubierto y excavado por 
Junius B. Bird, del Museo de Historia Natural de Nueva York, en 1946. 

Fechas radiocarbónicas: Capa Ill, Nivel D: 1238 a.C. 

Nivel más profundo Capa III. (precerámico con algodón): 2478 a.C. 

Nivel M (precerámico con algodón): 2307 a.C. 

Referencias: Bird. 1948, 1951-52, 1983, 1975, Callen y Cameron, 1960. Engel 1957a. 
1957b. Krieger, 1964, 1965. Whitaker, 1949. 


HUACA EL PULPAR (7%49' de lat. sur y 73%23' de long. oeste) yacimiento ubi- 
cado, 17 km. al norte del actual río Chicama. Precerámico tardio? Descubierto 
por Frédéric Engel en 1956. 

Bibliografia: Engel: 1957a, 1957b, 1958. 


Valle de Moche (Departamento de La Libertad) 


PV24-1 


PLAYA DE MOCHE. Yacimiento precerámico con algodón, ubicado detrás de la 
playa, aproximadamente a 1.7 km, de las ruinas de Chanchán. El sitio es un 
pequeño basural de 25 m. de diámetro y 50 cm. de profundidad. Entre las plantas- 
cultivadas se encuentran algodón y aji. 

Referencias: Moseley y Ossa, 1971. 
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-PV24-? 


PV24-? 


LA CUMBRE. Yacimiento ubicado al borde norte dei valle de Moche, aproxima- 
damente 14 km. al NW de la desembocadura del río del mismo nombre. El si- 
tio se encuentra sobre una delgada capa aluviónica, inmediatamente adyacente al 
Cerro Cabras. El sitio fue descubierto por Paul Ossa, miembro del Proyecto Chan- 
chán, de la Universidad de Harvard, en 1968. Excavacicnes realizadas en el ya- 
cimiento han señalado la presencia de cuatro contextos: el primero superficial con- 
formado por astillas de hueso, dientes fósiles, diversas piezas y astillas líticas. 
El segundo contexto constituido exclusivamente por huesos fósiles bien conserva- 
«dos. El tercer contexto aluviónico, conformado por huesos fósiles de mastodonte, 
in situ. Además, vértebras de un proboscideo y fragmentos de dientes de caballo 
y un artefacto lítico de dudosa asociación. El cuarto contexto es el suelo original 
Fechas C14: 8.585 + 280 a.C., (Gx. - 2019) para la megafauna extinta. 
Referencias: “Moseley y Ossa, -1970; 1971. 


ALTO SALAVERRY. Yacimiento ubitado en la margen sur del valle de Moche. 
3 km. al SE. del moderño puerto de'Salaverry. El sitio está constituido por una 
pequeña capa de desechos de 50 cm. de espesor que cubre un úrea de 170 «m. 
de diámetro. Además, se notan trazos de arquitectura, en forma de cuatro pe- 
queños grupcs de estructuras de mamposteria. Precerúmico con algodón. 
Referencias: Moseley y Ossa, 1970. 


Le! 


“Yalle de Virú (Departamento de:la Libertad) 


PV25-1 


HUACA PRIETA DE GUAÑAPE (8925' «de lat. sur y 78254' long. oeste). 

Montículo artificial estratificado, con elementos alfareros tempranos en la parte 
superior y depósitos precerámicos tardíos en sus estratos inferiores. Sitio descu- 
bierto y descrito parcialmente por Frédéric Engel. 

Referencias: Engel, 1957a, 1957b, 1958. 


“Valle de Nepeña (Departamento de Ancash) 


PV31-1 


PV31-2 


HUAYNUMA (9922 de lat. sur y 78%25'30” de long. oeste). Pequeño conchal de 
aproximadamente 100 m. de diámetro, ubicado entre los ríos Nepeña y Casma. 
Descubierto por Donald Collier en 1956. No se conocen mayores detalles sobre 
los elementos culturales asociados. 

Referencias: Engel, 1957a, 1957b, 1958. 


TORTUGA (9222” de lat. sur y 78925" de long. oeste). Sitio pequeño con niveles 


precerámicos no descritos en detalle. Descubrimiento de Donald Collier en 1956. 
Referencias: Engel, 1958. 


“Valle de Casma (Departamento de Ancash) 


PV32-1 


-PV32-2 


MONGONCILLO (9941 de lat. sur y 7820” de long. oeste) Conchales precerá- 
micos de pueblos posiblemente pescadores y horticultores. El sitio no ha sido 
bien excavado. Autor del hallazgo: F. Engel, 1956. 
Referencias: Engel, 1957a, 1957b, 1958. | 


LAS HALDAS (9242'30"” de lat. sur y 78218'30”” long), oeste) Basurales de más o 
menos 3 km. de extensión. Además, casas, estructuras piramidales y un templo, 
con siete terrazas, que mide 450 m. de largo. Excavaciones practicadas por En- 
gel, Lanning y Rosa Fung, revelaron la existencia de basura con cerámica inicial 
superpuesta a basura precerúmica, la cual alcanza hasta 1 m. de profundidad.. 
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Entre los materiales precerámicos obtenidos hay muy poco material lítico, lo que: 
contrasta notablemente con la' cantidad de productos marinos y vegetales acumula- 


++ ¡108 


“Fechas radiocarbónicas: el corte “estratigráfico I, nivel 3 (el más profundo) dio lo 
“fecha de 1842 años a.C. (Precerámico con algodon). 


' Relerencias: Engel, 1957a, '1957b, 1958. 


Valle de Culebras (Departamento de Ancash) 


PV34-1 


CULEBRAS (9957' lat. “sur y 78914'30” long. oeste). Sitio de habitación al sur dell 
Cerro Punta' Maria. Representa uno de los yacimientos precerúmicos más impor-- 
tante de la: costa norte. Descubrimiento y exploraciones de. F. Engel en 1955. 
Referencias: Engel, 1957a, 1957b, 1958. 


Valle de Supe (Departamento de Lima) 


PV40-1, 


ASPERO (10%49' lat. sur y 779%45'15” long, oeste). . 

Conjunto de 150 basurales estratificados con niveles precerámicos y chavinoides: 
El sitio. ha revelado una larga y continuada ocupación precerámica, con una 
nzada técnica en el tejido y una práctica hortícola bien. desarrollada princi- 
palmente a base de pallar, mani, algodón y cucúrbitas. El yacimiento fue des- 
cubierto y estudiado por Uhle (Pescadores primitivos de la costa) y excavado :pos- 
teriormente por G. Willey y F. Engel. 

Fecha radiocarbónica: 1,250 a.C. (precerámica final). 

Referencias: Willey y Corbett, 1954, Engel, 1957a;:1957b, 1958. 


Valle de Chancay (Departamento de Lima) 


PV44-1 


PV44-2. 


LOMAS DE LACHAY (Kilómetro 83-102 de la Carretera Panamericana Norte).. 
Campamentos temporales de ocupación limitada y cuevas con pinturas rupestres. 
probablemente precerámicas. 

La zona ha sido ligeramente explorada habiéndose encontrado diversos tipos de 
artefactos líticos, principalmente puntas de proyectil del tipo que Lanning ha de-- 
nominado Canario. Rosa Fung señala sin embargo la presencia de talleres en los: 
cuales se encuentran, principalmente, implementos pequeños a los que denomina: 
artefactos puntiagudos y puntas de proyectil del tipo Encanto. 

Referencias: Fung, 1968, 


RIO SECO, (129%27" de lat. sur y 77%23'30” long. oeste). Extensos basurales de: 
más de 1 km. de longitud, correspondientes a villorrios precerámicos con estruc-- 
turas públicas. El plano de las unidades domésticas lo constituye un grupo de: 
cuartos y patios cuadrangulares unidos mediante paredes anchas y sólidas, he- 
chas con bloques de piedras traidas de los cerros vecinos. 

Entre los elementos culturales reconocidos figuran: tejidos entrelazados de algo-- 
dón (twined), vasijas hechas en vértebras de ballenas, ornamentos de hueso a 
manera de grandes alfileres, con la cabeza redondeada y sobre la cual se ha: 
adherido un disco de piedra; martillos de basalto, manos de morteros, puntas de: 
proyectil. 


Descubrimiento de Frédéric Engel. Excavaciones y estudio de Wend. Fechas ra- 


diocarbónicas: Tell VII, nivel 1, 1783 a.C. (precerámico con algodón); Tell IL, ni- 
vel final, 1843 a.C, (precerámico con algodón). 
Referencias: Engel, 1957a, Wend, 1964. 


EL PRECERAMICO ANDINO | 355 


PV44-3 LOMAS DE IGUANIL (11924" lat... sur; km, 227. de: la. Carretera Punamericana Nor__ 
te) Conjunto de basurales y restos de una aldea: preagricola, en: la base del ce-- 
rro Iguanil, nombre de una cadena. rodeada al oeste y: al. sur por'el vaHe- de: 
Huaral, al este y norte por la quebrada de Luchihuasi. 

Excavaciones conducidas en el área, por F. Engel, han señalado la presencia de - 
varias ocupaciones que van desde. la. época . precerámica. hasta. el siglo XVI,. se-- 
paradas por largos periodos de tiempo. La ocupación precerúmica del sitio  co-- 
rresponde a una época pre-agricola fechada en aproximadamente 4:.050 a.C. 
Referencias: Engel, 1970c. 


Ancón (Departamento de Lima) 


En Ancón (48 kms. al norte de la ciudad de: Lima) se: conocen 58 yacimientos: 
—entre superficiales y  estratificados— de cazadores nómadas y recolectóres  semise-- 
dentarios, y seis complejos culturales que se continúan: unos a otros. Los yacimientos: 
han sido descubiertos y explorados entre los años 1961 y 1963, figurando entre los auto-- 
res de los hallazgos, los doctores Jorge C. Muelle, Pedro E: Villar Córdova y principalmente - 
Edward P. Lanning, quien los ha excavado y sistematizado. Las caracteristicas principales 
de' estos complejos y su antigiiedad, han sido: descritas fundamentalmente: por E. Lanning” 
(1963a, 1963b, 1963c, 1964). Ofrecemos una lista de los: principales sitics precerámicos cata- 
lcgados en el área. Y 


», 


PV45-2 EL TANQUE. Basural estratificado ubicado en las Cólinas de Ancón. Entre los- 

¡ materiales recuperados se encuentran” principalmente: : tejidos” entrelazados de: al-- 
godón. Economía recolectora a base de productos marinos. Precerámico con al-- 
godón. Autor del hallazgo Jorge C. Muelle, 1961. 


PV45-5 YATCH CLUB. Colinas de Ancón.  Basurales hoy: completamente: destruidos por” 
las urbanizaciones. En su inventario cultural figuran” principalmente: anzuelos: de- 
concha (Aulacomya chorus), pesos amurrados, cuentas: de collar: de: concha, (Oli-- 
va sp.), piedra y de huesos de ave; molederas y: puntas de: proyectil del tipo 
Encanto. Además, limas de arenisca y esteras de junco. Descubrimiento de: E. 
Lanning 1962. Precerámico con algodón: . 


PV45-15 Taller Úítico en la falda SE del Cérro Cruxent. Complejo Piedras Gordas. 


PV45-16 Campamento invernal en la pampa de Piedras Gordas al este de la Carretera Pa-- 
namericana Norte. Complejo Piedras Gordas. 


PV45-20 Campamento invernal, en la falda oeste: de Loma Encanto. Complejo Corvina. 


PV45-22 Pequeño concha! con algunos restos: líticosr en el flanco sur-de: Loma Encanto. Com-- 
plejo Encanto. 


PV45-25 Taller lítico muy pequeño en el flanco: oeste: de: Loma Encanto. Complejó Encanto. . 
PV45-26 Taller lítico en la parte alta de Loma Encanto. Complejo Encanto. 


' PV45-27 Taller lítico pequeño en la parte superior: de Loma Encanto. Complejo Encanto. 


PV45-28 Extenso campamento invernal en las fáldas bajás: del . cerro Monturita” y parte: de- 
la pampa de Piedras Gordas. Complejo Piedras Gordos. 


- PV45-29 Campamento invernal al NE de Cerro: Cruxent, entre: la pampa: de: Piedras Gordass 
y Cerro. Monturita. Complejo -Piedras : Gordas. . 
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-PV45-30 


-PV45-31 


-PV45-32 


-PV45-33 
-PV45-34 


.PV45-35 


-PV45-37 


“-PVA5-38 


-PV45-50 


PV45 41 


.PV45-42 


-PV45-43 


PV45-44 
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Pequeño conchal en ¡la falda sur del Cerro Corvina. Complejo Canario. 


Campamento invernal, pequeño, entre la loma de Ancón y la pampa del Cana- 
rio. Complejo Canario. 


Conchal de aproximadamente 200 m. de largo, en la falda este de Loma Ancón. 
Complejo Piedras Gordas. 


Pequeño campamento invernal al SE de PV45-32. Complejo Canario. 
Sitio de ocupación temporal de aproximadamente 400 m. de largo, en el flanco 
oriental de Loma Ancón, Complejo Canario. | 


Campamento invernal a un costado de la. línea del tren Lima-Huacho entre Lo- 
ma Ancón y ¿Pampa del Canario. Complejo Canario. 
Pequeño conchal, al oeste de la línea del tren Lima-Huacho, Complejo Canario. 


Conchal pequeño en la falda baja de Loma Ancón, 300 m. 
del tren Lima-Huacho. Complejo Canario. 


al SW de la linea 


Pequeño sitio «superficial en la falda baja de Loma Ancón, Complejo Canario. 
Campamento 'invernal entre Loma Ancón y la Pampa del Canario. Complejo 
Canario. 


Campamento invernal. en el flanco oeste de Loma Encanto. Complejo Encanto, 


Extenso conchal, con basura “y restos de industria lítica, en la falda media de 
Loma Encanto. “Complejo “Encunto. 


Restos de basura, posiblemente de un campamento invernal, 
sitio “PV45-43, Complejo Encanto. 


50 m. al sur del 


Valle de Chillón (Departamento de Lima) 


Lanning a base de sus trabajos de 1963, señaló en el valle del Chillón restos l- 
ticos de antigiiedad pleistocénica. Corresponden estos en orden de mayor anti- 
“gúedad a Chivateros y a Oquendo. A la fecha la posición inicial de Lanning ha 
variado, habiéndose cuestionado la mayoría de sus postulados teóricos. 
-racterísticas principales de «estas industrias, según Lanning, son: 
CHIVATEROS. Es el más antigiio de los complejos descubiertos en la costa cen- 
“tral. [Está representado por una serie de canteras y talleres líticos en: los cerros: 
“Los Perros, Ventana, Capilla y Mal Paraiso al sur de Ventanilla; y los sitios: 
27, 28, 46, 47, 48, 87, 88, 90, 91, 92, 112, 113, 114, 115; 126 y 127; en el valle 
del Chillón. da 
“Sus artefactos típicos son piezas bifaciales grandes y toscas, preformas, puntas 
de lanza muy largas «y delgadas, raspadores laterales y terminales, raspadores 
“escotadog y cepillos redondos. "Todos estos implementos son sin excepción de gran- 
«des dimensiones, trabajados únicamente «a percusión. Fechado 
10.500 años a.C. 

“OQUENDO. Complejo lítico caracterizado, panas por la presencia de bu- 
“Tiles, (?) raspadores terminales, raspadores laterales, raspadores escotados e im- 
«plementos combinados que tienen filo de raspador y punta de buril (?) además, 


Las ca- 


radiocarbónico: 
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-.PV46-9 


PV46-14 


-_PV46-27 


_PV46-28 


-PV46-31 


PV46-32 


PV46-35 


—PV46-81 


el 20% de las. esquirlas lo constituyen láminas o microláminas con huellas de uso 
en loz costados. No hay evidencias del uso de retoque a presión. Los talleres 
que corresponden a este complejo son: PV46-81, 82, 83, 84, 85 y 89. No se co- 
nocen lugares de habitación. j 
Referencias: Lanning, 1963a, 1963c, 1964. Fung, 1968. 


Una lista de los principales sitios de estos complejos es: 


MEDIA LUNA. Estructura precerámica con cuatro terrazas y pozos revestidos de 
piedra ubicada 200 m. al éste del cerro El Palmo, en las inmediaciones de la 
desembocadura del río Chillón. Descubrimiento de Lanning y Patterson en 1963. 
Referencias: Bonavia, 1366b. 


Taller lítico al sur del camino a Ventañilla. Industria del tipo Chivateros. Des- 
cubrimiento de T. Patterson y E. Lanning, 1963. 


Cerro LOS CHIVATEROS, 600 m. al sur del templo de Cucaracha. Cantera-taller 
con grandes implementos bifaciales. Sitio-tipo del Complejo Chivateros cuya edad 


calculada por C 14 es de 10.500 años a.C. Descubierto por E. Lanning y T. 
Patterson en 1963. 2 


A, 


Sitio precerámico de habitación en la parte baja del templo de Cerro Culebras. 
Complejo Chivateros. Descubrimiento de Lanning y Patterson, 1983. 


Conchal precerámico al este de la Pampa de la Herradura, y «a unos 299 m. 
aproximadamente del sitio N% 30. Artefactos líticos correspondientes posiblemen- 
te al complejo Encanto. 


Basural ligeramente estratificado, de no más de 20 cm. de profundidad, a 300 
m. al este de la playa de Ventanilla. Precerámico tardío. 


CHUQUITANTA o EL PARAISO. Complejo arquitectónico constituido por ocho edi- 
ficios precerúmicos, hechos en piedra, situados a 45 m. sobre el nivel del mar, 
en la margen izquierda del río Chillón, 4.5 km. al este de su desembocadura. 
Muros de mamposteria' recubiertos con redes y mallas. El sitio fue descubierto 
en 1952 por Louis M. Stumer y restaurado por F. Engel en 1955 

Una muestra radiocarbónica extraida por F. Engel de una de las estructuras ha 
dado la fecha de: 3570 — 150 (1-1676). 

Referencias: Engel, 1966c, 1967. 


CERRO OQUENDO. Taller lítico en un espinazo al sur del templo PV45-35. Com- 
plejo Oquendo. 


PV46-82 Taller lítico, aproximadamente 200 m. al sur del sitio 81. Complejo Oquendo. 


PV46-83 


Taller lítico, en la cima de un cono de deyección al sur del sitio” 82 y Cubrien- 


do las faldas del cerro. Abundantes artefactos, principalmente buriles (?). Com- 
plejo Oquendo 


: PV46-85 Taller lítico en la cresta sur del cerro Oquendo. Complejo Oquendo. 


PV46-111 Taller lítico en la falda norte del cerro Media Luna. Cubre un área aproxima- 


da de 200 m. Industria del "Complejo Encanto. 
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PV46-113 Gran taller liítico con una industria un poco diferente a los otros complejos pre- 
| cerámicos, El sitio se encuentra al lado E de la - Avenida Ventanilla (autopista: 
Callao-Ventanilla) en la falda oriental de los cerros de La Pampilla, 


Valle del Rimac (Departamento de Lima) . 


PV47-1 CHIRA-VILLA. (12%31" lat. sur y 72256'15” long. oeste). Basural estratificado: 
18 km. al sur de Lima. Los estratos superiores contienen cerámica y telas te- 
jidas. Los niveles inferiores corresponden a una fase tardia del precerámico cos- 
teño. Pese a que el sitio no ha sido bien estudiado se sabe que en este estra- 
to existe un pequeño conjunto de casas con paredes de bloque y plataformas de: 
barro, Entre los implementos líticos encontrados hay puntas de proyectil con pe- 
dúnculo y aletas salientes, puntas foliáceas con la base convexa, puntas alarga- 
das con base recta, cuchillos ovales y cantos rodados usados como partidores. 
El sitio fue descubierto por Jorge C. Muelle en 1955. 

Referencias: Engel 1955, 1957a, 1957b, 1958, 1961. 


Valle de Lurín (Departamento de Lima) 


PV50-1 CHILCA (12931*” lat. sur y 76%43' long. oeste). 

C Bús.rales estratificados con depósitos chavinoides y precerámicos en el kilóme- 
tro 65.5 de la Carretera Panamericana Sur. Entre los niveles precerúmico se pue- 
de distinguir un precerámico con algodón (estratos superiores) y un precerámico: 
sin algodón (estratos inferiores), Al precerámico sin algodón corresponde, ade- 
más, una vivienda de aldeas, con casas cónicas semi-subterráneas, construidas a 
base de huesos de ballenas, paja, cañas y madera de sauce. Entre los produc- 
tos vegetales identificados se tienen: pallares y calabazas. Las prácticas funera- 
rias son bien definidas y consisten principalmente en aplastar al muerto con gran-: 
des piedras sobre el vientre y a las mujeres clavarlas con varias estacas sobre: 
el suelo, Fecha de descubrimieto y exploración, 1956-1962. 

Autor: F.. Engel. Fechados radiocarbónicos: 

Cuadrado 105-87, nivel 34. Precerámico pre-algodón con pallares y calabazas: 
2937.16. 

Cuadrado 105-87, nivel sin maiz y sin cerámica, pre algodón 2562 a.C. 
Cuadrado 105-87, nivel 6, más profundo, * precerámico pre-algodón con pallares y 
calabazas 3738 a.C. 

Cuadrado 105-87, nivel 4; precerámico pre-algodón 2987 a.C. 

Cuadrado 105-87, nivel sin maíz y sin cerúmica, precerámico pre-algodón con po- 
lares y calabazas 2887 a.C. | 

Cementerio, tumba 49; precerámico pre-algodón, pallares y calabazas 3012 a.C. 
Cuadrado 126-63, villa, sector oeste, nivel 2. Precerámico pre-alaodón 3062 a.C. 
Referencias: Engel, 1966b, Donnan, 1964. 


Volle de Omas (Departamento de Lima) 


—PV52-1? ASIA o ASIAJ (12246'15” lat. sur y 76935" long. oeste). 

Población precerámica estructurada, .3 km, al este de la actual playa. Según F. 
Engel, autor del hallazgo (1955?), la población ocupó un área de más de 300 km2. 
El complejo central estaba constituido por 28 paredes bajas, de no más de 1 m. 
de alto que formaba un doble rectángulo de 12.50 m. por 10 m. con pasadizos,.- 
puertas y cuartos. Alrededor de este conjunto se encontraron otras casas de ma-- 

pre dera las. que posiblemente ocuparon toda el área de la actual pampa, hoy com-- 
pletamente cubierta por arena y detritus. 
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El instrumental lítico es pobre: puntas de proyectil, raspadores y cuchillos . En la 
excavación se ericontraron, además, una cesta de sauce y uña canasta de junco. 
Fechado: C 14. Capa 21 — Precerámico final, con algodón: 1312 a.C. 
Referencias: Engel, 1957; 1963. 


Bahía de Paracas (Departamento de Ica) 


PV59-1 PARACAS. Cementerio precerámico, cercano a la zona donde Julio C. Tello des- 
cubriera en 1925 las conocidas necrópolis de Cabeza Larga. De este cementerio 
se han extraido 66 cadáveres de niños (5), jovenes y adultos. En el ajuar funera- 
rio predominan: soguillas de junco, pieles de vicuñas (?), canastas, implementos 
de hueso, artefactos líticos y lanzas de madera. Se ha estimado como estatura 
media para los adultos de Paracas 1.55 m. 

Fecha: C. 14, Cementerio, Tumba 1, precerúmico pre-algodón; 3061 a.C. 
Referencias: Engel, 1960; 1963; 1966; Hartweg, 1961. É 


"Bahía de la Independencia (Departamento de Ica) 


PV60-1 OTUMA (149 lat. sur y 76%15' long. ceste). 
Conchales precerúmicos alrededor del cauce seco de una antigua: laguna. Se han 
reconocido 36 montículos, que than producido algunos implementos ' de piedra, 
restos de plantas domésticas y tejidos de algodón, sin embargo » todos estos 
montículos son contemporáneos. Entre los implementos líticos figuran puntas de 
proyectil pequeñas, en forma de hoja y puntas triangulares semejantes a las 
de Paracas. Además cuchillos, raspadores y perforadores. 
Referencias: Engel, 1955, 1957a, 1957b, 1958. Craig, 1968. 


“Valle de Ica (Departamento de Ica) 


PV62-1 BOCA DEL RIO ICA. Conchales y restos de basura encima de las antiguas te- 
rrazas marinas. El sitio fue reconocido por Uhle, Casavilca, Engel y Lanning en 
diversas oportunidades. Colecciones superficiales han proporcionado: núcleos O 
implementos acorazonados, puntas de proyectil, raspadores y «algunos cuchillos. 
Aparecen además: calabazas, algodón en rama y redes sencillas. Precerámics 
tardío. 


Referencias: Casavilca, 1959, Engel, 1958, "Rossell Castro, 1962. 
Bahía de San Nicolás (Departamento de Ica) 


PV72-1 SAN NICOLAS.  Conchales compuestos principalmente de mesodesmas, aulacom- 

ya chorus, erizos de mar, concholepas-concholepas -y ceniza; caracoles, carbón, 
huesos de pescado, de. aves y de leones marinos. Además, guijarros, arena eo- 
lica y astillas de obsidiana. Fue reconocido en 1952 por la expedición de la Uni- 
versidad de Columbia, que dirigió William D. Strong. Excavaciones practicadas 
posteriormente por Engel y Vescelius, han señalado la presencia de algodón, pa- 
llares y otros restos vegetales que sugieren una horticultura más o menos de- 


sarrollada en la zona, lo cual se opondría al carácter de cazadores nómades que 
les señaló Strong. 


Referencias: Strong: 1952; Engel, 1957, Vescelius, 1963. 
«Quebrada de Cháparra (Departamento de Arequipa) 


.PV79-1 PAMPA HUAMBA (15956" lat. sur y 7497" long. oeste). 


Conchales cerca de la boca de la quebrada de Cháparra. Sitio mal descrito y 
poco explorado. Se conocen algunos artefactos líticos no bien estudiados. Fue 
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descubierto por F. Engel en 1955 (?) Referencias: Engel, 1957. 


Para los sitios del Extremo Sur comprendidos entre el valle de Atico (PV81-) y el valle de» 
Azapa (Chile), véase el articulo de Ravines en este mismo número. 


SIERRA 


Departamento de Ancash 


An3_163 


An3-164 


An3-168 


8 
An3-170 


An14-102 


CULLHUASH HUARAN (prov. de Carhuaz). Sitio superficial en la región de Mar-- 
cará con indicios de posible ocupación precerámica, 
Descubrimiento de Gary S. Vescelius, 1964. 


HUISCUR HUARAN (prov. Carhuaz). Pequeña estación ubicada a orillas de un: 
afluente del río Marcará, no muy lejos de Quishqui Puncu. Se han recogido al-- 
gunos objetos líticos cuya edad no se puede precisar. Descubrimiento de G.S. 
Vescelius, 1964. 


HUANCHIN (prov. de Carhuaz). Sitio superficial probablemente precerámico. Pun_. 
tas de proyetil procedentes de este lugar se exhiben actualmente en el Museo” 
Regional de Huaraz. “Fase cultural no identificada. 

No 
QUISHQUI PUNCU (prov. de Carhuaz), Yacimiento precerámico en la margen de-- 
rtecha del rio Marcará. El sitio ha sido completamente disturbado en su estratigra-- 
fia, encontrándose mezclado con fragmentos de cerámica temprana. Los artefactos: 
más característicos son: raspadores ñatos, raspadores con bordes en bisel, pseudo-- 
buriles, cuchillos y puntas de proyectil triangulares, largas, y de base ligera- 
mente curvada. Cronológicamente este complejo es sincrónico con Lauricocha 1” 
y posiblemente emparentado con él, Descubrimiento de Gary S. Vescelius, agos-- 
to de 1964, Excavaciones de T. Lynch, 1965. 

Referencias: Vescelius, 1965; Lynch, 1967; 1970. 


CUEVA GUITARRERO. Cueva seca ubicada al pie de la Cordillera Negra en: 
la comunidad de Shupluy, aproximadamente 6 km. al sur de la ciudad de Yun- 
gay. La cueva tiene un área aproximada de 100 m2. Una amplia variedad de- 
artefactos y restos de plantas cultivadas entre las que se destacan frejoles han: 
sido fechadas en 10 mil años de antigúedad. 

Estratigráficamente se han separado dos componentes: 

Guitarrero 1, el más antiguo constituido por una industria de láminas, fechadas: 
en: 12.5603-360 (Gx - 1859); 97903240 (Gx - 1779). 

Guitarrero II. Incluye artefactos de madera, hueso, asta y cordeleria de fibras; 
puntas líticas lanceoladas, hojas de sauce pequeñas, hojas triangulares escotadas. 
Fechados C 14 han proporcionado las siguientes datas: 10.535 + 290 (Gx -- 
1778); 10.475 + 300 (Gx - 1780); 7575 + 220 (Gx - 1860); 7680 + 280 (Gx -- 
1861). sy 

El sitio fue descubierto y excavado por T, Lych, en 1968 y 1969, respectivamente.. 
Referencias: Lynch, 1970, 1973. 


Departamento de Arequipa 


Ar5-1 


ARCATA (provincia de Castilla: 15% lat. sur, 722 long. oeste). Abrigos rocosos con: 
una rica industria lítica, principalmente, puntas de. proyectil raspadores y rae- 
deras de obsidiana. Algunos de los artefactos son morfológicamente semejantes a: 
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Arl-1 


los de Ichuña (dep. Moquegua) y posiblemente corresponden al mismo complejo: 


- cultural. Son notables, las puntas de proyectil con base escotada dentada y la-- 


dos curvos, así como los raspadores disccidales y terminales, finamente astilla- 
dos. Estos ejemplares no han sido bien ilustrados, ni descritos en detalle. Ha-- 
llazgos superficiales hechos por Gerardo Schroeder, en setiembre de 1953. 
Referencia: Schroeder, 1957; 1958-59. 


SUMBAY (15957" lat. sur y 71925" long. oeste). Abrigo estratificado ubicado subre- 
la margen derecha de un pequeño afluente del río Sumbay, aproximadamente a. 
1.5 km. de la estación del ferrocarril del mismo nombre. 

El sitio fue descubierto por el Sr. N. Fernández, en 1935 y excavado por miem- 
bros de la Universidad de San Agustín de Arequipa en 1967. 

Referencias: Neyra, 1968. 


Departamento de Ayacucho 


Ay3-109 


Ay2-335 


Ay3-102 


Ay3-117 


PIKIMACHAY. Cueva ubicada sobre la margen izquierda del rio Chihua. El sitio» 
fue ubicado en 1966 por MacNeish y Ravines; y excavado en 1968, por cuenta 
del Proyecto Botánico-Arqueológico Ayacucho. La secuencia estratigráfica cubre- 
aproximadamente 13 mil años. “, x 
Referencias: Mac Neish, Nelken y García, 1970. 

JAYWAMACHAY. Cueva ubicada al suroeste de la ciudad de Ayacucho, apro- 
ximadamente en el kilómetro 44 de la carretera Ayacucho-Pisco., sobre una de- 
las terrazas del rio Cachi. La cueva es un extenso abrigo de aproximadamente 
25 m. de longitud por 5 de profundidad. Su estratigrafía ha producido una exce- 
lente secuencia que va desde los 6000 años hasta las ocupaciones alfareras del. 
estilo Wichgqana. 


Referencias: MacNeish, 1969; MacNeish, Nelken y Garcia, 1970., 


AYAMACHAY. Cueva ubicada a inmediaciones de la de Piquimachay. La po-- 
ca potencia de su basura, no más de 70 cm. no ha permitido mayores aprecia- 


ciones, salvo la posibilidad de especular que se trata de un sitio de habitación. 
estacional. 


ROSAMACHAY. Pequeño refugio ubicado sobre una terraza del río Cnihua. Sus: 
dimensiones son 6 m. de ancho por 4 m. de profundidad y  aproximadamente- 
1.50 m.de alto. Los 60 cm. de potencia de su basura corresponden a 3 comple- 
jos: el primero y superficial que contiene elementos correspondientes al Horizonte 
Temprano o Período Intermedio Temprano, el segundo, que corresponde a elemen- 
tos del complejo Cachi y el tercero al complejo Chihua, los dos últimos con eda-- 
des que varian entre los 2 y 4 mil años antes de Cristo. 

Re“erencias: MacNeish, 1969; MacNeish, Nelken y García, 1970. 


Departamento de Huancavelica 


Ha3-1 


SAN FRANCISCO (Castrovirreyna). Cueva con depósitos estratificados, y una 
abundante industria lítica de obsidiana, cuyo mayor número corresponde «a épo- 
cas alfareras tempranas, aunque hay evidencias de una tardía ocupación prece- 
rámica, que no ha sido estudiada en detalle. 

Referencias: Matos, 1958. 


ES 
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¡Ha3-21 YANAMACHAY. ¿Abrigo -racoso ubicado en el kilómetro 47 de la carretera 
Huancavelica-Pisco. El yacimiento presenta una notable estratigrafía, en la que 
se destacan una ocupación alfarera temprana y restos de una ocupación pre- 
alfarera tardía, que no ha sido bien determinada, | 
Referencias: “Ravines, 1971; 1972. 


«Departamento de Huánuco 


Hnl-1  _PERJAYPATA/AMBO. Contera y taller lítico, ubicado en el cerro del mismo nom- 
bre, sobre la margen derecha del río Huallaga, 2 km. al sur de la ciudad de 
Ambo, junto a la capilla de la Cruz de la Exaltación. 

¿Taller lítico .superficial, compuesto principalmente de lascas, esquirlas, núcleos, 
preformas e implementos rotos o malogrados, abandonados en el mismo lugar 
donde aflora la materia prima. No obstante la variedad instrumental del taller, 
es notable la abundancia de puntas de proyectil foliáceas, trabajadas a percu- 
sión .en un cuarzo cripto-cristalino de color verde-azulado. Estos artefactos son 
- morfológicamente «:similares a .ejemplares correspondientes «al Complejo Laurico- 
cha II. 

«Referencias: “Ravines 1964. 


Ro a 

-Hn2-la  (U-1) / Hn2 - 1b (U-2) CUEVAS DE UCHCUMACHAY (Hda, Lauricocha, prov. 
de la Unión). Yacimientos estratificados situados al sur del lago  Lauricocha. 
Fueron descubiertas y «estudiadas por Augusto Cardich, en febrero de 1958. Am- 
bos yacimientos han producido una secuencia cultural casi completa, desde hace 
.aproximadamente .diez .mil años, hasta fines del Horizonte Tardio. Los complejos 
precerámicos determinados corresponden a los llamados: Lauricocha 1, Lauricocha 
2, Lauricocha 3. | 
Referencias: Cardich, 1958; 1960, 1964. 


“Hn2-2a,b,c. CUEVAS LA CAPILLA. .Hda. Lauricocha. Comprende la serie de cuevas deno- 
minadas por Cardich .L1, L2 y L3, respectivamente. Yacimientos bien estratifica- 
dos y en una de las cuales se hallaron los esqueletos humanos más antiguos de 
Sudamérica. Complejo Lauricocha. 

Fechas C 14: 9525 + 250 (I—?), y 8140 + 140 (1 — 2). 


Referencias: Cardich, 1964: Bórmida, 1964. 


-Hn2-3 PAMPA MACHAY. Importante gruta con un rico depósito arqueológico de varios 
miles de años y .arte rupestre. Se encuentra ubicada en la orilla oeste del lago 
Lauricocha. El sitio fue descubierto y estudiado parcialmente por Augusto Car- 
dich. «Complejo “Lauricocha.. . 

Referencias: Cardich, 1958. 


-Hn2-4  —QUISHUARMACHAY. .Cueva ubicada en la orilla sur del lago Lauricocha. El si- 
tio ha sido excavado por Cardich, poniendo en evidencia de que se trata de uno 
de los yacimientos más ricos en restos humanos prehistóricos, 

Referencias: Cardich, 1958. 


-Hn2-12 DIABLOMACHAY. (Huánuco Viejo, prov. de La Unión). Abrigo rocoso estratifica- 
do' con evidencias de una ocupación precerámica tardía, y restos de arte rupes- 
. tre, “constituido por figuras de animales y hombres seminaturalistas. El. sitio fue 
parcialmente excavado en 1964. 
Referencias: Ravines, "1969; 1972, 
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Departamento - de Junin : a a AR, 


Jul-1 


Jul-2 


, Jul- 1, 


¿  Jut-2 


Ju4-3 


Ju4-5 


Ju4-6 


Ju4-3 


PACHAPATA. Abrigo rocoso ubicado en la terraza superior de la margen izquier- 
da del río Cunas o Chupaca, más o menos 2.5 km. al sureste del: Instituto Geofi- 
sico de Huancayo. -El sitio fue descubierto en 1930 por Paul Ladig y reconocido 
parcialmente por Harry Tschopik Jr. Excavaciones practicadas por Rosa Puñg. 
han señalado que gran parte de la ocupación del sitio data de épocas alfareras 
y sólo el último nivel puede ser considerado precerúmico, dado su semejanza: con 


. los tipos asignados a Lauricocha MI, IV. 


Referencias: Tschopik--Jr., 1946;.Fung,:1959. Lanning y Hammel, 1961. 


MALPASO. Abrigo contiguo a Jul-1, con características y ocupación semejante. 
El sitio fue descubierto por Ladig y estudiado por Tschopik y Rosa Fung. 
Referencias: Tschopik, 1945; Fung, 1959; Lanning y Hammel, 1961.. 


SAN JUAN PATA. Colina al norte del pueblo de Jauja. El sitio contiene algu- 
nos restos superficiales, principalmente de una industria lítica muy bien trabaja- 
da, en la que se destacan puntas foliáceas largas y diversos tipos de raspado- 
res. El sitio ha sido mencionado brevemente por Martín Manyari y Pedro Mon- 
ge. 

Referencias: Manyari y A 1939. e ” 


CUCHIMACAAY. Abrigo ubicado en el abra de Pacuhapata, 30 m. a la dere- 
cha de la carretera a Palcamayo. El sitio no ha sido estudiado en detalle, pero 
los artefactos. líticos. recogidos sugieren una tradición precerámica antigua. 
Referencias: Hurtado de Mendoza y Ramirez Tazza, 1971. 


PACHACUTEC. Cueva de grandes dimensiones, ubicada scbre un flanco del ce- 
rro al norte de Tingo. El sitio ha sido removido y excavado parcialmente por es- 
tudiantes de la Universidad del Centro, Huancayo. Su industria lítica tiene seme- 


Jjanza con la de Cuchimachay. 


Referencias: Hurtado y Ramirez, 1971. : 
YAUMAN. Refugio rocoso de poca profundidad ubicado frente al poblado de Sha- 


ca, 2 km. antes de Palcamayo. El sitio tiene una abundante industria pez pero 
también restos de alfarería. z 


Referencias: Hurtado y Ramirez, 1971. 


GALLAQMACHAY. Cueva pequeña de poca *profundidad situada sobre el flan- 
co derecho del valle de Yamapuquio, a 500 m.. del pueblo de Tingo. La carrete- 
ra ha cortado parte de su talud mostrando una clara estratigrafía. 

Referencias: Hurtado y Ramírez, 1971. 


JUNISHMACHAY. Cueva ubicada sobre un flanco del Cerro que domina el po- 
blado de Yanapuquio. Presenta: una buena acumulación de basura, en la que se 


destaca una gran cantidad de artefactos líticos cuya antigiiedad es difícil preci- 
sar por el momento. 


Referencias: Hurtado y Ramírez, 1971. 


Departamento de La Libertad 


1d2-1 


SHOREY. Reparo rocoso ubicado en las serranias de la provincia de Huamachu- 
co, cerca al campamento minero del mismo nombre. El yacimiento fue descubier- 
to por A. Cardich, en 1958 (?). Los restos culturales encontrados lo constituyen 
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puntas de proyectil foliáceas, de silex, similares a las de Lauricocha. No se tie- 


ne mayores referencias del yacimiento, resultando su fase cultural indetermina-- 
ble. : : 


Referencias:: Cardich, 1258. 
Departamento de: Lima 


. Lm2-1, KASACANCHA. Cueva ubicada.:en las inmediaciones de la laguna del mismo:* 
nombre, donde en 1926, Pedro Villar Córdoba, descubrió: los restos de un ma-- 
mut, asociado al parecer a restos culturales precerámicos. 

Referencias: Villar (Córdova, 1969. 


Lm5-1. QUIQCHE.. Conjunto: de: cuevas ubicadas en la parte alta del rio Chilca a 3600:' 
m. de altura en el paraje conocido localmente con el nombre de  Quigche. “ 
La designada como. cueva lI, es una cavidad de 23 m. de longitud y 3 de diáme- 
tro. La excavación estratigráfica del sitio señaló la presencia de 6 niveles de los. 
'cuales el 5 y el 6 (finales) contenian artefactos líticos pero""'no alfarería. Una. 
muestra de carbón procedente: del nivel 5, dio la fecha C 14 de 6080 + 150: 
a.C. (1—2440); mientras: que otra procedencia del nivel 6 fue de 7990 + 200. 
a.C. (1—3160), En el piso natural se encontrá un entierro humano.. 

C _ferencias: Engel, 1970. | 


Lm5-2 TRES VENTANAS. Se encuentra igualmente en la'parte alta del cañón de Chil- 
> -ca. El sitio ha sido excavado por Engel habiendo señalado la presencia de diez: 
estratos, de los cuales el número cinco tiene un fechado de 4340 + 120 a.C. 
(Il — 3091) y el diez de 8080: + 170 a.C. (I1—3091). Un análisis de la industria: 
lítica del sitio se incluye en las páginas de esta Revista, 
Referencias: Engel, 1970, Chauchat, 1972. 


Departamento de Pasco 


Pa3-1 RANRACANCHA. Abrigo rocoso ubicado: en el flanco oriental y. sur de la cordi-- 

ye llera de Raura, aproximadamente 6 Km. al. sur, 50% este de Ta: cumbre del neva-- 
do. de. Pichuycocha. El sitio ha sido. estudiado: y excavado por Augusto Cardich, 
en diciembre de 1958. Las excavaciones señalaron la existencia de un comple- 
jo alfarero y un complejo pre-alfarero tardio, sincrónico con: las fases Lauricocha 
3 y 4. 
Los artefactos típicos de Ranracancha, lo constituyen piezas pequeñas, con hoja 
triangular corta y pedúnculo rectangular ancho y largo. Además, el abrigo está: 


ornado con numerosos pinturas rupestres esquemáticas hechas en colores blanco, 
rojo y amarillo, 


Referencias: Cardich, 1959 / 1960. 
Para los yacimientos precerámicos: correspondientes a la sierra de los departamentos de Mo-- 


quegua, Tacna y Puno, véase. el correspondiente articulo de: Ravines -que- se publica en. 
este mismo número....“ 
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EL TALLER LITICO DE CHIVATEROS, VALLE DEL CHILLON 
ROSA FUNGS PINEDA. CARLOS F. CENZANO Z. AMARO ZAVALETA G. 


El taller lítico de Chivateros se encuentra situado en el cerro Los Chi- 
vateros sobre la margen derecha y a 1,500 m. de la desembocadura del 
río Chillón. Exactamente su ubicación corresponde a 77%08' 10” longitud 
Ceste y a 11*%56'30” latitud Sur. 

El sitio ha logrado su fama desde que fue descubierto en_ 1963 por 
Lanning como una antigua cantera y riquísimo taller de artefautos “wraba- 
jados bifacialmente a percusión. Según su cálculo, allí habrían por lo 
menos 100,000 de esos “bifaces” enteros y fragmentados en toda etapa de 
manufactura (Lanning, 1964: 409), sin considerar las lascas y los otros de- 
sechos de la talla. 

Mediante la excavación realizada en 1963, de 47 m*? y de 10 a 40 
cm. de profundidad hasta la roca del cerro (Lanning, 1964: 409),  Lanning 
determinó dos estratos arqueológicos que contenían, el inferior, el conjun- 
to Cultural Chivateros 1 y, el segundo superior, al de Chivateros 2. Del se- 
gundo estrato, dentro de la zona endurecida por sales, obtuvo trocitos de 
“madera”, no carbonizados, que al ser sometidos a las pruebas de C14 arro- 
jaron dos fechas de 10,420 + 160 y 10,440 + 160 (Berger, et al, 1965: 347). 

Posteriormente, en 1966, Patterson practicó dos sondeos, uno adya- 
cente a la excavación de 1963 de Lanning, y, el otro, a 5 m., cerro arriba, 
del primero. En el sondeo No. 1 registró cuatro capas que llama zonas, con 
lo cual está implicando que las diferencias principales que él distingue en 
el depósito estuvieron controladas por el clima. Describe a la más recien- 
te como de color pardo - gris, compuesta de arena eólica de granos finos; la 
segunda, gris, ligeramente compactada, de arena eólica, cubierta -por una 
cruesa formación de salitre (2—6 cm.); la tercera, igualmente gris, pero 
compactada, de arena eólica y la cuarta, muy compactada, pardo - rojiza, 
de arena eólica, cubierta por una segunda formación de salitre (1—2 cm.) 
Esta capa denominada Zona Roja yace sobre la “cuarcita exfoliácea del 
lecho de roca” (Patterson, 19€6: 147). 


Versión revisada del trabajo presentado al Primer Congreso Latinoamericano de Geo- 
logía que tuvo lugar en Lima entre el 22 de noviembre de 1970. 
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La Zona Roja se halla ausente en el segundo sondeo de Patterson 
y al parecer Lanning no la reconoció en su excavación, Su ausencia .es 
explicada curiosamente. Lanning la atribuye a que en ciertas partes del 
cerro esta deposición fue lavada por las lluvias (Lanning, 1967 : 44), mien; 
tras que Patterson a una situación que “podría producirse fácilmente por 
un ligero cambio en las direcciones de los vientos prevalecientes” (Patter- 
son, 1966:150). 

En base a los datos que acabamos de sintetizar, Lanning y Patterson 
han interpretado la historia climática del glacial tardío y post-glacial corre- 
lacionando el perfil del sondeo No. 1 con los estadios glaciológicos pro- 
puestos por Cardich para los Andes Centrales (Cardich, 1964:5-40) y los 
cambios de vegetación que revelan los análisis de polen de Escandinavia; 
Ciénaga del Visitador del Departamento de Boyacá, Colombia; y, de Llan- 
quihue, al sur de Chile; a la misma vez que han correlacionado estos cam- 
bios con los diferentes complejos líticos localmente identificados: Zona Ro- 
ja de Chivateros, Oquendo, Chivateros 1 y Chivateros 2 (Lanning y Patter- 
son, 1967). 

cEl p==mero de nosotros ha criticado la presunción de que los cambios 
en la vegetación y los movimientos de las márgenes de los glaciales están 
en todas partes estrechamente coordinados por los cambios climáticos. Dis- 
cutimos, por ejemplo, que los perfiles palinológicos de la región de los 
Grandes Lagos en América del Norte no exhiben como era de esperar las 
bien establecidas oscilaciones “Two Creeks y Valders”. Asimismo, las fluc- 
tuaciones glaciológicas del Wisconsin en Minnesota tampoco - constituyen 
un evento sincrónico (Cushing, 1967; Fung, 1969:145). Inclusive las investi- 
gaciones incompletas del último avance glacial en los Andes peruanos de- 
muestran en sus aspectos muy generales diferencias en la actividad, sien- 
do más intensa en el norte y en el centro que en el sur. La cubierta de 
hielo era menor en las cadenas occidentales a similar altitud que en las 
orientales (Cardich, 1964: 10).* 

En conclusión, sostuvimos que era impropio correlacionar tres dife- 
rentes eventos como son los cambios culturales, vegetales y glaciológicos 
ocurriendo tan ampliamente dispersos en el espacio —norte de Europa, sur 
de Chile, Cordillera Oriental de Colombia, el territorio altoandino y la costa 
central peruana— durante un periodo relativamente corto, entre 12,000 a 
8,000 a.C. (Fung, 1969:145). 


1,—Recientemente se ha publicado un informe de la cronología glacial entre 20,000 y 11,000 

años en la región sur-central de Chile. cerca de los lagos Rupanco y Llanquihue (Mercer, 
1972:118-20). 
En la comparación global efectuada, si bien es cierto que los avances máximos de los 
hielos Laurentide y chilenos coinciden, la desglaciación chilena, en cambio, debido a 
la menor intensidad original de los glaciales, se redujo a su presente tamaño 5000 años 
antes de que desaparecieran los hielos Laurentide. Por otro lado, las comparaciones 
con Nueva Zelandia, a pesar de encontrarse en la misma latitud sur que la región sur- 
central de Chile, muestran discrepancias significativas. 
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En cuanto a la interpretación climática de las diferentes capas iden- 
tificadas en el perfil del mencionado sondeo No. 1, Lanning y Patterson se- 
ñalan la indeterminación de la Zona Roja, empero nos dicen que su color 
se debería a la oxidación de la roca madre. Esto indicaría, según ellos, que 
el clima de la región cuando se efectuó la deposición sería similar al de las 
condiciones desérticas actuales (Lanning y Patterson, 1967:47). Las dos ce- 
mentaciones, en cambio, representan periodos de mayor humedad. Argu- 
mentan que las formaciones de “salitre se crean sobre las superficies. cuan- 
do los sedimentos salados quedan expuestos al aire húmedo: los cristales 
de sal absorben la humedad, se expanden y se unen entre sí” (Lanning y 
Patterson, 1967:47). Estos períodos de humedad deberían estar asociados a 


A 
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los episodios climáticos de baja temperatura. En América del Sur corres- 
ponderían a una época cuando los glaciales de los Andes alcanzaron la 
máxima extensión, mientras que se restringió la superficie del desierto a 
la largo del Pacífico debido a un mayor régimen general de lluvias. Los 
límites de la nieve, de los árboles y de la zona de precipitación anual re- 
gular bajaron 900 m. o más (Lanning y Patterson, 1967:49), El clima de la 
costa peruana era más frío y húmedo y con más garúas durante el invier- 
no que ahora. El fenómeno es explicado por el desplazamiento de la Co- 
rriente Peruana en varios grados hacia el norte, lo cual favoreció “las in- 
cursiones más frecuentes y efectivas del aire húmedo del Amazonas” (Pat- 
terson y Lanning, 1967:15). 

La deposición más superficial y la que le sigue cubierta por el pri- 
mer salitre ocurrieron en períodos de clima muy seco con temperaturas ele- 
vadas (Lanning y Patterson, 1967:49). 

Desde octubre de este año, (1972) el primero de nosotros se halla exca- 
vando una trinchera de 12.45 m. de largo por O.50 m. de ancho a fin de es- 
tudiar el nerfil de la acumulación siguiendo una extensión considerable; 
de sacar muestras para análisis del suelo; y, al mismo tiempo, para regis- 
trar cuidadosamente todos los artefactos que se recuperen durante el pro- 
ceso de la excavación. 

La trinchera está localizada aproximadamente a 16 m. cuesta arriba, 
al sureste del área donde debieron haber excavado Lanning y Patterson y 
donde en 1969 hicimos un sondeo con la arqueóloga Josefina Ramos de 
Cox y el geólogo Donald A. Butler. 

En la excavación actual hemos identificado por su textura y color 
las siguientes capas de arriba hacia abajo. 

1. De 1 a 4 cm. de espesor, arena franca fina, gris, suelta, La 
reacción es neutra a ligeramente alcalina. Una sutil película de sales en- 
durecidas cubre su superficie. Contiene tillandsias, lascas, núcleos y pre- 
formas ("bifaces”). 

2. De 2 a 20 cm. de espesor promedio, arena franca fina, pardo 
claro, suelta. La reacción es neutra. Se encuentran abundantes materia- 
les culturales similares al de la superficie. 

3. Costra (endurecimiento laminar por sales) de 2 a 30 cm. de es- 
pesor promedio con concentraciones de lascas y unas cuantas preformas. 

4. Relativamente escasa acumulación de arena franca fina, rosada 
a rojiza, entre los intersticios de la roca exfoliácea. La reacción es neutra 
a ligeramente alcalina. Presencia de la roca madre en desintegración. 

Nuestro perfil es semejante al que Lanning registró en 1963, excepto 
por el sedimento rojizo. 

En la trinchera excavada por nosotros hay lugares donde el sedi- 
mento, acumulado en el vacio dejado por la extracción de la roca cantea- 
da, conserva un color pardo rosúceo. Las deposiciones superiores que in- 
cluyen gruesas concentraciones de desechos de talla no han permitido fá- 
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cilmente la percolación de las aguas superficiales. En contraste, en la zo- 
na de pendiente más pronunciada, por lo tanto de menor acumulación, el 
escaso sedimento inferior es de color rojizo, y se nota la disgregación pro- 
nunciada de la roca madre. 

Los hidróxidos de hierro de la masa disgregada en la cuarta capa 
que resultan en un cambio de color, del verde-blanco al amarillo rojizo, pa-- 
sando por el rosado, denota una diferencia pero no un cambio en el ca- 
rácter químico esencial del depósito, como se presentaria en un cambio 
climático de frio-húmedo a otro cálido-seco. La oxidación reconocible es 
hidrotermal. Las características de la cuarta capa indican que  efectiva-- 
mente ella se formó en un clima cálido, pero bajo situaciones acuosas pro-- 
porcionadas subsecuentemente por la infiltración de la humedad ambiental.. 
De otro lado, en la costra que se superpone a esta capa, entre los lentes: 
de sedimentos sueltos, hemos recogido fragmentos de tallos de tillandsias. 
Probablemente a estos mismos remanentes pertenecian los trocitos de: “ma-- 
dera” recuperados por Lanning y que dieron las dos mencionadas fechas 
radiocarbónicas. Los hallazgos de antiguos restos de epifitas constituyen. 
una evidencia adicional de las condiciones de humedad local en aquel en- 
tonces, puesto que este tipo de vegetación de los desiertos y semi-desiertos: 
crece y se mantiene en las laderas de los cerros gracias al agua de las: 
neblinas. 

La cristalización de las sales —NaCl— de procedencia marina que 
junto con el carbonato (Zavistovski, 1970:72) han originado la costra, nece-- 
sariamente tuvo que haberse producido durante el estado de mayor con- 
centración, o sea, cuando el total de la evaporación excedió al total de la 

recipitación. Esto unido a la comparación de costras recientes que se for- 
man sobre las superficies del litoral expuestas a la humedad de las brisas 
del mar sugiere un clima oceánico, desértico y tropical (Dollfus, 1965:257- 
263), semejante al presente con una igual distribución de las oscilaciones: 
estacionales, veranos cálidos e inviernos fríos y húmedos. 

Los depósitos de sales como el descrito pertenecen al tipo de sales 
cíclicas cuyo constituyente principal es siempre halita, que es muy sensiti- 
va a las variaciones estacionales del clima (Hermann y Muir, 1964:76; 184- 
5). Por ejemplo, los detallados estudios realizados en las salinas del Lago 
Searles, en el sureste de California, formadas durante el cuaternario tardio,. 
sugieren los límites de las temperaturas de cristalización. Dichos estudios. 
han conducido a refinadas interpretaciones climáticas, las cuales proponen. 
que el estado de mayor concentración cuando se produce la cristalización. 
de las salinas corresponde a la estación de minima precipitación (Smith, 
1968). 

Actualmente, en el cerro Los Chivateros el ambiente de humedad re- 
querido para la formación salina está dado por la exposición de la altura: 
del sitio que intercepta y condensa las densas nieblas traídas por los vien- 
tos de la playa durante los meses de mayo a noviembre. 
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Los trozos de roca barnizada (“barniz del desierto”) distribuidos prin- 
«cipalmente en las costras es otro indicio de las alternmancias de humedeci- 
miento y secamiento que favorecen esta clase de alteración. 

De los estudios, aún en proceso, se puede concluir que el depósito 
:muestra un desarrollo pero no una evolución; siendo azonal, puesto que 
refleja esencialmente el carácter de la roca madre, químicamente y en tex- 
tura. Su desarrollo tuvo lugar a través de un mismo régimen climático. En 
“consecuencia, se desprende que cuando el hombre arribó a la costa central 
alrededor de los 10,000 años y empezó a utilizar los afloramientos del cerro 
Los Chivateros para tallar sus instrumentos, las caracteristicas generales 
del clima eran substancialmente parecidas a las de hoy. Por lo tanto, re- 
:sulta igualmente correcto asumir que el sistema de la circulación atmosfé- 
rica y el curso normal de la Corriente Peruana no han variado durante el 
“pleistoceno y probablemente ya estarian establecidos en el plioceno (Peter- 
sen, 1956:44). 

Nuestra conclusión concuerda con la de los estudios «¡eomorfolódi- 
'COS de Deollfus. Durante el cuaternario, la aridez fue la característica domi- 
“nante en el sector central de la costa peruana (Dollfus, 1965:291). 

En cuanto Ga las modificaciones ecológicas en la costa central —tal 
como la reducción de las lomas— podrian explicarse mejor por una reac- 
“ción en cadena que comenzaría con la sobre-explotación humana  coad- 
“yuvada subsecuentemente por la creciente sequedad de los últimos mile- 
nios. Ningún cambio climático drástico es identificable en el perfil de la 
“acumulación del cerro Los Chivateros. 


"ESTUDIO PETROGRAFICO 


Las rocas de formación cretácica que afloran en el cerro de Los Chi- 
“vateros, canteadas y talladas por el hombre desde hace 10,000 años atrás, 
son 1. metavolcánico y 2. metalodolita. 

1].  METAVOLCANICO 


_ESTUDIO MACROSCOPICO 


«Color: marrón claro (Mesócrata) 
“Estado: fresco 

«Grano: afanitico 

Estructura; maciza 

“Textura: afanítica 

Reacción: Hcl: No 


"ESTUDIO "MICROSCOPICO 
Minerales «esenciales: 


“Plagioclasa. La variedad es difícil de determinar (Ai ?); se presentan co- 
.-mo pequeños fragmentos subhedrales y anhedrales en muy peque- 
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ña cantidad, que destacan del resto de los otros minerales, los cua- 
les son microgranulares juntamente con la sílice desvitrificada y fel- 
despatos (?). 


Minerales accesorios; 


Silice. Desvitrificado con reacristalización incipiente; forma junio con fel- 
despatos (?) una textura felsítica microgranular. 
Máficos. Completamente reemplazados por magnetita. Tienen cierios in- 


dicios de haber sido hornblenda  uralitizada. Hay también huellas 
nítidas de pirita. 


Minerales secundarios: 


- Epidota. Distribuida en varias zonas de la muestra, como producto del 
reemplazamiento de plagioclasa y hornblenda. 
Talco. En ciertas zonas. 


Fragmentos. Recristalización de feldespato? 


Textura: 
Felsítica microgranular desvitrificada 


Z: METALODOLITA 
ESTUDIO MACROSCOPICO 


Color: verdoso (mezócrata) 
-Estado: no intemperizado 
Grano: afanítico 

Estructura: masiva 

Minerales: 20X. no observables 


ESTUDIO MICROSCOPICO 


Minerales esenciales: 


La roca está constituida por microclastos de cuarzo de 0.03 mm. Son 
“microgranos subangulares y subredondeados. Pocos son angulosos. Algu- 
_nos se han originado por desvitrificación de un cemento silíceo que se de- 
positó en la sedimentación. 


Minerales accesorios: 


Se localizan algunos feldespatos con las mismas características de 
“tamaño, forma y dimensión de los granos de cuarzo. 

Epidota. Se localizan pocos granos de esta especie con dimensiones 
.de 0.02 mm. 
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Minerales secundarios: 


Se hallan diseminaciones de calcita y limonita. 


Textura: 


Microequigranoclástico. 


Porcentaje: 
CUOTZO 95% 
carbonato 4% 
feldespatos 
y otros 1% 


OBSERVACIONES DEL PERFIL 


Las. observaciones de campo permitieron realizar estudios morfológi- 
cos del perfil, los que indican que en todo el perfil existe una distribución 
homogénea de las partículas del suelo, derivadas de la edafización de la: 
roca madre. No hay cambios en la textura de las capas identificadas. De 
haber sido expuestas «+ regímenes húmedos habria movimiento vertical 
de arcilla. Se nota un ligero incremento de carbono orgánico y materia or- 
gúnica en la segunda capa, lo cual podría deberse a la descomposición 
in situ de las raicillas de las plantas efimeras del lugar, pero no al movi- 
miento de la materia orgánica. Por otro lado, si el sitio hubiese estado su- 
jeto «a períodos húmedos, habría diferenciación de horizontes dentro  del' 
perfil. Este más bien refleja la secuencia de ambientes áridos. 


CONCLUSIONES 


Las excavaciones arqueológicas han identificado cuatro capas, sin. 
reconocer a la Zona Roja como un horizonte cultural. 

Los estudios del perfil señalan que éste no refleja cambios climáti- 
cos. Su desarrollo ocurrió a través de regímenes áridos. 

Las rocas que afloran y que fueron utilizadas por el hombre para 
fabricar sus instrumentos son metalodolita y metavolcánico. 
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Microfctografic, de la metalodolita (75 X) 


LOS ESTUDIOS SOBRE CHAVIN 


LUIS. GUILLERMO LUMBRERAS- 


Chavin es el nombre de un centro ceremonial pero al mismo tiem-- 
po es el de un estilo artístico-religioso y, también, el de un complejo cul- 
tural y una época de la historia andina prehispúnica. Todo esto, que pu-- 
do ser tomado como una unidad de tratamiento hace 25 años, cuando aún 
vivía Julio C. Tello, ahora supone la necesidad de. un esclarecimiento: el 
sitio de Chavín no es de una sola época, consecuentemente hay restos de 
diferente data y características; el estilo Chavín, si bien refleja una tradi- 
ción artística fácilmente identificable, tiene variedades regionales y cam- 
bios en el tiempo; el complejo cultural y la época “pan andina” que se 
venían conociendo como Chavín, tiene componentes que corresyonden a 
más de una época y más de una cultura. Con el nombre Chavín, enton- 
ces, se habla de muchas cosas, que la investigación viene esclareciendo. 

Julio C. Tello inauguró los estudios sobre Chavín, pese a que algu-- 
nas aproximaciones de E. Middendorf y luego de Max Uhle pudieran con-- 
siderarse como los precursores. 

Chavín, a partir de Tello, se constituyó en un concepto ligado ple- 
namente al problema de los origenes de la civilización andina, de modo: 
tal que las discusiones sobre Chavín tocaban y aún tocan este problema. 
La razón de ello reside en el hecho de que Tello, al plantear el proceso- 
de la civilización en los Andes, descubrió que en su “base” se encontra- 
ka un conjunto de rasgos que él identificó como “chavín” por su parecido 
con los que aparecian en el sitio de Chavin de Huántar (Tello, 1929, 1942,. 
1945, 1960). | 

| De este modo, el sitio, el estilo, la cultura, la: época y los origenes 
de la civilización andina, todos en conjunto se constituyeron en un solo 
y único problema. 

Antes de volver hacia una evaluación de las: hipóteis manejadas. 

por Tello, es menester desbrozar esta “unidad” que tiene tantos ángulos. 


Te EL SITIO DE CHAVIN DE HUANTAR queda en las estribaciones orien- 


tales de la Cordillera Blanca, al pie de un río llamado Mosna o Puchka, 
que es afluente del Marañón, río andino constituyente: del Amazonas. El 
sitio es bastante conocido por descripciones que vienen desde el siglo XIX, 
con referencias esporádicas previas. Fue primeramente estudiado por Te- 
illo, quien hizo excavaciones allí en varias campañas, entre 1919 y 1945. 
Otras excavaciones importantes fueron las que en 1939 hizo el 'norteameri- 
cano Wendell C. Bennett (1944) y las que por encargo: del gobierno perua- 
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mo realizara Marino González entre 1955 y 1966 (aún inéditas). Entre 1966 
y 1970 con ayuda de la Corporación del Santa y entre 1971 y el presente 
¡con ayuda de CRYRZA, el Museo de Arqueología y Etnología de la Uni- 
"versidad de San .Marcos, bajo la dirección del señor Hernán Amat y el au- 
tor de esta nota (Lumbreras y Amat, 1965-6), realiza excavaciones intensi- 
vas en el sitio. 

Chavín es un gran centro ceremonial construido y reconstruido a lo 
largo de varios siglos. Gracias a las investigaciones de Tello, Bennett y 
-las nuestras, se reconocen al menos cuatro grandes periodos (con fechas 
¿Gproximativas): 


Chavin (1200-200 a.C.) 
-Huarás (200.4, 0. -200=d:.6:) 
Callejón (200 d.C. -?) 
Post-Callejón (¿7?) 


En estas notas sólo .nos interesa el primero de estos periodos, de ca- 
si mil años de duración. Durante este tiempo se edificó y modificó varias 
“veces el centro ceremonial y, naturalmente, se  procesaron importantes 
«cambios en las costumbres de sus habitantes, por lo que es posible postu- 
-lar varias fases.en la historia del sitio; para medir tales cambios se cuen- 
ta en Chavín, además de la arquitectura, con la escultura y grabados en 
“piedra y con la cerámica, principalmente. Pese a que se está haciendo un 
intento de coordinar estos tres grandes indicadores de la historia de Cha- 
vín, todavía no nos es posible hacerlo, de modo que nos ocupamos de 
-ellos por separado. 

John H. Rowe (1962) hizo los primeros esfuerzos por encontrar la his- 
toria del sitio en términos de los varios momentos en que se hizo la cons- 
«trucción del.centro ceremonial; posteriormente, a base de sus observacio- 
nes y de las que pudimos acumular nosotros, con las valiosas sugerencias 
y experiencia de Marino González, logramos formular cuatro épocas de 
construcción (Lumbreras, 1970: 40), en cada una de las cuales se produje- 
ron varias reconstrucciones, “adiciones, restauraciones, etc. La época lI la 
¡identificamos con un «complejo «ceremonial al que llamamos “Templo del 
-Lanzón” (op. cit. p. 123). Su forma original debió adoptar la forma de una 
"U” con sus tres lados más o menos de igual dimensión, un atrio central 
-hacia el oriente, con plataformas y «escalinatas en proceso de excavación 
¿(al hacer estas notas), y, probablemente, una plaza central y otras estruc- 
turas que aún desconocemos debido a las modificaciones que sufrió el si- 
“tio posteriormente. El edificio está construido a base de un aparejo de p:e- 
"Aras y barro que tellenan “áreas delimitadas por muros paramentales de 
piedras labradas, de modo que se obtienen paramentos planos que, al pa- 
Tecer, estuvieron originalmente revestidos con enlucido de tierra y pinta- 
«dos. Graciasraseste sistema constructivo fue posible" mantener espacios va- 
«cios en :el interior. del edificio, dejándolos a manera de pasadizos o celdas 
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<mgostas. De este modo se dispuso de estos recintos interiores que son cone- 
cidos con el nombre de “galerias” y que se conservaron en Chavin has- 
ta el final del período, perdiéndose luego, debido seguramente a modiíi- 
caciones en la técnica de construcción. Es de advertir que hasta hoy se 
desconocen “galerías” semejantes en cualquier otra parte del área andi- 
ra, Gunque seguramente esto se debe a falta de suficientes investigacio- 
nes, al margen, por supuesto, de recintos sepulcrales que tienen sólo pa- 
recido morfológico antes que estructural y funcional. 

- En asociación con el “Templo del Lanzón” hay un complejo de ga- 
lerias que evidentemente cumplieron varias funciones. Una de ellas, la 
central, aloja un gran ídolo tallado en piedra llamado “El Lanzón”, que 
representa una divinidad antropomorfa con rasgos adicionales de varios 
<Gnimales: ciras, como la de “Los laberintos” no tiene aún función conoci- 
da, en cambio las galerías de “Las rccas” o la de “Los pasos perdidos” 
fueron sistemas de drenaje y ventilación (Lumbreras y Amat, 1965-65). Por 
cierto, hay diferencias en las técnicas de construcción, forma, etc., que no 
vienen al caso de ser presentadas en esta ocasión. A 


La época 1l es una ampliación del viejo templo y seguramente del 
centro ceremonial en su conjunto; se trata en realidad de una etapa de 
“transición” hacia la configuración posterior, que es la de la época li, 
cuando el eje central del templo se desplaza hacia el sur, en torno a la 
pirúmide mayor (Lumbreras, 1970: 88 ss.), conformando un nuevo sistema 
en “U” que incluye una gran plaza delimitada, por el oeste, por la pirámi- 
de mayor y, por el sur y norte, por plataformas. En este “nuevo templo”, 
el eje central conduce, por un sistema de escalinatas, a: la pirámide, ador- 
rada profusamente con columnas, dinteles, cornisas y cabezas clavas ta- 
lladas en piedra, en donde están representadas imágenes estilizadas de 
felinos, halcones y serpientes, personajes ligados.a un “panteón” cuya di- 
vinidad o divinidades centrales aún no están bien determinadas, entre las 


cuales seguramente debió estar, en algún momento, la llamada "Estela 
Raimondi” (Tello, 1960: 188). 


La época IV de construcción no está bien definida y es una hipó- 
tesis; consideraría el abandono del “nuevo templo” y por supuesto tam- 
bién el del “viejo templo” (del Lanzón) y, en cambio, la edificación de una. 
nueva estructura a la que llamamos la “pirámide norte” (Lumbreras, 1970: 
73). No debe descartarse la posibilidad de que este edificio fuera más an- 
tiguo, incluso hasta contemporáneo con “El Lanzón”. 

Rowe (1962), al mismo tiempo que un intento de cronologizar la ar- 
quitectura, intentó también una cronología de los estilos de los grabados 
en piedra, partiendo de la asociación física directa entre las piedras gra- 
badas y los edificios de Chavin. Estableció las fases AB, C, D, EF. 

La fase AB está representada principalmente por El Lanzón y una 
cornisa que representa un jaguar y una serpiente, que aún se encuentra 
”in situ” en la esquina SO de la pirámide mayor (Tello, 1960: 229 ss.). En 
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esta fase, el estilo es sobrio, pero integrado con los modelos ya definidos 
chavinenses y estaría asociado al “Viejo templo”. 

La fase C está representada por el “Obelisco Tello” (Tello, 1960:. 
177) que a diferencia del “Lanzón”, que muestra a un personaje antropo-: 
morfo con rasgos combinados de varios animales, contiene dos. figuras zoo-- 
rr.orfas, que Rowe (1962) considera son de caimán y que, al parecer, son 
de sexo diferente. Este personaje tiene la particularidad de estar constituí-- 
do integramente por numerosos elementos zoomorfos, fitomorfos y aun an-- 
iropomorfos, que forman su cuerpo y extremidades. Podría estar asociado» 
a la “ampliación” de la época II del “viejo templo”, aún cuando las 'evi- 
dencias para esta correlación son demasiado débiles: una de ellas seria: 
que en la “celda de las vigas ornamentales” (Lumbreras, 1970: 117), hay 
“unos grabados de un estilo que podría considerarse similar al del “obelis-- 
co” 

La fase D está representada por los grabados del llamado "pórtico: 
de las falcónidas” (Lumbreras, 1970: 98) y las pequeñas lápidas que se: 
encortrar_n en el “atrio” adyacente. El estilo, en esta época, adquiere: 
contornos más. sofisticados, con elementos decorativos  recargados que: 
combinan especialmente cabezas de serpientes y bocas en bandas con col. 
millos curvados. 

La fase EF incluye, al parecer, varias cosas, pero, por el momento,. 
la “Estela Raimondi” sería representativa de un estilo diferente a D, en 
donde la ornamentación uza, además de bandas de dientes con colmillos: 
(frecuentemente rectos) y cabezas de serpientes, una considerable cantidad 
Cde volutas, que. recargan notoriamente el estilo, dándole un aspecto “ba-- 
rroco”. | | 

Las fases D y EF estarian asociadas al “templo nuevo”, o sea a la 
época HI de construcción; nuevamente, aquí nos faltan datos para corre-- 
laciones con la hipotética época 1V de la arquitectura. 


EN CUANTO a la cerámica, pese a que los estudios están sólo en pro- 
ceso, es posible distinguir varios complejos que deben tener significación 
cronológica «al mismo tiempo que corológica. Las más importante son los: 
provisoriamente denominadoz “Rocas” y “Ofrendas”, en referencia a las “ga- 
lerias” donde aparecieron aislados originalmente (Lumbreras y Amat, 1965-- 
66, Lumbreras 1967 y 1971). Hazta ahora hemos venido trabajando con la: 
idea de que Rocas era anterior a Ofrendas, pero ninguna evidencia fisica 
de superposición resgalda esta hipótesis; por el contrario ciertos indicios: 
nos permiten tratar con más cautela esta secuencia, dado que al menos 
una parte de “Rocas” parece ser posterior a “Ofrendas”. Ambos complejos 
aparecieron en el sitio separados, cada uno de ellos formando parte de un 
contexto acrónico, vinculados por razones de función más bien que de tiem- 
po. Las “Ofrendas” aparecieron en una galería destinada a alojarlas y, 
por tanto, con asociaciones determinadas por la función ritual del sitio y 
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las piezas (seleccionadas para tal fin) pudieron ser colocadas allí todas en 
un mismo momento o a lo largo de muchos siglos, como parece el caso. 
La cerámica “Rocas” fue ubicada como parte de los desechos arrastrados 
por el agua de un canal de desagúe al que llamamos galería de las Rocas; 
igualmente, el material es “acrónico”; sin embargo, tanto Rocas como 
Ofrendas ofrecen un aspecto unitario taxonómicamente hablando, de modo 
que es posible aislarlos en conjunto como unidades diferenciables entre sí; 
el problema reside en que casi no hay vinculación morfológica entre am- 
bos complejos, de modo que si son históricamente afines, el eslabón o los 
eslabones que los unen no han sido aún descubiertos. Adicionalmente, en 
la galería de las Ofrendas se ha encontrado otros tipos cerámicos fácil- 
mente aislables de la cerámica “Ofrendas”, a los que hemos llamado Raku, 
Wachegsa y Mosna; cada uno de ellos son entidades taxonómicas inde- 
pendientes cuya posición cronológica tampoco conocemos. Nos referiremos 
a cada grupo, por el momento, al margen de su posible posición en el 
tiempo, aún cuando ciertos indicios nos indican posibles relaciones tem- 
porales que no nos atrevemos todavía a presentar y que son “discutidas 
preliminarmente en un informe que estamos preparando sobre la galería 
de las Ofrendas. 

La cerámica Rocas se caracteriza por su aspecto “pétreo”; es la que 
frecuentemente se identifica como “Chavín clásico” y en cierto modo en 
ella se resumen todos los elementos que han configurado el “estilo Chavín”: 
asa y gollete en forma de estribo, con arco grueso semi circular, pico con 
reborde; decoración incisa y modelada, con uso combinado de úreas con- 
trastantes pulidas y buriladas (rocker-stamp), punteadas, corrugadas o ra- 
vadas; elementos ornamentales producidos a base de impresiones de for- 
ma circular o semicircular, con o sin punto central; los circulos concéntri- 
cos son un detalle significativo. Los diseños más elaborados presentan imá- 
scenes estilizadas del felino, la serpiente y el águila; los mismos que apa- 
recen también en las esculturas. 

La cerámica Ofrendas, en cambio, si bien todos la identificarian 
como “Chavín”, no presenta tales detalles tenidos como “clásicos” y su 
característica más saltante ez la insistencia en el “Obelisco Tello”. El mons- 
truo del obelisco se representa de cuerpo entero o segmentado, diseñado 
con incisiones y áreas de contrazte (que se logran principalmente con el 
burilado o “rocker-stamping”). El vocabulario de formas es más bien limi- 
«cdo, incluyendo una vanedad de botellas con pico tubular de labios i1- 
ceramente salientes, cuenco y escudillas de paredes bajas y fondo redon- 
deado, y algunas ollas. Puede decirse que la “clásica” botella con gollete- 
estribo está ausente en Ofrendas. 

La cerámica Wachegsa es la misma que Larco Hoyle (1914) estuvo 
llamando Cupisnique transitorio y, en consecuencia, es bicroma, pintada 
con grafito sobre una superficie roja, con predominio, en la forma, de bo- 
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tellas con gollete-estribo y cuerpos modelados figurando frutos, principal- 
mente. | 

La cerámica Raku está, a su vez, muy vinculada con la Cupisnique, 
y aun cuando disponemos de una muestra evidentemente seleccionada 
para la Ofrenda, sus rasgos de estilo son, a nuestro entender, totalmente 
extraños a Chavin mismo; por esta razón, Wachegsa y Raku son conside- 
rados “forasteros” a Chavín, correspondientes a una tradición dezarrolla- 
da en la costa norte. Raku muestra botellas con gollete-estribo y decora- 
ción incisa (en pasta seca) con motivos “chavinoides” de estilo Cupisnique. 

La cerúmica Mosna constituye aún un problema de varios ángulos. 
Taxonómicamente, su definición es clara: cerámica bicroma, rojo sobre ante, 
con motivos peculiares ligeramente relativos a Chavín, pero de estructura 
y morfología diferentes. Su parecido con la cerámica Moche 1 (Larco, 1948) 
es considerable. 

Al lado de estos grupos, aparecen en Chavín otras modalidades, cuya 
presentación exagera el límite de estas notas. 

-En, jeneral, como una correlación muy preliminar podemos estable- 
cer la siguiente: 


Historia de la Escultura y C14 

construcción agregados líticos Cerámica (a.C.) 
Mosna (?) 409 

EPOCA IV EF Raku-Wachegsa 

EPOCA Il D Rocas (?) 

EPOCA Il E Ofrendas 800 


EPOCA 1 AB Rocas (?) 1,200 





La antigiedad de estos restos tampoco es clara en la medida en que 
su ordenamiento está en proceso; sin embargo, algunas fechas radiocar- 
bónicas ayudan en algo: hay una fecha de 1200 a.C. para huesos asocia- 
ciados a la cerámica encontrada en la 'galería de las Rocas' y muestras 
de carbón de las Ofrendas dan fechas entre 800 y 400 a.C. 


2, EL ESTILO CHAVIN resulta, en el contexto de los conocimientos actuales, 
una generalización útil, pero que tendrá que ser restringida en términos 
cronológicos y criológicos. Se ve claramente que tal cosa se impone ya 
con los materiales del sitio mismo de Chavín y es aún más claro si se re- 
visa lo que ya se conoce, que aún es poco, sobre todo en el área andina 
en general. 

En primer lugar, es menester aclarar que la extensión territorial, por 
la que se difunden los rasgos estilísticos que pueden ser ligados a Chavín, 
se restringe por el sur hasta Ayacucho e Ica y por el norte hasta la parte 
media del Marañón (entre Cutervo y Jaen?) y los valles de Piura en la 
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costa. El límite oriental parece estar en el río Marañón mismo, aun cuan- 
do es previsible encontrar restos entre el Marañón y el Huallaga, área tro- 
pical montañosa por demás sugerente para toda investigación. Pues bien, 
en esta área los rasgos chavinoides se presentan regionalmente de mane- 
ra diferente, naturalmente, entre otras causas, por razones históricas y eco- 
lógicas. 

Antes de la aparición de los rasgos chavinoides, en cada región exis- 
tían ya determinados elementos culturales de definición regional; si bien 
cmtes se creía que la primera cerámica de los Andes Centrales era la de 
“estilo Chavín”, ahora es bien claro para todos que eso no sucede, y que 
los rasgos chavinoides de la cerámica se superponen sobre una más vieja 
tradición alfarera, que en muchos casos estuvimos involucrando dentro de 
“Chavin” previamente. 


En realidad, Tello (1943: 152) fue el primero en llamar la atención 
sobre esta posibilidad de alfarería anterior a Chavín, cuando logró la ce- 
rámica de Kotosh como un componente más antiguo. Como sabemos, la 
Expedición Andina de la Universidad de Tokyo, Japón, en sus excayacio- 
nes en Kotosh (Huánuco) encontró dos períodos con cerámica anterior a la 
aparición de los primeros rasgos chavinoides, a los que denominó Kotosh- 
Wayna Jirka y Kotosh-Kotosh. Lo que Tello no pudo establecer, dado al 
estado de las investigaciones, es que tal situación es general en el área 
de influencia Chavín, en donde Chavín aparece siempre como un estilo in- 
trusivo, que se superpone sobre los grupos alfareros previos. Naturalmen- 
te, tal situación no tiene que presentarse en todas partes, pues es proba- 
ble que en algún lugar se fuera constituyendo progresivamente el estilo y 
cllí en la etapa pre-Chavín se podrá encontrar este proceso. Chavin mis- 
mo, por el momento, no nos ofrece tal perspectiva, pues allí aparece ya 
e! o los estilos chavinenses plenamente constituidos, si bien ordenados 
centro de una secuencia de cambios que estamos en camino de descubrir. 
o podemos descartar, sin embargo, como hipótesis alternativa, el que el 
estilo Chavín no sea el resultado de un largo proceso de elaboración den- 
tro de un lugar dado, sino más bien la sintesis “explosiva” de un proceso 
regional o aun interregional, en donde los varios elementos se fueron cons- 
tituyendo hasta generar un estilo, plasmado en uno o varios lugares, ple- 
namente constituido. Estos “ingredientes” del estilo bien pudieron expre- 
sarse en mitos, formas de culto y otros elementos no necesariamente sus- 
ceptibles de ser verificados por la arqueología y pudieron encontrar su ex- 
presión plástica en un lugar como Chavín, donde se fraguaron como sín- 
tesis de una especulación que evidentemente tuvo luego mucho éxito en 
el área delimitada unas líneas atrás. Por cierto que el “éxito” del estilo 
está determinado antes que por consideraciones estéticas, por considera- 
ciones religiosas y el “éxito” de una religión está bajo la sombra de sus 
posibilidades de satisfacer demandas de orden social y económico. Pero 
de estos nos ocuparemos más adelante. 
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Sobre las hipótesis “de origen” del estilo, nosotros nos inclinamos 
por la que acabamos de diseñar, pues, además, se combina bien con los 
demás indicadores de la “cultura Chavín” de los que después se hablará. 
Por sus elementos constituyentes, es bastante probable la hipótesis de Tello 
en el sentido de que su núcleo se encontraba en la región correspondiente 
a la banda occidental (y quizá oriental también) de la hoya del río Mara- 
ñón; en efecto, nadie puede negar que Chavín tiene un considerable nú- 
mero de ingredientes propios de la floresta tropical amazónica, lo que ha- 
bla de muy estrechas relaciones de la gente de Chavín con esa área. En 
este sentido, los trabajos de Donald Lathrap y sus estudiantes en el Uca- 
yali y el Huallaga, son contribuciones muy valiosas (Lathrap, 1958, 1971), 
ya que ellos han encontrado una cerámica al parecer contemporáónea con 
los grupos pre-Chavín de los Andes centrales, a la que llaman Tutish cain- 
vo, en una zona plenamente selvática, del área amazónica, con lo que la 
hipótesis de Tello, que Lathrap comparte, de un “origen” selvático de los 
principales componentes del arte y la cultura Chavín, se ve sumamente 
confortada. Pero, por supuesto, Chavin tiene muchos otros ingredientes 
más, «que podemos llamar “cordilleranos” y “costeños” (todos andino), y 
otros que pueden ser llamados “septentrionales”. En suma, aparece como 
síntesis regional y hasta multi-regional, más bien que como génesis local. 
Una síntesis tal sólo pudo lograrse en una región como la hoya del Ma- 
rañón, que juega un rol de convergencia de las varias probables áreas o 
regiones generadoras de tales “ingredientes”: la selva amazónica, la cor- 
dillera y el litoral andinos y el septentrión, desde los Andes y litoral ecua- 
torianos hacia un norte no específico. 

Por cierto, en la cuestión Chavín no cabe ya la discusión sobre el 
crigen de la cerúmica, pues queda probado que ella existia desde varios 
siglos (casi un milenio) antes de la constitución y expansión del eztilo en 
todo el territorio andino y la región amazónica (por lo menos en la parte 
alta y media del Ucayali). La hipótesis de su origen en el área interme- 
dia de América nuclear (Ecuador-Colombia-Panamá) no tiene por ahora 
ninguna objeción o evidencia contraria, de modo que si se quiere hablar de 
la cerámica como un ingrediente de Chavín, ella sería un componente sep- 
tentrional, aun cuando insistimos en que la cerámica no está en debate 
en la cuestión Chavín (por supuesto en lo relativo a su génesis). 

Lathrap (1971) sostiene que los animales más característicos del arte 
Chavín, a saber el ave, el felino. y la serpiente, son animales de origen 
selvático: el águila Harpía harpyja, el jaguar y la serpiente Anaconda (boa), 
y junto con Rowe (1962) cree que el personaje representado en el Obelisco 
Tello es un caimán. Es perfectamente posible que así sea y esos pueden 
ser considerados como elementos mágico-religiosos de procedencia selvá- 
tica, además de muchos otros, como las representaciones de coca, yuca y 
otros productos tropicales, que sería largo enumerar. 

Pero al mismo tiempo Lanning (1967) formuló la hipótesis de que el 
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-origen del estilo que aparece en las piedras de Chavin podría encontrarse 
«en las lápidas de cerro Sechin en la costa nor-central del Perú, en el valle 
-de Casma. En efecto, gracias a lcs trabajos que realiza Lorenzo Samanie- 
co allí (Bueno, 1971), con la dirección de Arturo Jiménez Porja, se. sabe que 
-este conjunto que fuera descubierto por Tello (Tello, 1956) en 1937, es an- 
“terior a la difusión del estilo Chavín, que se expresa en el mismo valle en 
“los centros ceremoniales de Mogeke y Llantón. La cerámica asociada es 
«similar a la de "Las Aldas', que es otro ceniro ceremonial pre-Chavin 
y que ha sido excavado ya por varios investigadores (Fung, Ms.); las fe- 
chas cbtenidas por la medición del C14 dan un promedio anterior al pri- 
-mer milenio antes de nuestra era, entré 1100-1800 a.C. Desde el punto de 
“vista de la técnica de tratamiento de la piedra, por incisiones sobre caras 
planas y también desde el punto de vista formal, en la manera de repre- 
«sentar los ojos con las pupilas asimétricas, es posible apoyar una hipóte- 
sis en el sentido de que a partir de manifestaciones tales como la de Se- 
chín, se constituyó una parte del estilo Chavín, tocante con la expresión 
“plástica y la técnica misma de tal expresión. En la sierra occidental, en 
la región de Huaylas (Thcmpson), se ha encontrado, además, 1” que po- 
-dría considerarse la “transición” del estilo de Sechin al estilo de Chavín, 
pues allí aparecen los “dientes felínicos” que sí son ya propios del estilo 
“Chavín. Nosotros consideraríamos a éste como uno de lcs “ingredientes” 
«de Origen costeño dentro de la “sintesis” Chavín, sea Sechín mismo o cual- 
quier otro el lugar ” originario”; por el momento Sechin es el único ejem- 
“elo conocido. Pero, además, en el orie Chavín se agregan peces y sobre 
todo conchas de origen marino, aun cuando algunas de ellas como las del 
cénero Stromkus o Spendilus, tuvieron que ser obtenidas de aguas mari- 
“nas calientes, es decir al norte de la corriente de Humboldt, en las costas 
«de Ecuador o Colombia. Son ingredientes “septentrionales” marítimos que 
se encuentran consistentemente asociados al estilo Chavin y, por supues- 
“to, a la religión Chavín. 

En la medida en que a través del estilo se representan los elementos 
“superestructurales que constituyen el “mundo” Chavín, los factores directos 
Cde la producción, tales como las plantas y animales domésticos, no apare- 
«cen representados sino excepcionalmente en la cerámica o las piedras; se 
'ccnoce una que otra representación del maíz y una de la yuca (?); en carm- 
-bio la coca, el mullu (spondilus), el pututu (strombus), la serpiente, etc., to- 
dos ellos elementos mágico-religiosos, sí aparecen con mucha frecuencia. 
Quizá por eso la llama (Lama glama), el cuy (Cavia porcellus), la papa y 
ciros productos cordilleranos que junto con el maíz y la yuca (Manihot utilis- 
sima) fueron la base de la alimentación de estos pueblos, no aparecen 
"representados en el estilo Chavín que sólo muestra el “mundo de los dio- 
ses”, que tiene un contenido oriental, selvático, tropical, sumamente no- 
“lorio. 


Constituído el estilo, de éste u otro modo, se procesó su difusión y 
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de esta manera lo encontramos copiado, de manera diferente cada vez, en. 
las varias:regiones del “área Chavín”. Sólo con mérito enumerativo nos 

cupamos de:estas regiones, de Norte a Sur; por supuesto, queda excluido 
Chavín, centro:del que ya nos ocupamos. 


Area norte del Marañón. El sitio mús conocido es el de Pacopam- 
pa, en Cajamarca, en la parte alta de la cuenca del río Chotano, importan-- 
te afluente del río Chamoya, que desemboca en el Marañón. Está a 2410 
m. de altitud y a 6%20' de latitud sur, casi en el límite norte del área, que 
está entre los 5% y 6? de lat. sur. Chavín, en cambio, está a 3180 m. de al- 
itud y a 9%30'de L.S. Usamos a Pacopampa como sitio de referencia pa- 
ra esta área por ser el que más información posee gracias a los trabajos 
del Seminario de Historia Rural Andina de la Universidad dé San Marcos, 
que dirige Pablo Macera; allí han hecho excavaciones los esposos Ruth. 
Shady y Hermilio. Rosas (Rosas y Shady, 1970). De este sitio proceden evi- 
dencias en piedra y en cerámica, correspondiendo la piedra a un modelo 
fuertemente chavinoide, pero con predominio de las esculturas tridimen- 
sionales, característica que será compartida por el material procedente de 
Kuntur Wasi (Carrión Cachot, 1948), otro sitio de Cajamarca que se encuen- 
tra ubicado en la vertiente occidental de los Andes, en las cabeceras del 
río Jequetepeque, que desemboca en el Pacifico. En la cerámica, Rosas y: 
Shady han descrito preliminarmente dos complejos, uno llamado  'Paco- 
pampa' y otro llamado "Pacopampa-Chavin'; el primero se caracteriza por 
tener sólo unos pocos rasgos de estilo Chavin (op. ct.: Lóm. 4a, b,c,h,i) y, 
en cambio, un conjunto de elementos totalmente propios, tanto en diseños 
como en formas, que indican una tradición diferente caracterizada por: in- 
Cisiones cortantes o superficiales, pintura roja ¡PORt- -cocción en áreas, la a- 
plicación de tiras y pastillaje, pintura pre-cocción en rojo, ante y blanco: 
en zonas, inciso, peinado, engobe rojo, motivos predominantemente geo- 
métricos, bandas con escalones. meandros, grecas de bandas entrelaza- 
das, etc. (Rosas y Shady, 1970: 88). Es posible que una cronología más 
refinada muestre varias fases dentro de Pacopampa, hasta llegar a la in- 
troducción de los elementos definitorios chavinenses. Esta cerámica com- 
parte muchos rasgos con la cerámica que H. y P. Reichlen (1949) denomi- 
naron Torrecitas-Chavín para el valle de Cajamarca, la que, en su con- 
junto, corresponde a la misma tradición, con quizá algunas pequeñas va- 
riaciones locales. Como sucede con la ds parte de Pacopampa, Torre-. 
citas no ofrece un aspecto propiamente “Chavin”. 

_No sucede lo mismo con la cerámica Pacopampa-Chavín, que tiene 
clgunos rasgos parecidos con la cerámica Rocas, aunque no tantos como: 
para incluirlos dentro del mismo tipo; se puede decir que ambas están ge-- 
néticamente vinculadas y son de “estilo Chavin”, pero la modalidad de- 
Pacopampa corresponde a una tradición “norteña” del Marañón que com- 
parte, nuevamente, muchos elementos comunes con el material provenien- 
te de Kuntur Wasi, entre otras cosas en la insistencia en el modelado de- 
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figuras antropo y zoomorfas, la mayoría de las cuales, por supuesto, son 
lus típicos personajes chavinoides, con elementos felínicos y demás. 

Adelantando una hipótesis, se puede establecer para el norte una 
secuencia con una cerámica pre-Chavin, Pacopampa - Torrecitas. Seguida 
por la modalidad chavinoide de Pacopampa y Kuntur Wasi, siendo esta 
última época de características Chavin, quizá intrusivas (desde Chavin?), 
pero fuertemente regionalizadas en relación con Chavín mismo y con otras 
regiones mós al sur. 

En la costa correspondiente a esta región tuvimos oportunidad de es- 
tudiar materiales provenientes de la región de Lambayeque (colección de 
Boris de la Piedra) y de Jequetepeque (varias colecciones, pero principal- 
mente la de César Rodríguez Razzeto), y, al mismo tiempo, conocemos al- 
co del material de Chongoyape (Lothrop, 1941); por lo hasta hoy observa- 
do, allí, al igual que en la sierra cajamarquina, hay tres tradiciones: una 
a la que hemos denominado Tolón, en referencia a una hacienda de don- 
de proceden muchos de los objetos estudiados, ota a la que llamamos 
Jequetepeque y una tercera que tentativamente llamamos Chongoyape. La 
cerámica Tolón comparte muchos rasgos con el complejo Pacoyampa-To- 
rrecitas y probablemente existe vinculación genética entre ellas, tanto por 
el uso de pintura post-cocción, principalmente roja y blanca, como por los 
motivos que frecuentan especialmente los escalonados, las arecas entrela- 
zadas, las incisiones cortantes, etc. De otro lado, nos pareció encontror 
ciertas piezas de Tolón, con algunos parecido con la cerámica Valdivia, 
ce Ecuador (Meggers, Evans y Estrada, 1965), que como sabemos tiene una 
antigúedad muy grande. Creemos que Tolón, al igual que Pacopampa, 
debe tener también una historia de varias fases. Esta cerámica tiene pre- 
dominio de cuencos de paredes bajas, ningún motivo “Chavin”, algunas 
botellas de pico tubular y ollas de cuello ligeramente acampanulado; al- 
gunas piezas, como en Pacopampa, seguramente de “transición”, muestran 
los motivos chavinoides en volumen, dentro de la modalidad que Rosas y 
Shady llaman el “tipo cintado” (op. cit. lám. 8). 

El grupo denominado Jequetepeque, en cambio, tiene muchos ele- 
r.entos chavinoides, entre ellos, botellas similares a las de “Ofrendas”, 
con la diferencia de que los picos son de tendencia cónica. Una infinidad 
Ce piezas de este estilo han sido encontradas en los últimos años por los 
“huaqueros” en la zona de Tembladera, en la parte media del Jequetepe- 
que; junto, además, aparecen piezas de estilo Cupisnique, que es una mo- 
calidad de más al sur (Chicama-Moche). Chongoyape es una cerámica 
parecida a Rocas y mucho del material que observamos en Lambayeque 
pertenece a este estilo. En suma, para la región norte, podríamos estable- 
cer la siguiente correlación: 

PACOPAMPA CAJAMARCA LAMBAYEQUE JEQUETEPEQUE 


Pacopampa-Chavin Kuntur-Wasi Chongoyape Jequetepeque 
Pecopampa Torrecitas ? Tolón 
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Esta correlación :nos «mostraría una modalidad ”“pre-Chavin”, con va- 
Jiaciones locales y ¡una :chavinoide con cierlos elementos regionales y a la 
vez locales, que «podrán precisarse más adelante con mayores investigacio- 
ne. Anotamos que «en el valle de Chicama, en Polenque, Larco Hoyle 
(1941: fig. 74, p. 35) encontró cerámica de estilo Tolón. 


Brea Cupisnique. Esta es una área muy complicada, a pesar de que, 
Gparentemente, es la más conocida. El nombre se refiere al estilo de ce- 
rámica que Larco (1941) definió a base de materiales de la costa de La Li- 
bertad, principalmente del valle de Chicama y la quebrada de Cupisnique. 
En realidad, en los materiales presentados bajo este nombre, como el pro- 
pio Larco lo reconoció, hay representadas varias épocas que aún no han 
podido ser discernidas. En términos de la historia del estilo, casi en nada 
ayudaron los trabajos realizados «en 1946 en el pequeño valle de Virú, 'don- 
de se definió, para esta época, una tradición cerámica a la que se llamó 
* Guañape”. En «efecto, 'las tres épocas de Guañape reposan en las limita- 
das excavaciones de Strong y Evans (1952) para las épocas l y lÍ, y de Co- 
llier (2955, para la 111 y última, y en la exploración superficial de Ford y Wi- 
lley (1949) que proveyeron, :en conjunto, de muy poco material. Sin embargo, 
se sabe que las dos primeras épocas, pero principalmente la primera, co- 
rresponden a un periodo “pre-Chavin” y se considera que la última es co- 
1respondiente a Cupisnique; es perfectamente posible que así sea, pero es- 
tamos seguros que «estas tres etapas deberán, con más investigación, ser 
descompuestas en muchos «más, especialmente en la fase tardía, que es la 
menos conocida. 


Recientemente, el Proyecto Moche-Chan Chan, de la Universidad de 
Harvard, bajo la dirección de M.E. Moseley y C. Mackey, ha hecho ha- 
llazgos esclarecedores; .en «el sitio "Los Reyes”, en el valle de Moche, Luis 
Watanabe, estudiante de la Universidad de San Marcos que trabaja en 
ese proyecto, ha pedido aislar la fase de Cupisnique que Larco llamaba 
Curisnique transitorio, en «asociación con un centro ceremonial ricamente 
cdornado con imágenes de neto estilo Chavin; al mismo tiempo, otro de 
los participantes del "proyecto, Claude Chauchat, ha aislado, en el sitio 
“Los Herederos” del mismo valle, una cerámica plenamente relacionada 
con la de "Las.Rocas” de Chavín. De modo que existen definidas dos fases 
en Cupisnique, aun cuando, como sucede en Chavín, no es posible aún 
eober cual precede a cual, en todo caso, ambas se encuentran en Chavín 
(Wacheqgsa y Rocas). Hay otro tipo Cupisnique, que no es ni el de Herede- 
ros ni el de Los Reyes, que es el mismo que en Chavin hemos llamado “Ra- 
ku” y que, a nuestro «entender es la modalidad más característica de la re- 
ción y es uno de los tipos dominantes dentro de los materiales recupera- 
dos por Larco «en sus 'excavaciones en los cementerios Sausal y Barbacoa 
(Larco, 1941), Los motivos de :esta cerúmica, si bien mantienen algunos 
rasgos “chavinoides”, en general son particulares del estilo y no se en- 
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uentran en Chavín o en el área norte del Marañón, a.menos que sea en 
piezas de estilo Baku (en Chavín) que parecen ofrendas llevadas al sitio 
pues allí corresponden a un modelo típico. 


Nepeña - Casma. Esta es un área con información pobre frente a la ri- 
queza de sus establecimientos. En primer lugar, hay que decir que de Ne- 
-peña propiamente sólo se conocen los edificios de Cerro Blanco y Punkurí 
(Tello, 1943) de pleno estilo Chavín, pero nada más, lo que hace que, aún 
sabiendo de la riqueza de los mismos, sólo se queda la discusión en este 
punto. En cambio, para Casma hay más información y, como ya queda 
dicho, es bien clara una ocupación “pre-Chavín” que comparten tanto el 
inmenso sitio de Las Aldas, al sur del valle, como el templo de Sechín con 
"sus lápidas grabadas, sus pinturas y la cerámica de estilo Aldas. El perío- 
do Chavin está representado por los centros ceremoniales de Pallka (Llau- 
tán) y de Moxeke (Tello, 1943, 1956), siendo este último muy parecido al 
.de "Los Reyes” del valle de Moche, especialmente en lo relativo a las gran- 
des esculturas de barro que aparecen en su frontispicio. La cerámica se 
relaciona íntimamente con la de Chavín, especialmente con “B=cas=, aun 
«cuando es posible encontrar algunas afinidades con “Ofrendas”. 


Area de Ancón. Se refiere a la costa central y probablemente incluye 
el valle del Mantaro. 

Ancón es el sitio más estudiado del Perú. En realidad, la cerámica 
temprana del sitio fue detectada desde tiempos de Uhle, quien junto con 
la similar de Supe la incluyó dentro de los restos de “pescadores primiti- 
vos”. Allí se ha encontrado una secuencia muy larga, de varias fases an- 
teriores a Chavín y luego de varias fases con influencia Chavín. A  dfe- 
rencia de lo que sucede con el norte, las relaciones más consistentes de 
la cerámica de Ancón son con el grupo “Ofrendas” de Chavín, aunque a- 
“parecen los rasgos “Rocas” que, dentro de la secuencia, se encuentran en 
las fases más tardías. Si obedecemos a la secuencia de Ancón, “Otren- 
-das” sería anterior a la mayor parte de los componentes “Rocas”, lo que, 
como dijimos, es perfectamente posible. 

Las fases precedentes a Chavin en la costa central, llamadas La 
Florida, Chira y Colinas, tienen formas y algunos diseños geométricos que 
“podrían haber dado origen a una parte del estilo Ofrendas, pero una hi- 
pótesis en este sentido nos parece muy audaz en este estado de los conc- 
cimientos; lo que en cambio es evidente es que los elementos chavinenses 
se introducen en la historia regional desde fuera (Chavin?). 


Huánuco. No sabemos bien si en esta úrea se constituye regicnalmen- 
te una modalidad, que correspondería a lo que Izumi y Sono llaman Ko- 
tosh-Chavin; pero allí nuevamente es evidente que las dos fases preceden- 
tes, llamadas Kotosh y Wayra Jirka, no poseen elementos chavinoides y 
éstos son intrusivos a partir de 1000 a.C. En la fase Kotosh, en época se- 
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guramente tardía aparecen, como sucede en Pacopampa, algunos elemen- 
tos chavinoides, que reflejan probablemente los primeros contactos (con: 
Chavin?). Más tarde se desarrollarán modalidades locales (Sajara Patac y: 
San Blas) vinculadas de algún modo a Chavín en una forma que aún que-- 
ca por esclarecer. 


Area Paracas. Esta es una zona también de recepción de influencia; 
incluye la región de Ica y Ayacucho, donde se constituye un estilo con di- 
seños propios, si bien emparentados con Chavin en muchos de sus com- 
ponentes (Menzel, Rowe, y Dawson, 1964). Para entender cuán “regional” 
es esta modalidad, basta recordar que ha sido necesario “demostrar” sus 
vinculaciones con Chavín. La serie más completa ha sida: formulada. para: 
el valle de Ica. En Ayacucho, se conoce la cerámica Wichgana como ante- 
rior a Chavín y está seguida en la secuencia por el tipo Kichka Pata, rela- 
cionado en algo con “Rocas” y también con la primera parte de la secuen- 
cia de Ica y luego sigue el estilo Chupas, que corresponde a las fases 5-7 
de la secuencia de Ica. 

q 
3. LA “CULTURA CHAVIN” es un concepto que, desde los puntos de: 
vista estudiados hasta aqui, implica, pues, revisión. 

La antropología tradicional incorpora dentro del concepto cultura to- 
do el quehacer social, haciendo un ordenamiento de la actividad social en 
términos de “componentes”, “patrones”, etc. No es lugar para discutir el 
valor y manejo del concepto, pero queremos señalar que el usa que. aquí. 
le damos se refiere a los mecanismos y modelos superestructurales que a- 
fectan al modo de producción de una sociedad dada, de manera que le 
dan una “morfología” determinada, que permite distinguir a unos grupos 
de otros. En arqueología, ezo se expresa en la tipología de los restos ma- 
teriales, que permiten descubrir esos modelos y mecanismos y diferenciar: 
sociedades, tradiciones, etnias, grupos, etc. Por supuesto, al mismo tiern- 
po, partimos de la tesis de que el modo de producción de bienes materia-- 
les es la base sobre la que se asienta la superestructura; en arqueología 
la “base” se expresa en el nivel de desarrollo de las fuerzas productivas,. 
que a su vez se obtiene a partir del estudio del medio ambiente, la tecno-- 
logía y la producción, la población, etc. 

De modo que, para nosotros, con fines de análisis, la “cultura” de-- 
ke ser estudiada al lado del modo de producción, pero no como una mis- 
ma cosa, tal como sucede con el uso tradicional del concepto: 


EL MODO DE PRODUCCION EN CHAVIN estuvo siempre en discusión, pese- 
a que el concepto no fuera jamás aplicado. Al considerarse que Cha- 
vin representaba los “orígenes” de la “civilización andina”, se planteaba: 
lx discusión acerca del carácter y nivel de su producción. Lamentable- 
mente, como el concepto tradicional de “cultura” involucra todo, el debate» 
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se hizo sumamente confuso, mezclando los problemas de todo tipo en un 
mismo nivel de análisis: 

“Chavín”, de acuerdo a todo lo ya conocido, es una etapa en donde 
la producción es básicamente agraria o quizá más bien agropecuaria; en 
tiempos de Tello, por estar la investigación en un nivel incipiente de ce- 
sarrollo, se planteaba con Chavín el problema de los origenes de la pro- 
ducción agraria, pero este problema, así como el del origen de la cerámi- 
«ca, están realmente fuera de debate. 

La razón por la que está fuera de debate es porque en el curso de 
estos 25 años se ha demostrado que la agricultura se procesó en los An- 
des centrales varios miles de años antes que apareciera Chavín. De esto, 
THhasta 1946-1948, no se tenía ni la menor idea. Gracias a las excavacio- 
nes de Junius Bird (1948) en Huaca Prieta, y luego gracias a las que hi- 
«cieron F. Engel, Richard Mac Neish, E. Moseley, E. Lanning y otros, se 
sabe que las primeras plantas domesticadas se conocieron en el Perú en- 
tre los años 5000 y 4000 a.C. como consecuencia de un preceso que aquí 
no vamos a discutir. Sin embargo, las condiciones dentro de %xs cuales 
se dio el proceso, sí ayudan a entender la época que nos ocupa, no sólo 
-en su comportamiento económico, sino incluso en su conducta superestruc- 
tural (tal como se nos revela, por ejemplo, en “los estilos” discutidos unas 
líneas atrás). 

Cuando se compara el contexto agropecuario del período Chavín, 
con las fases precedentes (Lumbreras, 1966) se advierte un cambio sinto- 
mático, que no sabemos bien aún cuándo comienza y cómo. En la costa, 
que es donde más estudios se han hecho y donde, por la naturaleza del 
-clima, los restos vegetales se conservan mejor, se advierte que mientras 
que durante el período que nos ocupa, las plantas (y animales) que sir- 
ven de base a la alimentación scn prácticamente “todas” las que se ile- 
garcn a domesticar en los Andes, en el periodo anterior (en el “Arcaico”) 
ellas están limitadas a un grupo de frutales y leguminosas que bien pue- 
den ser agrupadas como “nativas” de la costa, aun cuando originalmen- 
te provinieran de un ecosistema diferente. 

En efecto, el “Arcaico” costeño, entre 5000 y 1,200 a.C., registra cu- 
curbitáceas (zapallos, calabazas) legumbres tales como la Canavalia sp. 
(pallar gentil), el Phaseolus lunatus (pallar), el Phaseolus vulgaris (frijol), 
frutales de varios tipos, algodón (Gossypium barbadense), etc. A fines del 
arcaico aparecieron productos tales como el maíz (Zea mays) la yuca 
(Manihot utilissima), el maní (Arachis hypogaea) y el camote (Ifomoea ba- 
tatas). Sólo con el “Formativo” (periodo a cuya “fase media” pertenece 
Chavín), aparecen en la costa, además de esos productos, otros que pue- 
den ser considerados ”“cordilleranos” o “serrancs” como la pava (Solanum 
tuberosum) y los animales domésticos, tales como el llama (Lama glama), 
y el cuy (Cavia porcellus). Aparece también en este tiempo el- perro (Can- 
nis familiaris). 
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Una revisión crítica de estos materiales arroja una. hipótesis que pue- 
de muy bien combinarse con los otros datos arqueológicos para permitir 
una explicación de Chavin. En primer lugar, los productos agrícolas más 
viejos de la costa son “costeños”, es decir, pudieron ser plantas nativas 
de los valles costeños, domesticadas en los valles mismos, con. o sin estímu- 
lo externo, constituyendo una suerte de “complejo agrario costeño”; las que: 
aparecen durante el Arcaico terminal, y que van llegando: junto con la ce- 
rámica, entre los años 2000 - 1200 a.C., en cambio, siempre: han sido con- 
sideradas como nativas de la “floresta tropical” (aparte del maíz) de modo 
que siendo correspondientes a un sistema original diferente, bien pueden 
considerarse como adaptaciones selváticas en la costa y aquí habría que 
agregar la coca (Erythroxylum coca). Respecto al matz, siempre se ha teni- 
do la inclinación a suponerlo de origen mesoamericano, zona en la que se: 
produjo su domesticación varios milenios atrás; pudiera ser asi, pero todo: 
parece indicar, por el momento, que en los Andes su cultivo sería anterior 
en la misma sierra (MacNeish, Nelken y García, Cook, 1970:: 38), de modo: 
que si vir> del norte, la ruta debió ser por la cordillera o por la amazonía. 
Sólo al final aparecen en la costa los productos serranos, y realmente en 
forma contundente sólo durante el Formativo Medio. Además del "comple- 
jo costeño”, podemos hablar de un “complejo tropical” y finalmente de un 
“complejo cordillerano”, que se integran en la costa durante el Formativo, 
pero que esta integración se produce dentro de un procezo que al parecer 
operó de la siguiente manera: establecida la agricultura: “incipiente” en la 
costa, entre los años 5000 y 2000 a.C., a base de la explotación de los re- 
cursos propios del habitat, el desarrollo de las fuerzas productivas permitió 
establecer contactos foráneos (de cualquier tipo) con la floresta tropical, 
quizá a través de la región intermedia del Marañón, permitiendo un incre- 
mento notable de las posibilidades de vida y, por los nuevo productos 
selváticos adaptados, también un excedente de producción suficiente como 
para mantener nuevos sectores de actividad (que explicaria la aparición 
de los centros ceremoniales del arcaico en la costa). Abierta la comunica- 
ción selvática con los Andes septentrionales (Ecuador-Colombia), produc- 
tos tales como el maiz y la yuca, debieron mejorar considerablemente la 
dieta alimenticia y las posibilidades de crecimiento de población de la cos-- 
ta, la que, además, para adaptar las plantas, debió procesar nuevos me- 
canismos tecnológicos, tales como la irrigación, que elevaron: notablemen-: 
te el nivel de las fuerzas productivas. En esta etapa debieron darse cen- 
tros de tan alta especulación como Sechín y otros de: la costa central. Si 
la hipótesis es válida hasta este punto, será posible encontrar centros de 
desarrollo, por lo menos paralelos a los costeños, en la región: del Mara-- 
ñón; de éstos podria ser un ejemplo el de Kotosh en su fase Mito (Izumi. 
cmd Sono, 1963), con el templo de las "Manos Cruzadas”, de “Los Nichitos”, 
etc. Como se sabe, Kotosh está en las cabeceras del rio Huallaga; pera: 
realmente en la región que hemos identificado con el Marañón. 
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Junto con los nuevos productos alimenticios, pudieron ir llegando al- 
gunos inventos, tales como la cerámica. 

La intensificación de los intercambios entre costa. y” selva, vía la sie- 
rra, debió extenderse mucho más hacia los años 1000 a.C., época en que 
aparece Chavín, pero época también en que un nuevo: grupo de productos 
de origen cordillerano llegan a la costa. Estos nuevos productos tienen un 
carácter diferente a los procedentes; corresponden a un complejo agrope- 
cuario, que combina tubérculos con ganadería de auquénidos, cría de roe- 
dores (cuy) y cultivo de gramíneas de alto contenido proteínico (las Cheno- 
podiaceas: quinua y cañiwa). Si bien no todos se encuentran en la costa 
hasta más tarde, todos ellos son parte de un complejo integrado, cuya zona 
nativa parece encontrarse en las altiplanicies del sur, quizá en la zona 
cel Titicaca. Es del todo evidente que este “complejo cordillerano” estaba 
desarrollándose al mismo tiempo que los dos anteriores (a los que en con- 
junto llamaremos norteño”), aunque seguramente en un área diferente. Si 

sta parte de la hipótesis es correcta, el complejo llama-cuy-papa en la 
sierra del Marañón deberá aparecer tardíamente y en cambio sr riucho 
más antigua al sur. Por el momento, parece ser que en Ayacucho, hacia 
5000 a.C. ya habia cultivo de quinua y uso de cuy y llama, pero Ayacu- 
cho es sólo un área que podría considerarse de transición entre el sur y 
el norte. De esta forma se presentan también las evidencias durante el pe- 
riodo Formativo en general, pues al parecer en Ayacucho, aparecen ras- 
gos del Formativo sureño, que nada tiene que ver con Chavín, años antes 


de que lleguen influencias chavinenses allí, que es, a su vez, su frontera 
sur conocida. 


Si la hipótesis en su conjunto es válida, explicaría el por qué de la 
importancia, a nivel de la superestructura, de los elementos selváticos y 
norteños en Chavín y podría también explicarse la “sintesis” de integra- 
ción interregional que funde elementos de la costa con elementos de la 
selva y de la sierra. Por supuesto, una tal hipótesis no niega la “difusión” 
de elementos, pero rechaza tanto la tesis difusionista «que antiguamente 
sostenian muchos arqueólogos como una tesis que suponga una  ”“evolu- 
ción” no integrativa; nos inclinamos, en cierta forma, por una poligénesis 
integracionista andina, tal como parecen indicar tanto las características de 
lc. superestructura como la base económica. 

Chavín, constituido así, surge como una sociedad con una produc- 
ción agropecuaria que supone el control de múltiples pisos ecológico, el 
establecimiento de técnicas de adaptación interregional de productos, con 


una consecuente macro-adaptación social, cuyos mecanismos aún no co- 
nocemos. 


Antes de Chavín aparece resuelta la contradicción generada por el 
descubrimiento de la agricultura, entre la forma de vida trashumante y la 
de vida aldeana sedentaria con la aparición de un nuevo tipo social al que 
podemos llamar “campesino aldeano”; el periodo Chavín representa, en 
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este sentido, el desarrollo de una nueva contradicción que pudo surgir, en- 
tre otros factores, por el proceso integrativo multiregional al que hemos he- 
cho referencia. La posibilidad de adagtar productos de ecosistemas dife- 
rentes en cada región, provocó la necesidad de nuevos recursos, como los 
de la ingeniería hidráulica y los conocimientos cronológicos especializados; 
en este punto, la costa debió cumplir un rol estimulante, en la medida en 
que su ecosislema sin apoyo hidráulico no resiste cultivos intensivos. La so- 
lución de esta contradicción permitió la aparición de un nuevo tipo social, al 
que podemos llamar “especialista hidráulico”, diferente del campesino y 
punto de partida de un proceso que condujo a la sociedad de clases en 
los Andes. Los “especialistas”, ligados a la producción agraria, no parti- 
cipaban directamente en el trabajo campesino en este tiempo, si bien pu- 
«dieron hacerlo en «épocas precedentes, cuando se fueron constituyendo. En 
Chavín los encontramos ya plenamente constituidos, formando parte de 
un aparato social e ideológico muy complejo, que sólo priemos entender 
examinando los “centros ceremoniales” de Chavín. 
e 2. 

LOS CENTROS CEREMONIALES del período Chavín se encuentran dispersos en 
cada valle costeño, en cada cuenca serrana del área Chavín. En general, 
se caracterizan por adogtar una forma de ”U”, con una sección central, 
dos “brazos” laterales y una plaza, a manera de atrio, central. El tamaño 
es variable y seguramente también lo era su importancia. En la sierra del 
Marañón han sido “ya mencionados los tres más conocidos: Chavin, Pa- 
copampa y Kuntur “Wasi, aun cuando seguramente hay muchísimos más; 
en la costa, en cada valle hay dos y hasta tres de estos centros: Los Reyes, 
Los Herederos, Los Chinos y otros más en Moche; Punkuri y Cerro Blanco, 
en Nepeña; Pallka y Moxeke, en Casma; San Humberto, Garagay y otros 
en el Chillón-Rímac, etc. Seguramente hay diferencias cronológicas entre 
uno y otro, pero también probables diferencias de “rango”. 

En torno a ellos debió vivir la mayor parte de la población campesi- 
ra, pero su mantenimiento sólo podía estar dado por personas dedicadas 
a ellos a tiempo completo: los “especialistas”. Estos, para vivir sin nece- 
sidad de participar directamente en la producción campesina, debieron ab- 
sorber una cantidad dada de excedentes agricolas, pero al mismo tiempo, 
partiendo de los supuestos ideológicos vigentes, crear un aparato mágico- 
religioso suficiente como para crear “su” necesidad y reproducir sus fun- 
ciones “prematuramente”. Una religión como la de Chavín, con dioses fe- 
roces, de historial amazónico, es un buen aparato represivo y reproducti- 
vo de la función “sacerdotal” de estos especialistas. El montaje litúrgico, 
además, demandó la necesidad de incorporar nuevos especialistas, artis- 
tas alfareros, picapedreros, etc., expertos en la representación “plástica” 
de los dioses y “su mundo” mitico y sobrenatural. 

Si esta hipótesis es correcta, es perfectamente posible que los pri- 
meros centros ceremoniales se procesaran en la costa, donde los requeri- 





Lám. 1. Cerámica de estilo Ofrendas, Chavín. Museo de la Universidad de San Marcos. 
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Lám. 2. Vasija del estilo Ofrendas, Chavín. Col. Museo de la Universidad de San Marcos. 
Piedra grabada descubierta en 1971 en el Templo de Chavín de Huantar. 





Lám. 3. Ceramios del estilo Tolón y del estilo Jequetepeque (el inferior), precedentes del 
norte del Perú, 











Lám. 4. Ceramio del estilo Jequetepeque. 
Ceramio de estilo Ocucaje (Fase 
lia C. de Blume, Lima. - 





Col. César Rodriguez Razzeto, Guadalupe. 
4), con notable “aspecto” chavinoide. Col, Ceci- 
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mientos hidráulicos son más urgentes, pero también es posible que el cen- 
tro de desarrollo gravitara focalmente en la sierra del Marañón por ser 
esta zona la “generadora” del proceso de integración que dio origen al 
proceso total. Así, Chavín. aparecería como un centro de primera magni- 
tud, con presumibles alcances: interregionales, “sintesis” del proceso y, al 
mismo tiempo, foco irradiador de influencias en varias direcciones. 

No creemos que pudiera constituirse, en este tiempo, una forma de 
Estado centralista, ni que los sacerdotes tuvieran una capacidad superior 
a la de un poder de función; pensamos que se trata de una etapa de tran- 
sición hacia la formación de estados más bien regicnales y locales, con 
“centros” de mayor y menor prestigio, acreedores de excedentes agrico- 
las y de peregrinación y prestadores de servicios religiosos-hidráulicos que 
bien podrían expresarse en oráculos sobre el tiempo, las lluvias, etc. y 
servicios adicionales. En este sentido, Chavín es un lugar ideal para la 
observación de los movimientos estelares y al mismo tiempo un 


“punto 
medio” entre costa-selva-sierra. 


En síntesis, es posible decir que Chavín correspondería auna tran- 
sición de un modo de producción aldeano-campesino a uno urbano, don- 
de el nivel de desarrollo de las fuerzas productivas obligó a la generación 
Cde un tipo social nuevo, diferente al de los campesinos, que sería punto 
de partida de una “clase urbana” definible en períodos posteriores. La su- 
perestructura, ligada fundamentalmente a la religión Chavín, si bien es- 
trecturalmente uniforme, habría” adquirido modelos regionales propios, tal 
como lo expresan los varios “estilos” chavinoides. El desarrollo de todo 
esto conduciría, finalmente, a la formación de las culturas regionales más 
terdías, tales como la de Moche, de características plenamente urbanas. 


TELLO, 25 AÑOS DESPUES. 


Todo lo hasta aquí discutido indica que las hipótesis de Tello, si bien 
construidas sobre una información todavía incipiente, estuvieron bien en- 
rumbadas, en el sentido de plantear que Chavín era un punto de partida 
de la civilización andina, con un fuerte entronque selvático. Las modifi- 
caciones introducidas corresponden a un afinamiento cronológico y coroló- 
gico, que seguramente será perfeccionado aún más en el futuro; las nue- 
vas hipótesis son resultado del actual nivel de los conocimientos. 
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ATAURA: UN CENTRO CHAVIN EN EL 
VALLE DEL MANTARO 


RAMIRO MATOS MENDIETA 


Con este trabajo queremos ofrecer a los colegas interesados en el 
problema del Formativo andino algunas informaciones adelantadas sobre 
el sitio temprano de Ataura. 

Hasta el año de 1968 se tenía una imagen completamente diferente 
a la actual de la prehistoria del valle del Mantaro. Sus referencias*se Fcon- 
cretaban a los datos proporcionados por arqueólogos locales como Gálvez 
Durand (1931), Tello Devoto (1959), Gutiérrez Noriega (1937), o las noticias 
de Rowe (1944), Flores Espinoza (1959), Lumbreras (1959), Fung Pineda (1959), 
Tschopik (1946), para mencionar algunos casos, todos frutos de esfuerzos 
cislados, pero de interés regional. 

En 1968 iniciamos un programa intensivo de investigaciones arqueo- 
lógicas en la hoya del Mantaro, dentro del Proyecto Andino de Estudios 
Arqueológicos. Los resultados son fructíferos. Se cuenta con un mapa ar- 
queológico de la región. Se intenta ofrecer un nuevo esquema en la cro- 
nologia. Lo más importante es que se ha reconocido una apreciable can- 
tidad de cuevas, que se suman al descubrimiento de los centros formativos 
en el valle y en las punas de Junin. Algunos resultados se han dado a co- 
nocer en dos breves informes anteriores (Matos, 1970, 1972). 

Ataura, el centro de mayores dimensiones y de singular importancia 
para el estudio del Formativo andino, fue descubierto por nosotros en julio 
ce 1971. 

El centro arqueológico se encuentra ubicado a 200 mts. al extremo 
norte del pueblo de Ataura, en el Km. 45 de la carretera Huancayo- 
Jauja. El paraje lleva actualmente los nombres de Ataura-Pata y Way- 
runa. Un extremo del conjunto arqueológico fue cortado durante la cons- 
trucción de la carretera. Ocupa un lugar estratégico en la parte septen- 
irional del valle, sobre una garganta de transición entre los valles del 


El presente informe es parte de los trabajos que venimos realizando con el Proyecto An- 
dino de Estudios Arqueológicos, los auspicios de Smithsonian Institution, y la dirección 
de los doctores Betty J. Meggers y C:ifford Evans. 
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Mantaro y de Paca. Precisamente, en la esquina. por. donde: eli río Manta... 
rc hace su ingreso al valle, en dirección 'SO. a NE.,, para luego tomar el. 
curso de N-S., y también en el lugar donde desemboca. el río. Yacus, camo-:. 
primer tributario del valle. El asiento, geamorfológico, fue. muy; bien seleccio- .. 
nado por los antiguas ocupantes, por la: abundancia: de aguas, alternabilidad 
en tipos de suelo con una pequeña: terraza (Ataura Pata) que permite una: 
visión panorámica del valle y un sendero natural! que: facilita un cantrol. 
sobre el valle por el extremo norte. 

El valle del Mantaro es; uno de los más, amplios. de la: sierra perua--.. 
na. Tienen un largo de 60 kms. por 3 a 13 kms. de ancho. Dicen los.geó- . 
logo que presenta un levaatamienta disconfame. ocurrido entre el pliogez 
no tardío y los comienzos. del pleistoceno,. Por sy misma naturaleza de. 
antigua laguna tiene a la: vista filetes com sedimentos glacifluviales aque: 
“marcan todo el perímetro del valle. Coma consecuencia de los «dudes de. 
la desglaciación, las aguas cedieron paso abriendo el cauce del io, dejan. . 
do así formada la geomorfología del vaíle: y: penetrando en las quebradas. 
profurdc3 que bordea el Mantare entre la. provincia. de Tayacajgr- hasie- Su; 
«desembocadura sobre el río Ene. 

El suelo del valle puede ser considerado como una coraposición. des 
sedimentos fluviolacustres, en su mayor purte de contexto imcesmpitjo, de: 
conglomerado de depósito de grava, arena, sedimento, cantos; rodados; ar- 
cilla y partículas de roca calcárea, comteniendo módulos de cuarzo. y sillica:. 
tos criptocristalinos. Todo ello, con la fuerza del arrastre de les, coxrien- 
tes de agua de la laguna y de las desglaciaciones, modelaran la: erografía: 
del valle, que con el correr del tiempo fue cubriéndose con más; tierra y: hu- 
mus. Esta es la razón por la que los sectores A y B de. Ataura: presentan: 
tierra oscura y marrón con profundidad mayor a 1.00 m.,, y: en cambio, el 
sector C se levanta sobre grava, con tierra pobre, y menos de 1.00m. de 
profundidad . ; 

La formación y sistema de terrazas en el valle» son de importancia, 
tanto para conocer los pisos ecológicos, como para ell estudio de los patro- 
nes de poblamiento y del desarrollo cultural. de los pueblos. Entre las te- 
rrazas antiguas del postglacial temprano que mejex saportaron el arrastre 
de los movimientos cíclicos de glaciación o desglar:iación está el que que- 
da entre Paca y Molinos, y tiene su periferia em Ataura Pata, comprome- 
tiendo la serie de Jauja, que corresponde, de «cuerdo a la descripción de 
Dollfus (1965), al periodo Villafranquiense de Norteamérica. Esta terraza, 
colonizada por tierra y humus, una vez condicionada por la misma natu- 
raleza, fue ocupada por el hombre desde la plataforma hasta las faldas 
del cerro Ataura en la banda del río. 

Hacia el valle de Paca, área norte de Ataura, loz campos de cultis 
vo son de mejor calidad. Paca es nombre de una laguna pleistocénica que 
tiene singular importancia en la vida de los pueblos circundantes. Es nota- 
ble la abundancia de aguas en el valle del río Yacus, que baja de Mas» 
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ma, y en la hoyxa«de la laguna. Esta úrea posiblemente fue utilizada de 
monera intensa een .la cagricultura durante el periodo Formativo. 

De la misma manera, sobre un piso ecológico inmediato superior, en 
la aura oriental de Ataura, se encuentra la altiplanicie de Julcán y Mas- 
ma, qe arigen glacilacustre, recientemente secada mediante drenajes. Es 
un altiplano caraóterístico de alto valle, propicio para la agricultura de 
papas, ollucos, :mashua y quinua; mientras que los valles del Mantaro y 
Paca son productores principalmente de maiz y quinua. 

La formación del núcleo poblado de Ataura ha ocurrido durante el 
Formativo Medio, «es decir coincidiendo precisamente con la difusión e in- 
fluencia del Horizonte Chavín. No se ha encontrado indicios de mayor an- 
tigúedad, aunque no se descarta que pueda haber evidencias de períodos 
anteriores. La razón .es obvia. Se tiene muy cerca testimonios de socieda- 
des pre-alfareras.en los valles de Paca y Yanamarca, a los que se puede 
sumor la presencia de cerámica inicial en las punas de Junin, cuyas eda:- 
des fechadas por C.14 señalan antigiedades de 1,620 a.C. (3,570 += 80), 
y 1,870 (3,820 + 60), :todos ellos geográficamente cercanos. 


— Ey 


DESCRIPCION DEL ' SITIO 


La ocupación formativa de Ataura ha ocurrido aproximadamente 
hace 850 a.C.,.es decir, coincidiendo con la expansión de la influencia 
cultural de Chavín de la sierra nororiental. 

El área poblada por los ataurinos del periodo Formativo abarca una 
extensión aproximada de 3 has. Para los fines de estudio los dividimos en 
tres sectores: ¿A,-B-y C. (ver mapa). 

El sector A ocupa la parte donde se asentaron las viviendas, en con- 
secuencia con «abundancia de basural acumulado. Las habitaciones son 
cuadrangulares, generalmente con los lados disímiles. Las paredes son 
cpenas cimientos<se hileras de piedra, con una altura media de 0.30 a 0.40 
mts. en cuyo contexto fueron plantados postes que habrían sido -utilizados 
como soporte le las caras paramentales de la vivienda, quizás a mane, 
ra de quinchas, “para armar la casa:- en forma de choza. Dos de las vi- 
viendas limpiadas presentan las medidas siguientes: largo 2.40 m. y 1.25 
m. de ancho, «el otro, de largo 2.00.-m. y de ancho 1.20m. Las piedras uti- 
lizadas son de río, recogidas en las inmediaciones. Una de las viviendas 
fue empedrada «en parte con cantos rodados, mientras que la otra sola- 
mente presenta “tierra apisonada. Al parecer las viviendas son dispersas. 
No existe un patrón de ordenamiento. Sin-embargo, para tener una idea 
ciara del patrón de poblamiento y de las normas «urbanísticas, habria que 
limpiar todo el área, o por lo menos la mayor parte, mientras tanto nues- 
ta apreciación ces más bien especulativa, en base a algunas observacio- 
nes superficiales y la excavación que venimos realizando con el alumno 
ce la Universidad de San Marcos, David Motta Pérez, en una área de 80 
m2., donde precisamente se. pueden observar las habitaciones aludidas. 
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En la excavación de Motta se pudo determirar una seruerncia de; 
ties estratos culturales, que evidentemente revelan: lag sucesión de tress fa 
ses. A pesar de que muy poco hemos trabajada con la cerámica, se pue- 
de adelantar que hubo pocós cambios tecnológicos o tipológicos: durante 
los dos estratos inferiores. La significación es ms bien de carácter orga- 
nizativo, social y económico. 

La primera fase constituye el momento de la: ocupación: humarar del. 
sitio, ocurrida en el sector A, al parecer corresponde a: pastores o criadores 
y cazadores tardíos. Se tiene una apreciable colección de huesos de: camé- 
lidos, cuyes, perros y algunas aves. No deja de haber: evidencias: de crgri- 
cultura. El color del estrato es marrón oscuro. 

La segunda fasé es obviamente de una agricultura aanzáda. El 
color del estrato es oscuro, de humus. Al hacer el flotarmiento se recuperó 
abundantes restos de'semilla.. Los identificados a la fecha: son: ají;- cula- 
baza, frijol, maní, algodón, achira, zapallo (?) maíz (?). Los demús están 
en estudio juntamente con los fitolitos. Esta capa es la más compacta y" 
rica en elementos orgánicos, y tiene asociadas las edificaciones anterior- 
menté descritas. Posiblemente, con algunos años más de trabajo, este se- 
gundo estrato servirá para definir mejor la vida cotidiana: y” la estructura 
socioeconómica de los antiguos ataurinos. 

El tercer estrato es claro. Está separado por una capa de grava que 
cubre a lo largo la superficie. Fue provocado por una temporada de llu- 
via fuerte, que arrastró de los contrafuertes del cerro, arenisca y cascajor 
claro. Este fenómeno natural debe haber ocurrido a comienzos de la era 
cristiana, lo sabremos exactamente pronto. Estamos a la espera del fecha- 
do de C.14. Posteriormente a este fenómeno natural, que indudablemente 
tuvo singular importancia en la vida de este pueblo, hubo una fase transi- 
cional, coincidente con los finales de la tradición Chavín de la zona. 

Al parecer, después del desastre que debe haber causado el alu- 
vión la gente se trasladó a ocupar el sector C, que está ubicado a mayor 
altura, sobre una terraza triangular, y que no tiene ningún peligro de des- 
lizamientos o de arremetidas fluviales. 

El sector B se encuentra ubicado en una quebrada estrecha, en los 
contrafuertes del cerro Ataura, que desciende sobre Ataura. En esta que- 
brada se encontraron varias tumbas. Son cistas funerarias construidas con 
piedra de rio, de forma circular, pequeñas, de-0.80 a 1.00m. de diámetro. 
Con el derrumbe provocado por la erosión del suelo están apareciendo las 
tumbas. Pudimos detectar la necrópolis que ocupa el sector. Los: naturales 
del lugar le tienen respeto, razón por la cual, felizmente, el sitio se encuen- 
tra libre de huaqueros. Salvo algunos intentos, no aparece todavia la pla- 
ga del huaquero. 

El tercer sector, al parecer el más notable del yacimiento, se encuen- 
tra sobre: la terraza triangular formada por los cauces de los rios Yacus y 
Mantaro. La terraza es una formación de grava sólida. Las edificaciores 
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ccupan un área mayor a una hectárea. Tiene construcciones cuadrangula-- 
res de dimensiones considerables, todas ellas soterradas. Por el centro de: 
las paredes Chavín atraviesa el camino incaico que va a Xauxa Tambo, 
actualmente usado como herradura. Este hecho ha permitido cortar uno! 
arista de la pirámide natural y cultural, dejando al descubierto algunos mu-- 
ros que aparecen a la vista del transeúnte. Uno de estos muros fue exca- 
vado y limpiado por los buscadores de tesoros, hasta una distancia de 5: 
mts., descubriéndose al parecer alguna galería enterrada. 

En el caso de la arquitectura del sector C, las paredes son de pie- 
dra basáltica o calcárea, seleccionada o canteada. Las piedras de rio son: 
utilizadas como relleno. Usan abundante mortero de barro preparado. La: 
pared tiene un ancho de 0.70 m. y es de considerable altura. La parte des- 
cubierta por los buscadores tiene una altura no menor de 1.50 m., sin llegar 
cil piso. Llevan tarrajeo de 0.04 m., y en un caso observamos el paramen- 
to blanqueado. 

Toda la extensión de Ataura-Para estár siendo utilizada actualmente: 
como terreno de cultivo; sin embargo, la gente que trabaja en el lugar es. 
consciente de la existencia de vacíos subterráneos A esta apreciación de: 
los lugareños se suma el hecho de que en los últimos dos años tres partes: 
del área han sufrido hundimientos notables. Es de esperar que la limpieza 
que se practique en el lugar pueda ofrecer una serie de evidencias para: 
la mejor definición del sitio en el sentido histórico. No será extraño hallar: 
esculturas y otros implementos comunes a los sitios Chavín. Aún más, és-- 
tua es la parte donde se encuentra el templo de Ataura. 


CERAMICA. 


Chavín y chavinoide. Color negro, gris y rojo con variación de: 
matices, Pasta arenosa debido al uso de arena como ingrediente, con abun- 
dante cuarzo y piritas de mica. La dureza es de 3 a 4 en la escala de: 
Mohs. El acabado es pulido, alisado y bruñido. Los dos primeros hechos: 
en dos momentos, sobre la pasta húmeda y luego sobre la pasta seca, hu-- 
medeciéndola un poco y utilizando un instrumento “plano que podría ha-- 
ber sido piedra, hueso o cuerno hasta sacar el lustre y la suavidad que 
presenta después de la cocción. La cochura es completamente  heterogé- 
nea. Hay gran variabilidad provocada precisamente por la cocción, que 
deja partes reducidas en el cuerpo de la vasija provocando manchas en: 
la parte media de sus paredes. Los bruñidos, más comunes en la terce-- 
ra fase, se hicieron sobre pasta húmeda y con ayuda de un esteque. 

La decoración es principalmente incisa roma, incisa sobre pasta hú- 
meda, incisa fina, rocker-stamped, grafitada, patrón bruñido, círculos y 
semicírculos estampados, punteados, excisos estampados con el dedo, ro-- 
cker stamped en cinco modalidades: dentada, hecha con la uña, en zonas,. 
hecha con valva de conchas y con doble espátula, comparable con lo que: 
Cescribe e ilustra Lumbreras para Chavín (Lumbreras, 1970). 
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También aparece «en Ataura alfarería con decoración pintada, simi- 
lar a la que se encuentra en la costa central, Ancón y Curayacu, (Strong 
y Evans, 1952; Matos, 1962; Lanning, 1961), o como la que se conoce para 
Kotosh, (Izumi y Sono, 1963), y que aparece hasta en las mismas ruinas de 
¡Chavín y más al norte en La Copa o Kuntur Wasi de Cajamarca, (Tello, 
1956, 1960, Reichlen, 1949). El diseño consiste en el uso de pintura para 
buscar el contraste de colores. Hay rojo en zonas, bandas, líneas o zonas 
«en negro. La técnica es la pintura post-cocción en los colores blanco, ro- 
jo o negro, aplicados dentro de las incisiones o en la misma ranura. 

En el caso de la decoración en negro es necesario distinguir la pu- 
lida con grafito, que también viene en áreas, pero siempre dentro del fon- 
do negro, mientras que la pintura generalmente es aplicada sobre superfi- 
cie gris, rojo o marrón. La pintura en zonas hecha antes de la cocción es 
positiva. 

Ocurren diseños de caras humanas o de serpientes, hechos a base 
Ce incisiones y puntuaciones. Muchos de ellos deben haber sido pintados 
y con el correr del tiempo y la acción del suelo han perdido los colores 
oricína“3s, quedando solamente algunos vestigios. Los colores más usa- 
dos fueron el rojo y blanco. 

En la tercera fase se nota la presencia de algunos rasgos sureños, 
como asas trenzadas, caras gollete, barbotinas o decoración aplicada, etc., 
cue recuerdan Wishjana, o quizá Chanapata del Cuzco. * 

Los motivos son: líneas paralelas, escalones, circulos concéntricos, 
incisiones con pintura blanca o roja en la ranura, plumas de ave, puntea- 
dos en zonas, bruñido en zonas, rocker stamped en zonas, líneas cruzadas 
£cross 'hatch), rombos, triángulos, círculo, generalmente dispuestos alre- 
«ledor del 'borde o en la parte ecuatorial de la vasija. Se da también la 
decoración figurativa: aves, serpientes y, quizá, felinos. 

Las formas no son muy variadas. Hay un alto porcentaje de ollas de 
borde en coma, platos de base plana y paredes laterales rectas, cuencos 
con borde redondo, botellas con gollete largo, botellas con asa estribo, 
cántaros con cuello corto o sin cuello. En las dos primeras fases son insis- 
tentes los "bordes afilados, los bordes de corte grueso en vasijas de paredes 
delgadas, rebordes y "bordes decorados a presión. 


CRONOLOGIA DEL SITIO 


En base a las evidencias que se tiene de lc excavación estratigráfica 
de David Motta y la nuestra, podemos inferir que existen tres fases conse- 
cutivas de ocupación cultural del sitio. La diferencia de estratos, la existen- 
cia de pisos, el contexto de los mismos y la capa de aluvión, en el tercer 
caso, son pruebas suficientes para aceptar esta suposición. A pesar de que 
la variación en la alfarería es relativa, se observan algunos indicios que 
más adelante se describen. 
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En el primer estrato aparecen con mayor frecuencia los círculos es- 
tampados, incisos romos y punteados anchos en zonas. Las vasijas están 
dadas, principalmente, por platos de paredes rectas y base plana, ollas es- 
féricas con borde en coma y botellas de cuello corto. Es notable la presen- 
cia de huesos de camélidos y cuyes. Hay asociada abundante piedra ta- 
llada, como si fueran chancadores, ”chopps=rs”, "blade choppers”, corta- 
dores, núcleos simples, guijarros, raspadores, cuchillos, azadas, pulidores, 
cantos rodados con uso, etc. El material es siempre piedra de río. Los pri- 
meros batanes, mangos de batanes, bolas de basalto y pulidores, posible- 
mente de cerámica, aparecen en este estrato y continúan con frecuencia 
en los siguientes. | 

El segundo “estrato está asociado a las viviendas descritas anterior- 
mente. Los tipos de cerámica más comunes, que puéden permitir definir la 
Íase, son las botellas de cuello largo, ollas esféricas con bordes fueriemen- 
te engrosados, tazas con paredes rectas y altas, platos, cuencos, botellas 
con asa estribo. La decoración es con líneas cruzadas, (cross hatch) pun- 
teados en zonas, rocker stamped, incisiones romas, graficados, pulidos bri- 
llantes, incisos con pintura en la ranura, círculos concéntricos incisos, etc. 
En menor proporción también ocurren los tipos anteriormente señalados y 
los figurativos. 

En esta misma fase se ha encontrado prendedores (“tipas”) de hueso ta- 
llado, representando la cara de una mujer con cabello largo. Hay peines y 
agujas. Igualmente, se halló un hacha de basalto en forma de T. Con fre- 
cuencia se encuentra magnetita, pulida y en bruto. Aún no sabemos su 
uso. Huesos de camélidos pintados, en rcjo o en verde, con cinabrio o co- 
bre. Con estas manchas aparecen algunas piedras finas, de río, v huesos. 
Podemos definir su posición cronológica, pero todavia no podemos inferir 
la función específica para la que fueron pintados, aunque en el caso de 
las dos tumbas halladas en el mismo sitio, se advirtió la presencia de olli- 
tas conteniendo pinturas como parte de la ofrenda funeraria. Luego, estos 
mismos tintes fueron dispuestos también en la cara y en el vientre del ca- 
dáver, que al momento de la exhumación presenta las osamentas pintadas. 
Conocieron y usaron el cobre. 

Esta fase es de agricultura intensiva. Tenemos recogida buena can- 
tidad de semillas. Espero en breve contar con un*inventario de la dieta y 
de las plantas cultivadas o.no cultivadas, pero utilizadas por esta socie- 
dad. La identificación de las semillas carbonizadas, por un lado, y el es- 
tudio de los fitolitos, por otro, permitirán aproximarnos un poco más a ]l 
vida económica de este periodo. 

La tercera fase viene después de la capa del aluvión fluvial. La ce- 
rámica es igual en tipología, aunque con aparente disminución de los de- 
corados. Los platos cambian de paredes rectas a paredes divergentes. 
Son más comunes los cántaros sin cuello y los platos abiertos. Las dos 
tumbas exhumadas pertenecen a esta fase. Es interesante anotar entre las 
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ofrendas la presencia. de valvas de conchas motinas, (aúlacomya chorus, 
mesodeazma donacium, margarita sp.) que evidentemente revelan ser pie- 
zas de intercambio comercial «o de:uso de diferentescúáreas: ecológicas por la 
misma sociedad, de costa u sierra. El uso de piedrasscomo herramientas 
continúa. El pueblo se asienta «mejor «en la terraza:de Ataura-Pata y posi- 
blemente contribuye a preservar el templo en esta parte. El período cultu- 
ral y la sociedad formativa se caracterizaron por:la.fuertesadhesión. al cul- 
to y a la edificación de templos. 

Es interesante anotar la «presencia insistente de la: magnetita, que se 
disputa el porcentaje con la obsidiana. Amboscelementos-son frecuentes: y 
fueron traidos por el hombre «de algún lugar.fuera de Ataura.. La función 
que cumplieron aún no la sabemos, pero creemos que' algo tiene que ver 
con la economía. 

Como adornos corporales “aparecen huesos tallados, chaquiras, limo- 
nita, pizarra y cinabrio en bruto. 


COMENTARIOS Y ESPECULACIONES. 

Alrededor de 900 años a.C. aparece dentro del-proceso de desarro- 
llo de la cultura andina una importante cultura llamada Chavín, nombre 
asignado en referencia al sitio de Chavín de Huántar,:en.la sierra norte. 

Los centros más notables se presentan entre los valles de Lamba- 
yeque por el norte y Chilca por el sur, en la costa; en las hoyas del Ca- 
llejón de Huaylas, Alto Marañón, Alto Huallaga y ahorasen el Montaro, 
en la sierra. Mientras tanto la influencia chavinoide, es decir de lo pareci- 
do por relación indirecta, abarca toda la sierra y costa norte del Perú, has- 
ta Tumbes y Cajamarca, y por el sur Ica y Puno. Es, pues, necesario dis- 
tinguir los dos estilos: Chavín y Chavinoide. 

En Ataura aparecen las dos corrientes, Chavin definida en las dos 
primeras fases, con cerámica ornamental fina, barroca, decoración en re- 
lieve, viviendas rústicas y el templo. La Chavinoide ocurre en la tercera 
Íase. 

Tipológicamente la relación más estrecha de Ataura es con la cos- 
ta central. Existen semejanzas entre la alfarería, forma de las viviendas y 
el conjunto económico. En Ancón excavamos, el año 1960, en las Colinas, 
y ahora hallamos mucho de común con lo que venimos descubriendo en 
Ataura. En cerámica la correlación es cercana. Los tipos negro y rojo pu- 
lido entre los simples, y las líneas cruzadas, incisiones romas, punteados 
en zonas, rocker stamped, grafitado en zonas, excisos en los decorados, 
pertenecen a la misma tradición tipológica. 

Igualmente ocurre con las normas de edificación de viviendas. La 
construcción de cimientos, hileras de piedra para luego completar con.pos- 
tes y posiblemente kinchas y techo de paja, de plano ligeramente cuadran- 
gular o irregular, algunos de ellos empotrados, el piso de tierra, a veces con 


ATAURA: CENTRO. CHAVIN 193 


entierros: humunos dentro: de.la vivienda o en el patio delantero, son, entre 
otras, sus. similitudes más notables. 

Dentro: de: esta: misma: corriente; y con evidentes signos de relación 
con Ataura; se ubica el sitio que viene excavando Hugo Ludeña en la que- 
brada de: Santa Rosa de Quives, sobre el río Chillón, donde los tipos de 
cerámica. siguen la: misma: orientación estilistica. De la misma manera, 
podría señalar relaciones con: Supe, los: sitios del valle de Casma, Mina 
Perdida en Luríin y: Ricardo: Palma: en Chosica. 

A las relaciones de. orden tipológico y tecnológico se suma la pre- 
sencia de: valvas de marisco de: la costa, el uso y cultivo de algunos pro- 
ductos alimenticios: comunes; como el mani, frijol, calabaza, y posiblemen- 
te también maíz y zapallo. La presencia de conchas marinas en AÁtaura 
es una prueba fehaciente de las comunicaciones entre la costa y la sierra 
peruana. Queda por buscar la ruta seguida durante esta interconexión. De- 
he haber caminos transversales. que: hayan unido 'el valle del Mantaro con 
los valles de la costa. Aún más; sospechamos que algunas piezas de ce- 
rámica son resultado del intercambio: entre ambas áreas. Por “hoxa pen- 
samos en la: ruta de Canta - Chillón, como posible ruta de conexión, así 
como en la de Yauyos-Lurín. 

Hacia el sur, dentro del mismo valle del Mantaro, se encuentran los 
sitios formativos de Pirwapukio y Chaqui-Chongos, ubicados en el extre- 
mo sur. Aunque corresponden a una fase tardía del Formativo, presentan 
rosgos semejantes entre sí, especialmente en la cerámica sencilla de la 
tercera fase. Al parecer, cuando Ataura llegaba a su ocaso, Pirwapukio 
se consolidaba gracias a las influencias procedentes de la región de Aya- 
cucho y Huancavelica. Los contactos con AÁtaura son tardios. 

Más al sur, en Huancavelica, está el sitio de Atalla, aque también su- 
giere relaciones indirectas con Ataura. Posiblemente ambos son coetáneos, 
pero no por eso corresponden a la misma relación de parentesco. Las se- 
mejanzas son de orden general, mientras que los caracteres particulares 
ofrecen más bien diferencias estilísticas, lo que podría sugerir la diferen- 
cia temporal o de tipología. El tipo Atalla más bien guarda relaciones con 
Wishjana de Ayacucho, y posiblemente pertenecen a una misma tradición, 
mientras que Ataura tiene mayor familiaridad con los estilos de la costa 
central y la sierra: norte. 


En el norte se: encuentra Chavin de Huantar. Algunos tipos de la 
fase Ofrendas corresponden con los de Ataura. Es verdad que en Atau- 
ra, hasta la fecha, no hemos logrado encontrar abundancia en vasijas de- 
coradas, ni menos la variedad de formas halladas en Chavín. Sin embar- 
Go, lo poco que se tiene de la excavación y colección superficial revela lo 
suficiente para asegurar las relaciones de Ataura con la fase Ofrendas de 
Chavín. A esto se agrega la presencia de “tipas” o agujas de hueso, que 
parecen fabricados por un mismo artesano. Asimismo hay una identidad 
en el uso de piedras usadas como instrumentos, guijarros y choppers (La- 
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vallée, 1970). Finalmente, en elrcontexto económico, ambas forman parte 
de una sociedad con agricultura. avanzada y rezagos de la tradición de ca- 
zadores con tendencia a la crianza yy al pastoreo. La presencia de huesos 
de grandes herbívoros revela la importancia de la carne en la dieta de 
estos habitantes. 

La relación tipológica entre la:cerámica de Ataura con Ofrendas de 
Chavín es acentuada en varias de sus modalidades. Este hechc ocurre 
también con Rocas, particularmente con el Negro grafitado. Lo mismo se 
puede señalar de llos rasgos tardios de la fase Wachegsa. La relación en- 
tre los centros de Chavín y Ataura es pues objetiva. (Lumbreras, 1970). 

Esta relación «de continuidad diacrónica y sincrónica entre Ataura y 
Ancón en la costa «central y Chavín en la sierra norte, obviamente induce 
a concluir que los demás centros intermedios de la primera área estable- 
cida como extensión territorial del desarrollo de la cultura Chavín, es decir 
entre Lambayeque y Chilca y las hoyas del Callejón de Huaylas, Alto Ma- 
rañón, y Alto Huallaga hasta el Mantaro, supone contactos de manera di- 
recta o indirecta con todos los sitios formativos con rasgos Chavín del área 
andina. 

En todo caso, Ataura de la “tradición Chavín, representaría el límite 
meridional de esta corriente en la sierra: si bien Kiska Pata de Ayacucho, 
descubierto por José Casafranca, es otro foco periférico. La alfarería de Ata- 
lla en Huancavelica y la de Wishjana en Ayacucho, aunque corresponden 
a esta corriente, a su vez manifiestan diferencias notables. Este hecho se 
manifiesta aún dentro del mismo valle del Mantaro, donde el sitio de Pir- 
wapukio sólo participa de una relación con Ataura. 

Con los formativos pastores de las punas de Junín la relación es di- 
recta, se manifiesta en la cerámica sencilla, negro y rojo pulido, ollas con 
borde en coma, platos con paredes rectas y base plana, y en las decora- 
ciones con incisionez romas, punteadas y círculos estampados. Pese a que 
los aldeanos pastores de la puna tuvieron, básicamente, un sistema eco- 
nómico diferente al de los agricultores del valle, la relación es evidente. 
Esto supone la idea de la verticalidad económica que postula John V. Mu- 
rra (1961). 

Un poco más al norte se encuentra Kotosh, en Huánuco, que eviden- 
temente presenta clara influencia Chavin. La relación con Ataura es no- 
table, pues este sitio se encuentra precisamente en una zona intermedia 
entre el Mantaro y el Callejón de Huaylas. (Izumi y Sono, 1963). 

Si bien hemos señalado las relaciones de hecho y otras posibles exis- 
tentes de manera indirecta, es también necesario hacer notar algunas dife- 
rencias. Tanto Chavín como Kotosh se asentaron en valles estrechos,. du- 
rente un período anterior al período Chavín, edificando grandes templos en 
plataformas piramidales, con fuerte gasto de energia humana, situación 
que solamente pudo darse en una sociedad con recursos económicos bien 
organizados y con las reservas peruanas para sostener no solamente a los 
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trabajadores constructores sino, principalmente, a los servidores del culto. 
Estos templos a santuarios habrian sido los lugares donde la gente lleva- 
ba sus ofrendas o tributos. Ataura, en cambio, se ubica geomorfológica- 
mente en un ambiente diferente. Está asentada sobre un valle abierto, am- 
plio, a mayor altitud sobre el nivel del mar que Kotosh y Chavin y los de- 
más sitios del Alto Marañón y Alto Huallaga, en consecuencia, dentro de 
una ecologia diferente a los demós. 

Claro está que en Ataura también existe un templo sobre una pla- 
taforma, pero éste no alcanza el prestigio y las dimensiones de los casos: 
anteriormente señalados. Quizá se deba a que el Mantaro habría sido el' 
límite sur de la expansión Chavín, en consecuencia sus propias manifesta- 
ciones culturales o de obras materiales habrian llegado disminuidas o des- 
cuidadas o, también, a que el Mantaro no constituye un lugar de control 
entre la sierra y la selva o las hoyas amazónicas, tal como ocurre con Cha- 
vín y Kotosh. De todos modos el problema queda planteado para futuras in-- 
vestigaciones. Lo definitivo es que Ataura se asienta en una ecología di-- 
ferente a los demás templos de Chavín. A 

No podemos dejar de mencionar otro sitio descubierto por nosotros: 
en Tarma, hace dos años, llamado Muruhuay, donde existe una huaca o 
templo de dimensiones menores que Kotosh, pero de apariencia similar a 
éste. Se encuentra en el valle de Palcamayo, en un ambiente ecológico: 
comparable a Kotosh y Chavín. La cerámica recogida en el lugar sugiere 
relaciones con Ataura, Kotosh-Chavín. Muruhuay es otro sitio que permi- 
te pensar por su ubicación y por ser importante centro religioso en lugar 
de control de los movimientos de la sierra hacia la selva, o viceversa. 

Comentando un poco más sobre el significado del hallazgo. de Atau-- 
rx en la hoya del Mantaro, queremos citar la apreciación de Lanning (1967, 
pp. 104), quien dice que las grandes hoyas hidrográficas y el altiplano de 
la sierra sur parecen haber estado enteramente libres de la influencia Cha-- 
vín. Los sitios del Horizonte Temprano conocidos en las hoyas del Manta-- 
rc y Urubamba y el área del Titicaca, sugieren haber sido poblados por 
agricultores que participaron de la tradición de la cerámica sofisticada cor: 
pintura, sin interés en el ceremonialismo de Chavín. 

Lumbreras (1969, pp. 112) después de comentar el hallazgo del sitio 
ce Kishka-Pata en Ayacucho —hecho por José Casafranca—, como el lími-- 
te meridional de la influencia Chavín, señala la importancia que durante 
este tiempo debió tener la religión entre los pobladores: andinos, la misma 
que debe estar relacionada con el desarrollo de ciertas formas de culto. 
Incluye a Wishjana dentro de un cuadro cronológico, considerándolo como 
Formativo Medio, pero, lamentablemente, en la parte expositiva de su libro: 
ro hace ningún comentario sobre el sitio y la cerámica. Para este caso, so- 
lamente se cuenta con los trabajos preliminares de Isabel Flores (1959), las 
referencias de Mac Neish (1971), y los anteriores comentarios de Lumbreras 
(1959, pp. 74), en los que reconoce que en Wishjana hay dos grandes gru-- 
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“pos de cerámica diferenciados tipológicamente. Uno relacionado con el es- 
¡tilo Chanapata del Cuzco y otro con los Chavinoides del norte. 

Ahora que se tienen evidencias y estudios sobre el problema del 
“Formativo en los Andes, creo que si bien podemos reconocer las relacio- 
nes de Atalla de Huancavelica y Wishjana de Ayacucho con la influencia 
Chavín, creo también se pueden distinguir otras corrientes y manifestacio- 
nes locales, como hace Lumbreras para el segundo caso y nosotros hici- 
mos lo propio para el primer caso (Matos, 1958), por cuanto, estos pueblos 
«deben haberse desarrollado durante el Formativo Medio, u Horizonte Tem- 
prano de Rowe (1938); en consecuencia, las corrientes de influencia o de 
«contacto debieron producirse, de manera directa o indirecta, entre valles y 
cuencas hidrográficas. 

El comentario de Lanning es apresurado, no obstante que ya se co- 
nocian los sitios de Ayacucho y Huancavelica mucho antes de la publica- 
ción de su libro. Si bien es cierto que no aparecen grandes templos como 
Chavín, Kotosh u otros dentro de esta úrea, creemos que el sentido reli- 
gioso, lx: edificación de templos como la parte más importante de las aldeas, 
y la alfarería caracterizada por su decoración, no dejan de tener prestan- 
«cia y corresponden, efectivamente, a la «corriente Chavín. 

En el caso concreto de la hoya del Mantaro hay varios sitios del For- 
mativo Medio. El más representativo del valle es Ataura. En la puna tene- 
“mos una decena de aldeas de pastores, que se asentaron mucho antes de 
la influencia Chavín, formaron sus campamentos y se desarrollaron nota- 
-blemente, aunque sin la edificación de grandes templos. Quizás, como ano- 
ta Lanning, no hay el ceremonialismo de Chavín, pero tampoco existe la 
cerámica sofisticada. Se trata de aldeas de criadores de animales, con una 
estructura económica diferente a la de los pobladores del valle, o de los 
centros ceremoniales de convergencia que, por su misma naturaleza y fun- 
ción, manifiestan ciertas particularidades. Las aldeas de San Blas, Warmi- 
Pukio, Ondores, Pari, entre otras del altiplano de Junín, ofrecen muy pocos 
ceramios decorados, casi todos son utilitarios. Estos pocos ornamentados 
«dquardan las relaciones de tipología a que nos hemos referido anteriormen- 
“te y quizás, en parte, con la historia alfarera de Kotosh y Ataura. 

Finalmente, por su misma ubicación, Ataura es una aldea de agri- 
cultores, con plena participación en la crianza de animales, posiblemente 
en las alturas. "La presencia de huesos en el basural demuestra la impor- 
tancia de la carne en la dieta, al igual que la de los productos cultiva- 
dos. Mantuvo relaciones directas con la costa y sierra central y norte, y 
representa «el centro más importante de la tradición Chavín en la hoya del 
“Montaro. | 
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EL HOMBRE TEMPRANO DEL PERU 


RESTOS OSEOS Y ASOCIACIONES: HIPOTESIS DE TRABAJO 


JOSEFINA RAMOS DE COX 


Con este título ambicioso se trata de exponer brevemente algunas 
hipótesis de trabajo a base de algunos datos del Perú (en especial de Lima) 
y de referencias similares de América del Sur, en homenaje al sabio pe- 
ruano Julio C. Tello, ejemplo de iniciativa y constancia en la investigación 
arqueológica y en la defensa del patrimonio monumental de la Nación. 

Nos limitaremos a enmarcar las referencias tomando como extremo 
más temprano la fecha 10,610 a.C., correspondiente a un entierro de Cue- 
va Guitarrero (Lynch y Kennedy) y el fechado 950 a.C. (Sem. Arq., 1.R.A- 
P.U.C) como extremo más tardío. 


1. TELLO: CHAVIN. DEFORMACION CRANEANA. ANTECEDENTES MAS TEMPRANOS. 


A 25 años de la muerte de Tello, podemos afirmar que la dedicación 
de tantos años de su vida compartida con otros investigadores en el cam- 
po y el gabinete, le permitieron marcar hitos firmes, entre los que nos refe- 
riremos hoy a uno que resaltó como pan-peruano: el de Chavín, señalán- 
dole una antigúedad de 1,000 a.C., cuando no se disponía aún de técni- 
cas para fechados absolutos. Los investigadores nacionales y extranjeros 
han revisado la dirección de sus delineamientos especiales y refinado su 
secuencia. Con este hito quedó planteada una de las corrientes simbólicas 
más interesantes con patrones de selva, vinculaciones con el factor agua 
en la sierra y de amplia difusión en la costa. 

El uso en la selva de resinas de gran disponibilidad y el temprano 
intercambio entre las regiones facilitó el descubrimiento de la técnica del 
negativo y de la aplicación de la pintura post-cocción, que aparecen vin- 
culadas al Chavinoide, que muestra un insistente simbolismo al presentar 
figuras completas o fracciones de representantes de la fauna de la selva: 
felino, shushupe, arpía, etc., motivos que quizás se complican al reelaborar- 
se en nuevos sitios e integrarse con nuevos aportes locales. 

Con estos patrones y, más todavía, con algunos indicios en el pre-ce- 
rámico final, coincidiría la intensificación de las deformaciones craneanas 
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en la costa, las que se extenderían hasta Machalilla en el Ecuador (Macha- 
lilla: 1,370 = 170 a.C.: Meggers, Evans y Estrada, 1965). 

Pedro Weiss en sus trabajos sobre osteología cultural (Weiss, 1961) 
vinculó las deformaciones con la cultura y destacó el uso de almohadillas 
desde la cuna. 

La necesidad de estudiar los aportes locales en el Formativo Inicial 
ha sido afrontada en trabajos realizados en diferentes partes del país por 
arqueólogos nacionales y extranjeros. Asi se van explicando los registros 
ce muerte y esclareciendo los patrones simbólicos de ecología marina. 

En la Tablada de Lurín (12* 11” 20” L.S. — 76% 55' 25” L.O.G.), en 
un entierro pre-cerúmico final, parecen encontrarse 2 simbologías diferen- 
tes: el esqueleto fechado en 1,790 += 80 a.C. (GAK 2353) aparece sin cabe- 
za y se asocia a una mandíbula de felino (felis concolor) y a una punta 
de hueso decorada con líneas rojas. Los testimonios asociados hacen apre- 
ciar la presencia de: material exótico en este sitio señalado por la falta 
del cráneo. 

Ar.ropólogos físicos, médicos, odontólogos, etc. siguen estudiando 
conjuntos diacrónicos y sincrónicos y grupos arrinconados en selva, lo que 
permite ir aclarando posibles migraciones y asociaciones culturales. 

En Asia y Culebras, fines del pre-cerúmico, en excavaciones efectua- 
das por Frédéric Engel, se menciona la deformación tabular erecta (Hart- 
weg, 1958). Hartweg estudió 11 esqueletos de Culebras y 27 de Asia (Ver 
gráfico 1). 

En la Tablada de Lurín, en 950 a.C. (GAK 2351) aparecen, según 
mediciones efectuadas en el sitio por Aída Vadillo, (Inst. Riva Agiiero, 1960) 
cráneos con deformación tabular erecta y oblicua y braquicéfalos sin de- 
formación (índice 82, 9), practicada la deformación desde el nacimiento. 


INDICE CEFALICO 
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El antecedente más temprano en el Perú de cráneo deformado es el 
hallazgo del crúneo N* 6 en las excavaciones efectuadas por Augusto Car- 
dich en Lauricocha (Cardich, 1964, p. 108; Cardich, 1958, p. 25). Este fue 
estudiado por Marcelo Bórmida (Bórmida, 1961/63) quien indicó que se tra- 
taba de un cráneo con deformación tabular erecta, de la variedad plano 


lámbdica, que correspondería a los restos de un hombre de aproximada- 
mente 60 años. 


La deformación anular se ha practicado preferentemente en la sierra 
peruana. Es interesante mencionar el hallazgo de este tipo de deformación 
en Argentina: en Intihuasi (Rex González, 1960) y en Cueva de Candonga 
(Castellanos, 1943). El estrato más profundo de Intihuasi fue fechado en 
6.118 += 100, correspondiendo el hallazgo a menor profundidad. Bórmida 
opina que su antigúiedad es por lo menos tan alta cuando no mayor que 


la de los hallazgos de Culebras y Asia (Bórmida, 1961/ 63, p. 27). Véase 
gráfico N* 2. 
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2. RESTOS ANTERIORES AL HORIZONTE TEMPRANO 


Además de algunas menciones ya efectuadas del pre-cerámico final, 
se tomarán algunas referencias preferentemente de los restos fechados del 
Perú y algunos de Sud América: 

Etapa de traslapamiento o transición. Braquicéfalos primitivos o gro- 
seroz. Mesocéfalos. Mesocéfalos groseros. Dolicocéfalos. 

El crúneo 28/111/Corpus 2/Pando, entierro secundario, sin cerámica, 
envuelto en barro, depositado en sitio próximo al cauce de un río seco (cer- 
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ca a la Av. Venezuela: 122 4' 15” L.S. y 77? S' L.O.G., Exc. Sem. Arq — 
1.R.A—P.U.C) fue calificado por A. del Pozo como “primitivo” y presenta las. 
siguientes características: fuertes crestas de inserción muscular; presencia: 
de torus palatinus transverso; arcos superciliares con rodete frontal; sin dien- 
tes en pala, pero con un fuerte desgaste dentario que no corresponde a la: 
edad; eminencia canina fuerte y las raices de los incisivos muy pronuncia- 
das; en la abertura piriforme existe una tendencia de espacio pre-nasal; el. 
occipital tiene una tendencia a la formación calcaneiforme; fuerte progna- 
tismo del maxilar superior; abombamiento de las minas papiráceas y el es- 
pacio interorbitario ancho; índice cefálico 84,3 (braquicéfalo; índice vértico 
longitudinal: 75,5 (hipsicéfalo); indice vértico transversal 89,5 (acrocéfalo). 
Véase láminas 1 y 2 (Normas: superior, lateral, anterior, posterior, inferior). 

Con el fechado de 3,070 + 120 a.C. (Engel, 1958: N 2-609; Engel, 1966) 
Engel presenta un conjunto de restos humanos excavados en Paracas “Ca- 
bezas Largas”; según el estudio efectuado por Hartweg (Hartweg, 1961, p. 
111-113) hay una interesante distribución de porcentajes: 
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O) EN El LUM¡TE con MESOCEFALIA GRAFICO NOS 
Q)EN El LIMITE CON DOLICOCEFALIAÁ REFERENCIA HARTWEG 


(3) EN El LIMITE CON HIPERDOLICOCE FAJA 


Braquicéfalos groseros en el límite de la mesocefalia con índices de 
80,50 y 80,46 : 7,1%. 

Mesocéfalos, tipo dominante; índice: 76,56: 71,5%  Mesocéfalos gro- 
seros, en el límite de la dolicocefalia; índice: 75,57 y 75,0 : 7,1%. 

Dolicocéfalos, tipo eskimoide, índice : 70,02 : 14,2% en el límite con. 
la hiperdolicocefalia. 

El gráfico 3, podría ser interpretado a base de los datos de Hartweg 
como una sugerencia de secuencia temporal. 

La presencia de porcentajes nos muestra una mayor variedad: po- 
dría ser una etapa pre-cerámica de confluencia de corrientes humanas con 
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pequeña diferencia en el tiempo o con variantes de cantidad de personas. 
Fiasta el momento es la etapa más temprana, con la mayor variedad en 
«el pre-cerámico. 

De todos modos predomina el porcentaje de mesocéfalos. 


Dolicocéfealos. Bito de cremación. Actividad volcánica. Agricultura incipiente. 


En la Tablada de Lurín (Sem. Arq—I.R.A—P.U.C) Donald Butler 
«detectó capas de ceniza volcánica, siendo la capa 1, más grue:a, de color 
“parduzco-rosado, que según análisis de. Phillips Petroleum tiene entre sus 
«componentes piroclásticos y esta capa está precedida por dos más delga- 
«Gas -y blancas. Por techados obtenidos abajo de la capa (9.150 = 200: GAK 
11599) y encima de la capa (6.450 = 140 GAK 1859) se pensó para la.ceniza 
una cronología promedio o sea 7,790 + 170 (5.850 a.C. aprox:). La excava- 
ción de un hombre dolicocéfalo rodeado de piedras y cremado-:en pira fune- 
aria (González del Río, Sem. Arq.—I.R.A.—P.U.C) arrojó una antigúiedad 
de 5,880 a.C. + 180 (GAK 2470) o sea apenas una diferencia de 30 años en 
«el promedio propuesto y de 10. años en el +. La excavación de una “mujer 
«dolicocélala, también en asociación por su entierro con esta capa de ceniza 
volcánica llegada por transporte eólico, mostró asociaciones semejantes: rito 
«de cremación y asociación con piedras y caracoles de sitio cultivado, habién- 
«dose encontrado al hombre en la orilla del río seco y a la mujer-en la parte 
“altar: ambos recostados en lajas más trabajadas (exc.: Cárdenas y Ramos). 
Esta mujer, según medición de Pozo y de acuerdo a sus observaciones y 
«a las observaciones de R. Beltrán, prezenta los siguientes caracteres: indi- 
ce, 70,9; incisivos en pala con desgaste dentario fuertemente pronunciado 
por la condición de los alimentos utilizados; la masticación especial por 
los 3 molares no desgastados; el conducto auditivo externo con vestigios 
-Qe espina de Henle. 

Junius B. Bird (1946, p. 20) excavó restos humanos correspondientes «a 
“su primer periodo en Patagonia, Palli Aike: “at this time cremation burial 
"was practiced” y éstos se encontraron dentro de una capa de ceniza vol- 
cúnica (Bird, 1938; v. Auer, 1948). Auer estudió las capas de ceniza volcá- 
nica como base de la cronologia post glacial de Fuego Patagonia y en- 
contró capas blancas, rojo pardo, pardo verdoso, etc. y planteó un ritmo 
de erupciones volcánicas del Pacífico (Auer, p. 64), haciendo el estudio del 
“bosque, cambios climáticos y determinación de la edad de las costas an- 
tiguas (Gráfico 4) Junius B. Bird obtuvo un fechado de 6,689 a.C. (C-485) y 
la medición de los restos dio indices de 72 y 74, teniendo estos dolicocéfa- 
los asociaciones de implementos de piedra y de hueso. 

En Lurín y Chilca, en 5,000 a.C. tenemos la presencia de dolicocé 
“falos prognáticos excavados por Frédéric Engel (Engel, 1966, p. 64) de 1,53 
de altura aproximada. En Bahía de Paracas también excavó Engel dolico- 
«éfalos envueltos en estera de junco, portando en la cabeza tela anillada 
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Gráfico 4 


y en el cuerpo una camisa de fibra de cactus, que corresponden a una an- 
tigúedad de 6,930 a.C. Estos hombres precerúmicos de Engel se encuen- 
tran en los comienzos de la agricultura. 


Dolicocéfalos. Ritos con asociación de colorantes y piedra. 


El entierro de un niño dolicocéfalo de 10 1/2 años (Roberto Beltrán) 
excavado en Tablada de Lurín (Sem. Arq—I.R.A—P.U.C) mostró envoltura: 
en polvo rojo (hematita). Fue estudiado por Pedro Weiss y determinó que 
era un caso de osteoporosis e indicó su posible tratamiento con cauteriza- 
ción, Según Ackernecht (1970, p. 30) estos casos de osteoporosis se produ- 
cen por anemias infantiles y por escorbuto. Este entierro fue fechado en. 
7,200 a.C. + 200 (GAK 1599). 

Cardich excavó restos humanos en Lauricocha, obteniendo para su 
Lauricocha 1, 7,566 + 250 a.C. (Cardich, 1958, y 1964). Se observa un 
ritual asociado a ofrenda de colorantes, objetos de piedra, determinándose 
por el estudio de M. Bórmida (1961/63) basado en las mediciones de los 
esqueletos 2 y 8: ind del 2:74, 5 y del 8:67,3, que se trata del tipo humano 
que podría incluirse en el tipo Paucarcancha de Newman (1948) que co- 
rresponden también al tipo Láguido de Imbelloni (1938, 1948). El cráneo: 





Lámina 1. Cráneos de la época precerámica, excavados en la Tablada de Lurín. De izquierda 
a derecha: norma anterior, norma lateral derecha, norma lateral izquierda y norma anterior. 





Lámina 2. Cráneos de la época precerámica, excavados en la Tablada de Lurín. De izquierda 
au derecha: norma infericr; aspecto lateral, obsérvese los dientes en forma de pala; norma 
posterior y norma superior. 
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«ofrece una conformación dolicohipsicéfala con una cara medianamente an- 
cha, siendo la estatura del adulto masculino de aproximadamente 1 m. 60. 


Restos más antiguos, 


Los restos mús antiguos corresponden a los excavados en la Cueva 
“Guitarrero, según noticia dada por Lynch y Kennedy (1970,p. 1309), en el 
Callejón de Huaylas, con el fechado de 10.610 a.C. (GX 1859:12,560 + 360 
años). 


"HIPOTESIS -DE TRABAJO. 


Si observamos el gráfico 5 como resumen de lo comentado, po- 
«dríamos establecer en forma preliminar a modo de hipótesis de trabajo los 
«siguientes conjuntos: 


1. Formativo: predominio de deformación craneana, con presencia 
de «otros restos no deformados en menor proporción. 

-=2. 3,060 a.C. Predominio de mesocéfalos. Primer momento del pre- 
cerámico con composición más variada  (braquicéfalos, dolico- 
céfalos). 

3. 5,880 a.C. -6,689 a.C. restos humanos con rito de cremación y 
asociados a ceniza volcánica. Otros hasta 6,930 a.C. con aso- 
ciación de fibras. Parte de estos restos con asociación de agri- 
cultura incipiente. 
4. 7.200 a.C. - 7,566 a.C. Dolicocéfalos con asociación de coloran- 
“tes, piedra. ..; un caso de deformación. 
5. 10,610 a.C. Restos de Guitarrero. 


Los conjuntos 3, 4 y 5 muestran mayor homogeneidad, la que pue- 
«de deberse a la menor cantidad de restos encontrados, mientras que el 2 
«enseña ya en el pre-cerúmico una mayor heterogeneidad y el 1 una fuer- 
te influencia de carácter cultural (deformación). Las asociaciones rituales 
«con el indicativo de tipo humuno, pueden ser probadas (a, modo de hipótesis 
«de trabajo) con otros restos que tienen datos importantes de asociación y 
«Otras «Observaciones, y que corresponden «a restos no fechados. La utili- 
“zación de estas coincidencias pueden ser probadas minuciosamente con 
:los sitios (suelo) en que dichos restos fueron excavados. 

A. Ej. Las excavaciones de Arica de Uhle, 1918, coinciden en cuanto 
«a referencias de restos humanos y asociaciones rituales con los conjuntos 
24 y 9, 

B. Ej. Los restos de Punin, Paltacalo y Alangasi, coinciden en sus re- 
“Terencias de observación de suelo, mediciones de los restos humanos. etc.. 
con el «conjunto 3 (Carlucci, 1963; Santiana, 1960; Lara, 1968; Lara, 1963; 
Santiana, 1964; Rivet, 1908, Rivet, 1960). 
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C. Ej. Acercamiento de los restos de Lagoa Santa, con el conjunto 4 
(Ref.: Rivet, 1960, Engel, 1966, p. 102). 

La observación de estas referencias en América del Sur podría ayu- 
«dar al estudio de las migraciones humanas y de la fauna (movimiento de 
la megafauna, de los bancos de mariscos, etc.) y se tendría la ayuda de 
la geología en la correlación y diacronización de restos tempranos y mu- 
chas veces razones para la migración humana. 
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PATRIMONIO CULTURAL DE JULIO C. TELLO 


TORIBIO MEJIA XESSPE 


En agosto de 1947 ingresó a los fondos del patrimonio cultural de 
lo Universidad Nacional Mayor de San Marcos la donación de Julio C. 
Tello consistente en dos importantes grupos de producción intelectual: bi- 
blioteca y archivo documental, en cumplimiento de una disposición testa- 
mentaria del donante. | 

El primer grupo se compone de una colección selecta de libros, fo- 
lletos y revistas de indole antropológica, cuya formación deviene desde 
1909, cuando Tello inició su carrera profesional de antropólogo en la Uni- 
versidad de Harvard, como becario de la Universidad Mayor de San Mar- 
cos y del gobierno peruano, hasta pocos meses antes de su decezo en Lima, 
el 3 de junio de 1947, y cuya cantidad global alcanza a 7,562 unidades, 
debidamente clasificadas, catalogadas e inventariadas. Entre los prime- 
ros libros que consiguió en las librerías de New York, Washington, Chica- 
go, Londres, Berlín, París y otras ciudades del país y del extranjero, figu- 
ran aquellos que fueron editados en la segunda mitad del siglo pasado 
sobre temas de asuntos peruanos y por autores de reconocido prestigio, 
tales como: “On the Ancient Peruvians” de Tschudi, 1844; “Antigiiedades 
Peruanas” de Rivero, 1851; “Geographische und Ethnologische” de  Bas- 
tian, 1873; "Departamento de AÁncashs” de Raimondi, 1873; “Two years in 
Peru with exploration of its antiquities” de Hutchinson, 1873; “Peru. Inci- 
dents of travel and exploraticn in the land of the Incas” de Squier, 1877; 
"Pérou et Bolivie” de Wiener, 1878: “Das Todtenfeld von Ancon in Peru” 
de Reiss/Stúbel, 1880: “Worterbuch des Runa Simi” de Middendorf, 1890; 
"Das Hochland von Peru” de Middendorf, 1835: “Peruanische Alterthumer” 
de Seler, 1893. Igualmente, consiguió libros publicados en la primera dé- 
cada del presente siglo, durante su permanencia en Europa, en 1912, cu- 
yos títulos son: “Ancient Peruvian Art” de Baessler, 1902; “Pachacamac” de 
Uhle, 1903; “Antiquities oí Manabi, Ecuador” de Saville, 1907; “Antiquités 
de la région andine de la République Argentine” de Boman, 1908; “The Is- 
lands of Titicaca and Coati” de Bandelier, 1910; “Tihuanacu y la Civiliza- 
cion Prehistórica del Altiplano Andino” de Posnansky, 1911; “South Ameri- 
can Archaeology” de Joyce, 1912, "Ethnographie ancienne de 1' Equateur” 
de Vernau/Rivet, 1912; etc. Además, recopiló una serie de folletos y artícu- 
los de carácter científico, publicados en diversos idiomas, sobre problemas 
de arqueología, etnología, lingiúística, folklore, mitología, sociología, etc., 
que fueron involucrados en más de 90 volúmenes del rubro ”Anthropolo- 
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aical Papers”, amén de publicaciones posteriores a 1912 de antropólogos, 
arqueólogos y sociólogos nacionales y extranjeros, que hoy constituyen el 
legado de Julio C. Tello, 

El segundo grupo, o sea el archivo documental, consta de siete par- 
tes, que corresponden a los temas siguientes: 1) investigación arqueoló- 
gica en el campo y en el laboratorio; 2), desciframiento del kipu; 3), es- 
tudio lingilístico del dialecto kauki o akaru; 4), investigación histórica a 
base de fuentes documentales de los siglos XVI y XVII; 5), trabajos mono- 
aráficos sobre sociología, religión, folklore, lenguas aborigenes, traduccio- 
nes, informes, ilustraciones, correspondencia, etc.; 6), mapas, planos, dia- 
gramas y otras ilustraciones; y 7) archivo fotográfico. Este inmenso mate- 
rial de estudio antropológico está vinculado con el origen y desarrollo de 
las civilizaciones prehistóricas andinas, de modo que su contenido sirve 
para el mejor entendimiento de los problemas que plantea la arqueologia, 
a través de las colecciones que atesoran los museos nacionales y extran- 
jeros. El enorme volumen de este archivo documental de Julio C. Tello. a- ' 
barca 315 paquetes grandes, debidamente clasificados y numerados,  la- 
crados y sellados, los que contienen, a su vez, 220 cuadernos manuscritos, 
igualmente numerados y foliados, y 1,133 cuadernillos o folders de diver- 
sos temas e ilustraciones. 

La primera parte comprende los estudios de investigación arqueoló- 
gica de las culturas hasta hoy conocidas y los resultados obtenidos duran- 
te las campañas de exploración, expedición y excavación arqueológica en 
diferentes lugares del territorio nacional. La información documental y 
gráfica de estos trabajos, cuyo acopio demandó más de treinta años inin- 
terrumpidos de labor paciente y silenciosa, está contenida en 151 paquetes 
grandes, que incluyen 190 cuadernos manuscritos y originales, y 1,004 cua- 
dernillos o folders de textos mecanografiados. Las culturas sobre las cua- 
les trata esta primera parte del archivo, son: Chavin y sus derivados en 
Nepeña, Casma, Lambayeque, Cajamarca (Kumbemayo) y otros; Huaylas 
y Sub-Huaylas; Muchik o Mochica; Chimú-Tallan; Marañón o Cajamarca; 
Lima-Ancón; Pachacamac; Paracas; Nasca; Crkanka; Mantaro, que inclu- 
ye Wari de Huancayo y Wari de Ayacucho; Tiahuanace-Pukara: Inka o 
Cusco en la Hoya del Willka-mayo; Inka del Centro Andino cue incluye 
Tambo Colorado o Naykasha y Huaitará; Pukina que abarca Arequipa, 
Moquegua y Tacna; y por último, Huánuco donde se halla el Templo de 
Kotosh de origen Pre-Chavín. 

La segunda parte se ocupa del estudio de los kipus, a través de 
los especimenes que existen en el país y en el extranjero, cuyo número 
ro sobrepasa de 40 manojillos, cuidadosamente analizados e interpreta- 
dos. Este estudio comprende 5 paquetes con 109 cuadernillos de texto e 
ilustraciones. 

La tercera parte se ocupa de la investigación lingúística del dialec- 
to kauki o akaru, considerado como paleo-aimara, que aún se habla en 
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dos únicos lugares de la provincia de Yauyos: Tupe y Cachuy.. El material. 
lexicográfico de este dialecto fue estudiado por Tello en dos oportunida- 
des: 1903, como alumno de la Facultad de Medicina, previa recomenda- 
ción del sabio Sebastián Barranca; y 1926, como antropólogo, en compa- 
ñía del suscrito. El material lingúístico en cuestión comprende 10 paque- 
tes con 26 cuadernos manuscritos y originales, 6 cuadernillos y 2,927 pa-- 
peletas sobre radicales nominales y verbales. 

La cuarta parte contiene 50 paquetes y €9 folders a cuadernillos so-- 
bre el estudio de fuentes históricas a base de 46 cronistas. de los siglos XVL 
y XVI. La importancia de este material historiográfico consiste en la. 
transcripción literal del texto, párrafo por párrafo, en. papeletas. indepen-- 
diente para realizar el análisis y cotejo pertinentes, único medio: de aqui-- 
latar el aporte original y veraz de cada autor o cronista. 

La quinta parte incluye estudios monográficos sobre temas de an- 
tropología general, particularmente arqueológicos, así como traducciones de- 
obras científicas relacionadas con la: prehistoria peruana: y otros trabajos 
inéditos o publicados del autor, inclusive la correspondencia gen=ral, de- 
6,047 páginas. Todo este material abarca: 65. paquetes: com 451. folders o 
cuadernillos mecanografiados. 

La sexta parte comprende la colección de mapas, planos,. diagramas: 
y copias duplicadas de los cuadernos manuscritos. 

La séptima parte contiene una colección de negativos fotográficos 
sobre el proceso de las excavaciones y descubrimientos arqueológicos, así. 
como de los detalles de disección de los fardos funerarios: de Paracas. 
También comprende la colección de clisés (totograbado y zincograbado) de: 
cxticulos y libros publicados. Estas colecciones se Hallan conservadas en. 
23 paquetes. 

Apreciando en su justo valor el contenido del archivo documental de: 
Julio C Tello podemos afirmar que el propósito de este gran arqueólogo 
fue reunir todo testimonio primario o secundario de su producción intelec- 
tual, registrar todas las informaciones de autores nacionales y foráneos: 
sobre la historia del pasado peruano, respaldar las teorías o conclusiones: 
de sus investigaciones con esquemas, diagramas e ilustraciones fidedig-- 
nas, y publicar, sucesivamente, los estudios finales sobre. el origen, desa- 
rrollo, decadencia y destrucción de las civilizaciones andinas. A ello obe-- 
dece que los trabajos publicados e inéditos que contiene el archivo hayan 
sido acumulados o agrupados por edades culturales, desde la inicial  « 
arcaica hasta la caída del imperio de los Inkas, durante la cuarta edad 
(Véase el cuadro de las civilizaciones andinas al final en “Origen y desa-- 
rrollo de las civilizaciones prehistóricas amdinas”, Lima, 1940, tomo 1 de 
Actas y Trabajos Científicos del XXVIT Congreso Internacional de: Ameri-- 
canistas, Lima, 1939, págs. 589-723). 

Según el plan de trabajo científico, ideado por el autor, pertenecen. 
a la Primera Edad —1,000 años a.C.— las culturas del Horizonte Forma-- 
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“vo: Chavin-Kotozsh en el norte andino; pre-Paracas y pre-Cusco, en el 
centro andino; y pre-Tiahuanaco y Pukara en el sur andino; a la Segun- 
da Edad —0-800 d.C., las culturas del Horizonte Formativo Intermedio: 
de norte a sur, Huaylas-Marañón, Chongoyape, Punkuri y Cerro Blanco, 
Cerro Sechin y Moxeke, Ancón, Cavernas y Necrópolis de Paracas, Cusco 
“Megalítico, Pukina 1 y Tiahuanaco; a la Tercera Edad —+800-1300 d.C., las 
culturas del Horizonte Medio: Muchik, Chimú, Marañón 11 o Cajamarca, 
Wanka (Mantaro), Pachacamac y Lima, Nasca-Chanka, Kollawa y Pukina 


1; a la Cuarta Edad —1300-1532—d.C., pertenecen las culturas del Hori- 
.zonte Tardío, de norte a sur: Chimú-Tallan, Huaylas Yunga, Chincha, Ruka- 
za (Nasca 9) y todas las naciones confederadas al imperio de los Inkas. 

Si bien Tello no descubrió vestigio alguno que pudiera considerarse 
como perteneciente a la Edad Arcaica u Horizonte Inicial, no dejó tampo- 
co de pensar en la evolución de las culturas primitivas del área andina, 
toda vez que no había influencia extra-andina o extra-continental; de ahí 
-que dos años antes de su muerte, en un día y hora como hoy, el 22 de ju- 
mio de 1345, dirigió un mensaje a la juventud pre-militar del Perú, por las 
ondas de Radio Nacional de Lima, cuyo pasaje relativo al origen de nues- 
tra civilización y nacionalidad fue el siguiente: 


*Yo debo confesar, (imables oyentes, que mientras más hondamen- 
te he penetrado en las arcas que atesoran los archivos donde se 
conservan las lejanas memorias de este país, más firme ha sido mi 
convencimiento de que las reliquias del pasado arrojan una luz ca- 
da día más intensa, viva y brillante, que parece que estuviera des- 
tinoda por la Providencia «a iluminar las nebulosidades de nuestro 
presente y a contribuir en algo «a avizorar el futuro de la naciona- 
lidad. 

“Cuando en edades ya remotas el hombre migró por lus tierras 
“tropicales de este continente, las únicas que podian ofrecerle  ali- 
:mentos indispensables para su subsistencia, sin más esfuerzo que 
recolectarlos, tuvo que enfrentarse a múltiples problemas: a lo 
«agreste del territorio, a las inclemencias del medio, a las asechan- 


zas de reptiles venenosos y bestias feroces, y a los ataques de mor- 
tiferos insectos que las habitaban y usufructuaban. Todo su afán 
:fue migrar en familias y hordas en busca de tales recursos y en 
pos de abrigos naturales -y seguros para librarse de sus propios se- 
:mejantes. 

"Obedeciendo «a impulsos aún ignorados, tal vez al interés de 
buscar lugares mejor defendidos contra dichas inclemencias y hos- 
tilidades del medio, el hombre alcanza, más tarde, las alturas de 
la sierra andina. Allí, a pesar de la casi aridez del medio, se de- 
“tiene para dominar la tierra y "hacerla suya, porque encuentra ani- 
“males silvestres de fácil captura -y domesticación como los auqué- 
nidos, y plantas igualmente silvestres, susceptibles de ser reducidas 
-a cultivo. Incorpora asi: al servicio humano la carne, la piel, la lana 
“y multitud de frutos y tubérculos que enriquecen su economía y que 
«constituyen una de las más «notables conquistas de la humanidad. 
¿AMí cesa la vida «errante que “llevó sen la floresta y el asedio de ani- 
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males mortíferos; allí (la sierra), las: artes de la cacería y de la pes- 
ca son reemplazadas por las.de la explotación de la. tierra. De este 
modo se inicia la vida sedentaria y la formación de sociedades or- 
ganizadas agrícolas y ganaderas. La tierra se convierte en fuente 
inagotable de bienestar y de riqueza. Sus dioses no son las fieras 
que recorren la floresta, sino dioses que controlan las fuerzas y fe- 
nómenos de la naturaleza, y que moran en las altas cumbres neva- 
das o en el firmamento. De aquí, nace el culto a las pakarinas o 
casas solariegas y el culto al Sol, a la luna, a la tierra, a los luce- 
ros y a las estrellas. 

"Es así cómo el hombre domina la tierra, cómo adquiere la con- 
ciencia de su valor y cómo, al impulso de esta convicción, nace en 
su corazón el amor intenso e inconfundible a la madre tierra, que 
e la Madre Patria. Aquí, igualmente, nace su interés por cuidarla 
y defenderla, y su afán por conservar las plantas, animales, piedras 
preciosas y todo aquello que puede asegurar su existencia y enno- 
blecer su espíritu. Con el cultivo del suelo nació el trabajo coope- 
rativo y la idea de Patria”. 


Cuando Tello dirigió este mensaje a la juventud pre-militar peruana, 
«a petición del Ministerio de Guerra —Inspección General de Instrucción Pre- 
militar—, estaban muy lejos de su mente el descubrimiento del carbono 14 
y los hallazgos de restos del hombre andino en las cuevas de la meseta 
de los Andes peruanos y en los llanos de la costa o litoral del Pacífico, 
hallazgos que en los últimos 25 años, tras la desaparición de Tello, entran 
en el dominio del pericdo Pre-Cerámico. Sin embargo, en el párrafo pre- 
cedente ya se vislumbra el pensamiento de Tello sobre los problemas in- 
herentes a la Epoca Arcaica u Horizonte Inicial. No otra cosa significan 
los descubrimientos de restos humanos e instrumentos de piedra en las 
cuevas de Lauricocha, 1959; cueva de Toquepala, 1963-64; en los valles y 
arenales de la costa, como en Huaca Prieta, 1946-47; Ancón, 1959-63; 
Chilca, 1961; y otros sitios. Estos descubrimientos constituyen el avance 
científico de los últimos 25 año, gracias a la labor tesonera de los inves- 
tigadores nacionales y extranjeros, cuyo balance preliminar refleja la anti- 
ciedad del hombre andino y de su cultura, tal como en este Simposio han 
señalado los arqueólogos Muelle, Lumbreras, Bonavia, Fung, Ramos de Cox, 
Matos Mendieta y Ravines. ) 

Para finalizar nuestra intervención en homenaje a la memoria del 
sabio Julio C. Tello, bajo los auspicios del Instituto Nacional de Cultura, 
con motivo de cumplirse veinticinco años de su muerte, nos preguntamos: 

¿Qué pensó Tello acerca del destino de su archivo? El caudal de co- 
nocimientos adquiridos durante medio siglo en el campo antropológico del 
país fue almacenado, con avaricia sin igual, con la única finalidad de ser- 
vir a los intereses de la historia y de la ciencia. Con este propósito, con- 
“servó religiosamente todo el fruto de sus energías físicas y mentales para 
cisfrutarlo algún día en el ambiente de tranquilidad que ofrece el descan- 
so de una tarea cumplida. Al respecto, nos decía: “las colecciones arqueo- 
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lógicas del Museo y los papeles de mi archive son oro en polvo, cuyo va-- 
“lor intrínseco no se compara con nada”; “llegará un día en que me ponga. 
a trabajar en un rincón de mi casa para revisar, depurar y publicar cuanto» 
_sea indispensable al conocimiento histórico de nuestros mayores”. 

Con esta idea compró una casita de adobe en las cercanias de la: 
laguna de Urpi-wachak, Pachacamac, a la vera del camino carretero del. 
sur y al pie de un promontorio rocoso, con vista al mar y a las ruinas del. 
templo del Sol y de la Luna de aquel pintoresco lugar. Mientras dirigía los: 
tabajos de limpieza y restauración del templo de la Luna o Mamacona, 
solía pasar el fin de semana revisando las notas diarias de las excavacio-- 
nes y trazando un plan de construcción moderna en la cima de aquel pro- 
montorio, construcción que tuviera el confort necesario para un hombre de: 
estudio. En efecto, hizo romper una parte del promontorio para instalar dos 
o tres pequeñas habitaciones, destinadas a su oficina, biblioteca y archivo.. 
Cuando este ambicioso plan se hallaba en marcha y cuando le faltaban: 
apenas tres años para dejar la dirección del Museo Nacional de Antropo-- 
logía y Arqueología, sobrevino la fatalidad para truncar el ideal soñado. 
De otra suerte habría gozado del sosiego compensatorio de sus treinta y 
cinco años de servicios prestados a la Nación, habría disfrutado del placer: 
que produce la culminación de úna obra intelectual, traducida en cinco: 
diez, veinte o más volúmenes de libros, que contenia su grán archivo. 

Viéndose en el trance ineludible de sus últimos días de vida, dispuso 
voluntariamente, la donación de su patrimonio cultural a la Universidad 
Nacional Mayor de San Marcos con la condición de que los libro de su 
biblioteca fueran utilizados en consulta por los estudiantes y maestros, der 
que los trabajos inéditos de su “archivo” fueran divulgado mediante pu-- 
blicaciones. Después de la muerte del donante, los libros fueron involu-- 
crados a los fondos de la Biblioteca Central, y el voluminoso archivo do- 
cumental quedó bajo la custodia del Archivo Central "Domingo Angulo”, 

En cuanto a la finalidad destinada por este valioso legado, podemos: 
afirmar que los“libros de Julio C. Tello cumplen la misión consultiva que 
merece; y los trabajos inéditos del archivo comenzaron a publicarse desde: 
1956, bajo la vigilancia de una comisión especial, compuesta por Luis E. 
Valcárcel y el suscrito. Hasta hoy se han editado cuatro volúmenes: “Ar-- 
queología de valle de Casma. Culturas: Chavín, Santa o Huaylas Yunga: 
y Sub-Chimú”, 1956, 344 pp., 33 láminas y 156 figuras; “Paracas. Primera: 
parte”, 1959, 72 pp.. 93 láminas en colores y 143 figuras; “Chavín. Cultu- 
ra matriz de la civilización andina. Primera parte”, 1960, 53 láminas y 180 
figuras; “Historia de los Museos Nacionales del Perú. 1822-1946”, .1967,. 268 
Pp., 192 testimonios en la colección “Arqueológicas”. N?* 10, del Museo Na-- 
cional de Antropología y Arqueología. 

He aquí, a grandes rasgos, la importancia histórica y científica del 
patrimonio cultural de Julio C. Tello, símbolo de peruanidad. 
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ENSAYO DE TIPOLOGIA LITICA DEL PRECERAMICO PERUANO 


CLAUDE CHAUCHAT 


Durante el año 1970 me fue posible estudiar las: colecciones líticas 
del profesor Frédéric Engel depositadas en el Instituto de Agricultura Pre- 
colombina, de la Universidad Agraria de Lima. El trabajo, que al princi- 
pio intentó ser un estudio general del material lítico recogido, se concen- 
tó muy pronto en el material precerámico procedente de las excavaciones 
de Engel y su equipo, debido principalmente a la cantidad y excepcional 
interés de esta parte de las colecciones. DEE 

Dicho material procede principalmente de la costa central del Perú, 
cunque los dos sitios más importantes se encuentran en la parte alta de 
la cadena occidental y forman parte de la cuenca costeña del río Chilca. 

El primero de estos sitios, Kigche, está constituido por dos cuevas de 
las cualez sólo la más grande ha proporcionado el número suficiente de 
piezas ideal para nuestro estudio. Su depósito ha sido dividido por Engel 
en nueve capas numeradas de 100 a 900 «a excepción de la superfi- 
cie, numerada 0. El material lítico de todas las capas es abundante; las 
lascas y núcleos fueron recogidos también capa por capa, lo que permi- 
tió después de limpiarlos, reconocer algunos implementos, especialmente 
raspadores, raederas, denticulados, piezas fragmentadas y preformas. Se- 
cún las notas de campo y los perfiles de la cueva, la excavación siguió 
la estratificación nalural del depósito. Las capas 0 a 300 proporciona- 
ron Cerámica, siendo la del nivel 300 atribuible al Periodo Inicial u Ho- 
rizonte Temprano (Engel, 1970). A partir de la capa 400 hacia abajo el 
sedimento no tenía cerúmica y estaba separado de la parte superior del 
depósito por un “caliche” y una capa estéril delgada. 

El segundo de lo sitios, Tres Ventanas, está representado por las 
res cuevas, de las cuales dos han proporcionado material lítico. La cueva 
I contiene un depósito de diez capas numeradas del 100 al 1,000 a excep- 
ción de la superficie numerada 0. Las capas 0 a 200 contienen fragmen- 
tos de alfarería. La capa 300..es atribuida por Engel al Precerámico con 
algodón, mientras las capas 400 y 500 son de incierta identificación . 

La cueva II contiene sólo cuatro niveles culturales, superpuestos a 
una capa gruesa que contenía huesos de megaterio, pero sin asociación 
directa con artefactos humanos. El nombre de Cueva del Megaterio, dado 
por Engel, responde a esta situación. Al contrario de Kigche, Tres Venta- 
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nas es una cueva seca de donde se han recogido numerosos restos vege- 
tales. Las excavaciones han seguido las capas naturales del depósito, pero 
los artefactos han sido seleccionados. No hay casi lascas ni núcleos y los 
implementos, a excepción de las puntas de proyectil, son muy escasos 
salvo en la capa 1,000 donde constituyen mayoria. Igualmente hay muy 
pocos fragmentos de puntas de proyectil y preformas. Todo ello nos lleva 
a considerar con suma prudencia los resultados obtenidos en Tres Venta- 
nas. Para una descripción más detallada de ambos sitios véase: Engel 
(1970). 

Mi objetivo en este trabajo ha sido elaborar una lista de tipos uti- 
lizable en un análisis cuantitativo de las colecciones de Kigche y Tres Ven- 
tanas y, en segundo lugar, un estudio similar de otros sitios de la misma 
región, quedando entendido que serán necesarias algunas modificaciones 
a medida que aumenten nuestros conocimientos de la industria lítica de los 
Andes. 

La lista contiene 64 tipos agrupados en las siguientes categorías: 

A L 
Utillaje corriente 
Raspadores 
Perforadores 
Lascas truncadas 
Raederas : 
Cuchillos. 
Muescas y denticulados 
Varios 

Utillaje bifacial: 1) Bifaces y puntas de proyectil: 
Piezas grandes 
Puntas foliáceas alargadas 
Puntas foliáceas cortas 
Puntas triangulares 
Puntas romboidales: 
Puntas pedunculadas 

2) Fragmentos y preformas. 


Esta división en dos partes facilita dos cuentas separadas asi como 
dos series de gráficos, permitiéndonos ignorar la categoría que no ha sido 
recogida. Así, si la colección está constituida exclusivamente por puntas 
de proyectil, por no haberse recogido las otras categorías, éstas pueden 
ser estudiadas sin que la ausencia del utillaje corriente limite el valor de 
los resultados. También esta separación es útil cuando una categoría no 
tiene el número suficiente de implementos para un estudio cuantitativo, ez 
decir que los objetos sean menos de sesenta. 

Los tipos de la primera parte de la lista y los de la categoría 1 de 
la segunda están numerados del 1 al 58 y contiene todos los implementos 


TIPOLOGIA -LITICA DEL PRECERAMICO 127 


identificables en una colección. El último número de cada categoría ha 
sido reservado para el tipo “varios”, en el que se incluyen los implementos 
que no responden a ninguna definición de la lista. Esos dos tipos son el 
N9 31 del utillaje corriente y el N? 58 para los bifaces y puntas de proyec- 
til. La categoría “fragmentos y preformas” se ha creado para aliviar al ti- 
po N? 58. Esta categoría está dispuesta aparte y no figura en el mismo grá- 
fico de los bifaces y puntas de proyectil. Así tenemos para cualquiera co- 
lección tres grandes categorías fáciles de dividir y con las que es posible 
empezar la clasificación y darnos una idea de la industria. 

La industria de Kigche y Tres-Ventanas puede ser considerada bá- 
sicamente la misma a través de toda la secuencia. Es decir que cada ca- 
pa ha proporcionado las mismas formas de implementos y que hay sólo 
cambios pequeños entre una capa y la siguiente. Podemos hablar entonces 
de una evolución gradual dentro del mismo complejo industrial. Además, 
no hay ningún cambio apreciable con la introducción de la cerámica; vale 
decir que el mismo complejo lítico fue utilizado también en períodos alfa- 
rero3. La última ocupación de las cuevas, datada en el Período Intermedio 
Tardio u Horizonte Tardío, tiene un ajuar lítico idéntico al de la última ocu- 
pación precerúmica. Este dato es muy importante y ha sido confirmado a 
través de las colecciones recogidas en dos sitios cercanos numerados 204 
y 205, en el inventario de sitios adoptado por Engel. Pertenecen ambos al 
mismo Periodo Intermedio Tardío y ambos han proporcionado, en asocia- 
ción con cerámica y arquitectura, un número pequeño pero suficiente de 
artefactos líticos para una aproximada evaluación cuantitativa. Esta asam- 
blea es definitivamente similar a la de las cuevas. 

Sin embargo, esta industria ofrece interesantes cambios estratigrá- 
ficos de abajo hacia arriba. -El más evidente, aun a través del más senci- 
llo «análisis, como el que he aludido anteriormente, muestra la evolución 
de lo que he llamado el "balance general de la industria”, es decir, la pro- 
porción entre el utillaje corriente y el utillaje bifacial. El utillaje  bifacial 
está formado por la suma de la categoría “bifaces y puntas de proyectil” y 
la categoría “fragmentos y preformas”. Esta evolución se puede apreciar 
en la figura 1, donde el utillaje corriente está .representado por la parte ne- 
gra del rectángulo y el utillaje bifacial por su parte blanca, siendo el total 
igual a 100%. Se ve que los más antiguos niveles culturales de Kigche 
tienen una mayor proporción de implementos corrientes y pocas puntas de 
proyectil. Este balance es rápidamente modificado por otro en el que au- 
menten las puntas de proyectil. La misma evolución parece ocurrir en la 
cueva 1 de Tres-Ventanas, aunque ésta no aparece claramente precisa- 
da, debido al diferente método de recolección y al reducido tamaño de 
la muestra en algunas de las capas. 

Otro hecho interesante es que la industria de la capa 1,000 de 
Tres-Ventanas, cueva 1, tiene una menor proporción de implementos bifa- 
ciales con respecto al otro sitio. Desgraciadamente, debido a un error ocu- 
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rrido durante la limpieza y numeración de las piezas en el laboratorio, el 
material de la capa 1,000 fue mezclado con el de la capa 100. Sin 
embargo, según Engel, el material de la capa 100 no debió contener 
más de una docena de piezas, Ya sabemos por los resultados de Kigche 
que en esta zona las industrias de las épocas con cerámica poseen siem- 
pre una mayor proporción de implementos bifaciales y que la capa 1,009 
tenía originalmente muy pocos implementos bifaciales o quizá ninguno. 
Esto nos lleva a plantearnos la posibilidad de que en Tres Ventanas exista 
una industria sin puntas de proyectil. 

Si examinamos más detalladamente cada categoría de implementos 
(fig. 2) encontramos que no existe una tendencia marcada en los raspado- 
res, aunque éstos parecen aumentar ligeramente el número, de abajo ha- 
cia arriba, de la columna estratigráfica. Las raederas por el contrario dis- 
minuyen en forma marcada; mientras las muescas y denticulados crecen 
en la misma proporción. La capa 1,000 de Tres Ventanas aparece natu- 
ralmente en la base de la secuencia, lo que ya se sospechaba por su ba- 
lance general. 

Los implementos bifaciales aumentan muy rápidamente al comienzo, 
para después mantenerse casi estáticos. No se observa ninguna evolución 
clara en los rasgos de cada clase de puntas. Suponemos, sin embargo, que 
en base a la evolución de sus puntas de proyectil podrian caracterizarse 
dos fases sucesivas de la misma industria. La primera con una asamblea 
más variada de puntas, en la que se destacan particularmente varios tipos 
de puntas romboidales con una proporción semejante a la de los tipos de 
puntas folióceas alargadas y cortas. Y una segunda fase en la que se re- 
duce sensiblemente esta diversidad de formas, ¡predominando dos formas 
foliáceas mientras que se reduce la proporción de las romboidales. Pare- 
cen corresponder a esta misma asamblea las puntas del sitio 1 de Chil- 
ca, así como las de los sitios 204 y 205, de la parte alta del mismo valle y 
a las que ya hemos aludido. 

En adición a estas observaciones se ha ilustrado una muestra de los 
implementos líticos de ambos sitios (fig. 3 y 4). Debido a que en este ar- 
tículo preliminar no es posible publicar la totalidad de implementos, hemos 
escogido las piezas que puedan dar una idea general de la industria. La- 
mentamos, sin embargo, no poder incluir ningún implemento de la capa 
1,000 de Tres Ventanas. La muestra presentado incluye piezas típicas por su 
forma y que ilustran los tipos reconocidos, Hay que señalar, por otro la- 
do, que algo de estos tipos son conocidos y han sido definidos ya en indus- 
trias del paleolítico del Viejo Mundo (véase al respecto las obras de Bor- 
des, de Sonneville-Bordes y Tixier). Otros tipos, por el contrario, son defi- 
nidos por primera vez en este estudio, tale como el raspador sobre la las- 
ca delgada (fig. 3, N* 1), el raspador de lados retocados (fig. 3, N? 2), la 
raedera tipo Kigche, y la doble raedera con retoque convergente (fig. 3, 
N* 7). En el tipo raedera ovalada (fig. 1, N? 8) se han incluído también los 
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Fig. 1. Evolución de la industria lítica en Kigche y Tres Ventanas. Balance general de la 


industria. Rectángulo negro: utillaje corriente; rectángulo blanco; utillaje bifacial. 5 mm, re- 
“presentan el 10%. 
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Fig. 2. Evolución comparada de algunas categorías del utillaje corriente en Kigche y en la 
cupa 1,000 de Tres-Ventanas, cueva 1. Un cm. representa el 10%. 
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Figura 5. 
Cuadro esquemático de las formas de los principales tipos de puntas en las cuevas 


de Kigche y Tres Ventanas. 
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Figura 4. Utillaje de Kigche y Tres-Ventanas. 1. Punta foliúcea grande, capa 400; 2 "Bg- 
guette” Kigche; capa 700; 3. Pieza foliácea alargada sin punta; Kiqche, capa 600; 4. Pun- 
ta foliácea alargada, bi-punta; Kigche, Capa 300; 5. Punta foliácea alargada de base atí- 
pica (aquí no retocada); Kigche, capa 500; 6. Punta foliácea alargada de base elíptica 
(aquí pulida); Kiqche, capa 600; 7. Punta foliácea alargada de base relonda (también pu- 
lida); Tres-Ventanas, cueva I, capa 500; 8. Punta foliácea corta, Tres-Ventanas, cueva l, 
capa 300; 9. Punta triangular alargada; Kigche, capa 300; 10 Punta triangular corta (de 
obsidiana); Kigche, capa 300; 11. Punta romboidal corta bi-punteaguda; Kigche, capa 400; 
12. Punta romboidal alargada, bi-punteaguda; Kigche, capa 500; 13. Punta romboidal corta 
le base elíptica y lados aserrados; Kiqche, capa 500; 14, Punta romboidal alargada de base 
elíptica y lados aserrados; Kigche, capa 500; 15. Punta romboidal corta de base redonda 
y ancha; Kigche, capa 600. 
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+ q by: Figura 3. Cuevas de Kigche y Tres Ventanas, Utillaje corriente. 1. Raspador sobre lasca 
delgada; Kiqche, capa 500; 2. Raspador de lados retocados; Kiqche, capa 100; 3. Raspador- 
perforador; Kigche, capa 600; 4. Lasca truncala; Kiqche, capa 0; 5. Raedera doble; Kiq- 

- che, capa 400; 6. Raedera convergente; Tres-Ventanas, cueva I, capa 800; 7. Roedera 
tipo Kigche, con retoque bifacial en el lado derecho, Kiqche, capa 600; 8. Raedera ovalada 
- inversa (de tufo); Kigche, capa 700; 9. Raedera bifacial (cuchillo-raedera de Cardich); Kiq- 
- - che, capa 400; 10. Punta unifacial; Kigche, capa 700; 11. “Raclette”; Kiqche, capa 500; 
12. Buril (?); Kigche, capa 900; 13, Denticulado circular grueso; Kigqche, capa 700. 
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“limaces”, piezas semejantes a las del paleolitico-medio europeo, pese a: 
que estas últimas son más alargadas, más gruesas y generalmente bi-pun— 
teagudas. Hay que señalar, sin embargo, que las dos formas de “lima- 
ces”, con o sin puntas, parecen tener representación también en esta área: 
ce América. La raedera bifacial (fig. 3, N* 9) parece corresponder al “cu-- 
chillo-raedera” de Cardich. Entre los otros tipos, merece especial mención 
el "racle!te”, tipo definido en el musteriense de tradición achelense de: 
Francia, que es un implemento hecho sobre una lasca delgada, mediante 
retoque corto y abrupto, a veces inverso y en forma más o menos contínua” 
(fig. 3, N? 11). El “buril” que presentamo aquí es el único ejemplar cono-- 
cido en las dos cuevas, y su definición es en extremo dudosa. 

Todas las puntas de proyectil han sido definidas aquí a excepción: 
de las “piezas grandes”, como el biface o las puntas foliáceas grandes: 
(fig. 4, N* 1), que son conocidas en otras partes del mundo. La punta fo-- 
liácea que ilustramos podría identificarse como una hoja de laurel del so-- 
lutrense europeo. He llamado ”“baguette” o varilla a un tipo caracteriza- 
do por los lados paralelos, bordez irregulares a causa del trabajo . por 
percusión (posiblemente con piedra), y extremos romos. Hay que destacar 
finalmente que mucho tipos de “puntas”, no poseen un extremo aguza- 
do O punzante y que el nombre del género no es más que una palabra” 
cómoda para un conjunto de formas diversas. Pero, en general, las for- 
mas de esta categoría hablan por si solas, como puede verse el cuadro de: 
la clasificación sistemática de las formas elaborado durante nuestro estu- 
cio (fig. 5). Este cuadro esquemático da una idea mejor que una larga 
descripción Sólo las piezas grandes, las piezas atípicas y las formas pedun- 
culadas. han sido excluidas. Nótese, por otro lado, que los tipos 51 y 52 har 
sido clasificados entre las puntas romboidales, mientras otros autores los 
ponen entre las puntas pedunculadas. El tipo 56 representa un tipo inter-- 
medio entre estos tipos y las típicas puntas pedunculados. 
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SECUENCIA Y CAMBIOS EN LOS ARTEFACTOS LITICOS 
DEL SUR DEL PERU 


ROGGER RAVINES 


"Pero la arma más general de todas las Indias, no sólo para 
guerra, sino también para caza, era el arco y flecua. “Hacían 
el arco tan largo y más que la estatura humana, y alguncs de 
ocho y diez palmos, de cierta palma. negra llamada chonta, 
cuya madera es muy pesada y recia, la cuerda de nervios de 
animales, de cabuya, o de otra cosa fuerte, las flechas de 
materia liviana como juncos, carrizos, o cañahejos, y de otras 
varas tan livianas como éstas, con el casquillo y punta de 
chonta, o de otro palo recio arponado, hueso o diente de ani- 
mal, punta de pedernal o espina de pescado”. 


Cobo, 1653 (1956) Lib. 14, cap. IX. 


El presente trabajo intenta reunir una serie de observaciones sobre 
los artefactos líticos, en especial de las puntas de pedernal del área sur 
“Gndina, teniendo como base para la discusión la secuencia estratigráfica 
.del Abrigo N* 2 de Toquepala. 

Diremos antes que bajo--el concepto de área sur.del Perú circunscri- 
_bimos la región geográfica: que se extiende aproximadamente entre los 16? 
y 20? de latitud Sur y los 68% y 74? de longitud Oeste, que comprende par- 
te de los departamentos peruanos de Arequipa, Moguegua y Tacna, el 
norte chico de Chile y el altiplano peruano-boliviano. 


"Il. EL ABRIGO N* 2, DE TOQUEPALA 


En 1963 los diarios de Lima y «algunos de provincias noticiaron el 
«descubrimiento de una “cueva con pinturas rupestres” en la zona minera 


«de Toquepala, departamento de Tacna, cuya antigúedad se fechaba en diez. 
mil años. 
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La cueva aludida, conocida originalmente como “Cueva del Diablo”, 
había sido visitada al menos desde 1950; sin embargo, sólo en 1963, Emi- 
lio González. García la descubrió científicamente. El Museo Nacional de 
Antropología y Arqueología de Lima, con el apoyo de la Southern Perú 
Copper Corporation, realizó investigaciones entre 1963 y 1967. Las excava- 
ciones del Abrigo N* 2 datan de 1967. 


ESTRATIGRAFIA 


Los perfiles longitudinales y transversales de las figuras 1 y 2 mues- 
tran la disposición de las capas de sedimentos no consolidados que cons-- 
tituyen el relleno del Abrigo N* 2. Pese a lo esquemático del dibujo y a 
las dificultades inherentes que significa su traslado al papel, éstos repre- 
sentan, de manera muy aproximada, su compleja realidad. 

La planta del abrigo originalmente estuvo constituida por una de- 
presión regular, 60 cm. más abajo de la superficie del talud sobre la que- 
se depositaron llos sedimentos arqueológicos posteriores. Sus dimensiones. 
máximas son: 12.50 m. de largo y 5:50 m. de ancho en sus puntos ex- 
tremos. | 

En esta peculiar conformación de la planta radica la desigual acu- 
mulación de la basura, la notable distorsión de sus estratos y la irregula- 
ridad estructural de los mismos, dando lugar a que hacia el exterior del. 
alero, en la parte del talud, se detecten únicamente dos -capas, mientras 
Que en la planta propiamente dicha se determinen con precisión cinco es- 
tratos naturales. Estas capas han sido numeradas de arriba hacia abajo: 
en orden correlativo, y su caracterización y descripción general se señalan 
ca continuación: 


Estrato 1. Cubre toda la extensión del yacimiento. Está constituido por: 
tres capas delgadas e irregulares, muy notorias en la planta y apenas dis- 
tinguib!les en el talud. La primera, que se extiende incluso sobre el talud, . 
corresponde “al suelo-superficie. Su color es plomo amarillento y ez produc- 
to actual de la acción eólica y de la erosión de los cerros vecinos. Se ha- 
lla mezclada con piedras sueltas arrastradas hasta allí por las avenidas de - 
aguas y con trozos de toba desprendidos del alero. En esta capa se en- 
contraron algunos desechos de talla, procedentes de la remoción de una ' 
parte del talud. 

La segunda capa AS es estéril. Su color es blanco: 
cremoso (5 YR 8/2, de Munsell), y no viene a ser sino el manto de ceniza 
volcánica que cubre casi todo el sur del “Perú, que se extiende desde Are-- 
Guipa hasta Tacna. Su espesor es de consideración, sobre todo en la plan- 
ta, habiendo desaparecido casi completamente en. el talud. 

La tercera capa es el suelo arqueológico propiamente dicho, y se en-- 
cuentrá tarito en el talud como en la planta del abrigo. Su color es pardo - 
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claro (10 YR 5/2, Munsell), con ligeros cambios tonales. El cuerpo de la 
capa varia notablemente del exterior al interior, siendo ba:ztante espesa ' 
hacia el interior y muy delgada hacia afuera. Su potencia media puede 
estimarse en 15 cm. La capa busa unos 15% hacia el Este. 

Las características fisico-químicas de estas capas son: 
Superficie actual: capas 1 y 2 


75 o O e e A e a A A A e A 63.8 
o DN o IO JU FEA 1 E A O RS O PY 
o A a NN 
DARSE ADE OS MS MS e da MA iaa! Ep 7.4 (Semi alcalino) 
Materia orgánica % a O RR IA AA IA E 14 
Carboxato: «deniealcios 95: (Ga. COS Ha o me al o lis A 0.00 
Fosfórico” disponible (Py :205) 0 ecyn cdo e La 100 ZISD 

Potason disponible (Kaos 20) ns neo? RN a A A Es Pa fear. ¡St LODO 
Conductividad eléctrica de extracto de saturación ... ... ... ... ... 570 

e E E IL RO E AINLTE 0 ALA O AE DAL 0.5 
Estrato 1: capa 3 

A E O o a E E IO E A 1 o 68.8 
ALCA A o ee les LA SD 
o A A E O E AA A RR E OS E 22.2 
Acidez: (PD) > ts SISI DN e E TR A a PO da ria 8.1 (Alcalino) 
Matera OFIC: “Dos ri E a ER arta india et O 2.9 
Corbpneto' ¡de ¡eaicio 596 (Cas CON ata ds od ainia ds C.44 
Rosfórico: ¡Risponblex [Dz ZO) ace ori ya a ta es AO 

POTS OIEDORIDl MR ZO A o a Tas o RON OO 
Conductividad eléctrica de extracto de saturación ... ... ... ... ... 39.9 

SO eg / PO E A AS Rd Son e ir eS 2.35 


Estrato N* 2. Es una capa de gran complejidad, difícil de limitar cabal. 
mente. Lo ccnstituye un conjunto de lentes que se intercalan desordenada- 
mente, variando en extensión y pctencia dentro de la planta y sin tener en 
muchos casos límites fijos de separación. | 

El origen de esta desigual acumulación de sedimentos se debe, pro- 
bablemente, a la remoción continua de la ceniza y restos de basura, a los 
que parece estuvo sujeta la planta durante su última ocupación prehispá- 
nica. En algunos sectores se observaron igualmente restos de fogones y 
grandes acumulaciones de piedras angulares (riolitas y andesitas) con hue- 
llas de meteorización, así como pequeñas remociones que perforaban las 
capas subyacentes. 

El estrato es bastante desigual en su espesor, inclinándose fuerte- 
mente hacia el Oeste y desapareciendo hacia el talud. Sin embargo, el 
estrato 2 del talud debe considerarse como parte del mismo horizonte. 

Las propiedades y características de esta cava son: Profundidad 
máxima entre 10 y 40 cm. Espesor medio, 15 cm. Textura, media a grue- 
sa (franco-arenoso). Estructura, semi-granular. Su color varía de un pardo 
rojizo (10 YR4/2) a un gris claro (10 YR2/1, Munsell). Consistencia suave. El 
análisis-químico de una muestra dio los resultados siguientes: 
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pl e E A a AN E PROA 72.8 
Arcilla % ETS TE: dd e 2 
Toa e E y 77 Y AMI 18.0 
EAS PS A e A A Ne a oe po 9.5 (Fuertemente- 
$ | alcalino) 
Materia orgánica % ... ... e O A dt si 4.6 
Carbonato de calcio % (Ca. CO.) AAA IA ti e 0.52 
Fosiorico “disSpomibia! o ZU AE TR A o a Meets Ea a 160.0 
Potasa "disponible: ¡UC 2O 0 ir MN Is: ds a OO 
Conductividad eléctrica de extracto de saturación ... ... 2... ... ... . 25 
SAA IS ts nd AN ate e Dl 0.0 


Estrato N* 3. Se desarrolla exclusivamente en la planta del abrigo, sir 
prolongarse hacia el talud. Por su aspecto y composición es el mejor defi-- 
nido de todos y representa el límite más claro en los cambios culturales. 
En su estructura se cbservan, sin embargo, algunos lentes de arcilla coloi- 
dal producidos, al parecer, por empoces de agua. Sus propiedades gene-- 
rales son: Profundidad entre 12 y 25 cm. Potencia media 13 cm, Textura 
media franco-arenosa. Estructura granular fina, formada por agregados: 
de carbón y ceniza. Color gris (10 YR2/1, de Munsell). 


Su composición físico-química es: 


E E AA RA A a PA 76.8 
Ar add > AE RA sE Mio, o A A id a 7 AS 
Limo % ... a: NS A A A a NA 16.0 
PA A IA A A a de AAC IN EA 8.2  (Alcalino) 
Materia orgánica % ... ... A, TA O o AN 6.0 
Carbonato de calcio % (Ca. Sd A o a 3.70 
Fosfórico disponible TAS A A A 103.5 
Potasa disponible (K 20) 2... ... «... . A a + A 1500 
Conductividad eléctrica de extracto de SOTUTACION: 2D. E o 3.5 
AT A A AN NO A A e 0.0 


Estrato N2 4 Aparece también sólo en la planta del Abrigo sin cubrir toda: 
la extensión del yacimiento. Una observación longitudinal y transversal de 
los perfiles. lo sindicaría como un lente más o menos potente. Sin embar- 
go, las evidencias estratigráficas demuestran que corresponde a un piso: 
Ge intensa ocupación humana. 

Las características generales del suelo son: Profundidad máxima en- 
tre 32 y 40 cm. Potencia media 12 cm. Textura media. Estructura semi-gra- 
nular. Su color varía entre gris oscuro (10 YR3/1, de Munsell) y negro 
(2.5Y2/0, de Munsell). Consistencia suave. 
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Las características físico-químicas en una muestra analizada son: 


o o E LA MA RN A TELA NENA RIA > 68.1 
Vd ci E A A A A AO 9.2 
E NN EIA AS A E E e RO e. E A A 22.0 
¿ACidOZ ADO) HA e e a tes a be 9.9 (F. alcalino) 
Materia” OTGOnICORDO. “leo oo NA de A atar AA O E 7.0 
Carbonato. de: calcio: 96" (Ca. COS). 06d e 00 0 dales atada! [o er 3.34 
Foslónico "dispomible (P:209) univ de a a ae la a 51.7 
Potasar disponible: (K 20) e ale: ceieso ceo ET e le OO 
¿Conductividad eléctrica del extracto 8 saturación me $: EA ER. 2.5 
ni: O A LA A EA E A 0.0 


Estrato N* 5 De arriba hacia abajo es el último de todos y el primero y 
más antiguo de ocupación humana. El estrato 5 se encuentra únicamente 
en los límites de la planta del Abrigo, aunque en algún sector aparece muy 
ligeramente en el talud, donde se apoya sobre un grueso escombro de de- 
rrubios de textura franco-arenosa que se prolonga hacia el interior de la 
pianta. | VA 
Las propiedades de este estrato, en términos generales, son: Profun- 
didad entre 60 y 65 cms. Potencia media, 10 cm. Textura media, franco-are- 
noza. Estructura arenosa. Su color varía entre un gris claro amarillento 
(10YR6/1, de Munsell) y un negro amarillento (10YR2/1, de Munsell). Con- 
sistencia no definida. Las características físico-químicas determinadas son: 


o RR 72.8 
1 ES A E AA AN ¿8 
“ELMO OLA dt a IR A o PA O 20.0 
¿Acidez ADE td io ISA ia lara A A E 9.7 (F. alcalino) 
Materia orgánica % : e A pl a MR 5.1 
Carbonato de calcio % (Ca. CO.) . A A IT e 3.29 
Fosfórico. “«CISponiolO.. 7200) Loro e e e ad eo mea DN ob a 59.0 
Bolas “disponible dk 20)... ..s loo. o EIN E ra E ESO 
Conductividad eléctrica de extracto de saturación ... ... ... +... ... 4.0 
Y A RS AS A RA AAA 0.0 


El lecho sobre el cual descansa el perfil, y que constituye la base 
Original del Abrigo, corresponde a la misma toba en que está excavado. 
En la parte central es aparentemente plano y uniforme, semejando una losa 
o piso de concreto. Sin embargo, hacia la base misma, donde se origina 
la oquedad, sobresalen «algunas rocas laterales. El piso sigue aparente- 
Irnente un nivel horizontal, con tendencia a inclinarse hacia el interior. 


ARTEFACTOS LITICOS: PUNTAS DE PROYECTIL 


Para las finalidades de este artículo, se han considerado exclusiva- 
mente como objetos de discusión y análisis los artefactos líticos bifaciales, 





Puntas Tipo del Abrigo N2 2 de Toquepala. 
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denominados genéricamente puntas de proyectil, con exclusión total de las 
demás piezas, bajo el supuesto de que éstas han sido los artefactos que han 
recibido mayor atención en la bibliografía arqueológica del área, y que, por 
lo tanto, facilitan comparaciones sincrónicas y diacrónicas. 

Teniendo en cuenta sus características formales y técnicas, las pun- 
tas de proyectil del Abrigo N* 2 de Toquepala han sido individualizadas 
en diez categorias formales. 


P1. Puntas triangulares de base escotada. El modelo ideal es una pieza pe- 
queña de hoja triangular simétrica, de lados aserrados con secciones trans- 
versal y longitudinal biconvexas asimétricas. El trabajo primario de la ho- 
ja es bifacial, lo que ha originado cicatrices diminutas. Retoque secunda- 
rio bifacial-bilateral, con cicatrices concoidales arregladas en patrón con- 
tinuo. 

La base es subconvexa, adelgazada y con simetria transversa, sien- 
do difícil precisar su orientación con respecto a la astilla-cantera. El reto- 
que primario lo constituyen cicatrices diminutas, longitudinales, del tipo bi- 
facial exclusivas. No hay retoque secundario. El lado basal es liso-astilla- 
do. Sus atribuics métricos son: longitud del eje, 22.8 mm., ancho máximo, 
4.2 mm., espesor máximo en su punto medio 32 mm., ancho en la base, 
14.4 mm., longitud de la escotadura 5.7 mm. 

Considerando la variación en la forma de la hoja, se pueden dis- 
tinguir dos variedades: a) triangulares de lados rectos y b) triangulares de 
lados curvos, variaciones sin mayor significado cultural o temporal. 


P2. Punta Ichuña. Ejemplares semejantes procedentes del Sur del Perú, 
han sido descritos e ilustrados por Menghin y Schroeder (1957: pp. 46-47), 
y Ravines (1965). Se caracterizan por ser hojas de limbo dentado y espiga 
ancha. Se pueden distinguir dos variedades: una con aletas diminutas y 
otra sin aletas. 

De modo general, las puntas Ichuña se definen como artefactos de 
tamaño medio, de hoja asimétrica, oval, excurvada o ligeramente triangu- 
lar, con secciones transversal y longitudinal biconvexas, o biconvexas asi- 
rmiétricas; ocasionalmente, convexo-triangular, en su sección transversal; y 
excurvadas, excurvada-convexa u oval asimétrica, en la longitudinal. 

Los atributos técnicos de la hoja son: astillado primario bifacial, con 
astillas diminutas o planas que han originado cicatrices de tipo expandido, 
laminar y ocasionalmente concoidal. Retoque secundario bifacial-bilateral 
con cicatrices expandidas dispuestas en patrón continuo o discontinuo, que 
dan lugar a un peculiar aserrado marginal, distintivo de estas piezas. 

La espiga presenta base convexa, subconvexa o bivectoral, desta- 
cándose casi siempre dos pequeñas aletas laterales. Los atributos técnicos 
de la base son: simetría transversal o suboblicua y orientación lateral obli- 
cua (oscurecida). Astillado primario bifacial, con cicatrices longitudinales. 
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Puntas de proyectil de base escotada (P1), Abrigo N?* 2, Toquepala. Longitud de 117, 24 mm. 
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Retoque secundario bifacial, con cicatrices en patrón discontinuo que da 
lugar a lados irregulares del tipo liso-astillado. Algunos ejemplares pre- 
sentan molido basal. La unión de la espiga con la hoja es del tipo lateral. 
axilar. En las piezas con barba los puntos de unión originan ángulos in- 
termos agudo-circulares u obtuso-angulares. | 

Dimensiones promedio: ancho máximo, 19.4 mm., longitud de la es- 
piga, 1.7 mm., espesor máximo, 7.6 mm. 


P3. Punta Viscachani foliácea larga. En algunos yacimientos chilenos los 
ejemplares semejantes a estas piezas de Toquepala han sido denominados 
Tulan (Barfield, 1960). Preferimos, sin embargo, el término Viscachani ya 
que son frecuentes en el yacimiento-tipo y «aparecen corriientemente aso- 
ciados con las puntas Viscachani foliáceas cortas (P4). Además, en am- 
bas categorías la gran mayoría de sus atributos técnicos son semejantes. 

El prototipo ideal de las puntas P3 es una hoja foliácea simétrica 
oval o excurvada, con sección transversal biconvexa asimétrica o biconvexa 
y sección longitudinal excurvada asimétrica u oval. "a 

El trabajo primario de la hoja aparece en forma de cicatrices bifacia- 
les expandidas y astillas planas. El retoque secundario es bifacial-bilate- 
rai, que ha dejado cicatrices expandidas dispuestas en un patrón discon- 
tinuo, y, ocasionalmente, continuo. Los lados son irregulares o aserrados. 

La base es convexa con simetría transversa. Se desconoce su orien- 
tación con respecto al eje de la lasca, aunque en algunos ejemplares pa- 
rece ser proximal. 

Las “características métricas promedio son: ancho de la base 22 mm., 
ancho máximo 21.8 mm., longitud del eje 64.6 mm., longitud de la hoja 
35.2 mm., y espesor máximo 6.8 mm. 


P4. Punta Viscachani foliácea corta. Es pieza bien caracterizada y con- 
forma una categoría definida en muchos de los yacimientos asignados a 
la Epoca HI, del precerúmico del úrea Sur-Andina. Piezas correspondien- 
tes a esta categoría han sido descritas y/o ilustradas por Vela (1964), Pa- 
tterson y Heizer (1965), Ibarra Grasso, (1955; 1957) e Irribarren (1956). 

El prototipo ideal de Toquepala es una punta de hoja oval o ligera- 
mente excurvada, con secciones transversal y longitudinal biconvexas, bi- 
convexa asimétrica u oval. El desbastado primario de la astilla es bifacial, 
observándose en algunas piezas astillas planas que originan cicatrices ex- 
pandidas o laminares. El retoque secundario es del tipo bifacial-bilateral, 
y está constituido por cicatrices laminares, concoidales o expandidas que 
se Ggrupan en patrón continuo o discontinuo, y que originan lados liso-as- 
tillados o irregulares, respectivamente. 

La base es convexa o subconvexa y con simetría transversal, oca- 
sionalmente sub-oblicua. Sus atributos técnicos aparecen totalmente oscu- 
recidos. En algunos casos la base ha sido adelgazada y en otros prepara- 





Puntas Ichuña (P3, P4), Abrigo N% 2, Toquepala. Longitud de 22, 37 mm. 
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da en una plataforma. Los lados son por lo regular liso-astillados, aun- 
que también los hay irregulares. En algunos ejemplartes se observa, ade- 
“más, un ligero molido basal. 

Sus principales atributos métricos son: ancho de la base: 8.5 mm., 
ancho máximo 16.5 mm., longitud del eje 33.1 mm., longitud de la hoja 
19 mm., espesor máximo 6.1 mm. 


P5. Punta romboidal con pedúnculo triangular. Es un artefacto pequeño. de 
forma aparentemente romboidal. La hoja es de forma triangular, con los 
lados más o menos simétricos. La sección transversal es biconvexa o ex- 
«curvada. Astillado primario bifacial; cicatrices masivas o profundas del 
tipo expandido o concoidal, respectivamente. Retoque secundario bifacial- 
bilateral con cicatrices de forma laminar, ocasionalmente concoidales en 
“patrón continuo. El borde es del tipo liso-astillado. 

El pedúnculo es triangular estrecho, con base bivectoral bien definida 
y simetría transversa. 

El pedúnculo ha sido preparado por adelgazamiento, mediante un re- 
toque primario bifacial exclusivo que ha dado lugar a cicatrices diminutas. 
El lado basal es liso-astillado. 

La unión del pedúnculo con la base es del tipo lateral-lateral, confor- 
trando ángulos del tipo que denominaríamos agudo-circulares en la unión 
distal, y cbtuso en el interior. La articulación de los vectores es circular. 
El segmento de los hombros es recto o ligeramente cóncavo. Sus dimensio- 
nes promedio son: ancho de los hombros 20.5 mm., ancho máximo 20 mm., 
lcngitud del eje 31.2 mm., longitud del pedúnculo 11.5 m., longitud de la 
hoja 14.7 mm., espesor máximo 5 mm. 


P6. Punta romboidal asimétrica. Es una pieza peculiar vinculada en cier- 
ta forma a las puntas romboidales (P5) y a las puntas Ichuña (P2). Se ca- 
racteriza por tener una hoja triangular asimétrica, con un lado curvado y 
otro incurvado. Las secciones transversal y longitudinal son biconvexas 
asimétricas. Astillado primario bifacial con astillas planas o ligeramente 
concoidales. Retoque secundario bifacial-bilateral o bifacial-unilateral con 
<icatrices concoidales en patrón continuo. Lados astillados irregulares. 

La espiga es igualmente triangular asimétrica (bivecioral), con sime- 
tría transversa y orientación oblicua. Retoque primario bifacial con cica- 
tices longitudinales. Retoque secundario bifacial en patrón continuo; la- 
do liso-astillado. La unión de la espiga y la hoja es del tipo lateral-axial. 

Dimensiones: (ancho máximo 23.5 mm., longitud máxima 36 mm., 
longitud de la espiga 17 mm., espesor máximo 6 mm. 


P7. Punta foliácea con pedúnculo. La figura ideal es una punta larga de 
hoja oval o aparentemente triangular, de lados irregulares y secciores 
transversal y longitudinal biconvexas asimétricas. 
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Puntas Ichuña (P3, P4). Abrigo N? 2, Toquepala. 
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La hoja muestra un retoque primario bifacial, con cicatrices concoi- 
dales de tipo masivo. Retoque secundario bifacial unilateral con cicatri-- 
ces concoidales agrupadas en patrón discontinuo. 

El pedúnculo es asimétrico y de forma aparentemente rectangular, 
siendo mucho más corto con respecto a la longitud de. la: hoja. El retoque» 
primario es bifacial, con cicatrices longitudinales y transversales que ori- 
gcinan una base adelgazada. Retoque secundario bifacial. La unión del. 
pedúnculo a la hoja es del tipo lateral-basal, configurando ángulos agudos 
o segmentos circulares en la unión distal, y ángulos internos rectos que: 
dan lugar a una barba característica. 

Los atributos métricos principales son: ancho del pedúnculo 9.8 
mm., ancho de los hombros 19 mm., ancho máximo 19.3 mm., longitud del 
eje 43 mm., longitud del pedúnculo 10 mm., longitud de la hoja: 33 mm., es-- 
pesor máximo 45 mm. 


P8. Punta romboidal con pedúnculo «ancho. Se caracteriza por un pe-- 
dúnculo corto y ancho, de forma triangular, con hombros ligeramente de-- 
finidos. Hasta cierto punto podría considerarse relacionada a las -puntas 
Viscachani cortas (P4). La hoja es de forma. oval,. ligeramente asimétrica,. 
con secciones longitudinal y transversal biconvexas y lados lisos. 

Retoque primario bifacial con cicatrices concoidalez. Retoque  se- 
cundario bifacial, de caras alternadas, en patrón continuo. 

La base del pedúnculo es convexa, con simetría transversa y orien-- 
tación lateral. Retoque primario muy mal definido. No. presenta retoque 
secundario. La base es lisa. 

La: unión del pedúnculo a la hoja es del tipo lateral-axial,. configu- 
rando ángulos obtusos y segmentos circulares en la: parte distal. Pedúncu- 
lo simétrico. 

Atributos -métricos: ancho máximo 15.3 mm., longitud del eje 26: 
mm., longitud del pedúnculo 6 mm., espesor máximo 4.5 mm. 


P9. Punta con espiga larga. Esta categoría podria considerarse relacio-- 
nada con la de las puntas Ichuña (P2) y ser un antecedente de la forma Vis- 
cachani foliácea. El tipo corresponde a una pieza larga y delgada de ho-- 
ja más o menos oval, con sección longitudinal y transversal biconvexa asi-- 
métrica y lados lisos. Retoque primario bifacial; secundario con: cicatrices 
laminares. | 

La espiga constituye aproximadamente la mitad de la: longitud total. 
de la pieza. La base es de forma convexa con simetria transversa. El reto-- 
que primario presenta cicatrices bifaciales exclusivas. El retoque secunda- 
rio es bifacial con cicatrices dispuestas en un patrón discontinuo, que dan. 
lugar a lados lisos. No hay huella de molido. La unión de la espiga con 
la hoja es del tipo lateral basal. 

Sus atributos métricos son: ancho máximo 17.2 mm., longitud del 
eje (estimado) 20 mm., espesor máximo 6 mm. 
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Puntas sobre astilla con retoque marginal. Estas puntas constituyen una 
«categoría técnica totalmente aparte de cualquiera de los grupos anterior- 
mente definidos. Sin embargo, desde el punto de vista morfológico podrían 
“integrarse en las categorías de las puntas triangulares de base escotada 
(P1) y las puntas romboidales asimétricas (P6). 

De modo general, estas puntas son piezas de tamaño pequeño, con 
“hoja de forma excurvada, con variaciones formales entre triangular y o- 
val. Las secciones transversal y longitudinal son bastante irregulares pu- 
diendo ser biconvexas asimétricas y cóncavo-convexas, respectivamente. 
La hoja «es asimétrica. 

El retoque primario y secundario es bifacial bilateral o unifacial-bi- 
lateral y se halla básicamente en la cara externa de la astilla cantera. 

Los lados de las hojas, así como la base, son irregulares y con va- 
-riaciones notables. Simetría transversa. La orientación de la base regular- 
“mente es oscurecida, aunque en algunas piezas ésta es distal, proximal u 
oblicua. La base no muestra mayor preparación; sin embargo, ccasional- 
“mente puede aparecer adelgazada mediante un fino retoque primario bi- 
facial. 

Sus atributos métricos ideales son: ancho de la base, 13 mm., an- 
«Cho máximo 14.3 mm., longitud del eje 24.8 mm., espesor máximo 2.8 mm. 


TOMANDO ESTAS nueve categorías tipológicas definidas en el Abrigo 
N* 2 de Toquepala, encontramos que: 

19. Las puntas triangulares de base escotada (P1) aparecen exclusi- 
“vamente en los estratos 1 y 2, no teniendo representación en los demás 
-niveles estratigráficos. En el estrato 1 constituyen el 36% del total de pro- 
“yectiles, mientras que en el estrato 2 su porcentaje es del 19.5%. 

Los estratos 1 y 2, se presentan así, en relación a este tipo, totalmen- 
“te diferenciadas con respecto a las demás capas de ocupación. Las rela- 
«ciones “exitre «ambos estratos son bastante claras y precisas y se manifies-: 
tan principalmente en la asociación de ciertos tipos de artefactos que no 
aparecen en los estratos siguientes. 

22 Las puntas Ickuña (P2) no tienen representación en el estrato 5. 
Su porcentaje es bajisimo en los estratos 1 y 2, con sólo el 9 y 6%, respec- 
tivamente. En el estrato 4 ocurre algo semejante a los estratos anteriores, 
<cquí su porcentaje llega sólo al 11%. Por el contrario, el estrato 3 posee 
un porcentaje de 36%, convirtiéndolo en tipo especial y característico. 

La presencia de las puntas Ichuña en todos los estratos de ocupa- 
ción, a excepción del 5, sugiere una relación y continuidad en los diver- 
sos períodos de ocupación del área. | 

32 Las puntas Viscachani cortas (P3) y largas (P4) están intima- 
mente relacionadas y aparecen, por lo general, en la misma proporción, o 
proporciones semej antes, en las diversas capas de ocupación del abrigo. 
Su presencia sigue, sin embargo, un ritmo decreciente desde el estrato 4 
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hasta el estrato 1. En este aspecto, como se podrá suponer, su mayor pro- 
porción porcentual se encuentra en el estrato 4, donde alcanza al 65%, 
mientras que la menor ocurre en el estrato 1, donde no sobrepasa al 30%. 
El tipo P3, excepcionalmente, no aparece en el estrato 5, donde su tipo re- 
lacionado P4 alcanza al 65%. 

Nuevamente en este caso las relaciones culturales entre todos los 
estratos parecen claras, y permiten afirmar que si bien existen cambios cul- 
turales notables, observados en la aparición o desaparición de determina- 
«das categorías, hay también un lento proceso de reemplazo en lo que res- 
pecta a otros tipos. 

4 Las puntas romboidales con pedúnculo triangular (P5) son ex- 
clusivas del estrato 1, o sea del último nivel de ocupación del abrigo. Su 
«ausencia en los demás estratos sirve igualmente de fundamento para se- 
ñalar, una vez más, los cambios culturales de los últimos ocupantes del 
cbrigo en un proceso de adquisición y reemplazo de nuevos o viejos arte- 
Íactos. 

5 El tipo P6 de puntas romboidales asimétricas no aparece_en los 
estratos 5, 4 y 1. Su mayor porcentaje, equivalente al 10%, se halla en el 
estrato 3, mientras que en el estrato 2 éste no alcanza al 5%. 

62 Las puntas foliáceas con pedúnculo (P7) son exclusivas de los 
estratos 1 y 2, estando ausentes en lcs demás. En este caso el eztrato 2 es 
el que tiene mayor número de ejemplares, equivalentes al 5%, mientras 
que el porcentaje asignado al estrato 1 no sobrepasa al 5%. 

7% Las puntas romboidales con pedúnculo ancho (P8) aparecen 
en porcentaje muy bajo, no mayor del 5% únicamente en los estratos 3 y 
4, No se hallan en los estratos 1, 2 y 5. 

Es interesante anotar estas interrelaciones en los estratos 3-4 y 1-2, 
observadas fundamentalmente a través de la ausencia o presencia de de- 
terminados artefactos y su mayor o menor porcentaje en uno u otro, tal co- 
mo sucede con los tipos P6 y P7. Sin embargo, el bajísimo porcentaje de 
estas piezas es factor importante que necesita considerarse seriamente en 
la interpretación. 

8% El tipo P9, o punta con espiga larga, aparece en todos los estra- 
tos del Abrigo, salvo el N* 3. Su porcentaje varia considerablemente en- 
tre el primero y el último estrato. Así, mientras en el estrato 5 sobrepasa el 
20%, en los estratos 4, 2 y 1 no llega al 5%. Es probable que esta decre- 
ciente popularidad de las puntas con espiga del último al primer estrato 
tenga verdadero significado cultural en el área. Pero en este caso hay 
que considerar una vez más el reducido tamaño de la muestra, por lo que 
una afirmación en este sentido resulta verdaderamente hipotética. 

9% Las puntas sobre astillas con retoque marginal aparecen en los 
cuatro primeros estratos y están en cierto modo vinculadas a formas ca- 
racterísticas y típicas de cada nivel de ocupación. En el estrato 1 y 2 es- 
ián relacionadas formalmente con el tipo Pl, mientras que en los estratos 
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3 y 4, su relación es con los tipos P8-P9, cuya persistencia a través de varias 
épocas ya se ha hecho no:ar. Técnicamente constituyen sin embargo un pro- 
blema no resuelto. 


SECUENCIA CULTURAL PARA EL ABRIGO 


En base a los fechados C14 y a su correlación con la columna es- 

tratioráfica, en el Abrigo. N* 2 de Toquepala podemos definir tres períodos 
culturales más o menos precisos: el primero y más antiguo, comprendido 
entre los 6700 y 5900 años a.C., corresponde a los estratos 4 y 5; el 
segundo, comprendido entre los 4060 y 3700 a.C. corresponde al estrato 3; 
y el tercero, entre los 3500 y 3000 a.C. corresponde a los estratos 1 y 2. 
De modo arbitrario y con fines puramente descriptos y comparativos, a 
cada uno de estos período los hemos denominado: Periodo 1 (6700-5900 
a.C.), Período 1 (4000-3700 a.C.) y Período III (3500-3000 a.C.) 
Perícdo l: 6700-5900 «a.C. Representa la ocupación más antigua del a- 
brigo. Se caracteriza por la presencia, entre sus diversos implementos líti- 
cos, de puntas de proyectil de los tipo P 2, P 3, P 4, P 8, y P 9, de las 
cuales los tipos P 3 y P 4 conforman el 75% del total. Estos proyectiles 
son muy semejantes en sus detalles formales y técnicos a los especíme- 
nes del tipo Viscachani-Tuléán del área chileno-bo!liviana. 

Los otros implementos líticos que conforman la asamblea caracte- 
rística de este período, en eztricto orden de porcentaje y representación, 
son: artefactos con retoque marginal, artefactos escotados o cóncavos que 
sugieren haber servido para alisar madera o huesos de sección redondea- 
da y raspadores de los cuales los tipos simple recto, de uña y doble rec- 
to-conxevo, cons'ituyen los elementos más notables. 

Otros artefactos líticos correspondientes a este periodo son: perfora- 
dores, que representan las piezas con mayor porcentaje numérico; cuchillos y 
roederas. Agrégase a este inventario: martillos sobre cantos rodados, panes 
de pintura y piedras pintadas. En lo que respecta a estas piedras pintadas, 
es necesario señalar que ellas son, en el verdadero sentido del término, 
"paletas de pintor”, o sea superficies donde se depositó y preparó la hema- 
tita extraida por frotación, probablemente de los "panes de pintura”. Su pre- 
sencia permite fechar en cierto modo determinado grupo de pinturas de! re- 
paro, a la vez que nos autoriza a afirmar que éstas se hicieron al menos en 
dos diferentes periodos de ocupación. 


Período Il: 4000-3700 a.C. 


Corresponde a este período el estrato 3 del abrigo. Se caracterizar 
por presentar, entre su utillaje lítico, junto a elementos conservadores del 
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periodo «anterior, formas nuevas, entre las que se destacan: puntas de pro- 
-yectil de forma -romboidal «asimétrica, puntas con espiga de bordes aserra- 
«dos, cuchillos bifaciales ova“ez, artefactos de filo convexo y punzones. 

La industria lítica .está caracterizada por el uso predominante de ro- 
cas con estructura cristalina y fractura concoidal, entre las que se desta- 
«can riolitas, vitrófilos dacíticos y riolíticos, cuarzo crisialinos y vidrios. 
Las rocas tenaces aparecen también con cierta frecuencia, sin embargo 
su proporción es mínima con respeclo a las demás. 

En esta época se aprecia claramente un notable enriquecim:ento en 
la cultura material de los habitantes del refugio. Se manufacturan objetos 
de hueso y aparecen las primeras manifestaciones textiles, en forma de te- 
“¡idos de lazada «simples, hechos con fibras no vegetales. En este período 
se nota igualmente un mayor contacto entre la sierra y la costa, o al me- 
“nos entre la costa y los ocupantes de Toquepala, detectado a través de 
los numerosos fragmentos de aulacomya chorus y otras especie marinas 
como concholepas-concholepas y barquillos. 


Período Jl: 3500-3000 a.C. 


El periodo lIl está representado por los estratos 1 y 2 del Abrigo, o 
sea los últimos niveles de ocupación prehistórica. Su industria lítica se ca- 
racteriza básicamente por el uso de rocas tenaces duras: riolitas, rocas má- 
ficas y toda una amplia variedad de cuarzos, silice calcedónico, dacitas y 
“vitrófilos riolíticos y dacíticos. 

La industria característica de este período incluye: puntas triangula- 
res de base escotada (P1) puntas Ichuña (P2) puntas Viscachani (P3, PA), 
puntas romboidales 'con pedúnculo (P5) ¡puntas romboidales asimétricas, 
(P6), puntas pedunculadas (P7), puntas con espiga (P9) raspadores latera- 
les simples convexos, simples rectos, de uña, doble convexos, semidiscoida- 
les y discoidales; artefactos 'escotados o cóncavos, artefactos con retoque 
'marginal, y perforadores en astillas. 

Cabe destacar que en la asamblea lítica de este periodo los artefac- 
tos más característicos y abundantes son los hechos con astillas y con re- 
“toque marginal, siguiéndole en porcentaje las puntas de proyectil y los ras- 
padores. 

En lo que respecta a los demás elementos culturales asociados, cabe 
“señalar la presencia de "huesos trabajados, ornamentos de piedra pulida, 
“panes de pintura, :martillos de cantos rodados y fragmentos de hilos de la- 
na. En el sentido estrictamente cultural, los ornamentos de piedra pulida 
y las puntas triangulares de base escotada (P1) son elementos diagnósticos 
para tipificar a los ocupantes del abrigo durante este último período prece- 
rámico. | 

La excavación del abrigo de Toquepala (Tal-2), conducida por nive- 
les estratigráficos naturales permite observar una clara y constante super- 
“posición de ciertos elementos culturales, así como la presencia o ausencia 
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«de otros, facultándonos a especular acerca de las características cultura- 
les de los ocupantes de cada uno de los periodos señalados. 

La mezcla de elementos, así como su persistencia a través de todos 
los niveles de ocupación, por otro lado nos induce a afirmar la existencia 
de un parentesco real entre estas. tres tradiciones culturales del sur andi- 
mo. La constante superposición de puntas de base escotada sobre estratos 
donde la industria lítica astillada más antigua se caracteriza por puntas 
foliáceas, y la frecuente asociación superficial de ambos tipos en sitios de 
ocupación más o menos intensiva, tal como sucede por ejemplo en Intihua- 
si (Gonzáles, 1960) e Ichuña (Menghin y Schroeder, 1957), en el primer caso, 
o en Playa Chira, Pampa Colorada e llo, en el segundo, dan margen para 
:-Suponer que existen íntimas relaciones culturales y étnicas entre los gru- 
pos que manufacturaron y usaron estos artefactos y ocuparon esta úrea, 
y que la historia de la: misma está caracterizada, fundamentalmente, por 
“un constante desplazamiento de su población entre la sierra y la costa. 

En base a la presente evidencia, podríamos concluir que en el área 
.CQel extremo sur, sobre un lapso de más de 4 mil años, durante, el perío- 
do lítico hay una real continuidad cultural. Los gráficos acumulativos ofre- 
cen al respecto una interesante pintura. Todos los cinco estratos de ocupa- 
ción presentan curvas muy similares. Las mayores diferencias entre perío- 
Cos lo dan la ausencia o presencia de determinados tipos de puntas de 
proyectil y el aumento de artefactos especializados. 

Finalmente, la comparación de las curvas con los gráficos acumula- 
tivos de cada estrato muestran caracteres similares en términos de sus 
asambleas industriales, lo que puede interpretarse como formas culturales, 
diversificadas de una tradición común. 


U. LA ESTRATIGRAFIA DEL ABRIGO DE TOQUEPALA COMPARADA CON OTROS 
SITIOS DEL SUR ANDINO 


El material lítico del Abrigo N? 2 de Toquepala tiene semejanza ge- 
neral con diversos sitios precerámicos de la costa extremo sur del Perú, el 
norte chico de Chile y el área cordillerana adyacente, incluyendo parte del 
altiplano boliviano. Los sitios correlacionables se sitúan en tres entidades 
geográficas naturales: la faja litoral, la cadena costanera adyacente y la 
-Sierra y altiplano andino, que en términos político-administrativos corres- 
ponden a los departamentos peruanos de Arequipa, Moquegua, Tacna y 
Puno, al departamento boliviano de La Paz y a la provincia chilena de 
Tarapacá. | 

Como consecuencia de las excavaciones realizadas en el Abrigo N? 
2 y en la Cueva de Toquepala —ambos son buenos depósitos estratificadoz— 
€s posible intentar una secuencia cronológica válida para esta úrea den- 
tro de los límites geográficos aqui definidos. 
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Hasta muy recientemente en la zona sur peruana se asignabon a la 
época precerúmica un abrigo en la zona Ichuña, departamento de Moque- 
gua, y los yacimientos superficiales de Pampa Colorada, Playa Chira, Ma- 
tarani y Arcata, en el departamento de Arequipa. La cronología y relacio- 
nes culturales de los materiales recogidos en estos yacimientos se habian 
establecido más por consideraciones de orden teórico que en virtud de ver- 
daderos datos estratigráficos. Sin embargo, la estratigrafía de Toquepala 
ha confirmado en gran parte la sucesión cultural propuesta para Ichuña, en 
que proyectiles de base escotada suceden a tipos pedunculados. A la vez 
que las dataciones del C14 han permitido ver más claramente las relaciones 
existentes entre tipos de artefactos y yacimientos, especialmente con los 
depósitos estratificados y cronologizados del norte de Chile, e intentar com- 
paraciones con otros yacimientos del área andina oriental y del altiplano 
peruano. 

Puyenca (PV81-5, valle de Atico, departamento de Arequipa). Sitio 
de ocupación ubicado 3 Km. al sur de Punta Atico y hacia el oeste de la 
Carretera Panamericana. El sitio fué descubierto en 1959 por Gary S..Ves- 
celius. Entre los artefactos líticos que conforman su asamblea destacan un 
conjunto de toscos implementos sobre cantos rodados de basalto (chopping 
tools) y puntas romboidales de obsidiana (Tipo P9). El sitio no ha sido des- 
crito anteriormente y actualmente está completamente destruido como con- 
secuencia de la construcción de una fábrica de harina de pescado. Ves- 
celius durante sus investigaciones en la zona recogió una pequeña colec- 
ción de superficie en base a la cual se han hecho las presentes obzerva- 
ciones; y en 1965 dos muestras de carbón vegetal de los estratos finales 
remanentes, que analizadas por el Niedersachsisches Landesamt fiir Boden- 
forschung, de Hannover, en 1966, dieron las fechas de 5905 = 150 a.C. (Hv- 
1086) y 6120 += 145 a.C. (Hv-1084). 

Considerando de manera especial a las puntas de proyectil, se po- 
dria establecer una estrecha relación entre este sitio, el abrigo de Caru, 
(Tarata) y el estrato 3 de Toquepala. Por otro lado, hay que señalar 
que los artefactos sobre cantos rodados son una peculiaridad del sitio, au- 
sentes en Toquepala y Tarata. 


Playa Chira L (PV85-1, provincia de Camaná, ¡departamento de 
Arequipa, 72%54'25” de longitud oeste y 16%31'10” de latitud sur). Este si- 
tio al igual que el anterior, así como los de Pampa Colorada, Catarindo, 
Matarani y Punta Islay, fueron estudiado por Gary S. Vescelius en los 
años 1958-1960, bajo los auspicios de la Universidad Nacional Mayor de 
San Marcos y la Comisión Fulbright de Intercambio Educativo. Los datos 
presentados aquí proceden en parte de las exploraciones de Vescelius y en 
parte de un reconocimiento posterior efectuado en 1965, organizado tam- 
bién por Vescelius con la participación de Hans-Dietrich Disselhoff y del 
que suscribe. 
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Playa Chira es un pequeño yacimiento precerámico situado en la 
costa entre los valles de Camaná y Ocoña. El sitio fue descubierto por 
Frédéric Engel y Edward P. Lanning en 1956 y descrito por Engel, quien lo 
caracterizó como una industria superficial (Engel, 1958: p.130). Sin embar- 
go, de un examen posterior se ha podido observar que en algunos luga- 
res la basura alcanza hasta 30 centímetros de espesor. 

El yacimiento corresponde a un precerámico inicial, relacionado evi- 
dentemente con parte del Período II, de Toquepala. En su industria se des- 
tacan fundamentalmente pequeñas puntas triangulares con pedúnculo, si- 
milares formalmente a los tipos P5 y P6 sugiriendo cierta relación con uno 
de los grupos de Pampa Colorada (Engel, 1958: p.130; Lanning y Hammel, 
1961: p. 143; Ravines, 1967: p. 48, lam. XXX, figs. 24 y 25). 

Algunas puntas de proyectil recogidas en la superficie, entre ellas 
unas pequeñas y ligeramente romboidales (Ravines, 1967: lam. XXX, figs. 
24 y 25), parecen tener relación estrecha con las puntas de Caru. Este ti- 
po podría considerarse también como derivado de las puntas de Toquepa- 
la, o responder a una variación morfológica local, bajo el supuesto de que 
éste es uno de los tipos de mayor supervivencia en el área De cualquier 
modo, una muestra orgóúnica ha proveido la fecha de 6815 años a.C. (Hv- 
1090). 

Pampa Colorada (entre Camaná y Ocoña, al norte de la Playa 
Chira). Pampa Colorada es el nombre dado a un gran complejo compues- 
to de cinco lugares de ocupación que, pese a corresponder a culturas pre- 
cerámicas o alfareras tempranas, no son contemporáneos entre sí. Ocupan 
una extensión aproximada de 10 Km? y han sido catalogados por Vescelius 
del siguiente modo: 

Pampa Colorada 1 (PV85-2). Extenso conchal a un costado del kiló- 
metro 802 de la Carretera Panamericana Sur. De la superficie se han re- 
cogido diversos implementos líticos, entre los que sobresalen pequeñas pun- 
tas de proyectil de obsidiana y núcleos discoidales de cuarzos cripto-cris- 
talinos. | 

Pampa Colorada 11 (PV85-3). Sitio superficial al norte del anterior. 
Este sitio al igual que el primero, fue descubierto y descrito parcialmente 
por Frédéric Engel y Edward P. Lanning (Engel, 1958: pp. 84-85, 127-130; 
Lanning y Hammel, 1961: pp. 143, 149 Ravines, 1967: pp. 49-50), Su indus- 
tria lítica puede asignarse al “Complejo de Pampa Colorada”. 

Entre los varios implementos líticos recogidos de la superficie de am- 
bos sitios se destacan: puntas pequeñas con pedúnculos constreñidos, pun- 
tas triangulares con la base escotada en ángulo recto, puntas con pedúncu- 
lo ancho y aletas inclinadas, implementos puntiagudos sobre lascas a ma- 
nera de perforadores y raspadores con una o más puntas, punzones alrede- 
dor del borde, correspondiendo estas dos últimas clases a artefactos típi- 
cos de los sitios precerúámicos tardíos de la sierra sur andina. (Lanning y 
Hammel, 1961: p. 143). 
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Pampa Colorada III (PV85-4). Es el más grande e importante de los 
sitios reconocidos. Posee una rica industria lítica con una gran variedad 
de artefactos, entre los que sobresalen hojas foliáceas largas semejantes a 
las de San Nicolás (Vescelius, 1963), puntas folidceas pequeñas del tipo 
Quiani y puntas Ichuña con bordes ligeramente aserrados. 


Pampa Colorada IV (PV85-5). Sitio al este de PV85-4; mal documen- 
tado y en parte destruido, pero con una abundante industria lítica seme- 
jonte a la de los conchales 1 y II. 


Pampa Colorada V (PV85-7). Sitio pequeño situado al norte de la 
pampa, descubierto por Gary S. Vescelius en 1960. Entre los materiales . 
recogidos de la superficie figuran implementos de guijarros (“chopping 
tools” semejantes a los de Puyenca); perforadores semejantes a los de PV 
25-4 y a algunos de la costa central del Perú; puntas triangulares con ba- 
se escotada, (variedad Pl) y algunos fragmentos de cerúmica de un tipo muy 
distinto a los conocidos en la zona y que, de acuerdo con Vescelius, pueden 
corresponder al Período Inicial o al Horizonte Temprano (Vescelius, comu- 
ricación personal, 1965). Las puntas de base escotada son generalmente 
largas y estrechas y de lados rectos, con retoque marginal a presión que 
origina un borde aserrado. Este tipo de puntas en el área andina corres- 
ponden a fases tardías del precerámico y a culturas alfareras tempranas. 
El sitio es poco profundo. 

Entre las puntas de proyectil de PV85-3 hay ejemplares que en su 
técnica y forma son similares a los de Tarata y Toquepala y que podrían 
definirse como puntas Ichuña, puntas romboidales asimétricas y puntas con 
espiga (P9). Para ilustraciones de otros ejemplares véase Ravines, 1967, 
(Láms. XXX y XXXI, figs. 26 y 27, respectivamente). 


Quebrada de los Perros. (PV86-9, zona de Jahuay-Manga, departa- 
mento de Arequipa). Este yacimiento se encuentra a la altura del kilóme- 
tro 818 de la carretera Panamericana Sur. Entre los implementos líticos re- 
cogidos de la superfice figuran algunos raspadores discoidales y una pun- 
ta de proyectil romboidal (P9), semejante a las del abrigo de Caru. El ya- 
cimiento ha sido ligeramente explorado y no se tienen mayores datos al 
respecto. Podría en todo caso corresponder a un precerámico tardío. 


Catarindo (PV89-4, Punta Islay, departamento de Arequipa). Confor- 
man este sitio una serie de basurales estratificados sobre una antigúa te- 
rraza marina, ubicados 13 km. al sureste de Matarani y 800 m. al este 
de la ciudad de Mollendo. Se han recogido de la superficie varios imple- 
mentos líticos, especialmente machacas (Choppers), martillos de rodados, 
raspadores discoidales y puntas de proyectil, que incluyen los tipos Ichu- 
ña (P2), romboidal triangular (P5) y romboidal asimétrica (P6) (Ravines, 1967: 
lóms. XXXI y XXXID. 
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El sitio ha sido reocupado tardíamente, encontrúndose en la superfi- 
«cie algunos fragmentos de cerámica con engcbe rojo del último periodo 
prehispóúnico del área. 


Matarani (PV89-6, provincia de Islay, departamento de Arequipa). 
Conchal acerámico, cercano a las ruina de Islay Viejo. El sitio ha sido 
«cortado por la carretera Matarani-Mollendo, que ha puesto al descubierto 
una gruesa acumulación de basura estratificada, de más de 60 cm. de es- 
pesor. El sitio fue catalogado durante el reconocimiento organizado por 
Vescelius en 1965. 

Entre los artefactos recogidos de la superficie figuran: puntas trian- 
«qulares de base escotada de cuarzo blanco lechoso, raspadores laterales y 
algunas lascas con bordes retocados a presión que podrían haber servido 
“como cuchillos. En base puramente tipológica, estos especimenes podrían 
“vincularse con el Período HI de Toquepala. - 


Mollendito (PV89-26, provincia de Islay, departamento de Arequipa). 
Conchal con basura estratificada, ubicado aproximadamente a 10 km. al 
este de la ciudad de Mollendo. El sitio ha sido reocupado durante varias 
«épocas, debido probablemente a la existencia de afloraciones naturales de 
agua. En la superficie del yacimiento se encuentran fragmentos de alfare- 
ría tardía, de color rojo, asociados fortuitamente con diversos artefactos liti- 
«cos, entre los que se destacan puntas de proyectil de lados triangulares con 
base escotada, (P1), puntas Ichuña de bordes aserrados, (22) y cuencos de 
piedra, semejante a los ilustrados por Bird, para Quiani (Bird, 1943; p. 242, 
fig. 19 a-b). El sitio fue descubierto durante el reconocimiento organizado 
“por Vescelius en 1965, y no ha sido descrito en detalle. 


Lomas de o (PV92-34, provincia de llo, departamento de Moquegua). 
El complejo de las lomas de llo, al igual que el de Pampa Colorada, está 
«constituido por una serie de campamentos o paraderos de extensión varia- 
ca, algunos de los cuales al sobrepasar sus propios límites se superponen. 
se encuentran dispersos en una extensión aproximada de 10 km.? y se ubi- 
can hacia el oeste, entre los kilómetros 15 y 10 de la carretera principal que 
se bifurca de la Panamericana Sur y se dirige al puerto de llo. 

Lo sitios corresponden evidentemente a campamentos temporales de 
lomas, cuya versión moderna —los cabreros— continúa y persiste hasta 
nuestros días. En la superficie no hay casi basura estratificada, debido pro- 
bab:emente al ininterrumpido pastaje estacional que los cabreros vienen rea- 
zando desde hace más de dos siglos, así como a avenidas de agua que 
han limpiado ciertos sectores del área. 

En la superficie de las lomas y sobre toda su extensión es posible 
encontrar gran cantidad de puntas de proyectil, algunos cuchillos y muy 
“pocas esquirlas. También, algunos restos de conchas marinas, fragmentos 
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de alfarería roja sencilla, así como cuencos de lava, semejantes a los de: 
Quiani (Bird, 1943; p. 242, fig. 19 a-b). El gran porcentaje de puntas de: 
proyectil, cuya proporción es realmente superior en un 70% en relación a: 
los demás artefactos, da margen para suponer que estos sitios fuerón cam- 
pos especializados de caza con habitación temporal.. 

En una colección superficial de 35 artefactos líticos recogida por no-- 
sotros en agosto de 1967, encontramos dos lascas con huellas de uso, tres: 
fragmentos de cuchillos bifaciales grandes, tres fragmentos bifaciales de: 
piezas ovoides toscas, un pequeño raspador semi-discoidal, nueve fragmen- 
tos diversos de puntas de proyectil y diecisiete puntas de: proyectil comple- 
tas. Todos los especimenes han sido manufacturados en un cuarzo crista- 
lino blanco lechoso con manchas rojizas, que en su estructura mineralógi- 
ca basica tiene semejanzas con los cuarzos de Toquepala. 

Los cuchillos de llo son de forma oval, con un lado curvo y el otro 
ligeramente recto y secciones longitudinal y transversal biconvexas asimé- 
tricas, El retoque primario y secundario es concoidal plano a percusión, que: 
origina bordes irregulares. La longitud media de la pieza se estima en 
65 mm Su forma y técnica de manufactura los vincula a especímenes seme- 
jantes correspondientes al Período 1 de Toquepala. En lo que respecta a: 
las puntas de proyectil es posible distinguir tres tipos: a) un tipo triangular: 
de base escotada, b) un tipo foliáceo corto y c) un tipo romboidal con es-- 
piga (P9?). 

Las puntas triangulares de base escotada. (Tipo P1), a su vez, pueden 
subdividirse en cuatro variantes, de las cuales dos corresponden a los ti-- 
pos Pla y Plb, ya descritos, y dos son: 1) una hoja triangular corta de la- 
dos aserrados y base con escotadura triangular profunda y 2) una punta: 
de hoja muy larga y delgada, de lados ligeramente rectos y aserrados, con. 
base escotada profunda y aletas verticales largas. Un detalle interesante 
a señalar en estas piezas ez que las proporciones métricas de estos arte- 
factos difieren notablemente de los de Tal-2 siendo las de llo ligeramen- 
te mayores en todas sus dimensiones. 

Las puntas foliáceas cortas, son hojas de forma oval, asimétricas, he- 
chas sobre astillas interiores, mediante un fino retoque bifacial marginal. 
Sus dimensiones medias son: longitud total 23 mm., ancho máximo 16 mm... 
espesor 2 mm. 

La punta con espiga podría considerarse una variante de P9, con la 
peculiaridad de que la espiga es más triangular que la hoja, y mucho menos 
espesa en su sección media. El especímen es. igualmente mucho más pe-- 
queño que los considerados dentro del tipo P9. 

Hay, finalmente, dos puntas foliáceas de base convexa irregular con: 
retoque unifacial total y marginal bifacial-bilateral, y sección transversal 
triangular asimétrica, cuyas dimensiones promedio son: longitud total 32 
ram., ancho -12 mm., y espesor 4 mm. ' 
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Punta Tres Hermanas (PV92-22, provincia de llo, departamento de: 
Moquegua). El sitio se halla ubicado a unos 100 mts. al sur del muelle de- 
Io, extendiéndose desde las estribaciones finales de la cordillera de la cos- 
ta hasta muy cerca de la línea de playa. En la actualidad está completa- 
mente destruido a consecuencia de la construcción del espigón o varade-- 
ro de llo y de la instalación de una fábrica de harina. Sin embargo, muy” 
cerca de la fábrica y pegadas a las estribaciones rocosas de la cordille-- 
ra se Observan aún gruesas acumulaciones de basura, de más de 1.20 m. 
de potencia. 

El sitio corresponde evidentemente a una ocupación alfarera tardía: 
(Periodo Intermedio Tardío, Horizonte Tardio). Probablemente un pueblo de: 
pescadores de lobos marinos que a la vez cultivaban o consumian maiz. 
Entre sus elementos culturales se destacan cuencos y escudillas con engo-- 
be rojo, telas decoradas de algodón, maderas pintadas (semejantes a las 
ilustradas por Bird, 1943: p. 214, fig. k y g, para Playa Miller), sogas de: 
junco, agujas de cobre, mallas y bolsas de junco, hilos y cordeles de al- 
godón, pesos para anzuelos y, lo más notable de todo, una abundante in-- 
dustria lítica constituida básicamente por puntas pedunculadas de arpón. 

En lo que respecta a estos últimos elementos, pese a la diversidad de- 
tamaños que la afectan, hay una verdadera unidad técnica y morfológica, 
pudiendo distinguirse dos subtipos: a) una punta pedunculada finamente talla-- 
da a presión, cuya forma es la de un ”pinito de navidad”, con sección longi- 
udinal y transversal biconvexa, y b) una punta pedunculada de hoja trian-- 
gular, pero con dos pequeñas aletas laterales que toman la forma de una: 
cruz. La manufactura de ambas variedades es en un cuarzo blanco amor-- 
fo que aflora en las inmediaciones del sitio. Si bien estos artefactos no- 
tienen relación directa con ninguno de los tipos precerúmicos de Toquepa-- 
la, en nuestro caso son de importancia, ya que ellos representan la conti-- 
ruidad de una vieja tradición litica del Sur, cuya: antigiedad zobrepasa: 
largamente los diez mil años. 


Playa de lIte (PV94-1, provincia de Tacna, departamento de Tacna). 
El yacimiento PV94-1 es igualmente un sitio tardío de ocupación agroalfa- 
rera, (Horizonte Tardio?) ubicado en la playa del mismo nombre. Para lle- 
gar a él se sigue el camino que se bifurca en el kilómetro 1240 de la Pa- 
namericana Sur, y continúa sobre la margen derecha del curso inferior del: 
río Locumba. | 

La basura del sitio, cuyo espesor medio es de 1.50 m. está confor-- 
mada básicamente por conchas marinas: aulacomya' chorus, acmaea y fi-- 
surella máxima. Entre sus restos culturales se encuentran fragmentos de 
alfarería sencilla con engobe rojo, tejidos sencillos cara de urdimbre, agu- 
jas y navetas para mallas, pesos para pesca, molederas. y una pobre in- 
custria lítica conformada mayormente por lascas, machacas y núcleos de 
cantos rodados. Una sola punta de proyectil fragmentada de hoja triangu- 
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lar y base cóncava, hecha en un vidrio de color negro, podría tener rela- 
«ción con las puntas de base escotada de los períodos pre-alfareros y alfa- 
reros tardíos del área. 


Quiani (departamento de Arica, provincia de Tarapacá 1832” de la- 
“titud sur y 70%20' de longitud oeste). Yacimiento arqueológico chileno, ubi- 
«cado 3 km. al sur de Playa Miller. Fue excavado por Junius B. Bird en 
1941, quien logró determinar dos periodos pre-alfareros y un tercero agro- 
«alfarero. El primer periodo precerámico se caracteriza por anzuelos hechos 
de conchas, mientras que el segundo tiene como objeto distinlivo a anzue- 
los hechos de espinas de cactus. En el tercer período, el agro-alfarero, la 
«agricultura está representada por restos de algodón, maíz y calabazas. Sin 
«embargo, no se ha determinado si la agricultura y el conocimiento de la 
“manufactura de la cerúmica llegaron al mismo tiempo a la zona o si exis- 
“tió un corto período de agricultura incipiente sin cerámica. 

El primer período del anzuelo de concha, fechado en 4200 += 220 años 
a.C. (1-1348), tiene entre sus elementos diagnósticos «asociados: anzuelos 
«compuestos con pezas de piedra, barbas de hueso, arpones con cabeceras 
“separadas, puntas foliúceas percutidas y presionadas, puntas foliáceas ho- 
Ja de sauce, morteros de lava, raspadores y varios instrumentos elabora- 
«dos mediante percusión tosca. 

El segundo período pre-alfarero representado en Quiani, y que co- 
'rresponde al de los anzuelos de espina, tiene los siguiente razgos osocia- 
dos: puntas y cabeceras de hueso para arpones, puntas de arponez dife- 
rentes al periodo anterior, pesas como cigarrcs, anzuelos de espinas de 
cactus (no hay anzuelo de concha), plomadas para lienzas, piezas en for- 
“ma de bolas. Las puntas de proyectil son triangulares con pedúnculo es- 
trecho, y triangulares de base escotada con barba, que son las predomi- 
nantes. Como es de suponer aquí aún sobreviven del período precerómi- 
«co anterior las puntas foliáceas hoja de sauce, los cuencos de lava y los 
«artefactos de piedra de percusión tosca (Bird, 1943: pp. 232-248). 

A base de los elementos disponibles y fundamentalmente de los fe- 
chados C14, es posible correlacionar el Período 1 de Toquepala con Quiani, 
así como demostrar las claras relaciones existentes entre este último yaci- 
“miento y loz campamentos de las lomas de llo, donde además de las pun- 
tas de base escotada (P1) se han encontrado cuencos de lava. Una discu- 
sión general sobre este periodo pre-agrícola costero del extremo sur se ha- 
«ce al tratar el yacimiento de Punta Pichalo. 


Conanoxa (valle de Camarones, provincia de Tarapacá. 10%02' de la- 
títud sur y 6959" de longitud oeste). Yacimiento ubicado sobre una terraza 
del río Camarones, 45 km. antes de desembocar en el mor. Una datación 
'Cl14, “para las deposiciones de un animal herbívoro no identificado”. fe- 
«charían al complejo precerámico asociado en 1970 = 130 a.C. (IVC-175). 
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- La industria de Conanoxa se caracteriza por el uso de una calcedo- 
nia de color blanco. Sus puntas de proyectil características son foliáceas, 
medianas y pequeñas y triangulares anchas de base recta o convexa (tipo 
P1). Los demás elementos son cuchillos de diferentes tipos, raspadores y 
otros implementos de funciones especializadas, en asociación con morteros 
de cavidad cónica, tajadores y percutores; cestería en espiral, tejidos de 
lazada y cordeles de diferentes materiales, (Niemeyer, 1963: p. 184). 

Gran parte de la cultura material de Conanoxa tiene relaciones es- 
teechas con el Periodo 1ll de Toquepala. El sitio parece representar a una 
población cazadora recolectora de tradición andina, fuertemente relaciona- 
da con las gentes del litoral marítimo. En este sentido, por ejemplo, hay 
una estrecha correspondencia entre los raspadores terminales y los cuchi- 
los asimétricos que Bird denomina “ovalados” de Toquepala, Taltal y Co- 
nanoxa . 

Conanoxa parece representar a un grupo de poblaciones dinámicas 
que ocuparon la costa sur a comienzos de tercer milenio a.C. y cuya ac- 
tividad económica se orientaba a la caza de vizcachas en zonas Undinas, 
“pesca de camarones de rio a lo largo del valle y recolección de mariscos 
y pesca marina en la costa inmediata. Es probable que este pueblo de há- 
bitos estacionales sea el autor de una parte de los petroglifos de la zona 
.de Conanoxa, en especial de los que representan escenas de auquénidos. 


Pisagua Viejo (departamento de Pisagua, provincia de Tarapacá. 
19233" de latitud sur y 70?14” de longitud oeste). El cementerio denominado 
-Pizagua 4, descubierto por Lautaro Núñez (1963), se encuentra sobre una te- 
rraza alta del ríc Camina. La excavación de este cementerio y el fechado 
- C14, obtenido de una muestra de madera que formaba parte de la comp!e- 
la preparación de una momia, permitió a Núñez ubicarlo en el denomina- 
do periodo de los "aborigenes de Arica” de Uhle (1917), cuya edad se es- 
“tima en 3270 años a.C. (IVIC-170). 

Entre los objetos culturales característicos de este período :e desta- 
can: anzuelos de espinas de cactus, cesteria en espiral, tejidos de lazada 
Ge fibras vegetales y esteras; entre su utillaje lítico puntas foliáceas. Las 
prácticas funerarias constituyen una peculiaridad cultural de este complejo, 
-cuya presencia se ha constatado no solamente en Pisagua y Arica (Alva- 
rez, 1961), sino también a lo largo de la costa sur, entre Matarani (PV89-8 
Arequipa) e Iquique. Investigaciones arqueológicas en la costa de las pro- 
-vincas de Tarapacá y Antofagasta han destacado la presencia de restos de 
esta cultura en los siguientes lugares: Chinchorro, faldeos del Morro de 
Arica, en una caverna de Punta Pichalo, Pisagua Viejo, Bajo Molie y Pati- 
llo (Núñez, 1963: p. 46). 

Con respecto a las prácticas funerarias del complejo Chinchorro, se 
“han señalado tres modalidades diferentes aparentemente asociadas: a) mo- 
:mias de preparación sencilla, en posición tendida y atadas con amarras 
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y esteras de totora; b) momias de preparación complicada, por medio de 
la disección de la cavidad interna del cuerpo, la cual era rellenada con. 
paja, palitos, cuero y largos maderos para su refuerzo interno, el rostro está. 
cubierto de una o varias capas de barro, a manera de mascarilla funera- 
ria, complementado con trenzas postizas, ocasionalmente los cadáveres es- 
tán forrados en cuero; y Cc) momias extendidas, cubiertas con una gruesa: 
capa de barro. En Pisagua los entierros corresponden al tipo b, (Núñez, 
1963: p. 47). 

Las relaciones entre Chinchorro y los sitios precerámicos de la costar 
peruana no son muy claras debido, fundamentalmente, a la falta de inves- 
tigaciones en la zona; sin embargo, en base a las pocas evidencias obte- 
nidas de un entierro saqueado en Matarani (Islay, Arequipa), nos asisten. 
razones suficientes para suponer un parentesco real entre este yacimiento: 
y el “complejo Chinchorro”. 


Punta Pichalo (departamento de Pisagua, provincia de Tarapaca). Co-- 
nocido yacimiento arqueológico, excavado por Junius B. Bird en 1941. Se 
encuentra aproximadamente a 130 km. al sur de Arica. 

Las poblaciones preagricolas de Punta Pichalo son similares a los ni- 
veles más tempranos de Quiani. Entre sus elementos diagnósticos se cuen- 
tan anzuelos de concha, que en los niveles extremos coexisten con los an- 
zuelos de espinas. También se registran anzuelos compuestos (combinación 
de gancho con plomada), arpones y cabezales desprendibles con barbas de: 
hueso y punta lítica. No faltan los tazones de piedra, puntas dobles y chu- 
zos de hueso para mariscar que, a diferencia con la zona de Arica, no su- 
perviven en los niveles alfareros. 

En el segundo complejo prealfarero, que aparece estratificado, los 
artefactos característicos lo conforman: pesas como “cigarros”, empleadas 
con los anzuelos de espina, pesas como bolas, arpones de hueso para pez- 
cado y hojas líticas triangulares. 

Los artefactos líticos característicos de la ocupación pre-alfarera en 
sus niveles tempranos son: choppers, raspadores laterales (con las mismas. 
variaciones de Quiani) y cuchillos de láminas amorfas con bordes afilados 
hechos mediante presión bilateral. También, al igual que en Quiani, se 
encuentran morteros de cuenca cónica y tazones confeccionados en lava 
volcánica de color negro. Las puntas foliáceas son idénticas a las de Quia- 
ni. La presencia más tardía de puntas con pedúnculo y barba semejantes 
a las puntas de flecha sugieren el uso de propulsores. Finalmente, hay que 
mencionar puntas de hoja triangular y base cóncava, que persisten hasta 
los niveles agrícolas de la basura negra, (Bird, 1943). 

En lo que respecta a estos últimos artefactos (tipo Pl) su similitud 
con los niveles 1 y 2 de Toquepala es incuestionable, incluso en el material 
y dimensiones medias. 
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La posición estratigráfica del tipo P]1 parece constante en todos loz 
“yacimientos estratificados del área extremo sur, incluyendo la sierra argen- 
tina. En Ichuña, Toquepala, Pichalo, Quiani e Intihuasi, al igual que en la 
Cueva y Abrigo N* 2 de Toquepala, se cumple la misma secuencia en la 
que un nivel antiguo de puntas lanceoladas es reemplazado por otras va- 
riedades de puntas, entre las que se destacan las de hojas triangulares de 
base escotada, que con ligeras variaciones subsisten hasta épocas «agro- 
alfareras. 


SITIOS UBICADOS EN LA SIERRA Y ALTIPLANO ANDINO 


Sumbay (SU-3, provincia de Arequipa, departamento de Arequipa). 
Abrigo estratificado ubicado sobre la margen derecha de un pequeño 
afluente del río Sumbay, aproximadamente a 1.5 km. de la estación del 
ferrocarril del mismo nombre. La excavación del abrigo ha permitido des- 
cubrir cuatro estratos naturales, de los cuales el primero o superior es cul- 
turalmente estéril. Los estratos siguiente han producido una notable indus- 
tria lítica, que no presenta mayores diferencias estilísticas a través de todo 
el depósito, ni formas líticas definidas adjudicables a cada uno de los es- 
tratos. El material predominante es la retinita, aunque también hay piezas 
de obsidiana, ópalo y jaspe. Además de la industria lítica, en el inventa- 
rio cultural del abrigo figuran una cuenta de lapizlázuli, seis artefactos de 
hueso y un implemento de madera. 

En lo que respecta a las puntas de proyectil, siguiendo las descrip- 
ciones e ilustraciones del investigador del sitio (Neira, 1968), el tigo más 
destacable es una punta larga, con espiga ancha, base escotada y hoja 
triangular, con pequeñas aletas laterales en el tercio inferior y desbaste ba- 
sal bifacial, cuyo aspecto al menos formal, las relaciona evidentemente 
con el denominado tipo pentagonal de la industria chilena de Tambillo (véa- 
se al respecto, las figuras 11 a, b; 20 a, b, c; Neira, 1968 y las ilustracio- 
nes de Kaltwasser, 1963; Orellana y Kaltwasser, 1964). 

Del mismo modo, el tipo romboidal o tetragonal (tipo P6) así como 
las puntas foliáceas y pedunculadas de Sumbay (Neira, 1968: pp. 59-63) 
son también características del complejo chileno Pelún-Tambillo, con el 
cual, en base a las evidencias disponibles, parece tener verdaderas relacio- 
nes. culturales. Conexiones parciales con Tambillo tienen Ascotán y Playa 
Chira y es precisamente con éste último yacimiento peruano con el que se 
emparentan más claramente los artefactos de Sumbay. En Playa Chira, tal 
como ya lo notara también Schobinger (1969: p. 148), hay puntas similares 
a las de Tambillo, y también el tipo romboidal o tetragonal de Ascotán; 
estas últimas piezas son tan peculiares en el área, que a la fecha se po- 
aria postular una relación genética con las puntas Arenal de la costa cen- 
tral peruana. 
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Ichuña (PMq2-1, provincia de Mariscal Nieto, departamento de Mo-- 
quegua; atribuida equivocadamente por sus descubridores al departamen-- 
to de Puno. En 1257, Osvaldo F. A. Menghin y Gerhard Schoeder informaron: 
de unos trabajos preliminares realizados en la zona de Ichuña (Menghin y 
Schroeder, 1957). En la excavación practicada en uno de los abrigos, el de-- 
signado aquí como PMq2-1, Schroeder halló 19 puntas de proyectil y varios: 
otros implementos, tales como raspadores, raederas, molinos, objetos de. hue-- 
so, cuentas de piedra y un tortero de arcilla, en las capas superior y media. 

Desafortunadamente, según escriben los «autores, las circunstancias: 
de la excavación no permitieron establecer siempre la exacta situación de: 
los implementos respecto a la profundidad a la cual se hallaron, de mane-- 
ra que no ha sido posible discriminar con toda seguridad el contenido ar-- 
queológico de las capas referidas. Muchos de los objetos, en su mayoría” 
muy pequeños, se encontraron en la tierra y ceniza zarandeada después de: 
su extracción (Menghin y Schroeder, 1957: p. 44). 

Al realizar la excavación se presentaron tres capas: a) la más pro-- 
funda, de la que se despejó solamente 30 centímetros, pues no se alcanzó la” 
base de la capa arqueológica; b) la media de 60 cm. y c) la supenor y” 
más externa de 30 centímetros de espesor. Según la interpretación de Men- 
ghin, las capas inferior y media serían precerámicas, mientras que la su-- 
perior representaría un estado de transición a las culturas cerúmicas (Men-- 
ahin y Schroeder, 1957: p. 52). 

De los diversos implementos recuperados en la excavación, las pun— 
tas de proyectil constituyen los artefactos más abundantes del yacimiento:. 
Todas han sido terminadas mediante un fino retoque a presión bifacial o” 
parcial. Pueden distinguirse entre ellas puntas con y sin pedúnculo. Las 
primeras, más numerosas y probablemente pertenecientes a la capa supe-- 
rior, son puntas triangulares con base escotada (Tipo Pl) que tienen corres- 
pondencia con el mismo tipo de los otros yacimientos del sur. Las puntas 
con pedúnculo, mejor dicho con espiga, estilísticamente son idénticas al 
tipo que denominamos P2. Su afinidad formal y técnica es mucho más es-- 
teecha con las puntas del mismo tipo, procedentes de Toquepala, antes que 
con las de otros yacimientos costeros. Un tercer tipo descrito por Menghin- 
y Schoeder (1957: p. 45), las puntas con barba unilateral, son ejemplares: 
evidentemente tardíos y bien podrian corresponder a una copa alfarera.. 


Quellaveco (PMq2-9, distrito de Torata, provincia de Mariscal Nieto; 
departamento de Moquegua: 17%05" latitud sur y 70935" longitud oeste). Cam-- 
pamentos o campos de caza ubicados sobre la terraza: alta de la: margen 
derecha del río Azana, al norte del campamento minero de Quellaveco de 
la Southern Perú Copper Corporation. 

El yacimiento está conformado por una serie de pequeñas concen-- 
traciones de artefactos líticos, incluyendo algunos desechos de talla, en: 
áreas más o menos planas y alrededor de algunos: peñascos: desprendidos: 
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que a la vez parecen haber servido de paramentos a estructuras de plan- 
“ta irregular, o más o menos circular con un diámetro medio de 1.5 m. Es- 
tas concentraciones líticas aparecen actualmente a unos 800 m. al norte 
del puente existente e inmediatamente después del campamento, siguiendo 
el curso del rio, aguas arriba, por espacio de unos tres o cuatro kilómetros. 

En está área hay que señalar, por otro lado, que no existen estruc- 
turas o basurales con contenido alfarero y que los únicos fragmentos de 
«alfarería recogidos en las inmediaciones de una de estas estructuras fue 
“un conjunto de ocho tiestos correspondientes, al parecer, al mismo recipien- 
“te, del denominado estilo Inca-Pacajes o Collao negro sobre rojo. 

Los artefactos recogidos en Quellaveco tienen intimas relaciones con 
Toquepala, y muchas de las piezas son idénticas, no sólo en forma y téc- 
nica de talla, sino también en la materia prima con que han sido manu- 
Tfacturadas. Estas relaciones deben entenderse en el sentido de que am- 
bos yacimientos forman parte del mismo complejo cultural, con tradicio- 
“nes económicas y culturales idénticas y que en un momento determinado 
fueron contemporáneas. Los campamentos de Quellaveco deben ser fe- 
chados en el Período 1 de Toquepala. 

En base a una pequeña colección de superficie, recogida en el sitio, la 
asamblea lítica de Quellaveco aparece constituida por los siguientes tipos: 
Puntas de proyectil Ichuña (P2), Viscachani corta (P4), Viscachani larga 
(P3), Pentagonal (P9?) y Fell sin pedúnculo. Raspadores: discoidal, con ho- 
cico, laminar convergente-convexo, y final. Cuchillos ovales. Las puntas 
Fell (stemless points) están representadas por un especimen cuyas carac- 
terísticas técnicas y formales lo identifican plenamente con piezas típicas 
del periodo III de Palli Aike y las cuevas de Fell (Bird, 1960: p. 298; Em- 
-peraire, Laming y Reichlen, 1963: p. 212, fig. 22:3). 


Abrigo de Caru (Pta 2-5 provincia de Tarata, departamento de Tac- 
na). Pequeño refugio ubicado en la margen derecha de la quebrada de 
-Caparaja, distante aproximadamente 3.5 km. de la ciudad de Tarata. El 
sitio excavado parcialmente ha destacado la presencia de un solo estra- 
“to. de. ocupación, con una peculiar industria lítica, cuya edad determinada 
“mediante un análisis C14 ha dado la fecha de 6240 a.C. (Hv-1083). 

La industria lítica del abrigo está caracterizada exclusivamente por 
puntas romboidales con espiga y aletas cortas laterales, que parecen ser 
“un derivado de las puntas del tipo Ichuña (P2) de Toquepala (Ravines, 1967: 
p. 52). Los demás artefactos son raspadores discoidales, raspadores late- 
rales, cuchillos ovales; implementos de hueso, punzones de madera, cuen- 
“tas de collar de concha y panes de pintura. 

El abrigo de Caru parece representar un paradero ocasional en uno 
«de los desplazamientos de temporada de los antiguos habitantes de la 
zona. La unidad tipológica de sus artefactos y su datación absoluta resul- 
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Tejidos de lazada procedentes de Ta 1-2. 

Cuenco de lava procedente de las Lomas de llo (col. John Work, llo). 
Cuenta de collar de lápislazuli, abrigo de Toquepala. 

Pendiente de crisocola (Ta 1-2). 





Puntas de proyectil y cuchillos de base escotada, procedentes del Abrigo N?% 2, Toquepala; 
a-k puntas escotadas; 1-q cuchillos escotados; r-u puntas con retoque marginal. Longitud 
de a, 30 mm. 











Puntas de proyectil y artefactos líticos de Toquepala. a Punta Cueva, procedente de Ta 1-1, 
lcng. 20 mm.; o perforador (Tqg 1-2), long. 35 mm.; p cuchillo nucleilorme, long. 60 mm. 








Puntas de proyectil del Abrigo N* 2 de Toquepala (Ta 1-2). Longitud de a, 71 mm. 





Puntas de proyectil procedentes del sur del Perú. a, Playa Chira, b-g, Catarindo. h, j, Pam- 
pa Colorada V. i, k-m, Chillicua. n, Ite. o, perforador, Pampa Colorada Il. p, Anjasaya. 
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Puntas de arpón tardias, procedentes de Punta Tres Hermanas, llo. a, d, f, j, k, 1, tipo Li- 
sera. b, c, e, g, h, i, tipo Tres Hermanas. m, tipo Gentilar. Long. de a, 65 mm. 





Puntas de proyectil de Quellaveco, Azana, (Mq 2-9), Moquegua. 
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ton de especial valor para la estructuración de la secuencia cronológica 
del área Sur andina. 


Anjasaya (P.Pu3-1, provincia de llave, departamento de Puno). Con- 
junto de reparos y farallones rocosos de no muy grandes dimensiones, ubi- 
cados en una peñolería calcárea que sigue el rumbo general de la cordi- 
llera oriental, en los límites territoriales de la actual comunidad de An- 
Jasaya. 

El sitio dista aproximadamente 3 km. del pueblo de llave, y se en- 
cuentra hacia e! lado derecho de la carretera llave-Juli-Desagijadero, a la 
altura del km. 53 y en la margen derecha del río llave, Zapatilla o río 
“Blanco. En esta área, en la superficie pedregosa de las chacras correspon- 
dientes a la antigua terraza fluvial y que vienen a constituir una especie 
de talud de los reparcs, se encuentran, con fragmentos de cerúmica de los 
estilos Inca-Cuzco polícromo e Inca-Parajes, algunas puntas de proyectil y 
desechos líticos, que sin tener relaciones cronológicas con las piezas pre- 
cerámicas del área resultan realmente importantes como elementos de una 
supervivencia y continuidad cultural apenas alterada formalmente. ” 

Entre los especimenes líticos recogidos de la superficie se destacan: 
ci) puntas de hoja triangular irregular con base ligeramente escotada, b) 
hojas triangulares de base recta, c) punta triangulares con barba unilateral 
y d) puntas de hoja triangular con pedúnculo triangular corto. 

Las puntas de hoja triangular de base escotada, desde el punto de 
“vista técnico y formal, están relacionadas con especímenes de Incatunu- 
huire (Kidder II, 1943: p. 3, fig. 4). Estos especímenes deben ser una de- 
rivación de las puntas P1 de la tradición pre-alfarera del área. Las pun- 
tas triangulares con barba unilateral, a excepción de su tamaño, son muy 
semejantes a las puntas procedentes de Ichuña ilustradas por Menghin y 
Schroeder (1953: p. 46, íg. 2). 

Finalmente, asambleas líticas idénticas a las de Anjasaya en las 
que se destacan puntas de hoja triangular con pedúnculo triangular, así 
como los otros tipos descritos, aparecen en el área de Wankarani, al no- 
roeste y norte del Lago Poopo, La Paz, Bolivia, asociados con alfarería del 
Período Inicial de la denominada Cultura Wankarani (Ponce Sanginés, 1970; 
-pag. 29, lám. 16). 

Por el momento y en vista de las evidencias de asociación presenta- 
das por Menghin y Schroeder (1953), Kidder (1943) y Ponce (1970), parecería 
correcto asignar la asamblea lítica de Anjasaya al Período Inicial —comien- 
zos del Horizonte Temprano, y relacionada a los alfareros 'Wankarani, Chi- 
Tipa y Pucará del altiplano. 


- Chillicua (Pu3-5, provincia de llave, departamento de Puno, 16931'40"” 
de latitud sur y 16%55'00” de longitud oeste). El paraje de Chillicua se en- 
cuentra aproximadamente a 58 km. de llave, siguiendo la carretera llave- 
Mazocruz, sobre la margen izquierda de la quebrada Lahuinaque, tributa- 
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ria del rio Huenque, de la sub-cuenca del río llave. Su altura es de 4213 
m. sobre el nivel del mar. En este sector, debido a la presencia de un no- 
table macizo calcáreo, sobrepuesto a una estructura de conglomerado, se 
encuentra un conjunto de abrigos y reparos de dimensiones moderadas ori- 
ginados mayormente por el desprendimiento de grandes bloques de este 
macizo retenidos en las faldas de los cerros. 

La planta de estos abrigos en su gran mayoria se presenta húmeda 
o se halla alterada, debido a filtraciones fluviales o a su uso como corra- 
les de llamas. La basura arqueológica se extiende sobre gran parte del 
talud, pudiendo encontrarse en la superficie gran cantidad de objetos liti- 
cos, así como otros materiales culturales. 

Un aspecto notable de estos reparos es el impresionante arte parie- 
tal, que orna sus paredes o bóvedas, constituido por figuras naturalistas de 
cuquénidos pintadas a color plano y, ocasionalmente, por figuras esque- 
móticas de hombres. Los colores empleados son: rojo, amarillo y negro. 
En este aspecto es interesante señalar la notable semejanza estilística de 
algunas de las figuras de amimales pintadas en color negro con las pintu- 
ras en rojo de los abrigos de Tarata. ..s 

Los artefactos líticos recogidos en el talud del abrigo Pu3-5, lo cons- 
tituyen mayormente bases de puntas, aunque también hay algunas piezas 
completas. El tamaño de estos artefactos en general es pequeño, en compa- 
ración con otros del área sur, aunque en sus características formales tie- 
nen un parentesco real con especimenes de las épocas pre-alfareras más 
tempranas. Entre las puntas caracteristicas de Chillihua se cuentan; un ti- 
po foliáceo, un tipo pedúnculado y un tipo con barba lateral, siendo este 
último el que ofrece mayores relaciones con los especimenes de Anja- 
saya, Incaotunuhuari e Ichuña, mientras que el tipo pedunculado podría 
ser una derivación tardia de las puntas Ichuña (P2), de evidente tradición 
precerúmica andina. 

Pese a que se desconoce la posición cronológica de los artefactos de 
Chillicua, ni se tengan otros elementos diagnósticos en el área fuera de al- 
gunos fragmentos sencillos de cerámica, es probable que estas piezas co- 


rrespondan a épocas agro-alíareras del Período Inicial u Horizonte Tem- 
prano. 


Viscachani (Q2-1, provincia de Sica Sica, departamento de La Paz). 
El yacimiento de Viscachani ocupa un área de nueve a doce hectáreas y 
se halla sobre una antigua terraza fluvial, aproximadamente a la altura del 
kilómetro 131 de la carretera La Paz-Oruro. La superficie del sitio presenta 
una fuerte erosión eólica, sin embargo, subsisten al parecer una serie de 
sectores diferenciados fundamentalmente por el tipo de artefactos líticos que 
se encuentran en la superficie. 

Evidentemente, aparte de cualquier clasificación cronológica, en Vis- 
cachani se pueden distinguir dos asambleas: una conformada por grandes 
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y toscos artefactos y proformas semejantes a las del complejo Chivateros 
de la costa central del Perú y otra constituida por un conjunto de piezas 
pequeñas, entre las que se destacan puntas de proyectil, cuchillos y ras- 
padores. Si bien a la fecha no se puede sustentar una verdadera diferen- 
cia cronológica y cultural entre estas dos asambleas, tampoco se puede ne- 
gar su existencia. De cualquier modo, la identidad entre los artefactos de 
la segunda asamblea y las piezas del Período 1 de Toquepala es real, tanto 
en su aspecto formal como técnico, diferenciándose exclusivamente en el 
material petrológico usado en ambas áreas. 

En base a las ilustraciones publicadas (Vela, 1964; Ibarra Grasso, 
1957, 1965 y Patterson y Haizer, 1965) y a una pequeña colección recogida 
por nosotros en el sitio, sabemos que los tipos predominantes son: puntas 
foliáceas largas (P3) y puntas foliáceas cortas (P4), puntas de hoja triangu- 
lar y lados aserrados (P5) y puntas triangulares con pedúnculo (P6). En el 
sitio aparecen, además y con cierta frecuencia, puntas de base escotada, 
largas y toscas que técnicamente no pueden relacionarse con los ejempla- 
res pequeños del abrigo de Toquepala, ni con los de otros yacimientos cos- 
teños. Su edad y asociaciones estatrigráficas son realmente un problema 
no resuelto. 


III, SECUENCIA CULTURAL PARA EL SUR ANDINO 


A base de las evidencias obtenidas en los yacimientos peruanos de 
Playa Chira, Toquepala, y Quellaveco y los chilenos de Quiani, Conanoxa 
y Punta Pichalo, con buena estratigrafía y/o dataciones radiocarbónicas, 
es posible estructurar una secuencia básica para el sur del área centro an- 
dino. 

Los elementos diagnósticos de cambio son, evidentemente, las pun- 
tas de proyectil y las asambleas líticas asociadas. En lo que respecta a 
las puntas de proyectil, éstas empiezan a constituirse en elementos menos 
diferenciados a partir del año 3,000 a.C. y aunque no tenemos mayor in- 
formación respecto a su popularidad, comparada a la de los demás arte- 
factos, sin embargo, parecen ocupar una posición dominante en las asam- 
bleas culturales a partir de 4,000 a.C. 

Los tejidos no tienen representación en el cuadro cultural, sino has- 
ta después del año 4,000 a.C. Igual cosa podríamos decir de los percuto- 
res y martillos de cantos rodados, pese a que algunas piezas se manifies- 
tan en la asamblea del Estrato 1 del abrigo de Toquepala. Los martillos. 
sin embargo, parece que mantienen una proporción estable a partir del 
año 3,500 a.C. Los cuchillos son los artefactos más consistentes y se ha- 
llan bien representados entre los 7,000 y 5,000 a.C. Al parecer los raspa- 
dores siguen en importancia a las puntas de proyectil, pese a que en su 
cambio muestran un rumbo diferente comparado a éstas. De modo gene- 
ral, su importancia y popularidad siguen un sentido inverso al de las pun- 
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tas, notándose un marcado decrecimiento a partir del año 3,000 a.C. El 
curso seguido por los perforadores es incierto, aparecen en los diferentes 
períodos, pero a base de los datos disponibles resulta difícil cualquier con- 
clusión por muy aproximada que sea. Los artefactos con retoque marginal 
y las astillas con huella de uso se hallan consistentemente representados 
en todos los períodos y épocas. 

Los ornamentos aparecen tipificados después del año 7000 a.C., aun- 
que con un cambio bastante importante en el material usado para su con- 
fección. Mientras que en épocas más tempranas hay una preferencia por 
los objetos de concha marina, en las épocas posteriores estos se manufac- 
turan en piedras semi-preciosas de fácil pulido, como crisocola o azurita. 

Algunos hechos interesantes podrian asumirse igualmente, observan- 
Co las asambleas liticas fechadas. Artefactos sobre guijarros (chopping 
tools) se encuentran únicamente en yacimientos de las costa y los más an- 
tiguos podrían ser datados hacia los 6000 años a.C. Su supervivencia e 
incremento en la zona a partir de entonces es algo bastante bien conocido. 

c Ex lo que se refiere a la zona litoral costera otro elemento de impor- 
tancia lo constituyen los anzuelos y pesos para anzuelo. Los anzuelos de 
concha aparecen en el sur un poco antes del año 5000 a.C., desapare- 
ciendo totalmente hacia el 3,500 a.C. Los anzuelos de espinas de cactus, 
aparecen probablemente hacia el año 5,000 a.C., pero adquieren popula- 
ridad sólo después del año 4,500 y concluyen hacia el año O de nuestra 
era, en que son reemplazados por piezas de metal. Los pesos de pesca y 
los anzuelos compuestos siguen un camino similar; los encontramos pre- 
sentes después del año 5,000 a.C., son muy populares entre los 3,500 y 
2,900 y desaparecen probablemente hacia el año 500 a.C., mientras que 
los pesos, muestran una serie de cambios formales que se acentúan des- 
pués del año 1,000 a.C., manteniendo su forma y modalidad durante los 
periodos alíareros de la costa sur. 


CAMBIOS EN LAS PUNTAS DE PROYECTIL 


Un examen de las diversas modalidades de puntas de proyectil a 
través de los diversos períodos cronológicos del área indica que existen 
cambios notables, básicamente en la forma. De los nueve tipos definidos 
e incluidos en tres grandes categorias significativas: folidceas, peduncula- 
das y con base escotada, son las puntas foliáceas y con base escotada 
las que muestran las variaciones más notables. 

Del estudio estadístico de los diversos yacimientos y tipos, la pro- 
yección más fuerte indica que en esta área hay un predominio y popula- 
ridad de las puntas folióceas pedunculadas y con espiga en los períodos 
precerúmicos máús tempranos o niveles estratigráficos más antiguos, es de- 
Cir antes del año 4,500 a.C., mientras que los tipos con base escotada y 
barba lateral aparecen aproximadamente hacia el año 4,000 a.C. y con- 
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*tinúan creciendo en popularidad durante la época alfarera afectando las 
“formas más sutiles. | 

La forma más antigua parece corresponder al tipo que hemos deno- 
minado punta Cueva, pequeña hoja triangular con pedúnculo recto largo, 
-mientras que las puntas triangulares de base escotada adquieren gran po- 
pularidad sólo durante los períodos tardíos, aproximadamente a partir del 
año 2,500 a.C. Los demás tipo se hallan presente en el área en mayor, 
menor o igual proporción a través de los diverscs períodos de ocupación. 

Como ya expresúramos antes, a excepción de las puntas Cueva y 
.el grupo de las de base escotada, (las primeras no se hallan después del 
«año 7,000 a.C. y las otras no aparecen antes del año 3,000 a.C.), los tipos 
:restantes sufren, en cierta manera, una verdadera evolución formal, cuya 
«continuidad podría trazarse a partir de las puntas Ichuña y Viscachani (P2 
-y P3). Las puntas foliáceas largas tienden a desaparecer después del año 
3,500, dando paso a las formas pedunculadas o con espiga, aunque de ta- 
“maño mucho más pequeño. Estos especímenes, junto con las puntas de 
'basé escotada, superviven en la zona altiplánica hasta después de Hori- 
'zonte Medio. 

Durante las épocas alfareras tardías —vinculadas al establecimiento 
“permanente de grupos humanos en la zona costera litoral— y en la época 
-Glfarera misma se puede notar una marcada especialización con la indus: 
tria lítica, que reduce a uno o dos los tipos de puntas de proyectil (puntas 
de arpón), en las que se reemplazan nuevamente las puntas de base esco- 
“tada por formas pedunculadas finas y con aletas laterales. 

En la época alfarera, en la sierra y altiplano, superviven hasta des- 
“pués del Horizonte Medic artefactos y formas de proyectiles cuyas caracte- 


risticas generales los emparentan a las piezas precerúámicas tempranas de 
la región. 


“IV CONSIDERACIONES FINALES 


Las excavaciones sistemáticas en la costa sur andina, vinculadas a 
nuestro trabajo en el área de Tacna y Puno, nos permiten ofrecer algunas 
“sugerencias que de manera tentativa podrian considerarse aproximaciones 
generales, no sólo en lo que concierne al aspecto económico de los gru- 
pos humanos que habitaron la zona, sino en lo que atañe fundamental. 
mente a las relaciones culturales y rutas de movimiento entre la costa y 
la sierra. 

A juzgar por las industrias líticas documentadas en esta área, y pe- 
se al proceso de cambio que por entonces se hacia efectivo, es posible ha- 
blar, en cierto modo, de diferenciación funcional y estacional de lugares 
«que responden al mismo ciclo cultural. La dispersión de estas industrias 
-y complejos líticos a través de una serie de micro-ambientes escalonados 
«entre los 70 y 4600 m. de altura s.n.m., su vinculación genética a ciertos 
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elementos diagnósticos al igual que su especialización artesanal, parece: 
tener una íntima relación con un patrón natural que responde a un apro-- 
vechamiento lógico de los recursos naturales: la trashumancia animal y 
humana, seguida de una consecuente especialización del elemento hu-- 
mano. 

Cuando las variaciones estacionales impiden el uso permanente de- 
una misma fuente de aprovisionamiento, “campo de caza”, y no existen otros 
medios para asegurar la alimentación que los ofrecidos en estas áreas, el 
hombre se ve obligado, como es natural, a recurrir al nomadismo. El ver-- 
dadero nomadismo, de un modo hipotético, consistiría en que todo un gru-- 
po de población cuya actividad está condicionada por la persecución sis-- 
temática de alimentos, se transportará con sus viviendas y sin un plan 
preconcebido hasta donde logre encontrar los recursos necesarios para su: 
dieta. En la práctica no existe tal nomadismo, ni siquiera en las regiones: 
áridas o semióridas, donde ésta forma de vida es corriente. Las tribus o 
grupos nómades, en general, suelen seguir itinerarios fijos, determinados: 
no sólo por la costumbre sino, también, precisamente por la necesidad de: 
ajustar sus desplazamientos a la sucesión de estaciones. Estos desplaza- 
mientos tienen metas concretas. Sin embargo, como las estaciones también. 
suelen ser caprichosas, la longitud del trayecto recorrido cada año varia- 
rá mucho según que éste sea más o menos seco. 

El nomadismo tiene formas atenuadas que pueden ser clasificadas; 
todas ellas, bajo el nombre de trashumancia. Conviene advertir, sin em-- 
bargo, que esta trashumancia reviste modalidades sumamente diversas y” 
que incluso se pueden encontrar muchos matices intermedios entre el no-- 
madismo y la trashumancia propiamente dicha. El tivo más característi-- 
co es la trashumancia ovejuna de los paisez europeos del Mediterráneo- 
occidental y cuya diferencia del nomadismo es porque no va acompañada 
de desplazamientos de población en masa. (Roletto, 1920). 

En el extremo sur del Perú y norte chico de Chile (al igual que en 
muchas áreas de los Andes) supervive y se mantiene aún un sistema de tras- 
humancia estacional. Los pastores de ovejas y cabreros, en sus desplaza-- 
mientos a través de diversos pisos ecológicos durante el año, ofrecen una 
serie de sugerencias para interpretar la naturaleza de los yacimientos def 
sur andino y la de sus poblaciones relacionadas. 

El movimiento de ganado observado actualmente en esta zona: ca” 
rresponde «a la típica trashumancia mediterránea y su origen, como el de- 
ciquélla, se encuentra en la necesidad de complementación de recursos en: 
úreas donde el desarrollo vegetal tiene ritmos estacionales diferentes. Es: 
una relación que se establece —en el caso de la trashumancia ascendente; 
que es el del área— entre una región montañosa que en verano se cubre" 
de hierbas, champas y brotes arbustivos, por efecto del deshielo estival y” 


una parte baja donde los pastos están secos por efectos del calor y faltar 
de agua. 
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El área sur centro andina se caracteriza de modo general por la es-- 
casez de precipitaciones y por altas temperaturas. Las caídas fluviales va-- 
rían de 15. mm. a 890 mm. Se concentran en los meses de invierno, exis— 
tiendo así un largo período seco que coincide con el de mayores tempe- 
raturas, y que dura prácticamente todo el año en el área peruana y 8 me-- 
ses en el órea chilena. La temperatura a lo largo de la región presenta: 
poca variación. La influencia de la latitud no se deja sentir mayormente en: 
el sector costero y las mayores diferencias se dan del oeste al este, entre 
los sectores costeros y los interiores cordilleranos. 

El clima junto con otros elementos, como la radiación solar y su alto 
evaporación, tienen un efecto directo sobre la vegetación, dando origen ar 
una cubierta xeromórfica escasa y rala, en que los pastizales son de re-- 
ducida densidad y corta duración vegetativa, los arbustos espinosos y de 
poco desarrollo y las formaciones arbustivas de poca frecuencia, encontrán-- 
dose éstas en relación con microclimas locales. 

La vegetación natural tiene para la trashumancia una importancia” 
íundamental ya que de ella depende en su mayor parte la alimentación del 
ganado. Este aprovecha las hierbas y brotes que crecen durante el otoño» 
e invierno en la cordillera de la costa, “lemas” litorales e interfluvios, y” 
los pastos que se desarrollan en primavera y verano en la cordillera de los: 
Andes. ) 

El área costera gracias a las neblinas y el efecto benéfico de su pro-- 
ximidad al mar cuenta con una cierta capacidad talajera, lo mizmo que- 
la cordillera andina, donde existen pastizales de cierta extensión, por el' 
aumento de las precipitaciones y el almacenamiento de agua en forma de: 
nieve. Los pastos naturales de las lomas costeras y sector intermedio se: 
ceprovechan cuatro o cinco meses estando secos ya en noviembre. 

-_ Sobre ésta baze ecológica actual, dibujada muy ligeramente, es po- 
sible algunas consideraciones en torno a los desplazamientos humanos pre-- 
históricos. La ocupación humana de la costa del extremo sur es explica-- 
ble, si se tiene en cuenta que las condiciones climáticas y naturales de» 
hace 8 mil años antes a.C.. eran mucho más favorables que en la aciua-- 
lidad, destacándose entre sus ventajas una abundante y rica vegetación 
de lomas, hoy casi en proceso de extinción. Por otro lado, el altiplano an-- 
dino, pese a su elevada altitud, ha sido indudablemente una zona gana-- 
dera muy importante. Sin embargo las sequías repetidas a que se: halla- 
sometido desde tiempos antiguos han contribuido, en cierto modo, al despla-- 
zamiento transversal y continuo de hombres y bestias, incluso a través de- 
los más difíciles pasos cordilleranos y han dado origen, por otro lado, a lar 
formación de una sociedad de tradición eminentemente ganadera. 

Las rutas de migración transversales, entre el altiplano y la costa: 
o viceversa, siguiendo el curso de las aguas de la vertiente occidental y- 
oriental han sido insinuadas en baze a la distribución de las pinturas ru-- 
pestres, tipos de artefactos y abrigos rocosos con ocupación. Además, si 
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«observamos la «vida económica actual de la región, incluso la minería, ve- 
“mos que ésta se organiza siguiendo el trazado de los ríos, debido a las 
«condiciones físicas, y fundamentalmente a la aridez del área. Los culti- 
“vos, los núcleos «de población, los caminos siguen esta orientación. No es 
de extrañar, por lo tanto, que la actividad en torno a la trashumancia tome 
«este rumbo y que los desplazamientos de los animales mayores, caméli- 
dos e hipocamélidos, sigan o hubiesen seguido un curso semejante. 

Si bien es verdad que «a la fecha es posible demostrar la presencia 
«de un patrón de trashumancia estacional, al menos desde los 7 milenios 
“«Cmteriores a nuestra era, muchos son los problemas no resueltos y las con- 
.Sideraciones que podrían-plantearse en torno -al mismo patrón y al origen 
«de los establecimientos permanentes en determinadas zonas, especialmen- 
'te en las playas de la costa. 

Uno de las principales conclusiones que se desprenden del «análisis 
“cultural del Abrigo "N* 2 de Toquepala y de los yacimientos del sur andi- 
ro es que la ocupación humana del período prealfarero se puede carac- 
“terizar como una sucesión de procesos de adaptación cultural a ambien!es 
“locales, y al nivel de recolección de alimentos. 

Por ótro lado, la persistencia de ciertos elementos y la evolución ti- 
“pológica de ótros aparecen como hechos positivos resultantes de la ocu- 
pación estacional de la zona, gracias a los que se hizo posible la eficien- 
“te utilización de un (ambiente especifico y fue consecuencia última para el 
«establecimierito de poblaciones sedentarias de pescadores en la costa y 
grupos de pastores en la zona altiplánica. 

El origen de la domesticación de los auquénidos es un proceso com- 
“plejo que no puede ser explicado con una simple hipótesis. Muchos deben 
“haber sido los factores que intervinieron y largo el camino seguido. Sin 
embargo, el estudio de algunas comunidades ganaderas actuales ofrecen 
un esquema teórico que en cierto modo permite examinar y comparar de- 
“terminados “elementos de su actividad económica y replantear algunos con- 
“«Ceptos sobre el pastoreo como economia dominante de las comunidades al- 
“tinas prehispánicas. (Flores Ochoa, 1967). 

Al respecto vale la pena recordar la gran concentración demográfi- 
«ca del altiplano, la importancia que han tenido los auquénidos en la eco- 
“nomía de esta región, al menos durante las últimas épocas prehispánicas, 
“así como todo el ritual mágico desarrollado en lo que respecta a la re- 


“producción y caza de estos mamiferos. El Padre Cobo en el siglo XVII, se- 
ñalaba: 


"Crío Dios las llamas en estas tierras frias para el bien de los mo- 


radores dellas, que sin este ganado pasaran la vida con gran difi- 
cultad, por ser tierras muy estériles, a donde: no se coge algodón 
de que vestirse, como en las tierras calientes, y haberlo de comprar 
de fuera para tanta gente, fuera imposible; ni hacen árboles fruta- 
les ni legumbres, sino muy pocas. Por-lo cual el dador de todos 
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los bienes, Dios Nuestro Señor, recompensó la esterilidad de las pu- 
nas y páramos inhabitables de las dichas sierras, con criar en ellas 
tanta cantidad deste ganado manso, que no tenia cuanto ni suma 
lo mucho que por todas las partes habría antiguamente, el cual era 
toda la riqueza de los indios serranos; porque se vestían de su la- 
na, y de sus pieles hacían el calzado; de manera que no traian cosa 
sobre sus cuerpos más de lo que sacaban de las llamas. Sustenta- 
banse de su came, y servíanles de jumentos para llevar y traer sus 
cargas en los trajines y acarreos. Con la carne y ropa que dellos 
hacían compraban y rescataban lo que les faltaba de los valles y 
tierras calientes, como es el ají, pescado, maíz, coca, frutas y lo 
demás que había menester. Porque en tales tierras yuncas care- 
cían sus moradores de carne, por no hacer en ellas este ganado, 


ni tener otro manso conque suplir esta falta...” (Cobo, 1653: pp. 
365-366). 


La cita anterior puede servir bastante bien para comprender ciertos 
aspectos de las relaciones culturales entre la sierra y costa del sur duran- 
te las últimas épocas alfareras e inferir algo sobre el antiguo patón caza- 
dor de la zona, y tal vez el camino seguido hacia el establecimiento  se- 
dentario. 

Finalmente, hay que señalar que del análisis de los estratos físicos 
y de la cronología radiocarbónica de los diversos yacimientos arqueológi- 
-cos estudiados se puede colegir que la caza fue la actividad dominante de 
los más antiguos ocupantes de la zona y que en su dieta utilizaron cual- 
quier animal disponible (es importante destacar en este aspecto el binomio 
auquénido-vizcacha, animales que ocupan el mismo nicho ecológico, cuya 
caza debe haber sido más que un complemento una oportunidad no desli- 
.gada). Poco o nada conocemos de la estructura del grupo anterior al año 
8,000 a.C., pero es posible que se trate de bandas simples de cazadores. 

La ocupación posterior al 6,000 a.C., por el contrario, responde ya 
-a gentes cuya subsistencia empezaba a ser más selectiva. En este perio- 
do se interesan o dependen también de las especies disponibles, pero se 
-alejan mucho más de sus fronteras microambientales. Después del año 
3,500 hay indicios de que cambió la naturaleza de la ocupación del área, 
y e probable que durante -este periodo el ciclo estacional de explotación 
del medio estuviera ya completamente desarrollado. Algunos sitios de la 
-costa con asambleas ergológicas comparables sugieren, al menos, tal si- 
tuación. 

En lo que respecta a la Cueva (Tal-1) y Abrigo N* 2 de Toquepala, 
en términos del proceso de adaptación antes mencionado, su ocupación 
puede ser dividida en dos fases. Una ocupación que supone una tradición 
cazadora, pero con cierta adaptación local (7,000-6,500 a.C.) y una adap- 
tación especializada (4,000-3,000 a.C.), bien localizada. 

El desarrollo y la naturaleza de las conexiones costa-sierra, en otras 
«áreas de los Andes Centrales, especialmente en la costa central, parecen 
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tener una concepción general similar, sin embargo deben diferir en sus de- 
talles, si consideramos las variaciones geomorfológicas que caracterizan al 
territorio centro andino de sur a norte, 
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LA FALSA BOVEDA EN LAS CULTURAS COSTERAS DEL ANTIGUO 
PERU 


HERMANN TRIMBORN:; 


Como es sabido, la América precolombina no conoció la bóveda. 
“auténtica”, siendo ésta una de las disimilitudes que hablan en contra de- 
una intensa irradiación cultural desde otros continentes. Pero, «al mismo 
tiempo, consta que se hizo el invento de la “falsa bóveda”, característica,. 
sobre todo, de numerosas edificaciones mayas. Un historiador de la arqui-- 
tectura (Wasmuth, t. 2, p. 634) ha definido así la diferencia entra la bó- 
veda “auténtica” y la “falsa”: “Mientras que en el caso de la bóveda: 
cuténtica de piedra el cierre se logra mediante dovelas con juntas radia- 
les, la bóveda antigua o falsa se obtiene mediante un adelantamiento pro- 
cresivo de las hiladas de piedra, dispuestas horizontalmente” (fig. 1), pu- 
diéndose prescindir a este respecto de la posible diversidad del material. 
utilizado. En cambio, resulta imprescindible, para poder hablar de “falsa: 
bóveda” en un caso concreto, la existencia de una bóveda: no basta, 
pues, el estrechamiento del vano mediante cierto acercamiento de las pa- 
redes opuestas, unidas arriba por losas horizontales que realmente son un. 
techo plano. 

Al examinar dos ejemplos de la cultura maya tardía saltan a la vis- 
ta dos características: el estrechamiento arranca del muro macizo del que- 
se forma el vano, y el intradós, que originariamente tiene un perfil escalo- 
nado (fig. 1), ha sido alisado, en otros casos, por los canteros hasta lograr: 
una superficie plona (fig. 2). Cuando se atribuye a los maya el invento de 
la falsa bóveda suele pasarse por alto el hecho de que fue utilizada con. 
no menor frecuencia en los Andes centrales de Sudamérica, ofreciendo los 
ejemplos más conocidos las “chulpas” o construcciones funerarias de los 
cimara en el Altiplano del mediodía peruano y de Bolivia. Bernabé Cobo 
(p. 273) explica así este fenómeno: “Por de dentro están huecas poco más 
de un estado, a manera de bóveda, la cual cierran unas piedras anchas y 
delgadas. De allí para arriba están macizas”. Convendría recordar de pa- 
sada que estas chullpas son principalmente de adobe, «aunque las haya 
también de piedra. (En lo que se refiere a todos los detalles me remito a: 
Stig Rydén, “Archaeological Researches in the Highlands of Bolivia”, y a 
mi exposición comparada en “Archaeologische Studien in den Kordilleren 
Boliviens”). Allí puse claramente de manifiesto que en el caso de las 
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«chullpas del altiplano boliviano hay que distinguir desde el punto de vista 
«de su construcción dos tipos: por una parte, el de la abertura desarrollada 
en el vano a partir de la mampostería lateral maciza mediante el adelan- 
tamiento sucesivo de las hiladas, como puede verse en las chullpas de Si- 
«ca-Sica (fig. 3), técnica que se repite en las bóvedas de piedra del “Palacio 
del Inca”, en la isla del Sol (cf. fig. 17, en Trimborn, 1969). Pero, por otra 
“parte, tenemos un tipo que se ajusta al ejemplo de los llamados “putuku” 
.de los uru, en el que los “terrones”, extraidos del suelo por corte, se unen 
“sin soporte para formar una bóveda cónica (cf. fig. 19, en Trimborn, 1969). 
¿En principio, esta técnica la vemos también en otros lugares, como, por 
-ejemplo, en las chullpas a orillas del rio Tagarete al oeste de Oruro, cons- 
Aruidas a base de pizarras (cf. fig. 20, en Trimborn, 1969). 

Los enterados saben que en la zona costanera del Perú tampoco fal- 
tan ejemplos de falsa bóveda. En el sector central de la costa, pero ya 
en el interior del país, hace varios decenios que Villar Córdova llamó (p. 
152/60) la atención acerca de los “kullpi” de Canta. En contraposición a 
“las chullpas del altiplano, se caracterizan por una construcción de dos 
«plantas con una cámara sepulcral en la inferior, mientras que la superior 
se dedicaba a viviendas (cf. fig. 28, en Trimborn, 19€9). Además de los va- 
“les de la costa central se aprecian otras existencias en diversos valles del 
sur medio y extremo sur, donde Vescelius (p. 382) las declara típicas de 
«aquella arquitectura, Sin pretensión de exhaustividad vamos a aducir va- 
«rio ejemplos de utilización de la falsa bóveda y de sus características en 
«diversos puntos de la costa central y del sur medio, ateniéndonos en el re- 
«corrido a la dirección norte sur. 

En los sitios arqueológicos del Chillón medio hay concavidades prac- 
“ticadas, en parte, en el suelo natural, o también en acumulaciones artifi- 
ciales de tierra (terraplenes), sirviendo evidentemente en parte como ente- 
aramientos o también como depósitos. 'Sus paredes están cortadas perpen- 
«dicularmente en numerosos casos, mientras que en otros revelan un estre- 
<hamiento hacia arriba, hasta una línea de piedras saledizas, pero sin que 
“se pueda hablar —al contrario de lo que ocurre con los “kulipi” de Canta— 
de una falsa bóveda perfecta, sino todo lo más de un comienzo de tal. Esto 
“puede decirse tanto de Huarabi Bajo como de Macas; en este último sitio 
“se observa el ejemplo de un depósito con una “bóveda” que se va estre- 
chando paulatinamente hasta llegar a la linea superior de piedras saledi- 
Zas, y que tiene por encima un muro circular de piedra que adopta una 
«disposición «vertical. 

En el valle del Rímac hay ruinas —entre las que figura Huaycón 
de Pariachi— en las que se observan numerosos depósitos que se caracte- 
izan por un estrechamiento hacia arriba que llega hasta un orificio circu- 
dar cubierto con lajas. Unos peldaños laterales hechos a fuerza de pisar 
¿obre ellos indican que no se trata de enterramientos, sino de depósitos. El 
«estrechamiento de las paredes tiene en parte forma de botella y en parte 
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Chullpas en la quebrada de la Vaca con entrada 
pequeña, dintel y umbral. 
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Aplicación de la falsa bóveda en un depósito rui- 
nas del valle de Cháparra, Caravelí, Arequipa. 
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«de tonel. En otro sector de las ruinas existe todavía una chullpa de la que 
:se conserva únicamente la mitad, construida a base de mampostería con 
:mortero de barro, constituyendo un destacado ejemplo de la técnica de la 
“falsa bóveda. NE 

Las condiciones de Huaycón: pueden compararse con las de San Juan 
de Pariachi y de Gloria Chica. En este último lugar se da la impresión de 
«que los depósitos están construidos con paredes verticales sin cúpula, y 
los enterramientos con este tipo de bóveda, es decir, que la falsa bóveda 
no se da en los depósitos, pero sí en los enterramientos. Como ejemplo 
«aduzco la construcción cupular de una chullpa destruida que se adosaba 
“qa una pendiente (fig. 4). Sus dimensiones interiores son de 1.85 x 1.40 
metros, y su altura, de 1.65 m. Está construida a base de mampostería 
-con mortero, estando cubierta en su parte superior por tres.lajas. Se apre- 
«cia claramente el adelantamiento de las hiladas de piedras en su parte 
inferior. 

En el valle de Lurín la ruina de Río Seco no tiene falsas bóvedas, 
“pero sí la ciudad en ruinas de Huaycón (del río Lurín) donde se obser- 
“van numerosas aplicaciones de la bóveda, sobre todo en los llamados 
“pisos bajos”. Sus cámaras inferiores, de planta, en parte de forma rec- 
“tangular, en parte oval y en parte combinada, no practicadas en el terre- 
-no natural, sino en terraplenes, eran evidentemente depósitos, mientras 
«que las cámaras que se hallaban encima de ellos se destinaban «a vivien- 
«das, tienen en su mayor parte muros verticales, no faltando, sin embargo, 
en Otros casos una perfecta falsa bóveda. 

En la mayor parte de los casos, los depósitos del sector central de 
la costa no están excavados en el suelo natural, sino en acumulaciones 
-Crtificiales de piedras y tierra, distinguiéndose por ello claramente de los 
Tfamosos depósitos de Cajamarquilla (fig...5), que están excavados en el 
“sedimento de arcilla arenosa o de arena arcillosa, teniendo la mayor par- 
te de las veces forma de botella (fig. 6) y estando en parte unidos entre 
zi, dedicándose ostensiblemente algunos de ellos “a posteriori” a enterra- 
mientos. Valga esto sólo como comparación. 

Desde los tres valles citados del sector central de la costa (Chillón, 
Rímac y Lurín) vamos a pasar a la zona costanera del departamento de 
-Brequipa, donde son muy numerosos los casos de falsa bóveda. 

En las terrazas o rasas'cerca de Atiquipa (véase Trimborn, 1969, 
“págs. 393 - 405) abundan construcciones cupulares de forma alargada, es 
«decir, con un eje mayor y otro menor (fig. 7). Su construcción se basa en 
la superposición adelantada de ¿las hiladas superiores en el vano, comen- 
“zando el estrechamiento bastante abajo. Las bóvedas no están construi- 
das a partir de un muro macizo lateral, sino —de manera semejante a 
Jos putuku del altiplano (cf. Trimborn, 1969, fig. 19 — mediante el adelan- 
“tamiento progresivo de las hiladas horizontales. La bóveda voladiza asi. 
Surgidá carece, dado un estrechamiento regular de todos los lados, de vér-- 
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tice, terminando en una hendidura cubierta con lajas (fig. 8), orificio que- 
resulta necesariamente de los ejes desiguales de la planta. Las chullpas. 
están construidas con grandes piedras de mampostería y una tierra roji- 
za. Las piedras y las lajas de la cobertura son en su mayor parte de gra- 
nodiorita, Sobre las lajas dispuestas perpendicularmente que cubren la 
hendidura yacen otras en sentido longitudinal. En todos los casos, estas: 
construcciones están cubiertas con tierra que adopta una forma cupular. 
Las chullpas aparecen aisladamente o en grupos de tres o cuatro con pa- 
redes de separación comunes (cf. Trimborn, 1969, fig. 13). 

Chullpas del mismo tipo que las de Atiquipa las hallamos también 
en la Quebrada de la Vaca, al norte de Chala (fig. 9). Estas chullpas tie- 
nen una falsa bóveda, clarísima, que empieza a estrecharse desde aba- 
jo (fig. 10). Llama la atención una chullpa.de planta casi rectangular con: 
un amplio ingreso como en Atiquipa (fig. 9). Pero también hay otras de 
una entrada estrecha, con dintel y umbral (tig 11). ; 

Tierra adentro se alzan sobre las lomas de Atiquipa, a más de 1200 
metros de altitud, las ruinas de Carhuamarca. Además de casas de pie- 
dra, que estuvieron cubiertas en su día con tejados de doble. vertiente, 
hay chullpas de piedra en las que los restos de huesos son testimonio del 
carácter funerario de estas construcciones. Al igual que en Atiquipa se- 
dan grupos de dos construcciones, con pared común de separación. Los 
muros interiores se estrechan por adelantamiento de las hiladas en el 
vano, si bien no empiezap desde abajo. En las construcciones de planta 
rectangular, la abertura superior está cubierta con lajas, hallándose en- 
cima una cobertura de tierra. La entrada se realiza atravesando un um- 
pral bastante alto. + 2 

Siguiendo el valle de Chala, aguas arriba, se halla casi enfrente del 
poblado de Chala Viejo (a 13 kilómetros de Puerto Chala) un complejo de 
ruinas (¿Chala Antiguo?) donde observamos .excavados en una pendiente 
una serie de diez depósitos. Están cubiertos con enormes lajas de 1.65 a 
1.70 metros de longitud y combinan la impresión de techos planos con mar-” 
cado estrechamiento de las paredes hacia el interior 

En el valle paralelo de Cháparra está ubicado, en su vertiente de- 
recha, un viejo poblado que se extiende por el nivel desigual del plano in- 
clinado de una terraza fluvial. A este lugar corresponde un depósito ma--- 
yor construido en la pendiente, con un adelantamiento progresivo de las 
hiladas desde abajo y ménsulas superiorez (fig. 12). La altura hasta el 
niwel inferior de dichas ménsulas es de 1.52 metros y el diámetro inferior 
de 1.62 mts. produciéndose un estrechamiento hasta de 0.80 metros en formar: 
de falsa bóveda manifiesta. 

Pasando de la zona de Chala a la de Atico, situada a continuación 
por el sur, llegamos al norte de dicha localidad, a las ruinas que se en-- 
cuentran en las terrazas costeras de la bahía de Puyenca. Valga como 
ejemplo un túmulo de basura (conchas de moluscos y caparazones de ca-- 
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racoles principalmente), en el que hay construidas cámaras con paredes 
de piedra, sin recubrimiento y cubiertas con lajas. Una de estas cámaras 
mide 3.20 x 1.20 metros y tiene una altura de 1.45. Otra tiene un diáme- 
tro mayor de 2.15 metros, mientras que el menor es de 1.05 metros abajo 
y de 0.60 arriba; en este caso, la altura es de 1.20 metros. 

En la playa de Oscuyo, situada al sur de Atico, se hallan asimis- 
mo depósitos con muros de bloques de roca y piedras de mampostería 
sin recubrimiento. El adelantamiento abombado de sus hiladas se aproxi- 
Imma igualmente a la falsa bóveda, para lo que cito como ejemplo unas 
dimensiones inferiores de 1.30 x 0.98 metros y superiores de 1.10 x 0.55. 

Continúan los testimonios de la falsa bóveda en los valles que si- 
guen en dirección sur, desde la quebrada de los Pescadores hasta el rio 
Caplina en Tacna, donde yo mismo observé dos construcciones de este 
tipo en el sector llamado Lluta (1,650 m.). Sin que el objetivo y marco de 
este artículo me permitan una más detallada enumeración, mis observa- 
ciones podrian resumirse asi: 

La falsa bóveda la observamos en la zona costanera del P=r%, tan- 
to en las chullpas —los ejemplos aquí aducidos de las mismas son todos 
ellos de piedra— como en los enterramientos o depósitos excavados en 
terraplenes. Estos tres tipos se continúan por los departamentos de Arequi- 
pa, Moquegua y Tacna hacia el sur. Pero también hay depósitos, enterra- 
mientos y chullpas que no poseen falsas bóvedas, como, por ejemplo, las 
chullpas de Lluta en el alto Caplina (Tacna), con excepción de dos (véase 
arriba). 

En este ensayo no se trata de poner de manifiesto el ámbito de di- 
fusión de las chullpas como tales, sino de presentar ejemplos de utilización 
ce la falsa bóveda en la zona costanera del Perú. A este respecto se pone 
de manifiesto que el conocimiento de la técnica de la falsa bóveda no se 
limita a los maya de la América Central, sino que se aplicaba también en 
el territorio de los Andes centrales, utilizándose aqui la falsa bóveda no 
sólo en las chullpas del Altiplano, sino que los habitantes de la costa par- 
ticiparon también en esta invención arquitectónica. No obstante haber mu- 
chos casos que carecen de esta característica, la aplicaron tanto en las 
construcciones a nivel como en las subterráneas, en enterramientos y depó- 
sitos, y con arreglos a las dos técnicas descritas al principio, es decir, tan- 
to a partir de los muros laterales macizos como sin soporte, a la manera 
de los putuku del Altiplano. Surge, pues, el problema de si —dejando a 
un lado la posibilidad de una “difusión” de la invención entre Mesoamé- 
rica y los Andes centrales— cabe considerar la falsa bóveda como un 
descubrimiento de los aimara, con lo que en tal caso habría que interpre- 
tar su aparición en la zona costanera del Perú como testimonio de una am- 
tigua penetración de los aimara del Altiplano en dirección hacia la costa. 
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INTRODUCCION AL PENSAMIENTO ARCAICO PERUANO 


ARTURO JIMENEZ BORJA 
. SONCCO 


El hombre penetró a lo que hoy es el Perú hace algo más de veinte 
mil años. Ingresó por distintas vías: la costa, las altas montañas y las flo- 
restas amazónicas. Lo hizo probablemente en pequeños grupos y en tiem- 
pos distintos. TS 

El hombre que los españoles encontraron en el siglo XVI, señorean- 
do un gran imperio indígena cuya capital era el Cuzco, había recorrido un 
largo camino cultural en el curso del cual superó grandes dificultades. Su 
patrimonio cultural es conocido. Así el inventario de bienes como el peri- 
plo en el que fueron consiguiendo logro tras logro. Empero el pensamien- 
to de este hombre arcaico y el de sus sucesores, desde que pisó los um- 
brales del Perú amtiguo hasta casi nuestros días, no ha merecido los mis- 
mos esfuerzos de penetración y conocimiento que han beneficiado otros 
aspectos de él. 

La aventura, aún tentativa, de incursionar en territorio tan lejano re- 
presenta gran temeridad. Mas no intentarlo, por temor de confrontar difi- 
cultades y hallar camino áspero y propicio al extravío, es dar espaldas a 
la investigación. ! 

Es verdad que cronológicamente estamos muy lejos de estas gentes 
y del mundo por ellas construido y esto es quizá el mayor tropiezo. Mas 
en verdad también que esta misma distancia nos ubica en un punto de ob- 
servación muy alto desde el cual podemos abarcar más espacio y tiempo 
y ver con asombro el grandioso desfile de las generaciones, de sus obras 
y de sus hechos e indirectamente conocer su mundo psíquico. 

El pensamiento es una actividad mental. Elabora y organiza los da- 
tos proporcionados por la experiencia. Los ordena y ofrece en una estruc- 
tura de naturaleza espiritual. Los elementos que integran al pensamiento 
son los conceptos. El concepto aprehende lo esencial de los objetos. Rea-- 
liza esta operación mediante el conocimiento. Así el concepto es recep- 
táculo racional del pensamiento. 

El hombre común cuyo saber es espontáneo y no ha recibido pre-. 
paración especial tiene como principal fuente de información sus sentidos. 
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La explicación del mundo que lo rodea es empírica y por ello, en opinión, 
ingenua. Se diferencia del conocimiento del hombre cultivado en el cual 
el saber es buscado ejerciendo rigurosa crítica sobre los sentidos, con as- 
piración a aprehender las esencias de todo cuanto es materia de conoci- 
miento. Empero, uno y otro, psicológicamente, son vivencias cabales, El 
pensamiento del hombre ingenuo no es una actividad mental disminuida ni 
menos perfecta que la del hombre cultivado. Esta última, es verdad, esta 
enriquecida por las galas que la disciplina, método y sistema otorgan. 
Mas uno y otro viven dentro de una sociedad que impone patrones de com- 
portamiento que acomodan la experiencia vivida de acuerdo a convencio- 
nes culturales. Así el pensamiento cultivado pese a la crítica y rigor de la 
razón no está exento de sombras que el medio cultural hace sobre él y que 
muchas veces el hombre no repara. Estas diferencias se han extremado 
tratándose del pensamiento del hombre arcaico y del hombre primitivo. El 
primero está lejos de nosotros por el tiempo, su cultura se ha extinguido; 
su entendimiento, por tanto, debe hacerse con sumo cuidado para no caer 
gratuitamente en error. Los segundos componen conjuntos de poblaciones 
que han permanecido ignorantes de la escritura y a los que la expansión 
de la civilización ha llegado tarde. 

Si se estudia a unos y otros sin prejuicios muestran un pensamien- 
to capaz de altos logros. Es simple considerarlos como inferiores, por lo 
que les falta para parecerse a nosotros. Antes, por el contrario, la mejor 
comprensión de nuestra propia cultura y de nuestro pensamiento será el 
contacto delicado y respetuoso con cualquier cultura diferente. 

La imagen del mundo circundante está realizada a base de una con- 
figuración unipersonal. El mundo que nos rodea no es el mundo que ca- 
sualmente se halla en torno nuestro sino selección de él. Dicho de otro mo- 
do, nuestro mundo está realizado con fragmentos del mundo común. Este 
ámbito unipersonal es el único apropiado dentro del cual la voz del espíri- 
tu halla las resonancias acordes a su naturaleza esencial. 

El hombre es un ente cultural. Desde la percepción al pensamiento, 
todo está condicionado por la cultura. Entre la inagotable riqueza de ma- 
teriales que el mundo ofrece, los sentidos seleccionan aquello que es de 
importancia biológica o existencial. Se diría, son ciegos para lo que no in- 
teresa vitalmente. La cultura que presenta milenios de experiencia vivida, 
cbre o cierra los ojos del conocimiento y sólo hace ver lo que encuadra al 
esquema cultural. 

De otra parte resultaría imposible vivir en un mundo cognoscitiva- 
mente completo. La vida al poner su acento esencial en una selección de 
bienes produce luces y sombras, aparecen entonces los relieves necesarios 
y el mundo cobra animación y deja de ser agotador y plano. 

Poco se conoce la psicología de la humanidad a lo largo del tiempo, 
pues los periodos históricos son relativamente cortos y no dan basamento: 
suficiente para construir conclusiones sólidas y airosas. La psicología co- 
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no disciplina es recienie y presenta en manos del hombre instrumento en 
“pleno progreso técnico. No obstante, en base a todo lo conocido, la psico- 
logía del hombre se montiene la misma. No cambia como cambia la mú- 
sica o la moda. Es la cuitura de la humanidad la que cambia y se enri- 
-quece con el tiempo. 

El paleolítico superior con su bellísimo despliegue de pinturas  ru- 
pestres al Sur de Francia y Norte de España presenta la imagen de una 
“humonidad arcaica llena de vivacidad mental, fuerza expresiva y poder 
de comunicación. Un torbellino de imágenes de gran riqueza en detalles, 
“frescura y simbolismo habla a su favor con elocuencia. Desde allí hasta 
llegar a las sociedades marginadas de hoy, sin escritura, a quienes el pro- 
greso no ha llegado a ellas y cuyo equipo cultural en bienes materiales es 
pobre, pero rico en sistemas muy sofisticados de sociedad, familia, linajes, 
«etc. nos hace ver que lo que falta en un aspecto se suple con largueza en 
-otros. De este modo, la psicología del hombre como su fisiología, en líneas 
“generales, no parece haber cambiado mucho, hasta donde podemos otear 
-con nuestro menguado bagaje de conocimientos. AN, e 

Levy Bruhl :en su conocido estudio “Las funciones mentales en las 
“sociedades primitivas” llama prelógico al pensamiento que no se ciñe, co- 
-11o el nuestro, al principio de la contradicción y está dominado por la ley 
de la participación. La ley de la contradicción en lógica se expresa dicien- 
«do que una cosa no puede ser y no ser. Y la ley de la participación su- 
pone que las cosas y los seres se comunican entre sí, participan los unos 
«en los otros-y no existe como en la mente cultivada una precisa delimita- 
ción de esencias. Esta tesis contraponía dos humanidades. Dos lógicas. 
su autor la desamparó en lo postrero y tomó su lugar una formulación más 
mmoderada, según la cual el pensamiento primitivo y el pensamiento culti- 
vado venían a ser dos formas de experiencia vivida, dos modos de experi- 
«mentar la realidad. 

La percepción del mundo no es asunto de los sentidos, compete al 
hombre todo. Participa en forma muy particular la cultura en que ese hom- 
bre fue modelado. La realidad no es lo que se ve, sino como se ve a tra- 
“vés de la cultura. El hombre cultivado europeo, durante siglos, se conside- 
-ró centro del Universo. Cuando se le ofreció la verdad se reveló contra. 
“ella, por cuanto culturalmente las cosas no podían ser sino como le fueron 
“presentadas tradicionalmente por su cultura. E 

Los primitivos considerados como individuos en tanto que piensan 
“y Obran 'independiertemerte se conducen generalmente de la manera es- 
perada por nosotros. “En cambio, si esta conducta se produce en grupo es 
“las más de las veces desconcertante. Es obvio que el pensamiento, el sen- 
_timiento, la acción, en suma, todo está condicionado por la cultura, ya obre 
«el hombre como unidad o :corporativamente. Sólo que en este último coso 
illa cultura impone patrones rígidos a los que el hombre debe ceñirse. 


194 REVISTA DEL MUSEO NACIONAL.—TOMO  XXXVIII: 


La conquista del antiguo Perú por un grupo de soldados españoles: 
«en el siglo XVI enfrenta dramáticamente dos culturas. Cada una con su pro-- 
pia configuración del mundo. Las fuentes escritas describen uno y otro: 
mundo y hacen fructuosa la comparación. 

Europa aún no se habia despojado de viejas ideas, seguia fiel a: 
Aristóteles. El P. Bernabé Cobo, escritor del siglo XVII, al expresar el con-- 
cepto Mundo dice: “defínelo Aristóteles de esta manera: Mundo es una jun- 
ta compuesta de cielo, tierra y de todas las naturalezas que en ellos se» 
contiene”. El P. Acosta también leal a Aristóteles que opinó sobre la im-- 
posibilidad de la vida en los trópicos se maravilla al ver cuan contradic-- 
torio es lo que sus ojos ven y escribe: “De esta opinión fue Aristóteles que 
aunque tan gran filósofo se engañó en esta parte”. Por esto se utiliza aquí 
la Imago Mundi como pretexto para conocer el pensamiento de la antigúe- - 
dad. 

La información de la imagen del mundo que el Perú antiguo tenía: 
al momento de la conquista procede de dos fuentes: una de extracción po»- 
pular y Otra procedente de niveles cultos. El Perú poco antes de la con»- 
quista estuvo envuelto en una guerra civil. Salió perdedora la zona más 
cultivada del país. La mortandad de generales, príncipes, sacerdotes y” 
amautas fue grande y con ello casi desapareció la imagen culta del mundo : 
aborigen. Aquí se ofrece una reconstrucción tentativa de ella, 

El mundo indigena arcaico al parecer era plano y el mar señalaba: 
el fin de la tierra. Esta imagen semeja la de los geógrafos jonios. De arri-- 
ta hacia abajo estaba dividido el mundo indio en tres estratos: hanan pa». 
cha, urin pacha y uco pacha, es decir: mundo de arriba, mundo en que vi:- 
vimos y mundo subterráneo o mundo de los muertos. Horizontalmente es:- 
taba dividido en cuatro partes: Anti suyo u oriente, Conti suyo u occiden-- 
te, Colla suyo o sur y Chinchaysuyo o norte. Este esquema especial se lla- 
maba Tahuantinsuyo que quiere decir los cuatro rumbos o partes de uno» 
solo; es decir Suyo-cuna. Evidentemente era una representación culta. 

Esta estructura estaba coloreada páticamente por el pueblo. Llama- 
ban a la tierra Mama Pacha que quiere decir madre. El P. Arriaga dice” 
que al tiempo de sembrar las mujeres hablaban con la: tierra “diziendo que” 
les diera buena cosecha” Polo de Ondegardo añade: “ofrecianle ropa de 
mujer”. Al mar llamaban Mama Cocha lo cual descubre: un mundo corpó: - 
reo. Las piedras, montes, sierras nevadas, todo en suma, estaba animado” 
y el hombre no se sentía distinto ni ajeno a este universo. 

Una página del cronista Santa Cruz Pachacuti Yamqui ofrece: un di:- 
bujo que parece representar un mural de templo. Allí, en lo más alto, se-- 
ñorea la imagen de un óvulo que parece representar el Hacedor. Debajo* 
de él campean el sol, la luna, el arco iris, la tierra, el agua y en lo postre=- 
to el hombre y la mujer. Esta composición parece ser una representación: 
culta del universo indio, con la abstracción ovular del Hacedor en el ápiceo. 
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Garcilaso, Libro VII Cap. IX, cita al P. Blas Valera. El Inca Tupac: 
Yupanqui pone en duda la calidad de Hacedor del sol “conviene, dijo el. 
Inca, que el que hace alguna cosa asista a la cosa que hace pero muchas. 
cosas se hacen estando el Sol ausente; luego no es el Hacedor de todas: 
las cosas”. En el Libro IX Cap. X la misma duda reaparece puesta en bo- 
ca de Huaina Capac. “Nuestro. padre el Sol, dice: el rey, debe tener otro 
mayor Señor y más poderoso que él. El cual le manda hacer este camino 
que cada día hace sin parar; porque si el fuera el supremo señor, una vez" 
cue otra dejara de caminar y descansara a su gusto”. Cabello de Valboa: 
repite este argumento en forma parecida y lo pone en labios de Inca Yupan- 
qui. Igual Cristóbal de Molina, el cuzqueño, quien remata diciendo que no 
puede ser Hacedor el sol, pues hasta “un pequeño nublado” bastaba para: 
“estorbarle el resplandor”. Estas cavilaciones cultas se hallan bien expre-- 
sadas en el dibujo de Santa Cruz Pachacuti en donde el Hacedor —un óvu-- 
lo— está colocado más alto que el sol, señalando claramente su calidad 
incorpórea . 

El pensamiento aborigen arcaico poco estudiado merece 1n intento 
de develamiento. A fin de aprehenderlo conviene cotejar ideas que domi- 
nados y dominadores tenian más o menos por el mismo tiempo. En torno» 
áÁ un punto común felizmente hay información. Me refiero a las ideas rei- 
nantes en los siglos XVI y XVII en España acerca de la imago mundi. 

Los cultivados entendimientos peninsulares habian superado la idea: 
del mundo plano. La discusión de Colón en Salamanca no trataba de pro-- 
bar que el mundo era redondo. Trataba de limar asperezas a su empresa. 
Quizá el más importante obstáculo era la objeción que el viaje a las Indias: 
por la ruta programada era oanmtieconómica por larga. 

En cambio, el pueblo tenía otros pensamientos. San Pablo compara-- 
ba el cielo con un tabernáculo, a modo de tienda o toldo puesto por el AL-- 
tisimo. Por tanto ciertos sectores Conservadores pensaban en una tierra 
plana, en la que el cielo era como el techo de un edificio. 

Una de las personalidades más cultivadas, en ese momento, fue el 
P. Acosta. Su “Historia Natural y Moral de las Indias” representa lo acep- 
tado en ese tiempo. El capitulo segundo del Libro 1 considera que el cie- 
lo se mueve circularmente en torno a la tierra y este movimiento arrastra” 
al sol, luna y estrellas. Según esto, el sol pasivamente era movido por la: 
maquinaria celeste. Los antiguos peruanos pensaban que el sol, activa- 
mente, se trasladaba en el cielo. El pensamiento culto, se recordará, habia: 
hecho ya serias objeciones al sol como divinidad. No puede ser Dios, de- 
cian, quien nunca tiene descanso. 

No obstante había coincidencia. Se trata de quién sostiene el mun-- 
co. El P. Acosta se apoya en San Ambrosio, quien señala al poder de 
Dios. Las sagradas escrituras, Libro de Job, hablan de las columnas del 
cielo. Esas columnas, para San Ambrosio, eran la fuerza de Dios. Los an-- 
tiguos peruanos pensaban casi igual, en particular las culturas del litorar.. 
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Pachacamac sostenía al mundo, su irritación o enojo producía temblores 
y terremotos. 

El P. B. Cobo, otro notable jesuita que escribiera su “Historia del 
Nuevo Mundo” sesenta y ocho años después de la conquista y cuarenta 


“y cuatro después de fundada Lima, expone en los primeros capítulos las 
«opiniones de las gentes más cultivadas de entonces. “Los cielos que po- 
men los astrólogos son diez” dice “Sobre los cuales constituyen los teólo- 
«gos el cielo empireo, con que todos vienen a ser once. Están unos dentro 


de otros como los cascos de la cebolla y tan juntos que entre uno y otro 
no cabrá grano de mostaza”. “Carecen de color no son pesados ni livia- 
nos y son tan sólidos que ni acero ni diamante ¡podrá hacer mella en 
“ellos”, “El cielo empíreo abraza y comprende dentro de sí los demás cie- 
los y se aventaja a todos en grandeza claridad y hermosura”. ”En los 
ocho primeros hay estrellas y los tres últimos carecen dellas”. “Están 
fijas en los cielos como los ñudos en la talla y así no se mueven sino al 
movimiento de los mismos cielos”. Remata su pensamiento diciendo “La 
cumbre y superficie convexa del cielo empireo cuya redondez y ruedo no 
hay ya fuerzas humanas que basten a rodearlo y medirlo. Allí están los úl- 
timos términos y mojones del universo”. “pasado aquel grueso muro no hay 
“ya más fábricas ni edificios, que los extramuros del postrer cielo es la na- 
da, donde no hay cuerpo, movimiento, ni tiempo”. Por sustentar el P. B. 
Cobo ideas aceptadas en su época como las mejores no cabe decir que su 
“pensamiento era prelógico. Era el pensamiento de entonces, nada más. 

De este cotejo, el pensamiento arcaico peruano no sale mal librado. 
Presenta al mundo como una estructura geométrica, casi abstracta, orde- 
nada en todo sentido y dirección. Es verdad, plana, pero la idea de la re- 
dondez era válida para una minoría en Europa; el pueblo seguía pensan- 
do en un mundo plano. Ambos pensamientos son egocéntricos. Sitúan al 
'mundo y al hombre al centro del universo. 

El hecho de que el pensamiento «aborigen no se ajuste al pensa- 
“miento europeo en todo no lo disminuye ni aumenta. Es simple y llana- 
'mente otra concepción del mundo, otra imago mundi, otra cultura, | 

Es posible también aproximarse al pensamiento arcaico, indirecta- 
mente, a través de las obras del hombre, asumiendo el riesgo de evaluar 
el conjunto con el criterio de nuestra cultura. Las obras que pueden ejem- 
plificar son muchas, aquí se presentan unas pocas considerando su valor 
«didáctico. 

Las pinturas rupestres de Toquepala, Lauricocha, Sumbay etc. 
“presentan un cazador, cuyo razonamiento es congruente con las activida- 
ces cotidianas a las que se halla abocado. Practica el rodeo de animales, 
utiliza lazos etc. Considerando que huanacos y vicuñas son animales ve- 
loces, las representaciones muestran al hombre realizando la hazaña de 
ciproximación a las presas. Es posible que utilizara algunos ardides, que 
las representaciones no exponen y que se pueden sospechar. En Chota, 
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'Cajamarca, en nuestros dias, los cazadores de venados se esconden en 
matorrales colocándose una máscara de venado hembra y tañen un mirli- 
“ton o membranófono construido con un hueso de venado v un fragmento 
de peritoneo que es la materia que vibra. Este instrumento se llama Ga- 
mitara o Gamitadera e imita el reclamo de hembra en celo. Los venados 
oyen el reclamo y se aproximan. Los cazadores los ultiman a balazos. 
Max Uhle halló en Pisagua, norte de Chile, máscaras de vicuña compo- 
riendo el ajuar de un” tumba. Uhle las relaciona con ardides de caza. 
_Eparece la noticia en "Aborigenes de Arica”. 

Con este mismo propósito es útil recordar a los indios de Norteamé- 
rica, cazadores de bisontes, que vestidos con pieles se aproximaban a las 
manadas, imitando los movimientos de los animales para luego ultimarlos. 

Los talladores de hachas de mano de Chivateros, en la desemboca- 

«dura del río Chillón-Lima, o los artesanos que hicieron las finas puntas de 
fiecha en las pampas Canario, en Ancón-Lima, etc. muestran un hombre 
“hábil en el manejo de sus técnicas. El resultado no tiene defectos, antes 
por el contrario supera en mucho la utilidad y se vislumbra un onmhelo de 
_kelleza y perfección técnica. Su conducta y pensamiento se advierie se- 
mejante a la del hombre de nuestros días por la adecuación entre el que- 
_hacer y el fin que se propone. 
Es probable que este quehacer estuviese teñido páticamente; carga 
- afectiva que la arqueolcgía no puede exhumar. Quizá el tallador mientras 
retocaba los artefactos pudo hablar con ellos, pedirles que fueran eficien- 
tes, que marcharan veloces a su destino, instruirlos en sus obligaciones, 
-untarlos con grasa de los animales a quienes iban dirigidos etc. 

No obstante considerando lo que acontece entre primitivos y aún en- 
tre genie ingenua de nuesiros días es posible inferir algo. En Cajamarca 
he visto artesanos haciendo tambores. Al terminar la obra y sellar la caja 
- de resonancia con los parches, depositan en la intimidad de la caja, ajos 
y ají: “para las fuerzas del tambor”. Después examinan críticamente su 
cbra, oyen su voz. Misticamente la dotan de alma insuflando humo da ci- 
garro en el interior de la caja. El humo va mezclado con el aliento, y pe- 
- netra al instrumento, transformándolo, haciéndolo vivo, vale decir, un ver- 
dadero tambor. 

Dos mates (lagenaria ciceraria) exhumados por Junius Bird, en Hua- 
-ca Prieta, valle del río Chicama, La Libertad, están exomados con temas 
que sobrepasan lo que se entiende por decoración. Están revestidos con un 
- manto ornamental que los transfigura y hace trascendentes. Esta revalo- 
ración de objetos utilitarios merece tenerse en cuenta. El pensamiento aquí 

va por altos senderos. 

Volvamos los ojos al Gran Dios que mora en lo profundo dei templo 
de Chavín de Huantar, en Ancash. Allí nada es objetivo, todo es trascen- 
- dente, incluso el ambiente que rodea la efigie. Naturalmente las anteoje- 
ras de la cultura nos harán reflexionar que está muy próximo a un nivel 
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perceptivo: colmillos, garras, serpientes, etc. Pero es útil contraponer las: 
conocidas imágenes religiosas de credos religiosos de nuestros dias que 
utilizan también lenguajes concretos para expresar abstracciones, todo di- 
cho a nivel perceptivo, sin que nadie considere estos recursos como infe- 
riores, antes por el contrario los estima como expresiones de altísima es- 
piritualidad . ! 

Los vegetales han estado relacionados al hombre desde la más re- 
mota antigúedad. El cazador o pescador no siempre regresaba al hogar con. 
algo que ofrecer; en cambio las plantas siempre ofrecian algo al recolector. 
La necesidad y curiosidad natural del hombre le hizo distinguir, como hoy 
lo hacen las tribus forestales, la yuca brava de la dulce, los afrodisiacos, 
los venenos útiles para la pesca, como el barbasco, las plantas tintóreas: 
como la bixa orellana. árboles adecuados para balsas y canoas, el taba- 
co para el ritual, la ayahuasca, el chamico, la coca, etc. No sólo la flores. 
ta brindó al hombre estas fuentes de recursos, también las altas montañas. 
Grupos humanos muy antiguos utilizaron los jugosos tallos de la totora, la: 
quinua, la papa, el olluco, etc. y los llanos ofrecieron su repertorio de fé- 
culas y pulpas dulces. 

Si bien la naturaleza ofrece algunos vegetales a punto para ser co-- 
midos, otros han sido casi obra del hombre, tal el caso de la papa, el maíz 
y la yuca amarga que contiene ácido prúsico. La transformación de hu- 
mildes figuras vegetales en otras altamente útiles, como las muchas varie-- 
dades de papas y maiz, demandó al hombre arcaico un paciente trabajo: 
y una amorosa aproximación al mundo vegetal en procura de su entendi- 
miento. 

Es esta actitud mental del hombre arcaico la que nos interesa. Para 
discernir lo útil de lo inútil, lo inocuo de lo urticante o venenoso tuvo que 
conocer todo: forma de hojas, colores de flores, tallos, épocas de madura-- 
ción, ligazón entre insectos y vegetales, con curiosidad de botánico. La 
riqueza de percepción, el conocimiento cuantioso de perfumes, colores, for-- 
mas, etc. no separados, sino mezclados denota un espíritu despierto, vivaz, 
atento sobre manera. Casi se diría una suerte de curiosidad de científico, 
pues en este conocimiento antes que satisfacción pura de necesidades hay: 
mucho de exigencia intelectual por tomar contacto con detalles, comple-- 
mentos de la sabiduría. 

Aquí reside también un germen de causalidad, pues la mente del: 
hombre tuvo acceso a la relación entre estaciones, floración y maduración: 
del mundo; épocas de lluvias y épocas secas de declinación. Fue una cu-- 
riosidad aguda despierta, permanente que aún la vemos en la gente sen-- 
cilla de hoy, pero que en tiempos antiguos tuvo que estar mucho más viva: 
y atenta, pues de ella dependia el sobrevivir. 

De otro lado, el hombre temprano estableció una suerte de orden: 
del mundo vegetal, casi podríamos decir una clasificación e hizo descubri- 
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mientos sutiles como la germinación y la latencia de la vida en las se- 
millas. 

Se ha afirmado repetidas veces que el pensamiento - avanzado y el 
pensamiento temprano difieren sustancialmente en la explicación de los 
hechos naturales en términos de causa y efecto. Es decir que el pensamien- 
to temprano desconoce el principio de causalidad. En -lógica este principio 
se enuncia diciendo que todo efecto tiene su causa y a las mismas causas 
suceden necesariamente los mismos efectos. 

Es evidente que el pensamiento arcaico no dominaba la reflexión 
teórica con el mismo rigor técnico que el pensamiento cultivado. Pero es 
también cierto que en el pensamiento temprano se advierte un claro deseo 
de explicar los hechos. Muchas veces este anhelo no alcanza un remate 
lógico, vale decir no llega a ninguna parte. La explicación que no llega 
a ninguna parte no siempre está desprovista de valor. Nuestro pensamien- 
to cultivado tiene muchas explicaciones que terminan en puntos muertos. 
Recuérdese la autoridad con que se habla de hipertensión esencial, etc. No 
obstante basta el intento de explicar para aflojar la tensión que rodea al 
nudo. Este paso, de suyo, es valiozo, aun cuando no culmine. 

Los presagios o anuncios velados de algo que va a suceder y que 
posteriormente sucede o no sucede representan un paso en el anhelo de 
hallar explicación a los hechos en términos de causa y efecto. Garcilaso 
Inca ofrece varios ejemplos. Aparecen en los Caps. XIV y XV del Libro 
Noveno de Comentarios Reales. Se refiere a presagios ocurridos en vida 
del Inca Huaina Cápac, anunciando la destrucción del Imperio: “acaeció 
en el Cuzco, dice, un portento y mal agúero que escandalizó mucho a Huai- 
ra Cápac y, atemorizó en extremo a todo su imperio, y fue que celebrón- 
dose la fiesta solemne que cada año hacian a su dios Sol vieron venir por 
el dire un águila real, que ellos llaman anca, que la iban persiguiendo 
cinco o seis cernicalos y otros tantos halconcillos”, “los cuales, trocándose 
ya los unos, ya los otros, caían sobre el águila, que no la dejaban volar, 
sino que la mataban a golpes. Ella no pudiendo defenderse, se dejó caer 
en medio de la plaza mayor de aquella ciudad entre los Incas, para que 
la socorriesen. Ellos la tomaron y vieron que estaba enferma, cubierta de 
caspa, como sarna y “casi pelada de las plumas menores. Diéronle de co- 
mer y procuraron regalarla; mas nada le aprovechó que dentro de pocos 
días se murió sin poderse levantar del suelo. El Inca y los suyos lo toma- 
ron por mal agiiero”. Garcilaso continúa, “hubo grandes terremotos y tem- 
blores de tierra, que aunque el Perú es apasionado de esta plaga, notaron 
que los temblores eran mayores que los ordinarios y que caian muchos ce- 
tros altos”. "De los indios de la costa supieron, que la mar con sus cre- 
cientes y menguontes salia muchas veces de sus términos comunes”. ”En- 
tre estos miedos y asombros vieron que una noche muy clara y serena la 
luna tenía tres cercos muy grandes. El primero era de color de sangre. El 
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segundo, que estaba más afuera era de un color negro que tiraba a verde.. 
El tercero parecia que era de humo”. 

En el Cap. XXXIV, Libro Primero de Comentarios Reales, Garcilaso- 
ofrece otro dramático ejemplo. Se refiere al principe Atahualpa en prisión, 
poco antes de morir. Dice así: “Supo de sus indios que de noche corrian 
muchas estrellas grandes y chicas”, “le dijeron que entre otras señales que 
el cielo mostraba, era una gran cometa verdinegra poco menos gruesa: 
que el cuerpo de un hombre y más larga que una pica que de noche. apa- 
recia, como la que vieron poco antes de la muerte de su padre Huayna: 
Cápac”, "y como la hubiese visto y notado, se puso muy triste y no ha- 
kló ni conversó más con nadie como solía”. 

El hombre arcaico vislumbra también el principio de causalidad al 
considerar el tiempo mítico. Este tiempo es una época «primordial, creati-- 
va, donde todo o casi todo tuvo principio. La naturaleza tenida por mu- 
chos como madre de mitos ha perdido en estos últimos tiempos su presti- 
gio, y hoy se tiende a ver en la génesis de ellos proyecciones de la vida 
y problemas del hombre. 

“Al efecto, conviene recordar que los personajes míticos se condu-- 
cen generalmente de modo semejante a los humanos. El dios Pachacamac, 
por ejemplo, tiene esposa e hijo y los cambios que experimenta su genio 
producen temblores y terremotos. La crónica del P. Avila, siglos XVI y 
XVII, informa que la mujer de Pachacamac se llamaba Hurpayhuachac, 
tenía dos hijas y cuatro hijos. Uno de éllos se llamaba Llocllayhuancu. 

El Licenciado Fernando de Santillan, ofrece más noticias. Al visitar 
Topa Inca el templo de Pachacamac dijo: “la huaca al Inga que su nom- 
bre era Pachacamac”. “Dijole también la guaca que tenía cuatro hijos”. 
Le pidió al Inca casas para tres de ellos. Una casa en Mala, otra en Chin- 
cha y otra en Andahuaylas y “al otro cuarto. hijo: le quería dar al dicho 
Topa Inga para que le guardase y le diese respuesta de lo que le pre- 
guntase”. 0 E 

El asunto que desovilla el mito generalmente es majestuoso: la crea-- 
ción del mundo, origen del hombre, plantas alimenticias etc. La escena 
mítica es la misma escena en que vive el hombre. La naturaleza toda com- 
pone una suerte de inmensa asamblea, se diría, consanguínea. El hombre: 
ro ocupa lugar especial en esta audiencia. La consanguinidad se hace pa- 
tente en la facilidad con que los hombres se transforman en animales o 
en piedras, En este último aspecto los ejemplos abundan: Cristóbal de Mo-- 
lina, el cuzqueño, dice que las esculturas de Tiwanacu eran hombres que: 
“por no obedecer al mandato del Hacedor”, “los convirtió en piedras”. Sar- 
miento de Gamboa escribe que Manco Cápac “en muriendo se convirtió 
en piedra” Ayar Auca, hermano del anterior “se convirtió en piedra”. El 
P. Bernabé Cobo informa de unas piedras en Huanacaure “fueron 'hom- 
bres hijos de aquel cerro y que en cierta desgracia que les acaeció se: 
tornaron en piedras”. “Santa Cruz, relatando la guerra habida entre las: 
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gentes del Cuzco y los Chancas dice: “las piedras se levantan como per-- 
sonas más diestros y pelean con más ferocidad”. En suma, nos recuerda. 
una frase de Vallejo: “La piedra es la sustancia de la vida universal”, 
acto IV de “La piedra cansada”. 

El mito es en esencia un relato sacro. El creyente no lo cuestiona. 
El principio de la causalidad no debe buscarse en un discurso sacro. 
Conviene considerar nuestros propios relatos sagrados, que se «aceptan. 
sin discutir. No obstante el mito implica un reconocimiento de la necesidad. 
de causa. 

Resumiendo, en épocas muy remotas, veinte mil años atrás, cuando: 
el patrimonio cultural del hombre era muy pobre debió enfrentarse valero-- 
scamente a una naturaleza agresiva y desconocida, poblada de grandes 
animales: mastodontes, milodontes, megaterios, tigres de dientes de sable, 
etc. Debió pensar y obrar con gran coordinación pues está probado que sus. 
logros fueron fructosos y no pereció. Andando el tiempo, hace diez mil a 
cinco mil años, labra puntas de flecha en las que se aduna lo práctico y- 
un anhelo de belleza y perfección técnica. Pinta en las paredes de sus re- 
fugios animadas escenas de cacería, en las que se aprecia un hombre: 
ágil, vital, despierto, atento a las voces de la naturaleza y probablemente 
confundido con ella, dispensando gran admiración a los animales, pues los 
diseños tienen un tratamiento más acabado que el que dedicó a su propia 
persona. En la costa, por el mismo tiempo, más o menos, se enfrenta te-- 
merariamente al mal y logra mediante anzuelos de concha pescar exitosa- 
mente. Es un hombre inteligente y práctico, pues arroja las conchas sobre 
tendales ardientes y las bivalvas, difíciles de abrir, rápidamente le ofrecen 
su carne sápida. Afronta los vientos del litoral y el frío de la marisma ha-- 
ciendo casas semisubterráóneas. 

Como cazador, pescador o recolector de tubérculos, frutos, y semillas: 
se ejercita en una interminable tarea de investigador. Atento a las costum- 
kres de los animales, distingue huellas de unos y otros, se orienta en el 
vasto mundo de su transhumancia. Una percepción aguda, un olfatear pe- 
netrante, una vista de águila y un pensamiento ordenador de todos estos 
mensajes lo mantiene vivo en medio de grandes peligros. Una objetividad. 
y entendimiento alerta le hace distinguir, entre multitud de vegetales, la 
hierba justa que se requiere para restañar una herida, o la pulpa más dul- 
ce o la semilla no venenosa. En suma, un pensamiento fresco, siempre en- 
riquecido, vigilante, siempre adecuado entre lo que quiere y lo que obtie- 
ne. El entendimiento más fino y cultivado de nuestros días, en idénticas 
condiciones, no lograría la supervivencia. - 

Es verdad que siente admiración por la juventud y la fuerza. Que 
viejos y enfermos, impedimenta en su transhumancia, van quedando reza- 
gados. Que la mujer y los niños ocupan segundos planos. Que la astu- 
cia, el ardid, el disimulo, la sorpresa son virtudes que su vida azarosa im- 
pone. Los muertos se van quedando olvidados a lo largo de la ruta y pa- 
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“sados unos años no hay recuerdos claros de origenes y abuelos. Apuare- 
«cen apellidos inspirados en animales: huaman, atoc, otorongo; o en cosas 
«útiles: cachi, nina, etc. No necesariamente estas mismas voces, pero sí la 
intencionalidad. 

Ya próximos los cinco mil a tres mil años antes de Cristo, la mujer 
.cbserva la germinación de las semillas entre los restos de la cocina y apa- 
rece, tras muchos tanteos, la agricultura incipiente. Antes de ella el hom- 
bre ocupa el día y la noche en la caza y la pesca. Durante este largo 
“tiempo el equipo patrimonial del hombre es pobre. Ha logrado pocos ade- 
JAcntos: teje esteras y canastas, trenza cuerdas, trabaja la piedra, la made- 
ra y la cornamenta de animales. A partir de ese momento —aparición de 
la agricultura— la cultura se va enriquecer rápidamente. El grano, el tu- 
.bérculo, etc., se ofrecen al hombre a tiempo fijo. Entre siembra y cosecha 
hay un tiempo de espera, tiempo de holgaza. En ese paréntesis está la 
«cuna de la cultura. Nace la textileria, el ceremonialismo, las danzas, los 
cantos, las recitaciones, la morigeración de las costumbres, etc. La admira- 
ción por los animales declina. Nace la primitiva medicina. El cultivo de 
plantas rituales y mágicas: el tabaco, la coca, etc. La tierra cobra categoría 
«de madre universal y la mujer, poco a poco, se incorpora y. adquiere im- 
portancia. Con ella aparece el amor a la tierra que produce, el apego al 
«sedentarismo, los cementerios próximos a la poblados y el culto por ante- 
“pasados. Los viejos se transforman en depósitos de sabiduría. 

Estamos muy cerca de los dos mil a mil quinientos de nuestra era 
y el pensamiento del hombre se ha enriquecido, afinado y ha obtenido es- 
forzadamente, logro tras logro, salir de la obscuridad inicial e ingresar a 
ama claridad germinal. 

Mil años antes de Cristo, Chavín de Huantar levanta su complica- 
«do alarde de galerías, escaleras, terrazas, etc. Está hablando este edificio 
con un lenguaje de símbolos. Piedra blanca y piedra negra. Arriba: cielo, 
Tuz y falcónidas. Abajo: obscuridad y reino de las serpientes y los muertos. 

El ovillo interminable de los siglos se va así desovillando hasta lle- 
«gar al siglo XVI de nuestro tiempo y con él la hecatombe de Cajamarca 
“y la caída del Imperio Inca. 

El pensamiento de los conquistadores españoles era una mezcla de 
«claridad y obscurantismo. Los entendimientos más cultivados de la época 
“seguían fieles a Aristóteles. Como una réplica a este claro-obscuro el abo- 
rigen de los últimos tiempos ofrece la imago mundi de los amauta cuna. 
Es una estructura aérea, geométrica, compartida simétricamente en cuatro 
suyos como una flor matemática meciendo su corola en el alto cielo del 
“pensamiento indigena. 

El hombre que emergió hace veinte mil años, de una sombría bruma 
«Asiática e ingresó a esta clara tierra americana era un homo sapiens y 
«como tal tenía en sí los gérmenes necesarios para alcanzar los más altos 
miveles. Sus éxitos fueron totalmente suyos. Europa evolucionó a partir de 
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la inspiración oriental. ¡Desde Egipto y la Mesopotamia penetraron ideas, 
técnicas y luces. En el Perú el hombre lo tuvo que crear todo. Esta obra 
de creación solitaria es obra de su pensamiento ejemplar. 

El pensamiento del hombre, a través de los siglos desde que pisó 
el Perú antiguo hasta hoy, ha sido siempre. lógico. Su lógica, naturalmen- 
te, no es una réplica de la del pensamiento actual. Aun cuando las ope- 
raciones intelectuales, pasc a paso, no sean las mismas no por ello los 
logros dejan de ser buenos. Una canca de aluminio no es mejor que una 
canoa de madera. Lo diferente es el aluminio y la madera. La luz del 
pensamiento que conduce hacia uno y otro logro es semejante en claridad. 
S1 el hombre temprano hubiese dispuesto de los recurzos de que hoy dis- 
ponemos: plásticos, hierro, vidrio, cemento, etc. habría cbtenido, probable- 
“mente, metas parecidas. Los fragmentos de redes halladas en e:traios pre- 
cerámicos miles de años antes de Cristo no superan técnicamente las re- 
des de hoy. Las mallas arcaicas son de algodón, las de nuestros dias de 
nylon, pero el principio, la idea esencial, es el mismo. 


"HAMBI-CAMAYOC 


El pensamiento médico de la antigúiedad peruana no fue comprendi- 
«do por los europeos que avasallaron la cultura indígena. Soldados rudos, 
frailes codiciosos que cosían esmeraldas en el ribete de hábitos; sumersos 
culturalmente en las brumas del medioevo no vieron el saber aborigen. 
“Sólo vieron hechiceros, brujos, sortilegos y endemoniado. El pensamiento 
indígena a lo largo del tiempo se había redimido. De los hombres que cru- 
:zaron América del Sur en el paleolítico a los principes que conocieron los 
Pizarro había hondura de siglos. El pensar arcaico peruano estaba tran- 
sido de religiosidad. En gran parte era experiencia espiritual... Tenia valor 
“y dignidad propios; distinto del pensamiento europeos, no por eso exento 
de elevación y grandeza. 

El núcleo del pensamiento médico español en el siglo XVI al mo- 
mento que Pizarro ponía el pie en el antiguo Perú era una suma de cono- 
«cimientos griegos y romanos enriquecidos al transitar por la cultura musul- 
“mana. Los talentosos traductores judios de Toledo pusieron al alcance de 
los médicos hispanos este bagaje de conocimientos. 

El año 394 d.C., se divide el Imperio Romano y con ello comienza 
la Edad Media. Bizancio y Alejandría eran focos que irradiaban un rema- 
'nente de luz del pensamiento clásico. Los musulmanes conquistaron Ale- 
jandría el año 642. Al llegar el siglo X habian extendido su dominación so- 
bre casi toda la Península Ibérica. Los pequeños reinos cristianos de León, 
Navarra y Aragón vivían arinconados en los Pirineos. Córdova era centro 
del poder islúmico en España. Toledo se hallaba en el filo de la navaja. 
La población era cristiana, pero hablaba un dialecto árabe. Allí vivió una 
“numerosa comunidad judía que fue enlace entre una y otra cultura. Los 
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intelectuales judíos tuvieron accezo a las fuentes de conocimiento y tradu- 
jeron numerosos textos, trasladándolos del árabe al latín. A partir de la to-- 
ma de Toledo, en 1085, comienza la retirada del Islam. 

Para conocer el pensamiento médico griego podemos aproximarnos 
a Hipócrates. Nacido ante de Cristo, pertenecía a una estirpe de médi- 
cos. Recoge todos los conocimientos de su época y los transmite a sus dis- 
cipulos. ¡Debió conocer las especulaciones de Empédocles de Agrigento,. 
filósofo y médico, sobre la integración de la materia en cuatro elementos:' 
tierra, agua, aire y fuego. En base a ello elabora una atrevida tesis de: 
interrelación entre cuatro humores corporales y cuatro elementos primordia-- 
les: bilis negra y tierra; flema y agua; hema y aire; bilis amarilla y fue-” 
go. Estos humores circulaban por los vasos sanguíneos y tenían sede co- 
nocida. La bilis negra residía en el bazo, la flema o pituiia en el encéfa- 
lo, el hema en el corazón y la bilis amarilla en el higado. La salud equi- 
valía a la ponderación entre los 4 humores. Cuando este equilibrio se 
rompía los médicos instauraban una terápia evacuatoria: eméticos, catár- 
ticos, El exceso se eliminaba y el medio quedaba desembarazudo y armo- 
nioso. 

| El Timeo, de Platón, puede servir para exponer el conocimiento del 
cuerpo humano. Se llama este diálogo así, pues Timeo lleva la voz can- 
tante en la exposición. Timeo parece contemporúneo de Sócrates, pues 
Platón lo coloca en el discurso lado a lado. Timeo describe primero la 
creación del mundo y luego la del hombre; o sea macro y micro cosmos. 
Cuatro elementos, ya conocidos, conforman el cuerpo del mundo, los mis- 
mos cuatro principios componen el cuerpo del hombre. La cabeza del hom- 
bre copia la forma esférica del mundo: y alberga una de las tres almas 
que posee:el hombre, la más hermosa. y resplandeciente. Las otras do3 es- 
tán instaladas en el tronco, una próxima al corazón y la otra tiene sede 
en el hígado. * e 

La Escuela de Alejandría, a comienzos de nuestra era, va a produ- 
cir un brillante hombre de ciencia, se llama Hierófilo. Fundador de la Ana- 
tomía, estudia de modo particular el sistema nervioso, distinguiendo ner- 
vios sensitivos y motores, el cuarto ventriculo etc. Mientras Platón traba- 
ja con ideas, Hierófilo hace disecciones. Hierófilo considera la sede del 
clma en el IV ventrículo. Esta especulación es el cordón umbilical que lo 
relaciona con los que le precedieron. 

El pensamiento médico latino está representado por Galeno que es- 
tudió en Alejandría. Su pensamiento resume todo el pasado; como sínte- 
sis patogénica propone el desequilibrio de opuestos: lo frío y lo cálido, lo 
húmedo y lo seco etc. Cada humor humano tenía características propias. 
La bilis amarilla o cólera era cálida por ser hija del fuego. La bilis negra 
o melancolía era seca por ser hija de la tierra. La flema o pituita, húme- 
da por ser hija del agua etc. | ! 
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Galeno seguramente conoció las teorías de Erasistrato de Quios que 
enseñó en Alejandría. Según Erasistrato el pneuma o espíritu vital soste- 
nía el cuerpo humano. Galeno probablemente participó de esta idea pues 
en su filosofía aparece este soporte de la vida que procede del espiritu vi- 
tal del Universo. Ya Platón en el Timeo dice que formado el cuerpo del 
mundo, Dios le dotó de alma. Todo viviente, según Galeno, tenía un pneu- 
ma propio o “espiritu material” el cual se fusionaba con el pneuma del 
mundo o espíritu vital. Galeno pensaba que este pneuma circulaba por los 
nervios que imaginaba huecos. 

La medicina islámica puede estar representada por cuatro médicos 
notables: Races, Avicena, Avenzoar y Averroes. Estos dos últimos nacidos 
en España. Avenzoar cerca de Sevilla y Averroes en Córdova. El hilo del 
pensamiento griego y latino sigue en ellos a través de la tesis de los 4 
elementos, los cuatro humores, sus interrelaciones y la idea matriz que el 
mundo prefigura la naturaleza y estructura del hombre. Dicho de otro mo- 
do el microcosmos refleja como un espejo la imagen del macro-cosmos. 

El traductor máús notable de textos científicos árabes fue Géraílo de 
Gremona que vivió en Toledo, tradujo al latín noventa y dos obras arábi- 
gas completas, entre ellas el tratado de Medicina más famoso de enton- 
ces, el Canon de Avicena. 

La difusión de ideas, por aquel entonces, era difícil. Los libros eran 
manuscritos, traducir y copiar tomaba mucho tiempo. Las bibliotecas te- 
nian libros viejos ya superados que, sin embargo, seguían en uso de modo 
que la renovación de conocimientos era lenta y el prestigio de los grandes 
maestros de la antigúiedad seguia casi inconmovible. La vida intelectual 
prosigue silenciosamente en la intimidad de los monasterios de la Edad 
Media. Se traducen textos, se enriquecen las bibliotecas y se despierta un 
gran interés por herborizar. 0 

Por ese tiempo debió parecer racional que siendo hombres distintos 
entre sí, los cuatro humores corporales no fuesen equivalentes. De esta de- 
sigual importancia nacen cuatro temperamentos: flemático, sanguíneo, me- 
lancólico y colérico en los que predomina la flema o pituita, el hema, la 
bilis negra y la bilis amarilla o cólera. Conviene detenerse aquí. 

Si bien la conquista española se llevó a cabo en el siglo XVI, la 
gente que la consumó estaba culturalmente muy atrás. Garcilaso en ple- 
no siglo XVII, en Córdova, escribe de sus paisanos “ni supieron que cosa 
era la cólera, ni flema ni melancolía” Cap. XXIV, Libro Segundo de Co- 
mentarios Reales. El P. Bernabé Cobo, escritor muy ilustado del siglo 
XVII que compone Historia del Nuevo Mundo, 68 años después de la con- 
quista y 44 después de fundada Lima, dice igual de los aborígenes “no 
tuvieron noticias de los cuatro humores mas que de la sangre” Cap. X Libro 
décimo cuarto. Si estos atildados entendimientos del siglo XVII seguían 
repitiendo ideas medievales debemos ser considerados con los conquista- 
cores que no tenian educación. Allí donde los indígenas veían una dei. 
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dad, la soldadesca veía un demonio, donde los naturales veían un médi- 
co, los frailes veían. un brujo, etc. 

El Canon de Avicena, escrito siglos atrás, enseñaba la forma minu- 
ciosa de mirar la orina y a través de ella decir cual de los cuatro humo- 
res se habia excedido y roto el equilibrio humoral y la salud del cuerpo. 
Avicena sigue hablando por la boca de Garcilaso en el siglo XVII. En Es- 
paña, el Inca escribe de los peruanos en el Cap. XXIV del Libro segundo 
de C. R. "tampoco supieron conocer los humores por la orina, ni miraban 
en élla”, Y el P. Cobo en el Cap. X del Libro décimo cuarto de su cró- 
nica dice igual “no supieron del pulso ni mirar la orina”. El P. Cobo era 
inteligencia cultivada. El primer capitulo de su Historia del Nuevo Mun- 
do, capítulo muy corto, presenta un desfile de citas tomadas de: Plinio, 
Platón, Aristóteles, Pitágoras, etc. Estas viejas presencias nos sitúan me- 
jor que nadie en el contexto de la época. Eran otros tiempos, pero el pen- 
samiento, aun el más refinado, se apoyaba en viejos y apolillados soportes. 

La terapia purificadora indígena era semejante a la terapia eva- 
cuantc curopea a base de sangrías, eméticos y catárticos. No obstante es- 
tar situados ante un espejo, la cultura europea no halló reparos en censu- 
rarla. El P. Cobo dice: en el Cap. X del Libro Décimo Cuarto de su cró- 
nica, “usaban de yerbas para purgarse indiferentemente sin conocer el hu- 
mor que redundaba” y Garcilaso Cap. XXIV Libro segundo escribe: “Es 
así que atinaron que era cosa provechoza y aún necesaria la evacuación 
por sangría y purga”, “se sangraban de brazos y piernas sin saber apli- 
car las sangrías ni la disposición de las venas para tal o tal enfermedad”, 
El Timeo, escrito por Platón, antes de Cristo. por boca del P. Cobo, repi- 
te su inmortal discurso: 'Llamamos elementos a estos cuatro cuerpos sim- 
ples: fuego, aire, agua y tierra”. “En estos elementos señalan los filósofos 
cuatro cualidades contrarias que son: calor, frio, sequedad y humedad”. 
Libro 1 Cap. IX. Y con esto está dicho todo. 

La medicina aborigen actual ez supervivencia de la medicina popu- 
lar arcaica. La guerra civil habida entre Huáscar Inca y el Principe Ata- 
hualpa diezmó la clase culta y quedó solo el saber popular. No podemos 
enjuiciar la medicina indigena arcaica a través de este saber. 

La soldadesca que llegó con los primeros años de la conquista tra- 
jo muchas supersticiones medioevales europeas y ellas se sumaron a las 
creencias populares indianas. Tumulto de lo propio y lo extraño. Entre 
este complejo resplandecen aquí y allá algunas ideas que constituyen si 
no el saber perdido, lo que más se aproxima a él, lo genuinamente perua- 
no. Esta esencia es lo único que aquí se expone y comenta. 

La patogenia indiana está al parecer centrada por 2 mecanismos prin- 
cipales, el cuerpo extraño introducido y el rapto del alma. El P. Arriaga, 
autor de: “Extirpación de la Idolatría en el Perú”, impresa en Lima en 1621, 
escribe en el Cap. 1Il sobre los Ministros de la Idolatría: "“Macsa, o Viha 
son los que curan con mil embustes”. Y Huamán Poma en la hoja 280 de 


PENSAMIENTC: ARCAICO PERUANO 207 


su Nueva Corónica dice: Otros hechiceros hablan con los demonios y chu- 
pan y dizen que sacan enfermedades del cuerpo y que sacan plata o pie- 
ára o palillos o gusanos o sapos o paja o maíz del cuerpo”. Estas dos ci- 
tas las considero importantes. 

La idea de que el mal lo cause un cuerpo extraño introducido en 
el cuerpo no es una bizarria. La experiencia de todos los días hizo ver co- 
mo el dolor cesaba al extraer la astilla introducida, la punta de flecha, 
la nihua o pique (sarcopaylla penetrans L.). Vieron cómo salían de oídos 
y fosas nasales gusanos por puesta de huevos de moscas. Por el ano va- 
riedad de vermes desde muy pequeños hasta de varios metros de longi- 
tud. El indigena hubo de ver el vómito dramático de ascárides lumbricoi- 
des y debió ver salir por la uretra, cálculos, apertura de abcesos, secues- 
tros óseos en la osteomielitis, etc. 

El médico chupador a que alude Huaman Poma lo vemos en funcio- 
nes hoy dia de modo que podemos describir su quehacer. Succiona fuer- 
temente el sitio del dolor, una y otra vez hasta producir equimosis. Escu- 
pe o vomita lo que succiona. La audiencia mira la sangre que sale en el 
esputo o vómito. Sangre las más de los veces de las propias encias del 
médico. Aqui puede terminar su trabajo o perfeccionarlo, mostrando, ma- 
terializada la causa del mal: un gusano, una espina, etc. Esta materia do- 
lorosa que muestra la lleva escondida en la boca. El P. J. Arriaga lapi- 
ca a este hombre cuando escribe: “cura con mil embustes”. La materiali- 
zación de la causa del dolor es una suerte de reificación e hipostasia. Es 
decir materializar lo casi inmaterial. El médico tiene “el embuste” en la 
boca y no puede engañarse a si mismo, pero para él es evidente también 
que existe una esencia o causa del mal. El gusano, la piedra, etc. que 
tiene en la boca son accidentes usados por mostrar la sede de la esencia, 
como pan y vino son sólo accidentes de una esencia que reside en ellos. 

En la Historia de la Medicina de R. Fahraeus Cap. IX Cirugía del 
siglo XVI en Europa, se lee: “Existía entre aquella picaresca de curande- 
ros un tipo de operadores ambulantes que se especializaron en la extrac- 
ción de ficticias piedras de la cabeza de personas que padecían alguna 
cnormalidad cerebral. La llevaban a cabo haciendo un corte en el occipi- 
cio del enfermo y dejando caer después con mucho estrépito en un reci- 
piente algunas piedras ensangrentadas”. Esto en Europa del siglo XVI. 

La introducción del cuerpo extraño como causa de enfermedad está 
ampliamente extendido en las dos Américas y parece ser la patogenia 
más arcaica, por eso se considera en primer lugar; le sigue en importan- 
cia el rapto del alma. 

Para el pensamiento indigena, el alma, «al parecer, está unida al 
cuerpo de modo relativamente laxo a tal punto que se puede desprender 
de él con facilidad durante el sueño, en vigilia. Durante el sueño, el alma 
externada regresa por propia iniciativa a su morada, por muy lejos que 
divague. De vuelta debe hallar al durmiente tal como lo dejó. Si el soña- 
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dor ha cubierto descuidadamente la cara con un brazo o una manta el 
alma.no reconoce la situación y pasa de largo. No repara, al parecer, en 
el contexto: lugar donde tantas veces ha dormido, rostros de otros dur- 
mientes, en suma lo familiar. Llega ansiosa por introducirse a su morada 
y al no hallar visible el orificio por donde escapó, fosas nasales o boca, 
da vueltas, se desorienta y finalmente se pierde. 

- Durante la vigilia el alma puede desprenderse fácilmente ante un 
sobresalto o estado de peligro para el cual no estaba preparada. Esta si- 
tuación se llama susto”. En estas circunstancias el alma huye empavo- 
recida, se aleja confusa y finalmente se extravía. El cuerpo disminuido 
por esta pérdida declina, empalidece y si no tiene ayuda muere. La ayu- 
da consiste en buscar al alma, encontrarla, llamarla dulcemente, tranqui- 
lizarla y enseñarle el camino de retorno, facilitando su reincorporación final. 

La palabra alma aparece en los diccionarios de lenguas aborigenes. 
El Lexicon o Vocabulario de la lengua general del Perú, compuesto por 
Fray Domingo de Santo Thomás y publicado en Valladolid en 1560, el más 
antiguo, nos ofrece: Anima y Alma por la cual vivimos traducidas como 
cámayuenc o fongo o camaynin. Y Espiritu o soplo como cámay. En el vo- 
cabulario de la lengua general de todo el Perú llamada Quichua o del 
Inca compuesto por el P. Diego Gonzales Holguín, en 1608, el concepto 
Alma está trasladado a Anima y el concepto Anima racional a soncoyoc, 
alma, yuyak, yuyayniyoc. Entre uno y otro vocabulario hay pocos años 
de por medio, no obstante Alma tiene ya como expresión la palabra espa- 
ñola Anima. El vocabulario de la lengua Aymara, compuesto por el P. 
Ludovico Bertonio en 1612, trasluce esta misma situación: Alma es tradu- 
cida por Alma. El P. Bertonio allí mismo dice: porque ya saben y usan 
de este vocablo. Espíritu es traducido por idem y Hanchiuifa. 

La palabra Ajayo que hoy en día se usa en el Collao para expre- 
sar el concepto alma halla en el vocabulario de Bertonio un amortiguado 
equivalente: Hahayu: la sombra de todas las cosas. El vocabulario de la 
lengua Aymara del P. Diego de Torres Rubio, más tardío, compuesto en 
1616, presenta Hachay que equivale a alma. Es evidente que a pocos años 
de consumada la conquista las palabras españolas substituyen a palabras 
aborígenes y la significación cabal comienza a confundirse. Sirve de ejem- 
plo de esta confusión la expresión: cuerpo y alma trasladada al quechua 
por Gonzales Holguín como hanchini animani. Hanchi es cuerpo, anima- 
ni sólo disfraza la palabra española ánima. 

La idea alma no fue extraña a la cultura indigena muy atenta a lo 
espiritual, empero esta idea era bien distinta del concepto europeo de al- 
ma. Más cerca del pensamiento aborigen es la traducción que Gonzales 
Holguín hace del concepto Anima Racional cuyo traslado es sonccoyoc. 
La palabra soncco equivale a decir corazón — entrañas — estómago — 
conciencia — juicio — razón — memoria — voluntad — entendimiento. Es 
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«Jecir pluralidad en uno. La expresión “Soncco” es llave para entender lo 
«que es el alma para el indígena. 

El concepto indígena de alma parece ser muy «antiguo, ton Sjaso 
«como los mismos orígenes de la humanidad aborigen. Esta imagen dife- 
ente de la occidental y cristiana, permanece borrosa por la aculturación 
y el tiempo. El hombre desde muy antiguo reconoció que el cuerpo hu- 
“mono anida en su interior algo distinto de la vida que de pronto puede 
«desprenderse con motivo de un sincope, un episodio de gran mal, un trau- 
matismo encéfalo craneamo, etc. y dejar al cuerpo con vida, pero se diría 
“incompleto, falto, disminuido. Estas evasiones del alma son transitorias res- 
“tableciéndose, tarde o tempromo, la:normalidad. Recuérdese que la medi- 
-cina de nuestros días utiliza la palabra “ausencia” para uno de los sae 
“valentes del gran «mal. 

“Todas estas observaciones probablemente contribuyeron a formar la 
“imagen indigena del alma. La experiencia vivida durante el ensueño fun- 
«damentó aún más este juicio. El alma externada y el cuerpo del durmien- 
te componen una dualidad bien clara. Las representaciones del ensueño 
“tienen tal viveza, diseño y relieve que refuerzan la existencia dual. “£l Tuer- 
“po participa de este acontecer y el durmiente al despertar se siente can- 
“sado por las fatigas del camino del alma, los vados que ha salvado, las 
“montañas que ha ezcalado, etc. expresando la interrelación cuerpo y 
“alma. 

El éxtasis que experimenta el médico sacerdote refuerza esta idea 
«del alma externada. Durante la experiencia extática, el alma del médico 
«aborigen viaja a lejanas comarcas en busca de remedios o en pesquisa 
«Ce un alma raptada. Se enfrenta y lucha con los captores o los seduce 
«con ofrendas y súplicas. El cuerpo no es indiferente a este quehacer y du- 
rante el éxtasis tiembla, suda, se estremece, empalidece, declina, etc. de 
«cuerdo al acontecer del alma. 

El alma escapa por aberturas visibles o invisibles: fosas nasales, 
“Íauces, coronilla, etc. La posibilidad de externar por pequeñas aberturas 
«sugiere levedad, ligereza, condición comparable al aliento. Pese a esta 
«sutileza el alma puede ser asida y mantenida cautiva, situación que se de- 
“nomina “alma raptada”. Tal transparencia y diafanidad no es obstáculo 
para que reciba ofrendas, las consuma y ella misma pueda ser devorada. 
“todo lo cual siembra dudas acerca de su inmaterialidad. No obstante el 
alma no tiene nada que la sostenga, una estructura, un esqueleto etc. Es- 
“to tipifica en cierto modo su condición espiritual. Cuando los indigenas 
«costeños expresaron a los españoles la naturaleza divina de Con, según 
“Francisco López de Gómara, expusieron “Dicen que a los comienzos del 
“mundo «vino por la parte Septentrional un hombre que se llamó Con, el 
«cual «no tenía huesos”. Metáfora indigena para expresar espiritualidad. 

El cuerpo humano no es un mero continente del alma. Según el ren- 
«samiento indígena es algo más. Entre uno y otro hay interrelaciones muy 
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cipretadas a tal punto que lo que atañe a uno compete al otro. El alma: 
florece con el cuerpo y así mismo se marchita con él. El alma del niño 
es pequeña y débil. A medida que el joven crece y se hace hombre el. 
alma alcanza plenitud y belleza. Con la vejez se instaura la declinación 
del alma. Los lazos que unen el alma con el cuerpo son muy débiles en. 
el niño y en el anciano. Aquí reside el drama del alma, en que estos dos 
puntos extremos de la vida reprezentan hitos por donde es muy fácil rom- 
per amarras dejando el cuerpo a merced de peligros. José María Argue- 
das en su estudio "Puquio una cultura en proceso de cambio”. Revista del 
Museo Nacional, Tomo XXV, 1956, informa acerca de la función Auki. El 
Auki es el nombre del espiritu de las montañas y del sacerdote que lo re- 
presenta. No se puede desempeñar este papel sino hasta los 50 años. El 
cauki debe ser fuerte, estar en la plenitud de su vigor, “Ningún anciano es 
Auki”, dice Arguedas. Se entiende esto por cuanto de la debilidad del 
cuerpo participa el alma. Un anciano es incapaz de desempeñar papel 
útil en las grandes ceremonias donde estón en juego los interese vitales 
de la comunidad. 

- Esta interpretación entre cuerpo y alma puede ser más íntima, a tal 
punto que la herida sufrida por el cuerpo la sufre y registra el alma. En 
"El Comercio”, viernes 13 de agosto de 1971, aparece una noticia de Huan- 
cayo. El corresponsal informa que los esposo Lucas Balbin y Venancia 
Canchaya fueron victimados en la localidad de Bella Vista: de Cullhuas. 
Los victimarios lez cortaron la lengua y la comieron a fin de que los es- 
píritus no pudieran hablar jamás y no se supiera quien les dio muerte. 
Esto se llama Jayri Mico o “comer lengua”. 

Según los indios machiguengas que viven en la floresta del sur del 
país las enfermedades afectan igualmente cuerpo y alma. La parte del 
alma no herida por la enfermedad huye del cuerpo. Si la enfermedad arre- 
cia huyen poco a poco otras partes del alma que aún tienen fuerzas para 
ponerse a salvo. El cuerpo queda dezamparado, enfermo y muere. Esta: 
información aparece en la Revista Misiones Dominicanas N? 95, de 1936. 

El alma aborigen está difundida en todo el cuerpo, pero se concen- 
tra y localiza en ciertos sitios: corazón, sangre, semen, grasa, en particu.- 
lar la que rodea higado y riñones, placenta y huesos. El' rico: significado: 
gue tiene en quechua la palabra corazón: entraña, estómago, conciencia, 
juicio, razón, memoria, voluntad y entendimiento, habla claro en torno al 
corazón como una sede del alma. 

La sangre tiene una fuerte connotación espiritual. Su tinción afecti- 
va es manifiesta. Recuérdese la resistencia de pacientes aborígenes a to- 
dos los exámenes de sangre en nuestro medio. 

La grasa en quechua se dice vira. Fue materia ceremonial antigucr.. 
Hoy mismo se sigue ofrendando unto de llama. Conviene recordar su re-- 
lación con los pishtacos y la sobrevaloración que: los pacientes indígenas: 
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dan a la gordura. La expectativa ansiosa por la menor pérdida de peszo.. 
La creencia que el hospital tiene como cbligación engordarlos, etc. 

El valor que se le da al semen desborda la cultura aborigen y: su: 
sobrevaloración incursiona aún en el pensamiento cultivado en forma mor- 
Dosa. 

Queda considerar una última morada del alma los huesos, la menos; 
tenida en cuenta, pero quizá la más arcaica y la más llena de significado. 
Francisco López de Gómara describe en su crónica la: profanación de tum- 
bas prehispánicas. “Cuando los españoles abrían estas sepulturas, dice, y” 
esparciían los huesos, les rogaban los indios que no lo hiciesen para que: 
estuviesen juntos al resucitar”. El cronista Pedro Pizarro que llegó muy jo- 
ven al Perú y fue paje de Francisco Pizarro cuenta algo muy importante: 
que bien puede explicar la determinación de Atahualpa de bautizar y re- 
nunciar aparentemente a su fe. “Este Atabalipa, dice, había hecho eniten-- 
der a sus mujeres que si no le quemaban el cuerpo «aunque le mata:en 
habia de volver a ellos, que el Sol su padre le resucitaria”” Vale decir si' 
sus huesos quedaban íntegros —no calcinadoz:— la resurrección estaba ase-- 
gurada. El P. Calancha, en su Crónica Moralizada, recoge un relaio oido 
por el P. Teruel a los indios de Végueta, cerca de Huacho. Aparece en Li-- 
bro Segundo, Cap. XIX, Crónica Moralizada “Del celebrado adoratorio de: 
Pachacamac”. Alli los huesos, como viril del alma, juegan un parel muy 
destacado. Según la leyenda el Sol engendró en la primera mujer, que 
hubo en el mundo, un niño. Pachacamac celoso de la obra creadora del 
Sol mató al niño. La madre sepultó al difunto. A poco se produce un pro-- 
digio: los huesos cobran vida y se transforman en yucas remediando la 
mucha necesidad de las primeras gentes. Pasando el tiempo —continúa 
el relato— la mujer envejeció y murió. Sus servidorez guardaron sus hue-- 
sos. Después de un largo viaje regresó el hijo de la mujer, llamado Vicha- 
ma, quien pide los huesos de su madre y con mucho amor los junta y la: 
resucita. En este mito, es evidente que los huesos, como simiente, guardan 
vida en latencia y son repositorio del alma. 

Para terminar debo citar a Huaman Poma folio 297 que trata del 
"Enterramiento de los Yungas”. Allí el cronista cuenta cómo descarnaban 
los huesos de los difuntos y una vez limpios “loz guesos amortas” “muy 
aliñado luego le pinta con colores” “lo mete en su bóveda con sus padres 
y parientes sin allegar a otro ayllo”. Esta descripción: del cronista halla: 
cabal réplica en varios enterramientos personalmente estudiados. Un fardo 
funerario procedente de Puruchuco, abierto en público en la Universidad 
Católica de Santiago de Chile, mostró los huezos escrupulosamente limpios" 
y amortajados con esmero. Otro fardo del mismo sitio, abierto en Lima; 
mostró los huesos limpios y reunidos en atados, tratando de restablecer re-- 
laciones anatómicas. Este lujo de detalles en torno a los huesos dirige ine-- 
vitablemente la atención hacia ellos como continente: de un contenido pre- 
cioso. 
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En suma, el indigena considera el alma como varias en una. Difun- 
dida en todo el cuerpo, pero concentrada y localizada en ciertos sectores. 
Es decir pluralidad expresada mediante una suma. Para ejemplarizar po- 
«demos recurrir a la exposición que hace cualquier paciente indigena o mes- 
“Hizo procedente de un medio transido de cultura tradicional, hoy día. El pa- 
«ciente expone: me duele mi espalda, mi cabeza, mi pulmón, mi estómago, 
etc, Dramatiza diciendo: me gruñe, me araña, me llora, etc. como si cada 
-entidad intentara comunicarse, una a una, mediante un lenguaje propio, 
-Obscuro, visceral, pero expresivo. En resumen, varias voces, varios perso- 
aajes todos hablando por boca de uno. Empero, esta voz del alma se diría 
no es puramente voz espiritual, está penetrada: de humanidad, es casi ma- 
terial. 

Producida la muerte el alma se dirigía al mundo subterráneo. El P. 
Arriaga, en el Cap. VI de “La Extirpación de la Idalatría en el Perú”, es- 
«Cribe “Común «error es de todos los pueblos de la sierra que se han visita- 
ao que todas las almas de los que mueren van a una tierra que llaman Upa 
marca”. Esto no es del todo cierto. Los muertos en el más dllá no están 
revueltos “ni dispersos por doquier. Conformaban linajes y comunidades 
“semejantes a las que en la tierra tenían. Mas aún estaban instalados en 
“una región geográfica metafísica conocida. 

Garcilaso en el Cap. XX Libro 1 de C. R. escribe: "Esta nación Ca- 
“viña se preciaba en su vana creencia que sus primeros padres habian sa- 
lido de una laguna, a donde decían que volvían las ánimas de los que mo- 
-fian”. Lo cudl pone en evidencia la concentración de parentelas en sitios 
determinados. Huaman Poma al hablar de la forma de enterrar los muer- 
-tos de los yungas pre-establece esta situación al decir “lo mete (al difunto) 
-«n su bóveda «consus padres y parientes sin allegar a otro ayllo”. El mismo 
"P, Arriaga en el Cap. VIT de su conocida crónica dice "Los pueblos de 
“Huacho y los otros de la costa dice que van a la Isla del Huano y que los 
“llevan lobos marinos que ellos llaman tumi”. 

El P. Secundino Garcia escribe en la Revista Misiones Dominicanas 
“N? 95, 1936, -acerca del destino final de los indios machiguengas. “Estan 
«divididos (en elmundo de los muertos) en muchas tribus cada una difiere 
-de las otras como aquí la de los machiguengas difiere de las demás tribus 
“colindantes”. Su vida en el alto mundo al parecer es feliz “No duermen, 
“pero comen, bében, se embriagan, cantan, tocan y bailan. No enferman 
«ni envejecen” “desde que obscurece se ve el brillo de sus coronas —las 
estrellas— aque son muy resplandecientes”. “Todo lo dicho denuncia con 
claridad que unas almas residían en el mundo subterráneo, otras en el 
mar, otras sobre la tierra y otras en el cielo, etc. 

Al ptincipio de esta exposición se consideró al concepto de alma co- 
“mo muy arcaico. Empero debió tener antecedentes, etapas previas. Se vis- 
“lumbra en unas líneas del P. Avila que recogió viejas tradiciones entre los 
“indios de Huarochiri. El Cap. XXVII sitúa la (acción «en tiempos muy anti- 
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quos: “en aquellos tiempos dice, los muertos regresaban a los cinco días 
y eran esperados con bebidas y comidas que preparaban especialmente 
para celebrar el retorno y se sentía feliz en compañía de sus padres, de sus 
hermanos. Ahora soy eterno ya no moriré jamás afirmaba”. Avila dice “los 
muertos regresaban”. Este cadáver viviente comía y bebía entre los suyos 
“y se quedaba para siempre entre ellos. Este cadáver viviente era el alma 
aún no despojada de lo material. 

La ¡imagen del mundo «aborigen se aleja de la configuración del 
“¡mundo europeo. El aborigen peruano e dueño de América desde hace 
“veinte y dos mil años a.C. según trabajos de Richard Mac Neish en Aya- 
cucho. En tan largo tiempo ha creado un universo propio que difícilmente 
“será cambiado por el que le ofrecen desde 1532. Esto es digno de tenerse 
-en cuenta. 

En el vocabulario del P. Diego Gonzales Holguín compuesto en 1608 
las palabras tierra de labor y suelo se dicen en quechua: allpa. Esta tie- 
“rra es pragmática. Se ara, barbecha y pisa de modo igual a la tierra y 
suelo nuestro, objeto de trabajo, conocimiento y razonamiento. Mas ape- 
-nas se transforma en representación, vivencia o pensamiento propio, “mues- 
“tra notables diferencias, entonces se llama Mama Pacha, aparece vincula- 
da al sujeto por lazos afectivos tan hondos y arcaicos que producen una 
“transfiguración total de la imagen. 

El P. Arriaga escribe “A Mama Pacha reverencian especialmente 
las mujeres, al tiempo que han de sembrar y hablan con ella diciendo que 
les dé buena cozecha y derraman para esto chicha y maiz molido”. Polo 
de Ondegardo describiendo adoratorios instalados a lo largo del camino a 
_Antisuyo menciona en el séptimo ceque llamado Yacanora, un llano de- 
nominado Aylli Pampa consagrado a Mama Pacha. Dice ”“ofrecianle alli 
-rOpa pequeña de mujer”. Estas dos referencias develan la sacralidad del 
concepto Mama Pacha. Lo sagrado recibe ofrendas de chicha y maiz mo- 
lido y ropa en miniatura, oye las voces suplicantes de las mujeres pidien- 
«do buena cosecha, en suma Mama Pacha es algo trascendente. Lo profa- 
“no se llama Allpa, es suelo y tierra de labrar y. no recibe trato especial. 
El indigena no confunde lo uno con lo otro, esto es importante considerar- 
“lo, pues discrimina con claridad, dando a cada cual el tratamiento ade- 
«cuado. 

Conviene insistir a fin de lograr un mejor entendimiento. Según el 
P. J. Arriaga durante la cosecha el hallar dos mazorcas de maíz unidas 
por un sólo pedúnculo llenaba de regocijo a los antiguos campesinos que 
liamaban esta muestra de esplendidez de la naturaleza Mama Zara o sea 
Madre Maiz. Igualmente, cuando hallaban una papa muy grande com- 
“puesta por la reunión de tres o más, le decian Axo Mama o Madre Papa. 
Estas muestras de exuberancia de la naturaleza eran muy revenciadas. 
No era esta actitud idólatra. Era admiración por lo sobrenatural como si 
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lo sagrado se manifestara levantando un instante el velo de misterio y mos- 
tcara su fulgor y su fuerza. 

El mundo americano se diria construido a escala sobrehumana: sie- 
rras de nieve, lagos que espejean en lo alto de las montañas, desiertos 
lunares. Un mundo de belleza y majestad no igualado que debió conmo- 
ver desde muy remoto el alma aborigen que vivió y creó su propia cul- 
tura en el seno de esta naturaleza increible. Este universo no dejó indife- 
rente a los conquistadores. Los cronistas españoles Cieza, Oviedo, Acosta, 
Cobo, llenan capítulos describiéndolo. Unas veces lo sienten físicamente 
"e cuasi súbito cogiome una congoxa mortal” dice Acosta describiendo la 
anoxia de altura. Entre una y otra experiencia hay diferencias. En la pri- 
mera, el hombre está sumerso en la naturaleza, se diría una parte de ella. 
En la segunda, el hombre está frente al mundo, en relación sujeto y ob- 
jeto, y este último es materia de conocimiento e investigación. Es eviden- 
te que la experiencia vivida no es igual en una y otra cultura. Son dos 
formas de ver el mundo. 

Así la intuición del universo aborigen es dual distingue dos planos: 
uño aparente, sensible, de la vida práctica y el otro esencial, invisible, so- 
brenatural. En el primer plano, Allpa, la tierra de arar y sembrar, el suelo 
que pisamos. En el segundo plano, Mama Pacha, madre nutricia, de la 
que salimos y a la que volvemos. 

Como una suerte de borrosa imagen de lo que pudo ser el mundo 
crcaico, el universo indígena actual despliega, ante nuestros ojos, su in- 
menso panorama. El aborigen de hoy, se diria, vive sumerso en su habi- 
tat casi formando cuerpo.con él y entablando entre ambos su comercio - 
amistoso comparable al tú y yo. A cumbres muy elevadas o señeras o: 
muy hermosas por estar cubiertas de nieve llama Mallqu o Auqui que 
quiere decir Señor. Considera que en ellas viven espíritus dueños de los: 
animales silvestres. Asi, por ejemplo, los cazadores de venados antes de 
iniciar una cacería ofrendan a estas montañas depositando en la tierra 
hojas de coca, tabaco, chicha, etc. Esta gratificación obliga al Auqui a: 
Obrir sus corrales y a ser condescendiente con los cazadores. Volviendo 
los ojos atrás vemos a los antiguos peruanos repitiendo este comercio en- 
tre yo y el mundo al leer el Cap. 1 “Que cosas adoran” de Extirpación. 
de la Idolatría, del P. Arriaga "A loz puquios, dice, que son los manan-- 
tiales y fuentes hemos hallado que adoran” "especialmente donde tienen 
falta de agua”. “A los rios cuando han de pasarlos” “les piden hablando 
con ellos que les dejen pasar y no los lleve” “y lo mismo hacen los pes- 
cadores cuando entran a pescar”. 

Los aborigenes de nuestros días reverencias también lagunas, ojos 
de agua, el arco del cielo, en suma casi toda la naturaleza. Se dice casi 
toda, pues motiva la consideración sólo aquello que se manifiesta, Unas. 
veces es lo grandioso como el mar, otras lo pequeño como una piedra; 
mas siempre el alma indígena es conmovida por algo especial, expresivo. 
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Reuniendo pasado y prezente se advierte que el hombre y la natu- 
raleza componían una. suerte de alianza. El hombre presenta dones que la 
naturaleza recibe y consume. En compensación permite el disfrute de o'ros 
bienes: patos de laguna, camarones, totora, huanacos, .etc. Es un dar y re- 
cibir equitativo, se diría un trueque. En ciertas égocas del año la naiura- 
leza parece estar más necesitada de lcs beneficios de este comercio. Son 
los meses de sequía o de hielos, cuando todo está yermo. La tierra apa- 
rece entonces abrasada y reseca. Es época en que los dones son mejor 
1ecibidos. Si el- hombre consume y no da, la naturaleza se ve urgida a to- 
mar por mano propia lo que en justicia se le debe. Este tiempo de ham- 
bruna es el peor de los tiempos. La naturaleza no espera y arrebata al 
hombre lo más precicso que tiene, el alma. El cautiverio del alma dura 
un tiempo en espera de rescate. Si el hombre no paga el rescate, el alma 
es devorada. 

La pérdida del alma no representa la muerte. Considerada el alma 
como múltiple, su rapto equivale a una merma o desequilibrio de fuerza 
que se expresa mediante la enfermedad. El licenciado Fernando de Santi- 
llán, en su crónica, escribe: “Cuando caían males en aquel lugar decían 
que la tierra estaba enojada y derramaban chicha y quemaban ropa para 
cplacar”. Lo cual pone de manifiesto la relación enfermedad, enojo de la 
naturaleza y desagravio inmediato para recuperar la salud. 

Los difuntos una vez sepultos vuelven al seno de la tierra y reccm- 
ponen el inmenso cuerpo de la naturaleza. Ellos reclaman también ofren- 
das a cambio de tutela y mediación con el espíritu del mundo. Si los deu- 
dos olvidan estas cbligaciones los difuntos sufren hambre, sed y frío y su 
ira se manifiesta raptando el alma y provocando por este medio enferme- 
dades. El P. Arriaca lo dice claro “porque le hace entender el hechicero 
que por estar muertos de hambre, le han echado aquella maldición peor 
donde ha enfermado”. Y el deudo arrepentido ofrenda suplicante: “abue- 
los y antepasados mios recibid ezte sacrificio donde quiera que estels y 
cadme salud”. 

Según Cristóbal de Molina, el cuzqueño, entre el año 1571 y 1575 
hubo un movimiento libertario nativista. Predicadores indigenas a lo lar- 
co del país transmitían una nueva, “daba la vuelta el mundo”. Según esta 
tesis, cuando Francisco Pizarro entró en el Perú antiguo entronizó al Dios 
de los cristianos y entre ambos derrotaron a los ejércitos indígenas y al 
mundo sobrenatural aborigen. Ahora “daba la vuelta el mundo”. El Dios 
de los españoles estaba vencido y con él todos los cristianos. Así mismo 
comunicaban la resurrección de todo el mundo espiritual arcaico. Este 
mundo había dejado de ser adorado públicamente. Se le reverenciaba muy 
en secreto. Cada vez se le ofrendaba mencs, no por desamor sino por te- 
mor a curas doctrineros y autoridades hispanas. Ahora se anunciaba esta 
claridad, esta luz. Los. espíritus ancestrales estaban otra vez vivos. Pero 
a la vez comunicaban “las huacas andaban por el aire secas y muertas 
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Ge hambre; porque los indios no le sacrificaban ya ni derramaban chicha”. 
Lo sobrenatural habia dejado sus sedes, sus asientos y ahora vagaba fa- 
mélico por el cielo. Probablemente con las fauces abiertas, las lenguas 
resecas, los ojos brillantes. Entonces ocurrió algo extraordinario “y asi fue, 
dice el cronista, que hubo muchos indios que temblaban y se revolcaban 
por el suelo; y otros tiraban de pedradas como condenados, haciendo vi- 
sajes y luego reposaban”. Esto se llamó Taqui Oncoy. Diego Gonzales 
Holguín traduce: Taquini cantar solo sin bailar o cantando bailar y On- 
ccoy, enfermar. De allí el error de muchos comentaristas al interpretar li- 
teralmente Taqui Oncoy como Corea o Baile san Vito. Era este un síindro- 
me de agitación. Lo dice Molina “unos bailaban, dando entender tenían 
la huaca en el cuerpo, otros temblaban por el mismo respeto, dando a en- 
tender la tenían también”. Es decir eran posesos. Lo sobrenatural ham- 
briento devoraba almas. Famélico como estaba ya no raptaba almas sino 
vorazmente penetraba dentro de los cuerpos a saciar su necesidad. De 
allí la agitación, el temblor, el desequilibrio. 

. Médico se dice en quechua, según Fr. Domingo de Santo Thomós, 
1560, Hambi cayos y según Gonzales Holguín, 1608, Hampi camayoc. 
En aymara, según Bertonio, 1612, se dice Hampi mana Colla mana. Los 
médicos indigenas peruanos, desde la antigúedad hasta nuestros días, son 
médicos — sacerdotes. Esta doble función nos permite sorprenderlos actuan- 
do unas veces como médicos y otras como sacerdotes y en ocasiones en 
su doble carácter. Con lo cual queremos decir que lo sobrenatural está 
siempre presente en su quehacer. 

La praxis médica, por tanto, está transida de sacralidad. Unas ve- 
ces el médico es un simple ejecutor de los dictados de lo sobrenatural, 
otras participa más decididamente sin omitir lo sacro y, por último, hay 
médicos de tanta personalidad y dominio que enfrentan a lo sobrenatural 
entablándose una suerte de psico - maquia, triunfando el más fuerte. Así 
considerado, el médico puede ser instrumento que ejecuta, voz suplicante 
que pregunta si lo hecho es conforme o debe ser perfeccionado o compul- 
sión que unas veces gana y otras muerde el polvo. 

La vocación médico sacerdotal, al parecer, no existía. Lo sobrena- 
tural, de una u otra manera, señalaba al elegido. El P. Arriaga en el Cap. 
III que trata “De los Ministros de la Idolatría” expone las distintas formas 
de acceso a la sacralidad. "De una de tres maneras entran en estos ofi- 
cios de sacerdotes de Huacas. La primera es por sucesión que el hijo lo 
hereda del padre y si el heredero no tiene uso de razón, entra en su lugar 
el pariente más cercano hasta que el legítimo heredero sea suficiente para 
el oficio. La segunda manera es por elección, cuando falta el primer mo- 
Co por vía de herencia, o cuando les parece, los otros ministros eligen el 
que juzgan que será más a propósito, con parecer de los curacas y Ca- 
cique. Y cuando acontece que algún herido del rayo quede vivo, aunque 
quede lastimado está ya como divinamente elegido para el ministerio de 
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las Huacas. El tercer modo es, que ellos mismos: se toman: el oficio y se» 
introducen en él, especialmente de los oficios menores. de: adivinos, curan-- 
deros, por sola su voluntad y autoridad, y esto es ordinario en los viejos: 
y viejas, que por ganar de comer”. 

De esta exposición del P. Arriaga se ve con. claridad que: los únicos: 
que tomaban auto determinación eran viejos y viejas movidos por nece-- 
sidad. Tenían acceso, dice, a oficios menores “adivinos y curanderos”. Ur: 
curandero no es un médico. El diccionario de la Real Academia lo define, - 
persona que hace de médico sin serlo. De las tres maneras que señala: 
el P. Arriaga sin duda alguna, la más dramática es la elección por ell 
rayo. El fulgurante dedo de fuego toca: al elegido. El P. Arriaga dice: “es-- 
tá ya como divinamente elegido". 

Cristóbal de Molina, el cuzqueño, ofrece más informaciones sobre lo- 
mismo: “Había otros Hlemados camascas, los cuales decian que aquella” 
gracia y viriud que tentar los unos,. la: habían recibido del trueno, dicien-- 
do que cuando algun rayo caía: y quedaba: alguno atemorizado, después" 
de vuelto en sí decía que el Trueno le había mostrado aquel arte, ora fuese- 
de curar con yerbas, ora fuese dar sus: respuestas en las cosas que se le- 
preguntaban”. 

Hoy en día, particularmente en la «Mplenició del Collao, el rayo: 
sigue señalando a sus elegidos. Se considera necesario tres rayos. El pri- 
mero desgaja las extremidades superiores e inferiores. El segundo decapi-- 
ta. El tercer rayo recompone y consagra. Nadie puede asistir a esta muer-— 
te y resurrección mística. Una sola mirada interrumpe el trabajo divino y” 
el elegido queda muerto. 


Es evidente que nadie puede o En tres descargas de rayo, basta” 
una sola para quedar electrocutado. De allí que la cita de Molina se acer- 
ca más a la verosimilitud “diciendo que cuando algur rayo caía y queda-- 
ka alguno atemorizado, después de vuelto en si decia que el Trueno le: 
habia mostrado aquel arte”. Bastabe entonces la proximidad de lo sacro, . 
de lo tremendo, para producir la consagración. Un detalle importante en 
la elección es el testimonio que el elegido muestra. Se trata de una ci-- 
catriz en la cabeza u otra parte del cuerpo, señal del toque divino. Esto" 
está dentro de lo posible. La caída de un rayo produce en el contorno: 
una gran conmoción, ruedan peñas, se desgajan árboles, etc. Es posible- 
que el futuro médico-sacerdote sea empujado y lanzado lejos por la co-- 
lumna de aire que el rayo mueve como un ariete. Puede haber detalles” 
que difieran de lo expuesto, mas el núcleo del asunto es la elección divi- 
na, el sufrimiento pasivo de la consagración, y la: muerte y resurrección: 
mistica . 

Para ilustración presento otras formas de elección. La Crónica de 
los primeros Agustinos que fueron a Huamachuco, sierra norte del Perú;. 
ofrece dos testimonios: “La manera primera y más general que el demo-- 
nio tiene y tuvo en hacer ministros y alcos y sacerdotes es que cuando ve» 
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«que hay algún indio hábil para sus negocios en las cosas, aguarda que 
“salga al campo por leña o a sus estancias y chacaras y cuando llega « 
alguna laguna, que hay muchas en aquella tierra, entonces el demonio 
“procura de engañallos y echallos de unos matecillos o calabacillos muy 
galanos en el agua y él va a tomarlos y los calabacillos por astucia del 
«demonio huyen y entranse debajo del agua y otras veces nadan encima 
del agua; jugando embébense tanto en ello, hasta que están medio ton- 
“los y entonces el demonio tómalo y mé'elo o lleva a la guaca y tiénele 
allí cinco años y a otros diez y allí les enseña las cosas que pertenecen 
para su oficio que es algunas maneras de curar para los indios”. Nueva- 
“mente vemos aquí la ausencia de vocación, la elección divina y la muer- 
te y resurrección mistica. La muerte se representa en la separación del 
mundo por años y la resurrección en la aparición, ya consagrado al arte 
«de curar. 

La siguiente noticia también procede de la misma Crónica Agusti- 
na y está llena de poesía y belleza “estando una noche durmiendo (el neó- 
fito) vino a él el demonio en figura de águila, dos o tres veces y él con la 
manta queríala tomar en tres noches y él viéndose perseguido de aquel 
águila andaba muy triste y comenzó a pensar que sería aquello y con el 
“pensamiento perdió el sueño y no dormía y andaba medio tonto o loco y 
flaco de la gran tristeza y viéndole asi el demonio vino corriendo a él y 
dixole cómo el águila era él y por que lo quería mucho y le quería hacer 
mucho bien y servirse de él”. Nuevamente aparece el estado de inconscien- 
«cia inicial, luego la divinidad elige. Se produce la muerte simbólica “per- 
dió el sueño y no dormía y andaba medio tonto o loco” y la resurrección 
final “el demonio vino corriendo a él” devela el misterio y consagra. 

El P. Secundino Garcia recoge información sobre los seripegari, mé- 
«licos-sacerdotes machiguengas, que viven hoy en las florestas del sur del 
país, Revista Misiones Dominicanas N?* 93, año 1936, “para hacerse seripe- 
-gari, dice, se internaban solos en el bosque y alli vivían durante todo un 
año comiendo muy poco, pero propinándose rebosantes pamucos de ex- 
tractos de tabaco y de las plantas kamorampi y kabuiniri”. Es decir, bus- 
caban voluntariamente la soledad manteniéndose en abstinencia e intoxi- 
<cándose con extractos vegetales; y, a través de ello, el advenimiento de la 
inspiración y estado de gracia. A juzgar por este fragmento existia en la 
floresta vocación y decidida determinación de llegar al fin propuesto. El 
P. Secundino Garcia dice que Tasorinchi Yabireri en el principio de los 
tiempos sopló a un machiguenga y lo hizo seripegari, diciendo ”“Shio” ono- 
matopeya del soplo: bebe tabaco, Kamarampi y Kabuniri y hazte seripe- 
«gari. Con lo cual volvemos al principio es decir a la elección divina. 

En la costa, muy aculturada, es riesgoso pronunciarse, En las gran- 
des ciudades del litoral como en las pequeñas, yo diría hay curanderos, 
mas no médicos - sacerdotes. Muy en la periferie de esta zona, en trans- 
Jormación, es posible hallar un tipo de aproximación al modelo arcaico. 
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¿Queda un [punto obscuro. No está claro si estos médicos eran chamanes. 
Unas veces parece no haber evidencias, otras sí. Al momento de conside- 
rar la praxis se volverá sobre esto. 

El aprendizaje del escogido: :se hace con un maestro que enseña el 
«quehacer, las formas, el oficio. El. iémpo que toma este estudio es varia- 
ble. Lo importante, lo que nadie puede darlo, es el soplo de inspiración, 
la unción, la transformación de lo profano en sacro. 

El primer paso esencial en la praxis médica indígena es de prepara- 
ción para tomar contacto con lo sobrenatural. En el litoral y altas monta- 
ñas, el médico -- sacerdote y el aprendiz preparan “la mesa” o sea la colo- 
¡cación ceremonial «de ofrendas que se presenta a los poderes superiores. 
Al decir “mesa” sólo se quiere expresar el acto solemne de extender so- 
bre una piedra, una manta, etc., en orden riguroso y según las circunstan- 
cias, lo que se ofrece. El médico durante su trabajo, poco a poco, va al. 
canzando un «estado próximo al éxtasis. Escala esta altura lentamente con 
«el auxilio de uno o varios medios: tabaco, coca, alcohol, alucinógenos, mú- 
sica, incienso, flores, danza, etc. Debe llegar a este punto, necesariamente, 
pues él recrea el momento iniciático en que recibió la gracia, o sea el po- 
«der de tomar contacto con lo sobrenatural. 

En las tribus forestales, al parecer, el médico no prepara 'mesa” 
¡Comienza la ceremonia por la transfiguración mística mediante tabaco, alu- 
cinógenos, palmoteo, canto, etc. hasta lograr el tránsito deseado. Aquí los 
testimonios dicen: “lo ven subir por los aires, andando como por un cami- 
ro que sólo él ve” “empezó a subir por el espacio; como por un camino 
invisible a los demás” “se tornó resplandeciente de suerte que alumbra- 
ka toda la casa” “regresa transfigurado, hermoso, no es o no parece el 
mismo” Misiones Dominicanas N? 7, 1936, P. Secundino Garcia. ' 

La audiencia, en todos los casos, acompaña «al médico sacerdote, . 
participa en la experiencia hasta donde es posible. Lo sostiene para que 
ro caiga, lo abriga si se advierte que tiembla y siente frío, etc. Asimismo 
la ceremonia siempre es al obscurecer y al comenzar el ritual se apaga el 
Juego. 

En todo «el Perú, estos médicos sacerdotes no se diferencian en na- 
da de las demás personas, visten igual, trabajan, etc. En Puno, para ofi- 

lar suelen a veces vestir ponchos rojos y entre los machiguengas cush- 

mas rojas. Como contraste, en Piura, en las famozas lagunas Huaringas 
provincia de Huancabamba, médicos, muy aculturados, usan- esclavas de 
oro o reloj pulsera. 


Logrado el estado de gracia, el médico está en condiciones de tomar 
contacto con lo sobrenatural. Invoca entonces lo sagrado, los hitos más 
sobresalientes que componen el cosmos, de médico y paciente. En las altas 
montañas esta imvocación reviste carácter solemne. Uno a uno va nom- 
brando «el médico los nombres de las lagunas consideradas pluviodadoras, 
los grandes montes cubiertos de nieve perpetua, los sitios sagrados tenidos 
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como origen de progenie, eic. En medio de obscuridad absoluta, el médi- 
co mirando al oriente, el paciente tendido en el suelo, el fuego de la. casa: 
cpagado, se espera a lo sobrenatural. Se escucha primero ruidos leves: res-- 
piración anhelante, crujidos. Luego la voz del médico pregunta si ha lle-- 
gado alguien. Hay un silencio expectante. De pronto en el ambiente se: 
siente la llegada súbita de una presencia, La experimentan todos. Llena: 
toda la habitación. El aire de la estancia se agita y circula. Es un momen- 
to tenso que culmina con un chillido. Luego hay un grán silencio y el mé- 
dico ordena se haga luz. 

Necesito explicar. El médico tiene un discípulo que ze desliza silen- 
ciosamente y produce ruidos leves, crujidos, rechinar de dientes, etc. lue- 
do toma asiento al lado del maestro. Es el momento esperado. El médico 
sacerdote suelta un milano cautivo que lleva oculto y tras permitirle volar: 
lo recoge de un tirón. El milano chilla. Se ordena se haga la luz. 

“Antes de enjuiciar es necesario situarse en el ámbito del médico. El 
considera todo lo actuado necesario para la curación del paciente, cree en. 
ello w culturalmente ha sido formado en el respeto de toda la praxis. No es. 
un farsante. 

En toda profesión hay actos de fe. El sacerdote en la tránsubstan- 
ciación. del pan y el vino. El médico en sus procedimientos. Asímismo, hay 
puesta en escena profesional: el profesor en su cátedra, el abogado en el 
foro, el guardia de tránsito etc. 

El médico ya iluminado redliza un procedimiento que suele llamar- 
se “limpia” del cuy o limpia de flores. Originalmente ambas terapias fue- 
ron purificadoras, de alli el nombre. Actualmente, la primera tiene valor 
diagnóstico y la segunda conserva su valor purificador. No merece dete- 
nerse en describirlas pues han sido innúmeras veces descritas y por mu- 
chos; sobresale la realizada por Sal y Rosas. 


Terminado el procedimiento, el médico toma una determinación. Si 
la enfermedad es causada por un cuerpo extraño introducido, procede a 
extraerlo. Si la causa es el rapto del alma, inicia un complicado ceremo- 
nial. Conviene considerar tres posibilidades: el alma raptada puede estar 
er vuelo no lejos de su repositório, puede estar cautiva o puede haber si-. 
do devorada. La praxis es distinta en cada caso. Si el alma está en vue- 
lo se le llama e indica el camino de retorno. Si está cautiva se ofrenda a 
lo sobrenatural a fin de que conceda, a cambio de dones, la libertad del 
alma. Si el alma ha sido consumida se cambia por un alma animal. El 
aborigen tiene en alta estima a los animales y puede subsistir así el alma 
devorada. Es posible, considerando que el alma devorada no es el alma 
total sino una fracción de ella. Sal y Rosas ha descrito con gran pulcritud 
los distintos procedimientos. | 

La profesión de médico es quizá la más antigua de la humanidad. 
Más tarde pudo sumarse a ella la función sacerdotal y ser médico sacer- 
dote. En el Perú, actualmente, no parece sea shaman. No busca la expe- 
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riencia iniciática. No tiene tamboril, el vuelo mágico no es parte esencial 
en su praxis, no usa un vestido especial, en suma faltan elementos de jui- 
cio. En el pasado es posible que estos elementos estuviesen presentes. 

Mirando de conjunto todo lo expuesto se advierten dos puntos de vis- 
ia. La medicina europea se orientaba poco a poco hacia lo físico, lo orgá- 
nico, lo racional. La medicina interna indígena era metafísica. Ponia sus 
ojos más allá de lo físico. Consideraba el alma, el mundo de lo sobrena- 
tural y sus inter-relaciones. El médico tenía un comercio diario con lo so- 
brenatural. 

No considero la posición de la medicina indígena infructuosa, esté- 
ril. Mirando el panorama con ojos considerados se advierte que la ilumi- 
nación no puede ser cabal sólo desde un extremo. Mejora la visión la cla- 
ridad desde varios ángulos. Cuanta más claridad más relieves, más deta- 
lles etc. Así el énfasis puesto en lo somático se completa con la informa- 
ción procedente de lo que está más allá de este territorio. 


PACHA 


El mundo, como morada del hombre, ha sido casi el mismo a través 
de loz siglos. El día sigue a la aurora y las estrellas brillan al llegar la 
noche. Es el hombre quien mira con los ojos cambiantes de su entendi- 
miento y ora ve en la centella del rayo al fulgurante Dios Catequil o una 
descarga eléctrica. Es decir explicaciones diferentes para los mismos fenó- 
menos. 3 

El espacio y el tiempo constituyen, para el hombre, dimensiones exis- 
tenciales. Uno es escena y otro fluidez de la experiencia que se inicia al 
amanecer de la vida y termina con la declinación y la muerte. Espacio y 
tiempo por ser ideas fundamentales necesitan la vida de generacionez pa- 
ra ser cabalmente deducidas. De allí que se aprecien mejor estudiando 
los tiempos últimos, donde la cultura indigena alcanza su punto más alto. 
No quiere decir que sea imposible sorprenderlas en otros horizontes; sólo 
que su imagen es menos acabada, toda vez que nos alejamos de este zenit 
resplandeciente. 

El hombre que vivió en la desembocadura del río Chicama, La Li- 
bertad, Huaca Prieta, hace miles de años, se movía en un espacio que se- 
guramente no difería del nuestro. Era éste un espacio de acción, pragmá- 
tico. Empero nadie sabe como sería este espacio como tema de pensa- 
miento y representación. 

La idea del espacio tal como la poseemos en nuestros dias es logro 
alcanzado gradualmente. En 1584, Giordano Bruno publicó en Inglaterra 
tres opúsculos revolucionarios uno de los cuales tituló: Del Universo infini- 
tc y de sus mundos. El pensamiento cultivado de ese entonces admitía 
un esquema del Universo inspirado en Aristóteles. La Tierra esférica ocu- 
paba el centro del Universo, cuya última cristalina envolvente era de es- 


222 REVISTA DEL MUSEO NACIONAL.—TOMO XXXVII! 


trellas fijas. Este Universo finito terminaba con una transparente esfera cu- 
yo movimiento arrastraba consigo todo el aparato celeste. 

Esta imagen aristotélica aparece expuesta con evidente atraso con- 
servador por Antonio Vázquez de Espinoza en 1,630 en: "Compendio y Des- 
cripción de las Indias Occidentales”. Allí dice: “La Tierra es el Centro de 
este mundo visible, la cual esta fixa” etc. 

Giordano Bruno superó tan viejas ideas. Según él la Tierra giraba en 
torno al Sol. La idea no era nueva, ya la había expuesto Copérnico, mas 
Giordano Bruno la llevó más lejos. El Sol de Giordano se movía en torno 
a otro punto celeste y así, sucesivamente, cada una de las estrellas llama- 
das fijas. En suma, nada existía en reposo absoluto. La filosofía medieval 
consideraba al hombre necesariamente centro del Universo, pues fue la úl- 
tima obra de Dios. El Universo de Aristóteles era finito. El Universo de 
Giordano Bruno infinito. Como el acto de creación del Universo era funda- 
mental para la época, un Universo infinito no ensamblaba con todo lo 
aceptado en ese entonces. La tesis de Giordano le costó la vida. Estuvo 
preso siete años y terminó quemado en hoguera; pero dramáticamente ex- 
pandió el Universo y lo llevó de lo finito a lo infinito. 

Los hombres que comenzaron a establecerse en lo que hoy es el 
Perú, unos a la orilla del mar, otros en las altas montañas y florestas, pro- 
bablemente dispusieron de un espacio limitado por accidentes geográficos 
conocidos. Una alta montaña por lejos que fuese el cazador siempre se - 
divisa. Una península, un cabo señalaba al pescador y recolector de fru- 
tos del mar los límites del espacio seguro y conocido. Mas allá de esta pe- 
queña patria se extendía un mundo extraño y hostil. 

Puede servir para expresar este sentimiento de inseguridad y temor 
unas lineas del cronista indigena Huaman Poma: “En esta Tierra, dice, pri- 
mero vivian serpientes amaro, salvajes sacharuna, tigres otorongo, duen- 
des hapinuno, león poma”. A partir de este espacio primordial rodeado 
de salvaje naturaleza se produce la gradual apertura del mundo. 

La obscuridad de la. noche debió producir un estrechamiento del es- 
pacio. Al caer las sombras el hombre se recogía y el mundo sumido en 
tinieblas se ajustaría en torno suyo. Hogueras y luces penetrarían débil- 
mente el cuerpo espeso de la noche, estableciéndose un dominio temporal 
de la obscuridad y el miedo. 

El cielo ha sido para el hombre de todos los tiempos motivo grande 
de admiración y ha enriquecido el espacio con las dimensiones: arriba y 
abajo. En el vocabulario de Diego Gonzales Holguín aparecen varias ex- 
presiones relativas al Sol: sol naciente, sol que arde, sol recio, sol en el 
zenit, sol poniente, etc; como si el sol según su posición en el espacio se 
tansfigurara sucesivamente en varios y distintos demonios resplandecien- 
tes. | 

Cristobal de Molina, el chileno, trae la descripción de un ceremonial 
indígena en el curso del cual el encanto y compulsión de la voz humana re- 
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cibe al sol que nace, lo sostiene, lo eleva con la fuerza de su aliento, lo glo- 


rífica y luego, poco a poco, desmayando la voz, lo acomoda paras su “des-* A 2 
cendimiento. He aquí lo que dice el cronista: “estaban muy callados y es- * 


perando a que saliese el Sol, y aún no había salido bien, cuando comen- 
zaban ellos a entonar con gran orden y concierto un canto”. “Y asi se es- 
taban estos cantando desde que salía el Sol hasta que se encubría del to- 
do, y como hasta el medio día el Sol iba saliendo ellos iban acrecentando 
las voces, de medio día abajo las iban menguando, teniendo gran cuenta 
en lo que el Sol caminaba”. Los cronistas cuentan también el vocerío y es- 
truendo que hacen las antiguas gentes con motivo de los eclipses, partici- 
pando activamente en contra de los amenazantes SagonSs celestes que 
intentaban devorar el sol y la luna. 

Chavín de Huantar ejemplifica muy bien estas dimensiones del es- 
pacio. El templo piramidal con su pórtico y escalinatas representa arriba. 
Abajo, la sombria estructura que se hunde bajo la superficie del suelo, ha: 
bitat del Gran Dios que vive en lo más intrincado del dédalo de galerias 
subterráneas. Dos colores: blanco y negro parecen querer representar estas 
dos dimensiones. Piedra blanca y piedra negra, simbolizan la dualidad 
arriba y abajo. Arriba es la casa del sol, de la luna, del halcón y el cerní- 
calo, del rayo enceguecedor. Abajo, pais de los muertos, morada de tu- 
bérculos y semillas, madriguera de las serpientes. 


Estas y otras dicotomías: derecha e izquierda, delante y atrás, den- 
iro y fuera etc. componen una rosa de direcciones espaciales centrada por 
el yo. El espacio así configurado es egocéntrico, antropomórfico unido «a 
la vida y cultura del hombre. 

Una de las representaciones gráficas del espacio más antiguas en al 
Perú son las pinturas rupestres de Toquepala, al sur del país. Reproducen 
una Gnimada cacería de huanacos y vicuñas. El espacio, limpio, expresa 
claramente que la acción se desarrolla a campo abierto. Este espacio di- 
námico es cabal. Se puede equiparar a una representación gráfica espa- 
cial de nuestros días. 

El hombre cultivado se vale de la perspectiva para representar grá- 
ficamente el espacio. El hombre arcaico o el primitivo no conocía nues- 
tras Convenciones espaciales, pero tenía las suyas. Su perspectiva se 
llama afectiva. Todo aquello que tocaba de cerca el sentimiento se mag- 
nifica, lo contrario se disminuye. -Un «monumento .«de la costa norte, Se- 
chín, en Casma puede servir de :.ejemplo, temporalmente está situado en 
e: Formativo. Allí un grandioso márco de piedras*grabadas presenta un 
doble desfile de guerreros que desde derecha. e izquierda se encaminan 
hacia la puerta del monumento. Entre señor y señor de la guerra hay un 
espacio ocupado por decapitados, mutilados, cabezas trofeos, eviscerados 
etc. Todos estos grabados están instalados en el mismo plano por donde 
marchan solemnes los señores de la batalla.. A primera- vista. el - conjun- 
to es confuso. Examinado con atención se aprecia que los señores son de 
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mayor tamaño que los heridos y mutilados. Las cabezas trofeo, proporcio- 
nalmente, de mayor tamaño que las cabezas de los señores. Por  consi- 
guiente, todo está diseñado de acuerdo a una escala lógica de valores pá- 
ticos: trofeos, vencedores y vencidos. 

Las pictografías mochicas, situadas en los primeros siglos de nues- 
tra era, utilizan esta misma clase de perspectiva. Un señor es de mayor 
tamaño que un servidor, una deidad de mayor tamaño que un señor. 

Se ha dicho que la antigiedad experimentaba horror al vacio. Es- 
to no es absolutamente cierto. Allí están los limpios y holgados espacios 
de Toquepala para desmentirlo. La desaparición del espacio tiene a ve- 
ces sus razones. En la estela Raimondi de la Cultura Chavín, una deidad 
despliega su bárbaro esplendor. El artista expresa mediante atributos to- 
do cuanto sabe de ella. No obstante lo barroco del diseño, el espacio está 
repartido en una dicotomía hierática en la cual la deidad parece ordenar 
el mundo en dos mitades matemáticas. 

La mayor información del espacio en el Perú antiguo procede de 
cronistas, equivale decir fuentes de los siglos XVI y XVII. El mundo indi- 
gena, al momento de la conquista, se hallaba convulsionado por una que- 
rra civil y la alta clase había sido diezmada. La falta de informantes en- 
terados se deja sentir en las crónicas en donde abunda opinión recogida 
entre el común de la gente, estando casi ausente el pensamiento de los 
amauta cuna. 


El Universo indígena era estratificado. Garcilaso lo expresa muy 
claro en el Capítulo VII del Libro Segundo de los “Comentarios Reales”. 
Dividian el Universo en tres mundos, “llamaban al cielo Hanan Pacha que 
quiere decir mundo alto” “llamaban Urin Pacha a este mundo de la ge- 
neración y corrupción que quiere decir mundo bajo; llamaban Ucu Pacha 
al centro de la Tierra que quiere decir mundo inferior”. Estos tres mundos 
no eran distintos, sino partes de uno solo. Esta organización geométrica 
parece corresponder a un pensamiento cultivado. 

El espacio alto estaba ocupado por presencias, a modos de mode- 
los, que la tierra reproducia especularmente. Estas figuras celestes eran 
paraidolías fisicamente construidas en base a constelaciones. Toda esta 
imaginería parece de extracción popular. El P, Calancha escribe, “Todos 
los animales y aves que hay en la Tierra, creyeron que hubiese un su se- 
mejante en el cielo, a cuyo cargo estaba su creación y aumento”, y Gar- 
cilaso en el Capítulo XXIII del Libro Segundo de su conocida crónica, dice: 
“En la vía que los astrólogos llaman Láctea, en unas manchas negras que 
van por ella a la larga quisieron imaginar que había una figura de oveja 
con su cuerpo entero que estaba amamantando un cordero: ves alli la ca- 
beza de la oveja, ves acullá la del cordero mamando, ves el cuerpo, bra- 
zos y piernas del uno y del otro, mas yo no veía las figuras sino las man- 
chas por no saberlas imaginar.” | 
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La ecúmene aborigen era plana y la crilla del mar significaba el 
“fin de la tierra. Este mundo fijo e inmóvil estaba sostenido por el poder de 
Dios. “Cuando el Sol se ponía, dice Garcilaso en el Capítulo XXII Libro 
Jl de Comentarios Reales, viéndole trasponer por el mar” “decía que en- 
taba en ella” “y que como un gran nadador daba una zabullida por deba- 
“jo de la Tierra para salir otro dia al Oriente dando a entender que la Tie- 
rra está sobre agua”. 

El espacio gradualmente se expandió desde el parcelar y pequeño 
«del Formativo al Imperial, abierto y grandioso del siglo XV. Cieza de León 
hace sentir la majestad de este espacio, en el Capítulo LXII de Señorio de 
los Incas, al referir el vidje de Huaina Cápac a Chile “"Anduvo mucho más, 
«dice, por la tierra que su padre, hasta dijo que habia visto el fin della”. 

El P.B. Cobo en.el Capítulo XIX, Libro undécimo, de su crónica His- 
“toria Natural del Nuevo Mundo ofrece una noticia llena de interés sobre 
“Tiwanacu. Dice así: “El nombre que tuvo este pueblo antes que fuese se- 
fñoreado de los Incas era Taypicala, tomado de la lengua aimara y que 
quiere decir la piedra de en medio; porque tenían por opinión los indios 
«del Collao que este pueblo estaba en medio del mundo”. Es decir que en 
«eze tiempo, Siglo V más o menos, Tiwanacu era considerado por sus gen- 
tes “umbilicus mundi” o sea centro del espacio o axis mundi. Idea ego- 
«céntrica que no es exclusiva del mundo «aborigen. 

Siglos después los Incas fundaron la ciudad del Cuzco que “antes 
se llamaba Acamama” según Huaman Poma, folio 84. Para Garcilaso, Cuz- 
/cO, quiere significar ombligo. Asi el “umblicus mundi” se traslada al Cuz- 
co. La interpretación de la palabra Cuzco como ombligo es forzada. El 
«cronista dice “era una palabra del idioma secreto de los Incas. Si bien no 
hay fundamento sólido para explicar la palabra, es evidente que está 
“transida de significación. Omphalos es el medio del cuerpo y equivale a 
«decir, ceritro del mundo. 

Santiago Antúnez de Mayolo en un artículo publicado en la Revis- 
ta de la Escuela Nacional de Artes y Oficios, Lima enero 1935, acerca de 
las Ruinas de Tinyash, alto Marañón, se refiere a los nombres antiguos 
que tenían los barrios de la ciudad de Aija en Ancash. Estos barrios se 
llamaban: espalda, frente, ancas, pezones, etc. Todos rodeaban la plaza 
del pueblo «en donde antiguamente hubo un sitio sagrado llamado ”pupun” 
«que quiere decir ombligo. Este informe es muy esclarecedor, pues el es- 
pacio para sel pensamiento aborigen estuvo centrado. Este centro del es- 
“pacio no -era una abstracción, sino algo concreto y todo cuamto rodea al 
«centro -coriforma la imagen de un animal. 

Según Garcilaso, en la ciudad del Cuzco había dos sectores llama- 
«dos: puma curcu y puma chupan. Garcilaso taduce puma curcu como 
“viga del puma o lugar donde ataban pumas y puma chupan como cola 
«del puma. Es probable que la ciudad del Cuzco estuviese originalmente 
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configurada como un puma. Al momento que Garcilaso describe la ciudad! 
quedaban reliquias de esta imagen. 

Cristóbal de Molina, el autor de Ritos y Fábulas, ofrece unas citas; 
de suma importancia. Se refiere a un lugar sagrado en la. plaza: principal. 
del Cuzco llamado Utcu. Según Diego Gonzales Holguin ”“Hutcu” quiere: 
decir agujero. He aquí lo que dice Molina: "Y en la plaza en medio de: 
ella a donde estaba el Utcu de oro que era de manera de pila adonde echa-- 
ban el sacrificio de chicha”, Añade “el Utcu que como. dicho es, era a mane- 
ra de pila, forrada de oro, la cual tenía un agujero hecha de tal manera: 
que llegaba a un albañal el caño que iba por debajo. de tierra: hasta las: 
casas de Sol, del Trueno y del Hacedor”. Este Utcu era “úumbilicus mundi”. 
El comunicaba el mundo de arriba con el inframundo, Era: también proba-- 
ble ombligo del puma sacro, cuyo cuerpo extendido cubría la ciudad del. 
Cuzco. Ahora se entiende por qué Cuzco quiere decir ombligo. 

El Utcu de que habla Molina se halla hoy en Lima: en el Museo An-- 
tropológico y concuerda, a la letra, con la descripción que de él hace el. 
P. Lizárraga que lo vio cuando aún estaba en el Cuzco: “Permanece en 
nuestro convento una pila grande de piedra, ochavada por: de fuera, que: 
de ancho tendrá por cualquier parte que la midan más de vara y media. 
y de fondo más de vara y cuarta. A esta pila: henchian con: cantidad de: 
chicha escogida de la que el inga bebía para que: bebiese el Sol y lo que: 
en ella se embebía, creía esta gente bárbara que el Sol bebia. Cubría la 
boca desta pila una lámina de oro”. De acuerdo con Molina; el Utcu exis-- 
tente en el Museo Antropológico tiene en un costado: de: su base un agu»- 
jero que comunicaba con el caño que daba salida. a: lo que se. henchia: 
en él. 

La residencia temporal del hombre era la. tierra o Hurin Pacha, más: 
su verdadera patria era el infra mundo o Ucu: Pacha, pues de. él había sa 
lido y a él volveria al morir. El licenciado Fernando: Santillán dice: “lo: 
que comúnmente todos creían y tenían por fe, es que el que era bueno, 
cuando moría volvía a donde había venido que era. debajo de la tierra y” 
tenía descanso”, | : 

El Ucu Pacha era zona misteriosa, muy reverenciada: en relación con: 
la vida y la muerte. Cristóbal de Molina, el. cuzqueño.: dice: “el Hacedor: 
empezó a hacer las gentes y naciones que en esta. tierra. hay; y haciendo: 
de barro cada nación, pintándole los trajes y vestidos que cada uno ha»- 
bía de traer y acabado de pintar les mandó sumiesen debajo de. la Tierra: 
cada nación por sí; y de allí cada nación fuese. de: salir alas partes y- 
lugares que les mandase y así dicen los unos salieron: de: cuevas, los" otros: 
Ce cerros y otros de fuentes”. 

La simetría del mundo indigena revela: tal orden y concierto que de-- 
nuncia un pensamiento cultivado. “Los Reyes Incas dividieron su imperio;. 
dice Garcilaso en el Libro Segundo Capítulo XI de:Comentariós Reales, en: 
cuatro partes que llamaron Tavantinsuyo. que. quiere: decir las. cuatro. par-- 
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tes del mundo”. Es decir, Suyo-cuna, el verdadero: mundo. Ordenado y sa-- 
cralizado por los Incas en cuatro. sectores, cuatro. en.uno. El resto. del mun-— 
do no era mundo. Ya lo dijo Huaman Poma, era un espacio salvaje lleno- 
de serpientes, pumas, tigres, hombres salvajes, duendes y espantos. 

Esto cuatro sectores tenían sus nombres. El P. Acosta en el Libro- 
VI Capítulo XIII de su Historia Natural y Moral de las Indias dice asi: “To-- 
do el reyno estaba dividido en cuatro partes que llamaban Tahuantisuyo- 
que era Chincha-Suyo, Colla Suyo, Conde Suyo conforme a cuatro cami-- 
nos que salen del Cuzco”. “Estos caminos y provincias que les correspon-- 
de están a los cuatro caminos esquinas del mundo: Collasuyo al Sur, Chin-- 
chaysuyu al Norte, Condesuyo al Poniente, Andesuyo. al Levante”. Con lo» 
cual el mundo quedaba ordenado y orientado. 

Pensamiento tan disciplinado no: pudo menos que- simbolizar estas: 
cuatro esquinas del mundo por medio de cuatro colores: blanco, negro, ro-- 
jo y leonado. Estos colores aparecen en contextos ceremoniales registra-- 
dos con mucho detalle por Cristóbal de Molina, el cuzqueño. Así, en ma- 
yo con motivo de la Grax Pascua del Sol o Inti Raymi sacrificaban can-- 
tidad de llamas que debían ser: blancas, negras, bermejas y leonaaas. En 
noviembre, al llegar el Cápac Raymi, los jóvenes caballeros vestian ro-- 
pas especiales: túnicas cortas o. uncus de color leonado con flecaduras ne- 
gras, mantas o yacollas con borlas rojas. En diciembre sacaban de uxr 
edificio especial una soga muy larga treenzada con lana de cuatro colores: 
blanca, negra, roja y parda. Danzaban asidos a ella gran cantidad de- 
personas y así entraban er la: plaza principal y en el centro hacian una fi-- 
gura en forma de caracol, dejando la soga en el suelo como si fuera una 
sierpe. Luego la volvían a tomar y en la misma forma que entraron sa- 
lían de la plaza danzando asidos a la: soga. 

Todo «cuanto se ha dicho se: puede resumir diciendo que la. imagen 
del mundo estaba representada por un trazo en cruz que dividía el espa-- 
cio en cuatro cuarteles. Morúa y Garcilaso Inca dan noticia de esta apre- 
tada síntesis. Morúa, en el Capitulo XIV de su crónica, dice: “entre sus" 
muchos idolos tenían un aspa y ur signo como de escribir cuadrado y” 
atravesado como cruz”. Garcilaso: en el libro segundo, capítulo II, ofrece 
más noticias. “Tuvieron, dice, los reyes Incas en el Cuzco una cruz de 
mármol fino de color blanco y encarnado: que llaman jaspe cristalino”-. 
“La cruz era cuadrada tan ancha como larga”, “era enterizada toda de: 
una pieza, muy bien labrada”. “Tenianla en una de sus casas reales, en 
un apartado de las que llaman huanca, que es lugar sagrado”. “Yo la de-- 
jé el año de mil y quinientos y sezenta en la sacristía de la iglesia cate-- 
dral”. Es evidente que esie simbolo expresaba lo que la antigiiedad llamó: 
Tawantinsuyo. Es decir suyu cuna: los cuatro en uno. Esta era una idea: 
elaborada, culta. Mientras el pueblo tenía probablemente muchos peque-- 
ños espacios de acción; una élite pensaba en un gran espacio simétrico,. 
perfecto, abstracto, geométrico. 
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La “imagen «arcaica del tiempo fue diseñada probablemente por los 
«sentidos: el día, la noche, las :estaciones, etc. Tiempo de lluvias, tiempo 
«de paracas, tiempo de fiesta, -etc. Cada una de estas dimensiones exisien- 
ciales tenía principio y fin. El tiempo infinito, el continuum, el tiempo ho- 
mogéneo, puro, "matemático, etc., era metafísico. Los sentidos no lo per- 
«Ccibían. El Inca Garcilaso, Libro 1l Cap. XXI de Comentarios Reales, dice 
.de sus paisanos “eran poco especulativos de lo que no tocaban con las 
“manos”. 

A medida que la cultura indigena se enriquece la imagen del tiem- 
-po se intelectualiza, se hace abstracta. Aparece una interdependencia ma- 
-«nifiesta entre la idea de espacio y tiempo. “Pacha” según el vocabulario 
-de Diego Gonzales Holguín quiere decir: espacio - tiempo. El tiempo se ma- 
-neja, ordena y góbierna. Pachacutec, nombre de un monarca, equivale a 
decir renovador del espacio y el tiempo. Esto acontece sólo tardíamente. Es 
“probable que muchos logros atribuidos «a tiempos postreros fueran asimila- 
«dos de otras culturas dominadas por los Incas. 

La imagen del tiempo ya sea de extracción temprona o tardía, po- 
-pular ú “culta, está teñida “por la acción y el sentimiento: época de reco- 
lección, de “trasquilar :el ganado, de espantar males y enfermedades, etc. 
La parte final de la Crónica de Huaman Poma muestra el desfile de los 
“meses del caño indigena, cada lámina «corresponde a una actividad, espe- 
cialmente agrícola. Así, dentro del cuerpo del tiempo lo volitivo y pático 
“pesa: más que lo “intelectual. 

Huaman Poma en los folios 235 al 260 ofrece un tiempo menos prag- 
-mático y Molina el 'cuzqueño, en su Crónica, presenta también un desfi- 
“te de meses transidos de lo sacro. Empero, en uno y otro caso, lo pático 
“tine y colorea la experiencia. 

Antiguamente la gente podía volver el tiempo al revés. Cristóbal de 
“Molina, el cuzqueño, es quién proporciona las mejores noticias. Al llegar 
el mes de mayo, dice, sacaban «procesionalmente dos llamas de oro y dos 
de glata “puestas «en los lomos tunas camisetas coloradas a manera de 
«gualdrapas. Llevábanlos en tunas andas, lo «cual hacian en honor a los 
carneros que dicen salieron del Tambo con ellos”. “Llamaban a estas ove- 
“jas de oro y plata corinapa y colquinapa”. Repetian estas acciones en me- 
moria de un tiempo viejo. En octubre, prosigue eel cronista, los “mancebos 
“que se hábian de armar «caballeros dormían aquella noche en el dicho ce- 
tro Huanacauri, dende estaba la dicha 'huaca, a imitación de la peregrina- 
«ción que sus antepasados por allí hicieror”. Estas acciones no eran sólo 
“rememorar algo que ocurrió hace mucho tiempo. Era volver el tiempo atrás, 
«así como en la-consagración del pan y el vino durante la misa al pronun- 
ciar el oficiante las palabras sagradas, “haced esto en memoria mía”, el 
“milagro se produce. En noviembre, sigue Molina, “concluido el cual sacri- 
“ficio a las nueve horas del día, les ponían unas huaracas”, “eran hechas 
«de nervios de:carnero y fibra de chaguar, que «es 1 manera de lino por- 
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que decian que sus antepasados, cuando salian de Pacaritambo, las traían 
de aquella manera”. En este mismo mes de noviembre cantaban y baila- 
ban el Taqui Huari. “Este Taqui que tantas veces repetían en esta fiesta 
(Huara Chicu) dicen que el tiempo que Manco Cápac su primer Inca, y 
Ce donde todos descienden, salió de cueva de Tambo, se lo dió el Hace- 
dor para que lo cantasen en esta fiesta y no en otra alguna”. Y asi se re- 
pite una y otra vez este "in illo tempore” inicial, dador de frescura y po- 
der y en virtud del cual el tiempo volvía a recuperar su lozania. Nosotros, 
desacralizados, no podemos dar marcha atrás la maquinaria del tiempo. 
Probablemente, esta pérdida se produjo al considerar Heráclito, con nos- 
talgia, que no podíamos bañarnos dos veces en el mismo río. Desde allí 
el caudal del tiempo fluye sin parar y el hombre envejece y muere. Un 
bello fragmento atribuido a Pachacuti Inca Yupanqui por Cabello de Bal. 
boa, resume con profundidad, lirismo y dolor este correr inevitable del tiem- 
po: “Nací como lirio en el jardín y así fui criado y como vino mi edad en- 
vejecí y como había de morir, asi me sequé y mori”. 

La imagen arcaica del tiempo es difícil de aprehender, empero, con- 
viene intentarlo aún utilizando procedimientos indirectos poco convincen- 
tes. La monumentalidad de ciertos edificios antiguos, tan fuera de medi- 
da, llama profundamente la atención. Comprendido dentro del Formativo, 
el Templo de Sechín Alto en el valle de Casma es de tal grandiosidad que 
no parece obra del hombre. Construido en forma de pirámide trunca, se- 
meja una colina, ya se le mire de lejos o de cerca. Tiene 300 mts. de lar- 
go y 20 mts. de ancho y 35 de altura aproximadamente, representado un 
perímetro que supera al kilómetro. La huaca del Sol en Moche, valle de 
Santa Catalina, departamento de La Libertad es otro ejemplo de grandiosi- 
dad. Instalada en los primeros siglos de nuestra era, Período de Desarro- 
llos Regionales, debió haber alcanzado los 50 mts. de altura. Realizada 


con pequeños adobes hechos a mano se calcula que debieron utilizar los 
constructores 50 millones de ellos para levantar el monumento. Muy des- 
truida por el tiempo, por los buscadores de tesoros y las crecientes del rio 
Moche que pasa próximo a ella, aún impresiona y conmueve pese a su ex- 
polio. Las rayas y monumentales figuras, trazadas casi por el mismo tiem- 
po, en las pampas de Palpa y Nazca, departamento de Ica, son otra mues- 
tra de lo temerario y descomunal. Más próximos en el tiempo a nosotros, 
Sacsahuamon, en el Cuzco, llenó de admiración. .a los mismos españoles. 
Pedro Sancho que fuera secretario de Pizarro escribe en su Relación de la 
Conquista del Perú: “Y muchos Españoles que la han visto y han anda- 
do en Lombardía y en otros reinos estraños, dicen que no han visto otro 
edificio como esta fortaleza, ni castillos más fuertes”. De las piedras de que 
está hecho este monumento se expresa de esta manera: “los Españoles 
que los ven dicen que ni el puente de Segovia, ni otro de los edificios que 
hicieron Hércules ni los Romanos, no son cosa tan digna de verse como 
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esto. La ciudad de Tarragona tiene algunas obras en sus murallas hechas: 
por este estilo, pero no tan fuertes ni de piedras tan grandes”. Esta monu- 
mentalidad expresa en cierto modo gobiernos firmes, autoritarios, abundan- 
te mano de obra, esclavitud, etc., pero no deja de impresionar el desfile: 
de horas, meses y años que vieron crecer poco a poco estos despliegues 
majestuosos. Mirándolos el tiempo parece no existir o carecer de signifi- 
cado. 

Necesariamente debemos volver a los cronistas para obtener infor- 
mes especulativos. Al parecer el tiempo era motivo de preocupación para: 
la sociedad tardía. Para el común de las gentes el tiempo era un sin fin de 
actividades dedicadas a la tierra, al mar, a los animales, etc., Garcilaso en 
el Libro IL, Capítulo XXIII expresa: “al día llamaron Punchao y a la noche 
Tuta”. La noche imponía disminución en la actividad, pero en realidad la 
actividad «nunca cesaba. Los pescadores por: ejemplo «actúan más de no- 
che que de día, los regadores también etc. 

La noche y el dia debieron imponer dos patrones de conducta presi- 
didos, auizá, por la luna y el sol. La luna llamada ”Si”, según el P. Ca- 
lancha, por las antiguas gentes del litoral, antes de la dominación inca, 
debió tener particular importancia. En la mitología forestal de las tribus ma-- 
chiguegas de hoy, la luna es considerada varón, muy al contrario de lo 
que pasa en la cultura Inca que le asigna connotación femenina. Quizá 
igual pudo suceder en ese viejo tiempo que alude Calancha. Sea como 
fuere la regularidad de los movimientos lunares constituyen por sí pauta: 
natural en la distribución del tiempo. Garcilaso cuenta, en el Libro II, Ca- 
pitulo XXIII, como aún en los últimos tiempos la luna servía para regular 
el tiempo: “Contaron los meses por lunas, dice, de una luna nueva a otra 
y así llamaron al mes Quilla como a la luna”, “contaron los medios meses 
por crecientes y menguantes de ella, contaron las semanas por los cuar- 
tos”, “no tuvieron nombres para los dias de la semana”. En el Libro II, Ca- 
pítulo XXI, añade: “La luna, porque no la veían en los tres dias de ella”. 
Esta cita es importante por cuanto supone muerte y resurrección de la lu- 
na. Asimismo, es probable que el menguante y el creciente fuesen consi-- 
derados tiempos desfavorables o favorables, por cuanto su salud declina- 
ba o se recuperaba. En la información que los Quipocamayos dieron «a 
Vaca de Castro aparece: “Estos años y meses que daban por cuenta, eran 
meses y años lunares, dando a cada mes de una conjunción de la luna a 
otra; y de estos meses lunares daban doce al año, dando su nombre a ca- 
da mes”. Se desprende de todo esto que el común de las gentes dividía 
el tiempo por lunas, concretizando. al tiempo, objetivándolo, usando la me- 
táfora “Quilla” por un lapso, con lo cual nos alejamos del concepto tiem- 
po abstracto. | 

El P. Cobo, en Historia del Nuevo Mundo, Capítulo XXXVII, da la más 
aproximada idea de la situación: “Por estos doce meses, tenían regulados 
los tiempos para sembrar y barbechar y para lo demás que hacían de la- 
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bor entre año y año, y también para sus fiestas y sacrificios y no para otra 
cosa”. Es decir.antes que nada era un tiempo eminentemente práctico: tiem- 
po de papas, tiempo de lluvias, tiempo de honrar. a los antepasados, etc. 
Añade algo valedero aún en nuestros días: “ni jamás hubo indio, ni ape- 
nas se halla hoy que sepa los años que tiene, ni menos los que han pasa- 
do desde algún memorable acontecimiento acá”. Yo he visto cuan cierto es 
esto, al preguntar la edad a algunos pacientes, indios viejos, en el Hosgi- 
tal Obrero de Lima. Contestan vagamente: en tiempo que hubo muchas llu- 
vias o cuando el eclipse, o cuando el terremoto, etc. Se diría un tiempo le- 
jano no fácilmente alcanzable. No es un andamiaje aplicable a cualquier 
oportunidad. No es un esquema. Es tiempo objetivado que a veces coin- 
cide con el tiempo del mundo y otras no. Es, a mi juicio, tiempo egocén- 
trico, tiempo biológico. 

Se advierte, más allá de esto, cierto afán por ajustar sutilmente el 
paso del tiempo. Garcilaso, en el Libro 11, Capítulo XXIl, se refiere a los 
solsticios del verano y del invierno: “dieron a cada año, dice, doce lunas; 
como el año solar excede al año lunar común en once días, no sabiendo 
ajustar el un año en el otro, tenían cuenta con el movimiento del Soul por 
los solisticios para ajustar el año y no con las lunas”. Para mejor puntua- 
lidad de sus observaciones levantaron ocho torres al oriente y ocho al po- 
riente del Cuzco y miraban al salir y ponerse del sol entre ellas. 

.. Montesinos refiere en el Capítulo XI de su crónica lo que sigue: “Hi- 
zo este rey (Ayar Manco) junta general en el Cuzco de todos los sabios 
amautas para la reformación de los años”. Después de muchos días que 
duró la junta se determinó que no se contase el año por lunas, como hasta 
cailí, sino que cada mes tuviese treinta días fijas y que las semanas fuesen 
de diez días y los cinco días que sobraban fuesen media semona y en ella 
se pusiesen los bisiestos”. Si esto fuese cierto, hay aqui un rastro de pre- 
ccupación por ordenar el tiempo y hacerlo instrumento invernal. Añade 
aún más: “Ordenó también que así como había semanas de diez días, las 
hubiese de años; de modo que contaban diez años comunes por uno y lue- 
go cada diez de estas décadas por otros, que era un Sol y la mitad, que 
eran quinientos años mandó que se llamase Pachacute”. 

Para finalizar utilizaremos la Crónica Moralizada del P. Calancha. 
Al hablar de los quipus que usaban los indígenas para su contabilidad de 
los colores usados en los hilos dice: “un cordón negro, que significaba el 
tiempo”. Esta cita puede servir para una especulación última. El color ne- 
gro equivale a la negación del color. Con la noche todos los colores se 
igualan y domina el negro. Es verdad que esta referencia no se halla re- 
petida en otras fuentes, pero aún así no deja de impresionar. Parece va- 
gamente querer expresar algo hondo, es decir, el tiempo no existe. 





232 REVISTA DEL MUSEO NACIONAL.—TCMO XXXVIII 


HANAN HURIN 


El horizonte inca permite advertir por donde se le mire: orden, medi- 
da, geometría de colmena. Esta compostura está exprezada en binomios: 
sol-luna, Inca-Coya, arriba-abajo, etc. Doble distribución de valores que 
no es privativa del Perú antiguo, sino universal. Una alta cultura meso 
americana ofrece un ejemplo en las órdenes: Aguila y Jaguar. 

Esta dualidad tiene hondas raices. Los Incas constituyen un lapso 
corlo representado por la vida de unos pocos reyes. Es probable que par- 
te de las instituciones y logros atribuidos a ellos fuesen préstamos o ade- 
cuaciones de culturas dominadas. 

Mirando hacia muy atrás, hacia el Formativo temprano observamos 
en Sechin, Casma, la bipartición de la sociedad arcaica, Un doble cortejo 
de señores, grabados en piedra, se dirigen majestuosamente hacia una es- 
calinata dual ubicada en el centro del monumento. En Chavín de Huan- 
tar, la hipartición está dicha por medio de símbolos: piedra blanca y pie- 
dra negra, dos escaleras que ascienden al tope del templo y dos planos 
en la distribución arquitectónica del conjunto: se diría dos templos: Un tem- 
plo subterráneo y un templo terreno mirando al cielo. 

El mundo indígena que hallaron los conquistadores españoles en el 
siglo XVI estaba definido por dos elementos primordiales: Mama Pacha y 
Mama Cocha es decir Madre Tierra y Madre Agua. La creación inicial, se- 
gún los mitos, se produjo a obscuras. La luz apareció después, ascendien- 
do de la tierra a lo alto. Así nacen: sol y luna, día y noche, arriba y aba- 
jo. El poblamiento general del mundo se hace mediante sucesivas parejas: 
cnimales del cielo y animales de la tierra. Plantas mágicas: chamico, coca, 
etc. y plantas útiles: papa, maiz, etc. Y, por último, el hombre y la mujer. 
Todo este grandioso conjunto se llamó Pacha, cuya significación profunda 
equivale decir espacio-tiempo. Dos dualidades postreras, los cuatro puntos 
cardinales con sus colores-símbolos: negro y blanco, rojo y pardo sitúan to- 
do lo creado en su justo lugar. 

Este simbolismo aparece también en el Popol Vuh, libro sagrado de 
los quiché, en Guatemala. En el Cap. Il se lee como cuatro caminos lle- 
van al inframundo: “de estos cuatro caminos uno era rojo, otro negro, otro 
blanco y otro amarillo. En el Cap. VIII vuelve a aparecer el despliegue 
mágico: “eran los caminos de Xibalbá: el camino negro, el camino blanco, 
el camino rojo y el camino verde”. 

La tierra, morada del hombre, se divide en mitades. Garcilaso, Libro 
VI, Cap. VIIl de Comentarios Reales dice del Cuzco: “La ciudad estaba 
dividida en las dos partes que al principio se dijo. Hanan Cusco, que es 
Cusco alto y Hurin Cusco que es Cusco bajo”. El P. Cobo, Libro XII, Cap. 
XXIV de Historia del Nuevo Mundo, informa como este modelo se hizo ex- 
tensivo: “Hicieron en todo su reino estos Incas la misma división en que 
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estaba repartida la ciudad del Cuzco, de Hanan Cuzco y Hurin.Cuzco”. Fer-- 
nando de Santillán, hablando del gobierno de Topa Inga Yupanqui, propor-- 
ciona más detalles sobre lo mismo: “Así mismo, dice, dividió. cada valle o. 
provincia en dos partes o parcialidades; la una nombraban anan que quie-- 
re decir arriba y la otra hurin que quiere decir abajo”. 

La cita del licenciado Santillán se puede ilustrar mejor presentando 
a Lima como ejemplo. El valle de Lima antiguamente estaba dividido en. 
dos mitades: una mitad en la parte alta y otra en la baja, en la ancho 
del cono de deyección del río Rímac. El P. Arriaga, Cap. XIX de Extirpa-- 
ción de la Idolatría en el Perú, ofrece parte de una carta escrita por los 
Padres Rodrigo Dávila y Juan de Cuevas en misión, en el pueblo de Sam. 
Mateo de Huanchor en Lima. Allí se dice: “Descubrió el visitador una hua- - 
ca llamada Huanchor Vilca que era de piedra muy grande debajo de la- 
cual estaba el cuerpo de un indio llamado Huanchor con dos hijos suyos. 
Reverenciaban este indio porque decían era. de quien procedía el pueblo”. . 
Este pueblo según el P. Acosta eza importante: “al pueblo más alto de: 
ciquel repartimiento llamado Huanchor, donde estaba: el caciaue mayor”.. 
Es decir, esta parte alta del valle, era cabeza de gobierno. Aparece esta: 
noticia en sus Escritos Menores:. A. los pobladores de San: Mateo, hoy día, 
se les llama huanchucos y también huanchurinos. 

En el bajo valle de: Lima: existe: una zona llamada Lurigancho. Este- 
nombre es corrupción de Hurin-Huancho y: quiere decir Huanchobajo o los 
huanchos de abajo; ya que una ethnia indígena limeña se llamaba Huan- 
cho. De esia gente quedar muchos: toponimios: huanchipuquio o manantial 
de los huanchos; huanchibuaylas: a: dicho de otro: modo, huanchohuallas, es 
decir lugar donde viven los ethnias Huancho y Huallas, etc. 

El P. Cobo en su tardía: crónica “La Fundación de Lima” prezenta 
una distribución política distinta: del valle: “Dividiase este valle conforme ali 
gobierno de los reyes Incas en tres Hunos o gobernaciones de a diez mil 
fcimilias cada una: el pueblo de Caraguayllo era la cabeza de la primera; 
el de Maranga, que cae en medio: del valle, de la segunda, y de la terce- 
za el de Surco; era este postrero pueblo el mayor de todos. 

La división Hanan-Hurin parece haber sido arcaica. Sarmiento de- 
Gamboa escribió su crónica, Historia de los Incas por mandato del Virrey 
Toledo y tuvo facilidades y accesa a los documentos, al hablar de un tiem-- 
po muy lejano de behetrías, anterior a los Incas, escribe en el Cap. VII: 
“Y en cada pueblo hacian dos parcialidades. A la una llamaban Hanan: 
saya que quiere decir la banda de arriba y la otra Hurin saya, que es la: 
banda de abajo; el cual uso conservan hasta hoy”: 

La actual población de Tiwanacu en Bolivia, reducida en 1570, más: 
O menos, por el Virrey Toledo se divide también en dos mitades designa-- 
das Arasaya y Masaya instaladas una al sur y otra al norte. 

Los límites terrenales de cada ethnía marcaban probablemente el fin: 
Ge lo familiar y conocido y el comienza de lo extraño y hostil. El centro 
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«de lo poblado fue sitio ceremonial «por excelencia, lugar de danza, ágora 


-y ombligo del mundo. Allí estaba la residencia de lo sacro, en oposición 
«a lo profano situado en “torno. Las gentes quedaban divididos en dos par- 


“tes: naturales y foráneos. Los «primeros conformaban una gran familia uni- 


«da por lazos de sangre. El pueblo -Inca se llamaba a si mismo runa, es de- 
«Cir gente. Los demús pueblos probablemente no eran sentidos gente a ple- 
nitud. En nuestros días, los campas forestales se llaman ashaninka, que 
quiere decir: hombres, 'gente. Los «sentimientos se dividen de este modo en 
«amistosos y hostiles. Al forastero que venía de tierra desconocida se le mi- 
raba quizá con recelo, tenia otros dioses, comia otras cosas, venia a en- 
“suciar y degradar el mundo de los hombres verdaderos, de la verdadera 
-cente. 

El poder «parece "haber sido también dual. En la visita que hizo Gar- 
ci Diez de San Miguel el año de 1576 a la provincia de Chucuito en Puno 
-«encontró dos :curacas: don Martín Cari, curaca principal Anansaya y don 
“Martín Cusi, curaca principal Hurin Saya. Toda la provincia de Chucuito 
estaba dividida en siete cabeceras principales: Chucuito, Acora, llave, Juli, 
Pomata, Yunguyo y Zepita. Cada cabecera a su vez se dividía en dos mi.- 
tades: Anansaya y Urinsaya. k 

La nación Chanca, que tanta guerra dio a los Incas, parece tuvo dua- 
“idad de poder. Garcilaso, en el Libro IV, Cap. “XXIII de Comentarios Rea- 
les, refiere como los Chancas estaban divididos en tres provincias, cuyas 
«cabezas eran los curacas Huanco Huadlla, Tumay Huaraca y Asto Huara- 
«ca, estos últimos 'hermanos. Al producirse la agresión chanca contra la na- 
«ción quechua la trilogía de curacas se hizo dual: Hanco Hualla de una par- 
te y los dos Huaraca de la otra. En las postrimerías del Imperio Inca, Huás- 
“car y Atahualpa. 

La vida del hombre se desenvuelve encuadrada en esta doble dis- 
“tribución que impone competencias deportivas a los jóvenes, y a los ma- 
yores, rituales faenas «agrícolas etc. Entre estas competencias quizá una 
de las más bellas es la de los jóvenes recién «armados caballeros. Cristo- 
bal de Molina, el cuzqueño, es quien da los mayores detalles. Dice así 
"iban caminando "hasta llegar «al cerro llamado Anahuarque, que será dos 
“leguas del Cuzco, a dar a la 'huaca que en lo alto del cerro estaba” “La 
azon porque iban «a esta 'huaca «a "hacer sacrificio era porque este día se 
habían de probar «a correr quien mús corriera” “Y dicen que esta huaca, 
«desde el tiempo del Diluvio quedó tan ligera que corría tanto como un hal- 
«cón voldba”; y luego se ponian por su orden, delante de la dicha huaca de 
Anahuarque, todos «en hilera parejos los dichos :mancebos caballeros” “de- 
“lante de todos ellos estaba un “indio muy galamente vestido, y daba una 
“voz y en oyéndola comenzaban “todos «a correr con gran furia” “la causa 
«le este correr, era probar cual era para más de todos los que se armaban, 
ecaballeros”. El 'P. Cobo, Libro "X!ll Cap. “XXIV de "Historia del Nuevo mun- 
«lo, hablando del por qué de estas dualidades, dice: “Otra razón que les 
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movió. a hacer esta división fué dar a sus súbditos ocasión de competen- 
«cia y emulación en los menesteres y trabajos en que por su mandato en- 
tendiesen”. Esta separación en mitades se advierte aun en detalles de la 
“vida diaria. Garcilaso, en el Libro VI, Cap. XXI, de Comentarios Reales 
«describe la manera de brindar. "El que convidaba a beber, dice, llevaba 
:sus dos vasos en las manos; y si 'el convidado era de menor calidad le da- 
ba el vaso de la mano izquierda y si de mayor o igual el de la derecha”. 
Montesinos en el Cap. XIX de su crónica se refiere a la suntuaria que el 
Inca admitia. “A los generales, dice, permitía llauto con borla la cual no 
«caía al rostro” “al lado izquierdo cuando iban a la guerra y al lado dere- 
<cho cuando venian con la victoria y si vencidos sin ella”. 

La mujer es dueña de la carne y la sangre de las gentes, pues ge- 
'neración tras generación ella las engendra. El hombre es dueño de insti- 
“tuciones, mitos, canciones, en suma lo espiritual y trascendente. 

Los dioses repiten este juego doble de luz y sombra. El P. Calan- 
«cha recoge del P. Teruel el siguiente mito. El dios Pachacamac creó un 
-hombre y una mujer. El hombre murió a poco y quedó la mujer =r-sole- 
dad. El sol engendró en la mujer un hijo. Pachacamac lo mata. La mu- 
jer clama al sol y éste le da otro hijo, creándolo en base al cordón um- 
bilical del hijo primero. Así el sol es creador de mellizos. Los primeros 
«agustinos que fueron a Guamachuco refieren que de la unión divina de 
Atagujú y Cautaguan nacen dos huevos y de ellos los mellizos: Catequil 
y Pigueras. Sirva esto como ejemplo de la mitología dual pre-inca. En la 
época inca el sol y la luna señorean sobre todas las dualidades. 

El libro sagrado de los quiché, en Guatemala, el Popol Vuh relata 
Ja larga historia del binomio Humahpú e Ixbalanque como un eco de otras 
«dualidades universales. Estos sistemas duales derivan a veces de una pa- 
reja divina. Manco Cápac y Mama Ocllo representan entre nosotros los. 
«los héroes culturales por excelencia. 

Los opuestos: blanco-negro, dia-noche, bueno-malo, etc. conforman 
resortes de la asociación de ideas y, por ende, se diría, son experiencias 
universales. Empero, en el pensamiento aborigen cobran especial intensi- - 
dad. 

La vida indigena está marcada por el signo mesura. En medio de 
«esta constante morigeración, el hombre abre, de cuando en cuando, la com- 
puerta del desenfreno. Algunos ejemplos servirán de ilustración. La vida 
diaria en el antiguo Perú era de gran laboriosidad. Cada cierto tiempo, al 
orden sucedía una ruptura. Esto acontece aún en nuestros dias. La pacifi- 
ca vida caracterizada por la voz contenida, los movimientos ritmados por la 
música y canto en la labranza, limpia de acequias etc. sucede con cual. 
quier motivo: linderos, dominio de agua etc., tiempos de violencia, estruen- 
do y crueldades increibles. El orden, la simetria y compostura casi compul- 
sivos tienen como contraparte esta inevitable faz de dramático. desajuste. 
Esta ambivalencia pasivo-agresivo representa el núcleo de la situación que 
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pasando alternativamente de un lado al otro remeda una pulsación inter-- 
minable. Se diría que de la claridad y geometría de la conciencia se pasa: 
a la obscuridad y caos de la subsconsciente. 


HUAMAN 


El hombre desde lo más obscuro del tiempo ha sentido por los anima-- 
les un interés difícil de negar. Están allí como testimonio las fascinantes pin-- 
turas rupestres. Este interés se comprende. El animal al igual que el hombre 
se mueve, posee un rostro con poder para expresar los más encontrados: 
sentimientos, emite variados sonidos desde suaves murmullos hasta aterra-- 
dores rugidos. Sus ojos despiden ráfagas de luz en la obscuridad y tienen. 
autoridad sobre otros animales y aún sobre el hombre mismo. En suma, 
se diría que en muchos aspectos superan al hombre. Los peces nadan y 
se sugermen en lo más profundo. Los reptiles cambian de piel renovando: 
su esplendor y belleza. Las aves pueden volar y ascender hasta lo más: 
alto, lo más azul y quieto. 

Las plantas son inmóviles. No tienen rostro. No tienen sonidos. Es. 
evidente que despiertan meros interés. Claro está que muchas de ellas son. 
buscadas por su poder embriagante o afrodisíaco o porque satisfacen el 
hambre, pero su personalidad, se diría, es menos brillante y cautivadora 
cue la personalidad de los animales. 

En el antiguo Perú los dioses y los hijos de los dioses no tienen a: 
menos tomar apariencia de animales; en especial de aves. El P, Avila, en 
su crónica sobre Huarochiri, dice “Cuniraya como era sabio, se convirtió: 
en pájaro”. Refiere el cronista el episodio del árbol de lúcuma y de Cavi- 
llaca, En la misma crónica relata cómo Cuniraya “llegó hasta donde vivían. 
dos hijas jóvenes de Pachacamac”, “hizo dormir a la mayor de las mucha- 
chas y como pretendió él dormir con'la otra hermana, ella se convirtió en. 
paloma”. | 
En la crónica de los primeros agustinos que fueron a Huamachuco: 
se presencia el desarrollo de un ensueño ocurrido a un joven elegido por 
la divinidad para el sacerdocio. Dice la crónica: “estando durmiendo vi- 
no a él el demonio en figura de águila dos o tres veces” “y él viéndose 
perseguido por aquel águila andaba muy triste.” “y no dormía y andaba 
medio tonto o loco y flaco” “y viéndole así el demonio, vino corriendo a 
él díjole cómo el águila se le aparecía era él”. Es un bello ejemplo de en- 
sueño. En la vida real tiene que ser muy importante el motivo del ensue- 
ño para que la misma representación onírica ilumine reiteradamente al 
soñador. Lo más importante de este ejemplo, para el asunto que trato, es 
cómo la divinidad entre tantas imágenes de que puede disponer escoge la 
lorma de un águila y devela su apariencia de ave al escogido. 

Las míticas personas también aparecen en los antiguos relatos do- 
tados de alas o volando. Así la voz de Manco Cápac hablando a su her- 
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mano Ayar Auca se oye en una página de Sarmiento de Gamboa “Her- 
mano, le dice, ya te acuerdas como está entre nosotros concertado que tú 
vayas a tomar posesión de la tierra donde habemos de poblar” ”ve allá 
volando, (por que dicen le habian salido unas alas), y sentándote allí to- 
ma posesión” “Ayar Auca oidas las palabras de su hermano levantóse 
sobre sus alas y fue al dicho lugar”. 

Según Pedro Cieza de León, Ayar Cachi también podía volar. Apa- 
rece volando en el Cap. VII de Señorio de los Incas: “lo vieron venir por 
ei aire con alas grandes de plumas pintadas”. 

Empero, son las huacas, sitio o casa sacra, quienes ofrecen los me- 
lores y más numerosos ejemplos de transformación en aves, expresando 
el mundo antiguo su decidida voluntad de vuelo. El P. Avila hablando 
de la :huaca Chaupiñamca, hermana de Pariacaca dice “era una piedra” 
“con cinco alas”, lo cual revela que la huaca podía volar. El mismo Avi- 
la refiere el final de un furioso combate entre la huaca Huallallo y Pariaca- 
ca de esta manera: “Huallallo se transformó en pájaro y voló.” El mismo 
cronista relata el vencimiento de la huaca Llocllayhuanca, hijo. de Bacha- 
camac, en la pelea que tuvo con don Cristobal Choquecaxa “el perverso 
demonio —dice— sacudió la casa, la removió y convertido en lechuza se 
fué” 

Santa Cruz Pachacuti ofrece un episodio de la vida del Inca Maita 
Capac quien determinó reunir en el Cuzco a las principales huacas del rei- 
no y honrarlas a todas juntas. Después de hoberlas visto quedó desen- 
cantado de cuan poca cosa eran en si todas ellas. Así pues “haciendo, di- 
ce el cronista, con todos los ídolos cimientos de una casa” “muchos ídolos 
y huacas se huyeron como fuegos y vientos y otros en figura de pájaros”. 

El P. Arriaga, gran extirpador de idolatrías, refiere que visitando el 
inca a la huaca Wari Wilca recibió de ella respuesta desfavorable lo cual 
hizo que el principe montara en cólera y mandara derribarla. “Cuando 
fueron a menear la piedra, dice Arriaga, salió de ella un papagayo muy 
pintado y fue por el cerro adelante volando” “llegando a una gran pie- 
dra se abrió y se encerró en sí” “y estas dos piedras de donde salió y en- 
tró el papagayo eran muy temidas”. 

Cierra. este acápite una cita de Cristobal de Molina, autor de Ritos 
y Fábulas de los Incas. Allí se refiere un movimiento libertario nativista. 
Predicadores indigenas llevaban a todas partes la nueva de como  ”las 
huacas andaban por el aire secas y muertas de hambre porque los indios 
no les sacrificaban”. Esie patético pasaje revela que las huacas tienen 
poder de volar y decir su mensaje desde el aire. 

Entre las materias que se ofrecían a los dioses para encilos propi- 
cios, el P. Arriaga señala en lugar destacado, las plumas: ”Astoptuctu son 
unas plumas coloradas y de otros colores de Huacamayas o de otros pá- 
jaros de los andes que llaman AÁsto que tuctu quiere decir pluma o cosa 
que brota. Huachua son otras plumas blancas de un pájaro que llaman 
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Huachua que andan las lagunas de las punas” "Parihuana son otras plu- 
mas rosadas de otros pájaros semejantes que llaman Parihuana”. Apare- 
ce esta enumeración en el capítulo IV de la extirpación de la idolatría. 
Desde la antigiiedad hasta nuestros días los nombres propios de los 
hombres dan idea de la importancia de los animales en general y las a- 
ves en particular, El cronista Huaman Poma tenía dos nombres de animal. 
El mismo dice: El más estimado nombre de señor fue poma, guaman, an- 
ca, condor” etc. En la crónica de los Primeros Agustinos que fueron a Hua- 
machuco se lee: “Tenían estos indios un gran capitán del Inga que se lla- 


maba Condor”. 


Durante la época de dominación hispana los viejos y prestigiados 
nombres de animales aparecen eniremezclados con nombres españoles. 
Así, entre los informantes de Toledo en Huamanga en 1570, se advierte: 
Antonio Guaman Cucho, cacique principal del pueblo de Chirua, nieto de 
Asto Guamán. Don Baltazar Guaman Llamoca, hijo del cacique principal 
de los Soras. Don Alonso Condor, principal de Cuyo. Don Diego Huaman 
Yanq ivrejón y cacique del repartimiento de Tambo. Don Baltazar Hua- 
hua Condor curaca de Checacupe etc. ; 

Entre los informantes en el valle de Yucay, en el Cuzco, en 1571, 
aparecen: Francisco Guaman Atado cacique de Ne. Don Diego Huallpa de 
casta de Ingas. Don Alonso Condor hijo de un paje de Huayna Capac, Gó- 
mez Condori, natural de Callahuas, Juan Condor Capcha etc. 

Más tarde va a resonar por toda la América y sigue resonando el 
nombre de José Gabriel Condorcanqui, y hoy día los nombres más comu- 
nes en Puno son Condori y Mamani, que son nombres de aves. Estos nom- 
bres de animales tienen significación trascendente, representan orígenes. 
El P. Avila en un pasaje de su crónica dice "Y así algunos de los hombres 
digeron: yo fui creado por el condor. Otros digeron yo soy hijo del halcón 
y otros yo soy el ave voladora golondrina”. 

El cronista Huaman Poma, al tratar la cuarta edad de los indios au- 
ca runa, ofrece oportunidad para interpretar estos nombres a modo de bla- 
sones o emblemas, por cuanto son adquiridos por los guerreros durante lo 
más ardoroso de la lid. Así escribe “grandes capitanes y valerosos prin- 
Cipes de puro valientes dicen que éllos se tornaban en la batalla leones, ti- 
gres y zorras y buitres, gavilanes y gatos de monte que asi sus descen- 
dientes hasta hoy se llaman: poma, otorongo, atoc, condor, «anco, usco y 
vento acapana, pájaro uaynay, culebra machacuay, serpiente amaro y a- 
si se llamaron de otros animales sus nombres”. 

Las máscaras y atuendos de danza, a la luz de estas referencias, no 
son disfraces ni bizarrías. Expresaban probablemente la comunión con los 
animales. Garcilaso Inca relatando la entrada de bailarines a la gran 
plaza del Cuzco durante el inti Raimi o gran Pascua Solar dice: “otros ve- 
nian de la manera que presentan los ángeles, con grandes alas de un ave 
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que llaman Cuntur” “por que se jactan descender y haber sido su origen 
un Cuntur”. 

Los tocados y vestidos de elias deben ser mirados también como 
señales externas de parentesco con las aves o expresiones de la participa- 
ción de las virtudes de las aves: fuerza, astucia, ferocidad, ligereza etc. 

Por todo esto, quizá, desde muy antiguo debe haber existido contac- 
tos con la floresta, gran proveedora de plumas y oficiales entendidos en 
el tratamiento de las plumas. Cristobal de Molina, el chileno, dice: “tení- 
an depósitos de pluma de colores para hacer toldos y camisetas ricas”, 
Otros cronistas dicen, más o menos, lo mismo. 

El mismo tránsito de la vida juvenil a la madurez, con las obligacio- 
nes que ello impone, estaba marcado en todo el reino por un ceremonial 
muy rico. Durante él sobresalíaán pruebas de ligereza y el novel que pre- 
tendía llegar a caballero recibía el honorífico título de halcón si cumplia 
a satisfacción. Betanzos en el cap. XIV de su crónica dice: “danle por so- 
bre nombre huaman”, Terminadas las carreras, dice el mismo cronista, 
pernociaban “en un lugar llamado Huaman Cancha”, que equivale decir 
recinto de halcones. 

Todas estas manifestaciones logran más altos niveles al tocar la 
persona del Inca. En “la portada de la Década Quinta de Herrera aparece 
Manco Capac en compañía de un pájaro que era su idolo personal. Es el 
ave Indi que mantuvo cautiva y legó a sus descendientes. Sarmiento de 
Gamboa da muchas noticias de ello "y Manco Capac traia consigo un pá- 
jaro como halcón llamado hindi, el cual veneraban todos y le tenian como 
a cosa sagrada” ”“guardábanlo siempre en una petaquilla de paja a ma- 
nera de cajón con mucho cuidado” “daba oráculo y respuesta” “Mayta 
Capac como más atrevido que todo sus pasados, abrió la petaca y vido 
el pájaro y habló con él”. 

Cabe señalar algo más acerca de la relación de este Inca y el hal- 
cón sacro. Al término de sus días el Inca agrupó su descendencia y paren- 
tela en una comunidad llamada Chima Panaca; pues fue un tal Chima 
el cabeza y jeíe de este linaje. En la encuesta hecha por Sarmiento de 
Gamboa en 1571 figuran: Francisco Paucar Chima y Juan Garcia Chima 
del ayllu de Manco Capac. Yacovleff señala en la familia de las falcóni- 
das el género Milvago y allí están comprendidos el Chima-Chima y el Chi- 
mango, dos halcones. Así, pues, el rey tenía un halcón que le guardaba, 
y daba oráculo. Deja este halcón a su descendencia y el linaje todo se lla- 
ma Chima Panaca que equivale a decir el linaje del halcón. Conviene sa- 
ber que el sitio ocupado más tarde por el Coricancha o templo del sol, se 
llamó antes Indi Cancha. O sea, el cercado del halcón Indi. Es posible 
que esta ave Indi tuviese connotación solar. El sol se llamó Inti y el Inca 
era llamado hijo del sol. 

Cristobal de Molina, autor de Ritos y Fábulas, informa que ”el sue- 
lo por donde habia de venir el Inca estaba sembrado de plumería de to- 
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dos colores”. Esta cita supone que, al caminar, el rey no tocaba directa- 
mente el suelo. Entre él y la tierra se extendía una alfombra de plumas 
de colores. Casi se podría decir que el rey volaba. ( 

La iconografía Inca muestra al soberano conducido en andas, es 
decir mucho más arriba del suelo. Una vez más podemos decir que el rey 
vuela. En el ápice del tocado del soberano vibraban dos plumas de un 
ave llamada corequenque que completan la imagen del rey ave. 

A fin de no cansar con tantas referencias tomadas de las fuentes 
escritas que, de otra parte, ofrecen una imagen de la vida en tiempos muy 
últimos, conviene volver los ojos hacia atrás, hacia otros testimonios. 

Mirando los monolitos mayores de Sechin, en Casma, se ve un des- 
file de señores con cascos emplumados. El monumento Chavín de Huan- 
tar es una selva impenetrable de plumas, picos, garras y colas. Se diría, 
que se oye el aletear de poderosos remos. Hay por todo el monumento 
una voluntad de vuelo expresada claramente. Nazca y -Paracas constitu- 
yen una grandiosa pajarera que se agita, bulle y chilla, desde la super- 
ficie pulida de la cerámica y las bellas telas bordadas. 

“La cultura Mochica nos ofrece una cerámica naturalista y expresi- 
va. Una innegable ternura y sentimiento, por la comunidad animal, se 
desprende de ella. Se ve venados hembras dando de mamar a sus crías, 
llamas, tortugas, lobos marinos etc. Pero son ciertas aves: halcones y á- 
quilas, en cuyo homenaje la línea compone un fraseo con calidad de him- 
no. La portada de Tiahuanaco no escapa a esta general admiración por 
las aves. Allí, en lo alto de la fria planicie, el gran monolito ornamenta- 
do con alas, picos y colas de aves, se diría suspenso, inmóvil entre la tie- 
rra y el cielo. 

Volviendo a las fuentes escritas, conviene ahora considerar a aque- 
llas personas, por su función intermediarias entre el hombre y la divinidad. 
La crónica de los Primeros Agustinos hace referencia al atuendo ceremo- 
nial de ciertos hechiceros en Huamachuco, "vestian dice, camisetas de 
plumas” y “grandes coronas de plumas”. Este total emplumamiento con- 
fería, quizá, al dueño del vestido ciertas propiedades propias de las aves, 
como vista bien aguzada para ver de lejos, aptitud para volar etc. 

El P. Acosta en su Historia Natural y Moral de las Indias en el cap. 
XXIV parece referirse a lo dicho al informar: "hubo un género de hechice- 
ros entre aquellos indios, permitidos por los reyes Ingas, que son como 
brujos y toman la figura que quieren y van por el aire en breve tiempo 
largo camino y ven lo que pasa” “Estos sirven de adivinos y de decir lo 
que pasa en lugares muy remotos antes que venga o pueda venir la nue- 


. 


va”. 

Esta aptitud para volar y ver de lejos, tan propia de las aves, la des- 
cribe Sarmiento de Gamboa al hablar de la vida de Topa Inga Yupanqui. 
Estando el rey entre Mantas y Tumbes tiene noticias de boca de unas mer- 
caderes de la existencia de dos islas mar afuera. Las islas se llamaban 
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Niñanchunbi y Auachumbi. Topa Yupanqui, dice el cronista, “llamó a un 
'hombre que traía consigo en las conquistas, llamado Antarqui, el cual to- 
«dos .estos afirman que era grande nigromántico tanto que volaba por los 
«Qires” “Al cual preguntó Topa Inga si lo que los mercaderes marinos de- 
«cian de las islas era verdad. Antarqui le respondió, después de haberlo 
“pensado bien, que era verdad lo que decían y que él iría primero allá. Y 
«así dicen que fue por sus artes y tanteó el camino y vido las islas, gente 
“y riquezas dellas y tornando dio certidumbre de todo a Topa Inga”. 

Dejemos definitivamente las fuentes escritas y recapitulemos sobre 
“todo. lo expuesto. Las pirámides ceremoniales y los usnos expresan un 
«encubierto anhelo “de elevación. El sacerdote que sube poco a poco las 
«empinadas rampas de los edificios sacros se eleva simbólicamente al cie- 
lo. Llega hasta la divinidad que mord en el ápice del edificio. Algunos 
«ceramios mochicas muestran edificios cuya rampa va circulando, a mane- 
“ra de caracoles, el contorno piramidal. Se diría que el movimiento ascen- 
“sional -reproduce los pausados giros de las aves en el cielo. Justamente 
“una gran pirámide en Lima, morada del dios Pachacamac, tenía una, ram- 
“pa a modo de caracol que la vio el cronista y testigo presencial de la con- 
«quista Miguel de Estete. En lo alto estaba la recámara del idolo que era 
“un poste de madera, en cuya parte terminal estaba labrada la imagen del 
«dios que hacía temblar al mundo. La imagen se diría en el aire, pues los 
“pies de la divinidad no se posan sobre la tierra. 

Los vestidos de plumas, los atuendos con alas, los emplumados to- 
«cados, todo alude la idea del vuelo y expresa en forma unas veces vela- 
-da y ctras diáfana la abolición de la condición humana, el parecido con 
las aves; en suma, la trascendencia, la libertad. Todo el aparato suntua- 
-rio constituye un equipo de ornamentos. Sacra vestidura que reviste al 
“hombre y lo transfigura. El hombre adquiere un cuerpo mágico, se trans- 
Forma «en su antepasado mítico, en el cóndor, el huamán, al anca que alu- 
«den las crónicas. 

“La apoteosis del Inca en su anda emplumada, la chicsi rimpa, ex- 
“presa la “ingravidez, el deslizarse suave y graciosamente en sentido hori- 
zontal como el vuelo de un ave. 

Es probable que todo este aparato estuviese acompañado de chilli- 
«dos y “silbos imitando la voz de las aves. En las selvas del Ucayali he 
«Sido a los indígenas notables recitaciones del canto de las aves. El apren- 
.dizaje del lenguaje de los animales equivale a comunicarse con ellos, a 
“conocer los secretos de la naturaleza y adquirir poder sobre ella. Como 
las aves :son habitantes del cielo, el poseer su lenguaje es tender un lazo 
«entre la tierra y el cielo. 

La compañía constante de un ave, recuérdese el ave Indi de Man- 
«co Capac, equivale a expresar la unión entre cielo y tierra. El ave, dice 
el cronista, hablaba, por lo tanto, entre el hombre y el ave se produce 
zuna comunicación, como entre tú y yo. 


A 


242 REVISTA DEL MUSEO NACIONAL.—TOMO  XXXVIII' 


Cuando los doctrineros preguntaron a los indigenas peruanos sobre: 
su origen, ellos expresaron que brotaron de cuevas de árboles, de grie-- 
tas. Dios después del acto de creación les mandó su sumiesen bajo la: 
corteza de la tierra y aparecieren en distintos lugares, como brota una plan- 
ta. Este modo de nacer denuncia una sociedad de agricultores en la que: 
la aparición del hombre es comparable a la germinación del grano y apa-- 
rición de la verde yema a luz del dia. En cambio, el origen de los lina- 
jes en animales y aves, a mi juicio, revela modos de vida más arcaicos: 
quizá en relación con sociedades cazadoras. De allí que siempre la ascen-- 
ción al cielo la realizan hombres. En el folklore la ascención al cielo por: 
mujeres termina con la caída aparatosa y el fracaso del vuelo mágico. En. 
Ancash ez muy conocido el cuento. .de la Achique, la bruja que sube al cie-- 
lo por una cuerda, mas la cuerda se rompe a medio camino y la ascen-- 
ción no culmina. E 

En suma, se logra ser lo que se muestra ser. El hombre se apode-- 
ra de las facultades del ave mediante las plumas, alas, colas, máscaras,.- 
nombres, títulos, etc. El anhelo de volar es algo universal, revela oscura-- 
menté. iueas de trascendencia, liberación de ataduras y grande espiritua-- 
lidad. 


VINAY HUAYNA 


En tiempos antiguos, Ñaupa Pacha, las gentes, al parecer, no cono-- 
cían vejez ni muerte. Entre el cielo y la tierra no había la distancia que 
hoy existe. Los hombres subían al cielo corporalmente, y descendían. 

A través de las informaciones de cronistas españoles e indigenas,. 
más tarde corroboradas por la narrativa selvática, en particular machiguen- 
ga, que tuvo contacto con la cultura Inca, se descubren retazos de lo que: 
debió ser esta alianza arcaica. Los animales y las plantas, al parecer, ha-- 
blaban y el hombre entendía su lenguaje y entre todos componian una” 
gran comunidad. 

La aparición de la vejez y la muerte marcan una suerte de ruptura: 
entre el cielo y la tierra y el fin de una época feliz. Animales y plantas en-- 
mudecen y la gran sociedad se deshace, los dioses se alejan de los horn-- 
bres y el cielo se hace cada vez más distante. 

Empero, como reflejo de tiempos tan antiguos quedó en la alta cul-- 
tura indígena una admiración por la belleza, la juventud y la perfección. 
Y en lo más secreto quedó también un rescoldo amoroso por plantas, ani-- 
males, agua, estrellas, rocas y cristales. Estas lineas tratan de penetrar el 
viejo pensamiento que construyó este arcaico tapiz y reuniendo sus frag-- 
mentos pretende reconstruirlo tentativamente. 

En este intento se utilizará primero testimonios de cronistas españo-- 
les e indígenas y luego informes machiguengas; estos últimos recogidos por: 
misioneros de nuestros dias. Así, poco a poco, se intentará recomponer el' 
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sentimiento de admiración por la juventud, la belleza y la perfección que: 
la antigúedad experimentaba y también la angustia por perderla. 

El cronista Polo de Ondegardo en sus “Informaciones acerca de la 
religión y gobierno de los Incas” ofrece una rica lista de adoratorios incas: 
instalados en los cuairo caminos que salían del Cuzco hacia los puntos 
cardinales. Nos habla de un adoratorio llamado Guamansari que existía 
en el rumbo a Colla Suyo. “A esta Guaca, dice, sacrificaban todas las fa- 
miliaz por las fuerzas del Inca”. En el camino de Chinchay Suyo apunta 
un sitio sagrado llamado Sonconancay: “es un cerro, dice, donde era muy 
antiguo ofrecer sacrificios por la salud del Inca”. Allí mismo cita otro hito 
sacro llamado Viroy-Paccha: “es un caño de razonable agua que estatuyó 
por Guaca Inca Yupanqui; rogábasele por la quietud del Inca”. 

El P.B. Cobo dice más o menos igual en su “Historia del Nuevo Mun-- 
do”. En el libro décimo tercero señala en el camino a Chinchay Suyo un 
grupo de árboles llamados chachacomos y entre ellos una piedra tenida 
por sagrada. El sitio se llamaba “Chachacomacaja” y a la piedra dice “ha- 
cian sacrificios por que el Inca no tuviese ira”. Así, en resumen, se ve que 
anhelaban que el Inca no perdiese fuerzas, estuviese saludable, quieto y 
no tuviese ira, todo lo cual es razonable y hasta alli no se halla aparente- 
mente nada trascendente. 

Polo de Ordegardo hablando del rumbo a Colla Suyo cita un lugar 
llamado Capipachan. Era una fuente que monaba en un sitio llamado Ca-- 
pi y en dicha fuente solia bañarse el Inca “hacianse en élla, dice, sacrifi- 
cios y rogaban que el agua no le llevase la fuerza ni le hiciese daño”. Es- 
ta cita sí revela algo sutil, el peligro que entrañaba el contacto entre la 
piel del Inca y el agua viva. El agua podía, si quería, hurtar las fuerzas 
al Inca, tan solo tocando su piel. Para tenerla grata y conjurar el peligro 
le sacrificaban- y honraban. 

Después de leer esta cita, la palabra “fuerzas” que aparece en an-- 
teriores referencias, puede ser interpretada como lozanía, plenitud, juventud, . 
ánimo; cobrando entonces intención trascendente. 

Las oraciones, himnos y preces que los cronistas nos ofrecen presen-— 
tan en forma reiterada el tema juventud. Así en el Codice Wellinton del 
P. Morua se lee en el Cap. 29 ” y van caminando y a trechos con mucha 
atención hincados de rodilla decían el sol sea mozo, la luna doncella”. Mo- 
lina en “Ritos y Fábulas de los Incas”” escribe “los sacerdotes decían: “Oh 
Hacedor, Sol y, Trueno sed siempre mozos no envejezcais”. Esto era en ma-- 
yo. En el mes de noviembre rogaban “Oh Huanacauri padre nuestro, siem- 
pre el Hacedor, Sol, Trueno y Luna sean mozos y no envejezcan y el Inca: 
tu hijo, siempre sea mozo”. El P.B. Cobo en el Cap. XXI del Libro déci.-- 
mo tercero dice casi lo mismo, “y al mismo Sol cuando le ofrecían el sa-- 
crificio le decían que siempre fuese mozo”. 

Estas consideraciones hallan remate en un detalle del ceremonial del 
Huara Chico que relata Garcilazo en el Cap. XXVIL Libro Sexta de “Co-- 
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mentarios Reales”. Esta ceremonia era tenida como tránsito de la pubertad 
«a la madurez. Dice así: "les ¡ponían en la cabeza una hoja de yerba que 
llaman Viñay Huayna, que quiere decir siempre mozo, es verde, asemeja 
¡a la hoja del litio, conserva ¿mucho tiempo su verdor y aunque se seque 
.«nunca lo pierde y por eso le llaman así”. 

Este «anhelo de frescura y perfección se hace evidente también a tra- 
"vés de algunas disposiciones que tomaban durante el desarrollo de ciertas 
'solemnidades, El P. B. Cobo en el Cap. XXIX de su crónica “Historia del 
Nuevo Mundo” describiendo la fiesta Coya Raymi dice: “hacian salir de 
la ciudad «a los forasteros y «a todos los que tenian las orejas quebradas o 
"rasgadas y cualquiera lesión o defecto en sus personas como corcovados, 
«cojos y contra hechos”. Cristóbal de Molina, el cuzqueño dice lo mismo: 
“echando del Cuzco, a dos leguas de él, a todos los forasteros que no eran 
“naturales y «a todos los que tenian las orejas quebradas y a todos los cor- 
«covados y los que tenian alguna lesión y defecto”. 

El otro Cristóbal de Molina ofrece otras noticias, que en si ponen en 
evider cir la admiración por la belleza fisica. Dice así: “cuando sujetaban 
"y conquistaban algunas naciones tomaban y escogían de los más hermo- 
“sos que podian haber entre ellos y los traían al Cuzco adonde lo sacrifi- 
«caban «dl Sol por la victoria que ellos decían les había dado”. 

El cronista Pedro Pizarro, que llegó al Perú muy joven y fue paje de 
“Francisco Pizarro y conoció mucho al principe Atahualpa, anota de él un 
«detalle revelador ”poniase este Señor, dice, la manta por encima de la 
«cabeza y atábasela debajo de la barba tapándose las orejas; esto traía 
por tapar una oreja que tenía rompida que cuando le prendieron los de 
¿Huáscar se la quebraron”. 

Pedro Sarmiento de Gamboa que, por orden del Virrey Toledo, hizo 
“muchas averiguaciones entre los aborígenes, en especial en gente vieja y 
-de calidad que aún quedaba en su tiempo, relatando la vida de Cápac Yu- 
-panqui, quinto Inca, dice: "Mas es de notar que aunque Cápac Yupanqui 
«sucedió a su padre, no era el mayor de sus hijos, antes lo era Conde May- 
“ta, otro hermano suyo, el cual era feo de rostro, y por esto el padre lo des- 
heredó del incazgo y nombró al Cápac Yupanqui por sucesor”. Lo cual des- 
cubre hasta que punto miraban la compostura y perfección cuando tocaba 
la majestad del Inca. | 

Huaman "Poma en la hoja 347 de su “Nueva Crónica” habla de los 
funcionarios que servían de corregidores o jueces en provincias. Eran de la 
«casta de los Incas, pero “se elegían dice el cronista, de los mancos y daña- 
Cos o quebrados los dientes porque ya no valía”, “Y si es menos de un 
“Ojo ya no lo quiere ver el Inga”. Todo lo cual pone de relieve como estos 
imperfectos, aun siendo nobles, estaban condenados a vivir lejos del brillo 
de la corte. 

El cronista soldado Diego Trujillo en su “Relación del descubrimien- 
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“to del reino del Perú”, cuenta cómo camino a Cajamarca, guiados por un 
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miembro de la nobleza Inca, estando a unas 15 leguas de Cajamarca, pi- 
«dió éste permiso para ir solo y entrevistarse con Atahualpa. Veamos lo que 
escribe el cronista: “fuimos caminando con cuidado porque habia una que- 
brada a donde Atahualpa quiso enviar gente a que allí nos matasen y de- 
jolo de hacer por que el Inga que venia con nosotros le dijo: no envies, ven- 
gan, que yo te los daré atados, porque a mí solo me han miedo y también 
“porque no has de matar a tres de ellos, que eran el herrador y el barbe- 
ro, que hacía mozos a los jóvenes y a Hernández Sánchez Morillo que era 
gran volteador” R. Porras Barrenechea en el prólogo a esta crónica escribe: 
"Y aquí una bella conseja sobre el alma india. El capitán de Atahualpa le 
pide que no mate a todos los españoles sino que salve a tres de ellos que 
les serán muy útiles: al herrero, al barbero que hacian mozos a los hom- 
bres y a Hernando Sánchez Morillo que era gran volteador. Parece casi la 
respuesta a una encuesta curiosa. ¿Qué hubieran deseado los Incas del Perú 
-si les hubieran dado a escoger como en un cuento tres cosas de la civili- 
zación occidental? y en la respuesta se vislumbra un espíritu de utilidad y 
“un afán de belleza. Primero el hierro, obscura aspiración de una rasa que 
-o habia vencido aún la etapa del bronce. El hierro para forjarse armas 
como las de los españoles y brillantes instrumentos de trabajo para la gran 
-colmena incaica. Pero también un anhelo de vida joven y bella”. ”El ter- 
cer asombro indio fue ante la destreza para manejar el lazo y derribar ca- 
ballos de un obscuro soldado de la conquista”. 

Y culminamos esta tediosa relación de citas con la descripción de un 
«sacrificio magno llamado Capac-Cocha. Se hacia en circunstancias muy 
“especiales. No podemos evitar oir la voz de los cronistas. Cada uno agpor- 
ta detalles. Al final se hace la luz. 

Cristobal de Molina, el cuzqueño, escribe: “Hacían este sacrificio al 
Principio que el Inca Señor empezaba a señorear, para que las Huacas le 
Qiesen mucha salud y tuviese paz y sosiego sus reinos y señoríos y llega- 
se a viejo sin enfermedad”. 

Morúa señala parecida motivaciones: “Así mismo dicen estos in- 
«dios que de cuatro a cuatro años y algunas veces a siete, de más de los 
sacrificios ordinarios, especialmente cuando se alzaban por reyes hacían 
unos sacrificios reales que llamaban capac cocha” “lo principal para que 
hacían estos sacrificios era invocando las huacas para que el Inga fuese 
Slempre mozo y su mujer la Coya moza”. 

Vistos los principales motivos que dirigían el sacrificio, conviene sa- 
ber cómo se hacía. Cristebal de Molina, el cuzqueño, escribe: “Traían a 
esta ciudad, de cada pueblo y generación de gente, uno o dos niños y ni- 
ñas pequeños y de edad de diez años y traían ropa, ganado y ovejas de 
-Oro y plata y de mullu, y lo tenían en el Cuzco para el efecto que se dirá; 
y después de estar todo junto se asentaba en la plaza de Aucaypata el In- 
-ca, que es la plaza grande del Cuzco, y allí aquellos niños y demás sacri- 
ficios andaban alrededor” "Y dando dos vueltas y después de acabado; 
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el Inca llamaba a los sacerdotes de las provincias y hacia partir los sacri- 
ficios en cuatro partes para los cuatro Suyos: —Collasuyo, Chinchaysullo, 
Antisuyo y Contisuyo, que son las cuatro partidas en que está dividida es- 
ta Tierra y les decia: vosotros tomad cada uno su parte de esas ofrendas 
y sacrificios y llevadla a la principal Huaca vuestra y allí las sacrificad. 

Y tomándolas llevaban hasta la Huaca y allí ahogaban a los niños y los 
enterraban juntamente con las figuras de plata de ovejas y de personas 
de oro y plata”. 

Con ser esta una buena descripción, la supera en mucho, a mi jui- 
cio, la de Rodrigo Hernández Principe, fechada en Ocros 30 de julio de 
1621. Aparece en el Diccionario Histórico Cronológico de la Universidad 
Beal y Pontificia de San Marcos. “Era costumbre en la gentilidad, dice Her- 
nández Principe, celebrar la fiesta de la capa cocha cada cuatro años es- 
cogiendo cuatro muchachos de seis a doce años sin mancha ni arruga, 
acabados en hermosura, hijos de gente principal y, a falta, de la gente co- 
mún” “Se llevaban al Cuzco de las cuatro partidas del Perú: Collasuyo, 
Antisuyo, Contisuyo, Chinchaysuyo. Todos salían a un tiempo y por todos 
los camiños era de ver cómo los salían a recibir en procesión con sus hua- 
cas” “la capacocha llegaba hasta el Cuzco acompañada con la huaca prin- 
cipal de su tierra y con sus caciques y juntos entraban a la par al Cuzco” 
“entraban por la plaza estando el Inga sentado en su duo de oro.” “Daban 
dos vueltas por la plaza haciendo la venia” “El Inga se refregaba todo el 
cuerpo con estos muchachos por participar su deidad” "duraba dias esta 
fiesta” “Concluida la fiesta llevaba la capacocha que cabia al Cuzco a la 
Huaca de Huanacauri o a la Casa del Sol y adormeciéndola la bajaban a 
una cisterna sin agua y abajo en un lado hecho un depósito la empareda- 
ban viva adormecida para descuidarla. Las demás mandaba el Inga se 
llevasen a sus tierras e hiciesen lo mismo” “privilegiando a sus padres y 
haciéndolos gobernadores”. 

Esta imagen se completa aún más con unas noticias que aporta Cris. 
tobal de Molina, Sochantre de la Caledral de Santiago de Chile. “Tenían en 
tanta veneración este sacrificio llamado Capaccocha” “que si cuando iban 
caminando por los despoblados u otros lugares, topaban alguna gente, no: 
osaban los que asi topaban los sacrificios, alzar los ojos y mirarlos sino 
antes se postraban en tierra hasta que pasasen” ”Y en los pueblos pobla- 
dos donde llegaban no salian de sus casas los de dicho pueblo, estando 
con gran reverencia y humildad, hasta en tanto que la dicha capac cocha 
saliese y pasase adelante”. 

Todos insisten mucho que los niños escogidos eran un dechado de: 
perfección. Huaman Poma dice: “niños y niñas de diez años que no tuvie- 
sen señal ni mancha ni lunar y fuesen hermosos y para ello hacian juntar 
quinientos niños de todo el reino” Santa Cruz Pachacuti dice lo mismo: 
“muchachos sin mancha”. En las informaciones mandadas hacer por el 
Virrey Toledo se lee: "los niños y niñas más hermosos que no tuviesen le-- 
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pra ni ninguna mancha ni cosa fea en su cuerpo”. Este torrente de belle- 
“za, se encaminaba hacia el Cuzco, desde los cuatro confines del mundo 
.Gborigen. Era un deslumbrante cortejo de curacas; huacas, ofrendas, mú- 
Ssicos bailarines, que cada niño arrastraba consigo. Al llegar al Cuzco se 
detenían para entrar todas a una. Debió ser un solemne momento. El In- 
.ca sentado en su tiana de oro los veía entrar y dar dos vueltas en torno 
suyo. La guirnalda de gracia y salud seguramente se cerraba poco a poco; 
pues como dice Hemóández Principe “El Inga se refregaba todo el cuerpo 
.con estos muchachos por participar su deidad”. Este es el minutc culmi- 
nante. Piel a piel. De un lado al otro se transfundian, de los niños al In- 
ca, la salud, la frescura, la belleza, la perfección. Ahora se explica la rei- 
teración de los preces “no pierda sus fuerzas” “Sea siempre mozo” etc. 
En ese minuto dramático los niños perdían su elan vital, lo trasladaban al 
cuerpo del Inca. Habían muerto. Eran ya flores estrujadas, marchitas, sin 
“perfume, sin esencias. 

Sabido esto, no horroriza el destino final de los niños, es cecir su en- 
terramiento. a 7 

Ahora demos un gran salte atrás y juntamente con el P. Avila vea- 
“mos los recuerdos que las antiguas gentes de Huarochirí tenían de una 
-época lejana, muy lejana, en que todo era fácil, bello y distinto. “En tiem- 
“pos muy antiguos, comienza la crónica, las sementeras maduraban a los 
cinco días de haber sido sembradas” “Y en ese tiempo las aves eran muy 
“hermosas, el huritu y el caqui, todo amarillo, o cada cual rojo, todos ellos” 
“en los tiempos antiguos no soplaba el viento” 

Los animales hablaban. El hombre entendia lo que decían. Avila 
-cuenta el episodio del zorro de arriba y el zorro de abajo. “Vino un zorro 
-de la parte alta y también otro zorro de la parte baja. El que vinc de aba- 
Jo preguntó al otro: Cómo están los de arriba? “El zorro de arriba informó 
“«cumplidamente de todo lo que pasaba en las alturas y luego preguntó el 
“otro "Y los hombres de la zona de abajo están igual?. Un hombre llama- 
«do Huatyacuri, oye la conversación de los dos zorros, la entiende y pone en 
“práctica todo cuanto de ella se desprende con felices resultados para él. 

"Cuando moría la gente, dice Avila, revivían a los cinco días” “Ya 
regresé, decía el muerto a la vuelta. Y se sentía feliz en compañía de sus 
“padres, de sus hermanos” “Ahora soy eterno, ya no moriré jamás” 

Dicho esto nos trasladamos a las selvas del sur del Perú, donde ha- 
bitan las tribus machiguengas. De allí presentamos testimonios recogidos 
por el misionero dominico Fr. Secundino García y que aparece en varios 
—números de la revista: Misiones Dominicanas. “Inkite el cielo azul, dice, 
-€s tierra firme como ésta y llana, sin cerro alguno. La atraviesa en toda 
-su extensión el inmenso río Meshiareri, Meshiari o Meshia —vía lactea— que 
«quiere decir río donde se muda de piel”. Los habitantes de Inkite “residen 
«en el río Meshiareri y sus afluentes” "No duermen, pero comen, se embria- 
«gan, cantan, tocan y bailan. No enferman ni envejecen” “Todos se bañan 
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en el Meshiareri para mudar de piel y conservar las dotes beatificas que: 


disfrutan” “El rostro es pequeño y blanco y pequeñísimos sus ojos, orejas, 
nariz, labios y dientes”. 

“Las almas de loz machiguengas buenos son conducidas por los es- 
píritus Saangarite a la bkoca del río Meshiareri (via lactea) río donde se 
muda de piel y allí la someten a un baño prodigioso que les renueva la 
piel, las despoja de la mortalidad y condición humana”. Todo esto aparece: 
en el N9 95. 

En el N?* 94 de la revista, se aprecia como antiguamente los anima- 
les hablaban “Antes todos los sapos y ranas hablaban como los machi- 
guengas, pero ahora ya ni se les entiende”. De los venados dice “en a- 
quellos tiempos eran gente como los machiguengas y hablaban muy bien”, 
Aún los vegetales tenían voz "en aquellos tiempos hablaban las plantas 
comestibles, aunque no pronunciaban bien”. 

Es evidente que todos estos testimonios retratan un tiempo muy le- 
jano y feliz en los que hombres, animales y plantas componían aún una 
gran sociedad. Los testimonios dan también gran énfasis a la piel como 
residencia de la juventud. 

En el N* 97 aparecen nolicias más importantes aún.” Seripegari di- 
ce, en lengua machiguenga quiere decir el que se transforma por efectos 
del tabaco”. Se relata como los seripegari podian volar en tiempos anti- 
quos: “Al terminar el canto hace sonar un manojo de palitos y se quedan 
todos en silencio. Desaparece en ese momento el seripegari y a veces lo 
ven subir por los aires andando por un camino que sólo él ve” “los seri- 
pegari contemporáneos como saben poco no pueden subir al firmamento o 
Inkite a entrevistarse con los espíritus que allí moran y sólo visitan a los 
que residen aquí en la tierra por los montes”. Es evidente ya la ruptura 
entre la tierra y el cielo. 

El P. Lira, en su libro Farmacopea Indigena, relata también como 
las plantas medicinales hablan, en las primeras horas de la mañana y co- 
mo hay gente que hasta ahora oye y entiende lo que dicen lo cual nos hace 
ver que la ruptura no es absoluta, que quedan hilos que sustentan aún la 
vieja alianza. | 

El P. Avila en el Cap. IV de su crónica dice: “En tiempos antiguos 
dicen que el sol murió y muerto el sol se hizo noche durante cinco dias”. 
Este pasaje parece presentar la ruptura entre la tierra y el cielo, el fin de 
los tiempos felices. 

Un mural, desgraciadamente ya destruido, hallado en la huaca de 
la Luna en Moche, La Libertad, presenta la dramática rebelión de las co- 
sas contra los hombres. Sólo en un momento de tinieblas y espanto como 
pinta Avila se pudo producir desorden tan grande. El mismo Avila lo des- 
cribe: “las piedras se encontraban y daban unas con otras y que los mor- 
teros que los indios llaman mutca, y los batanes de piedra, que llaman 


maray, se levantaban contra sus dueños y se los querían tragar y que los 


PENSAMIENTO ARCAICO PERUANO 749 


carneros, así los que estaban: amarrados en las casas como los del cam-— 
po, arremetian con sus señores”. 

Volviendo la mirada hacia atrás, hacia todo la dicho, es evidente: 
que la juventud, la mocedad, es mirada como símbolo de una época feliz 
y la piel tersa y fresca de la adolescencia y la niñez ofrece la imagen ca-- 
bal. De allí el énfasis tan señalado puesto en esta imugen. 

La naturaleza toda parece partícipe de esta: condición  inaccesible- 
tan anhelada. Hoy día envejece, se agota y es necesario incitarla a pro-- 
ducir. Avila cuenta, en el Cap. X, que los hombres debían bailar y can-- 
tar el casayacu puestos unos pañetes muy cortos que apenas ocultaban 
los órganos genitales “Y cuando cantaban y bailaban esta danza comen-- 
zaba la maduración del mundo”. El P. Arriaga cuenta como al llegar el 
mes de diciembre se hacia una fiesta llamada acataymita que duraba seis 
días con sus noches “Juntábanse hombres y muchachos en una placeta” 
entre unas huertas, desnudos en cueros y desde allí corrían a un cerro que: 
había muy gran trecho y con la mujer que alcanzaban en la carrera: te-- 
nían exceso”. Procedían así para que empiecen a madurar las paltas. 

Los cuentos que hasta hoy se escuchan en los que los animales y” 
plantas hablan son como un eco de un tiempo muy lejano en que no había” 
vejez. La vejez y la muerte simbolizan el inicio de era nueva. La era del 
tiempo inexorable. 

La admiración por la juventud y el deseo de no envejecer quizá re-- 
presenten un secreto deseo de quedar inmóviles en el tiempo, prendida la 
hoja a la rama y no desligar esta: dependencia feliz en virtud de la cual 
todo nos es concedido. % 
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LAS ETNIAS DEL VALLE DEL CHILLON (*) 
MARIA ROSTWOROWSKI DE DIEZ CANSECO 


El Perú se divide en tres regione naturales que en forma de fran- 
jas se exlienden de norte a sur. La característica de estas zonas longitu- 
«ddinales es la marcada diferencia que existe entre ellas y que dan al país 
una fisonomía muy especial. 

La “costa” se extiende al borde del Pacifico en un largo y árido de- 
:sierto: la “sierra” formada por cordilleras comprende una diversidad de pi- 
sos eculógicos, desde las quebradas tibias a las altas y frías punas; y, por 
Último, la selva o “montaña”, en la vertiente oriental de los Andes, es una 
región húmeda y montuosa. Tres regiones distintas, tajantes, con destinos 
dispares. Geografía alargada, difícil, que no es propicia para la realización 
de la unidad. 

La costa cortada por rios transversales más o menos largos transftor- 
man las tierras: yermas en fértiles y amenos valles. Los ríos que nacen en 
los contrafuertes andinos y descienden a los llanos, traen a los valles el 
agua necesaria. Sin ellos no sería posible la vida en la costa. Por su si- 
tuación, cada valle está dominado por la sierra continua, de ahi la estre- 
cha relación entre sierra y costa, y, a causa de la configuración geográ- 
Tica, la costa estará siempre supeditada a la sierra. 

Debido a esta disposición existirá en el Perú un doble ordenamiento 
o sea una distribución longitudinal de costa, sierra y selva que dará na- 
cimiento a culturas y tipos humanos diferentes; y otra formación vertical de 
sierra-costa-selva, que cortará el territorio a lo ancho, siguiendo la ruta de 


(*) Agradecemos muy especialmente a la Dra. Josefina Ramos de Cox, Directora del Semi- 
nario de Arqueología de la Pontificia Universidad Católica, a Mercedes Cárdenas, Patricia 
Deustua, Cirilo Huapaya y demás miembros del seminario sin cuya colaboración este tra- 
bajo hubiera quedado trunco. 

Igualmente agradecemos a Graciela Sánchez Cerro, Jefa de la Sala de Investigaciones 
de la Biblioteca Nacional; al Director del Archivo Nacional Guillermo. Durán, a Alejandro 
Rosas, Carlos González y demás empleados del Archivo por las facilidades que en todo mo- 
mento nos han brindado. 


Como nota importante debemos señalar que conservamos la ortografia de los nombres 
propios tales como aparecen en los documentos del siglo XVI para. mayor facilidad en la 
investigación .— 
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“los valles :costeños, y que creará, según la agrupación de les ríos, otras 
res zonas de norte, centro y sur, que abarcarán transversalmente la costa, 
“da sierra y la selva.. 

Dentro de este marco, de esta dualidad de ejes y de. corrientes que 
“se entrecruzan, se desarrollará la cultura andina; todo el pasado estuvo 
“marcado por ese ordenamiento de influencias horizontales y verticales. Ca- 
da valle costeño tiene. su historia propia y peculiar de cómo se cumplió en 
-cada uno de ellos esta” dualidad longitudinal y vertical, por lo cual es in- 
Cicado investigar en los valles el desarrollo de estas dos modalidades. 

_ El acercamiento “y acceso entre la sierra y la costa, la forma de sus 
mutuas proyecciones e influencias, y el modo en que fluctuó el predomi- 
mio de tuna zona sobre la otra en el curso del tiempo, creó el desenvolvi- 
“miento cultural de cada valle. Tanto la sierra como la costa se necesitan 
«mutuamente, se complementan y un intercambio se impone. Por eso, el 
modo como «se organizó el trueque de productos en sus múltiples contactos 
-€s materia de averiguación . 

El antropólego Jokn Murra ha estudiado el aspecto de las “di 'ersas 
«ecologíias que él llama “archipiélagos” verticales. Su investigación, hecha 
a base de la “visita” de Iñigo Ortiz a los Chupaychos en Huánuco, en 1562, 
“y de la realizada en Chucuito por Garci Diez de San Miguel en 1567, abre 
“un nuevo horizonte a la investigación con numerosos interrogantes. 

De su examen se desprende que la llamada verticalidad significa la 
manera como un núcleo étnico permanente, más o menos numeroso, contro- 
la pisos ecológicos distintos por medio de colonias multiétnicas. 

Murra ha tratado el tema con miras puramente serranas, con el pre- 
dominio de las tierras altas sobre los llanos. Convendría también enfocar 
da verticalidad con respecto a los propios costeños, al desenvolvimiento de 
Bus culturas, y averiguar el funcionamiento de los núcleos cuando se encon- 
traban en la costa. 


Una investigación de este ES lomas tiempo, pues tendrá que rea- 
lizarse valle por valle, en estrecha colaboración de la etnohistoria y la ar- 
queología, pero de una arqueología no sólo de superficie sino con excava- 
«ciones sistemáticas. Cuando se realice, los conocimientos sobre los Andes 
“tendrán una amplitud y una dimensión que no poseemos ahora. 

Si la verticalidad es una modalidad tanto de la sierra como de la 
-costa, propia de la región andina, entonces la encontraremos en ambos lu- 
«gares; pero si se trata de una práctica netamente serrana impuesta a los 
“yungas, cambiará según la presión ejercida por la sierra sobre la costa. 

Convendría plantearse ciertas preguntas como, por ejemplo, la ma- 
nera Cómo se "manifestó la verticalidad desde el punto de vista costeño, 
cuando se trató de señores poderosos durante los períodos intermedios con 
los yungas libres del dominio serrano. 

En su época de apogeo, los Señorios costeños eran bastante autosu- 
ficientes «en cuanito a productos alimenticios, en comparación con los de la 
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sierra que producian determinadas plantas según la altura, y se veian for-— 
zados a un intercambio o a poseer tierras en diferentes niveles ecológicos: 
para abastecerse con una dieta variada. Por eso en la sierra cada grupo» 
étnico necesitaba disponer de tierras en diversos pisos. 

La costa no precisaba de la sierra en el aspecto alimenticio, sino des-- 
de un punto que Murra no ha tratado, el del aprovisionamiento de materias: 
primas esenciales como la lana y los metales. Tendrán los Yungas para: 
conseguir el oro, la lana, y sobre todo el cobre, que recurrir forzosamente: 
al trueque o a algún tipo especial de verticalidad. Murra tampoco ha toma-- 
do en cuenta la dimensión longitudinal y la conexión con el mar, al cual' 


estaba estrechamente unido el habitante de la costa. Debe considerarse la 


importante fuente alimenticia que significa el mar, no sólo para los que: 
moraban en sus costas, pues el pescado secado al sol era fácilmente trans-- 
portable y se volvía un artículo para el trueque con la sierra. 

También el mar abría una ruta de sur a norte y viceversa. Con fre-- 
cuencia se ha mirado el mar como una barrera infranqueable en épocas 
pre-hispánicas. Posiblemente lo era para los que tenian un origen serrano, 
para Yos que provenian del interior del país y que se habían instalado en 
sus orillas ya sea por conquistas u otros motivos; pero para los genuinos 
yungas, los que llegaron a estas costas en migraciones marítimas venidas: 
en balsas, el mar no podía ser hostil, sino más bien una fuente de bienes-- 
tor. Se han subestimado las balsas de junco o las de palo como poco ma- 
tineras, y se ha tenido del mar una perspectiva completamente serrana. 
como la podian tener los Incas o los Wari. 

Los viajes de Thor Heyerdahl y de Gene Savoy han servido para 
probar lo manejables que eran ambos tipos de embarcaciones. Recorde- 
mos las leyendas de los Yungas; ellos contaron de migraciones y de viajes: 
marinos, de cómo llegó en una flotilla de, balsas Naylamp a Lambayeque: 
y Taycanamo a Trujillo, dando origen, este último, al Reino de Chimor. 
La narración de Anello Oliva, bastante tardía, señala también una migra-- 
ción étnica maritima del norte hacia el sur, y por último la trayectoria mí-- 
tica del dios Con, dios solar netamente costeño, que vino desde el septen- 
trión siguiendo la ruta de sus adoradores. 

En la costa siempre surge la dualidad, la relación longitudinal a lo 
largo del mar y la transversal que une sus playas con el interior del país,. 
con los habitantes de la cordillera. No se puede olvidar esta doble atrac-. 
ción de los dos polos de influencias. 

En el litoral hay pues que tener presente esta dualidad de proceden- 
cias de las rutas naturales. Por un lado la navegación, bordeando las pla- 
yas; y por otro, la bajada desde la cordillera, siguiendo por una quebrada 
el curso de un río. El destino de los habitantes de la costa central fue el 
de ser un centro de reunión de varias corrientes, un crisol en cuyo seno 
se encontraron y se fundieron etnias y culturas distintas. De ahí el interés 
por conocer, en la medida de las posibilidades, los grupos que la habitaron 
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durante el Intermedio Tardío y en el Incario. Eso se puede lograr, aunque 
sea modestamente, por intermedio de numerosos documentos de los siglos 
XVI y XVIL, época en que los naturales tuvieron que litigar por sus dere- 
chos, y también de diversos expedientes de variados origenes como tribu- 
tos, títulos de propiedad, censos y otros. 

Si bien lo dicho anteriormente es válido para todos los yungas, en 
este trabajo nos ocuparemos del valle del Chillón o de Carabayllo (1). Este 
valle situado al norte de Lima, forma junto con el de Pachacama o Lurín, 
lo que se llama costa central. El presente trabajo es un estudio preliminar 


de uno mayor, que comprenderá una investigación sobre dicha región de 
los Llanos. 


1. LOS COLLIQUE 


La primera noticia sobre la existencia del curacazgo de Collique la 
tuvimos a través de un voluminoso legajo del Archivo General de Indias de 
Sevilla, que trata de un largo y prolongado juicio seguido por des ”rupos 
étnicos distintos, los Canta y los Chacalla, pues ambos reclamaban el de- 
recho a unas tierras aptas para el cultivo de cocales, en lo que es hoy en 
dia el pueblo de Santa Rosa de Quives, situado en el valle del río Chillón 
en el kilómetro 64 de la carretera Lima a Canta. (2). Las tierras en juicio 
formaron parte, en tiempos anteriores a la conquista inca, del antiguo cu- 
racazgo de Collique, que comprendia todo el valle del rio Chillón, desde 
el mar hasta Quives. 

El interés por las tierras que se encuentron a una altitud que va des- 
de los 500 a 1,000 metros de altura era que en ellas se cultivaba coca, plan- 
ta muy importante para el indigena, no sólo para su masticación sino como 
ofrenda a las huacas. En toda la época prehispónica estas tierras fueron 
muy estimadas y su tenencia ordenada entre los runas del común, los je- 
fes étnicos y los dioses. Más tarde los soberanos cuzqueños se adjudica- 
ron muchas de ellas, poniendo mitmaq especiales para cultivarlas. Justa- 
mente, los Chacalla pertenecian a esta clase social que laboraba en las 
chacras del inca. Los indígenas llamaron esta zona “Chaupi Yunga”, por 
estar entre la costa o yunga y las quebradas quechuas de más altura. 

Este juicio iniciado en la Real Audiencia de Los Reyes en 1549 pasó 
en grado de apelación al Consejo de Indias en España y duró más de vein- 


1.—En tiempos prehispánicos los rios no tenian un mismo nombre desde su nacimiento 
hasta. su desembocadura, sino que iban tomando diversos nombres. El Chillón se 
llamaba río de Carabayllo y también de Collique. Acerca del río Chillón, Stiglich dice: 
“nombre que cerca de su desembocadura toma el rio de Carabaillo...”* 
rio Geográfico del Perú. 


.—Dicciona- 


2.—Rostworowski. Etnohistoria de un valle costeño durante el Tahuantinsuyo.— Revista de 
Museo Nacional. Tomo XXXV, pp. 7-61. años 1967-1968 (1970).— 
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te años. Contiene numérosas probanzas, tanto de parte dé los Canta como 
de los Chacalla, y una importante “Información” de oficio realizada en 1559. 

Al principio, los encomenderos de cada una dé las etnias trataron 
de que se llegara:a un acuerdó sobre las tierras, y convencieron al cura- 
ca de Chacalla para que vendiera lás chacras de coca al cacique de Can- 
ta por el precio de doscientas “ovejas de la tierra” . La venta llegó a fir- 
marse, pero a la hora que los Chacalla se vieron sin sus sementeras, com- 
prendieron lo que significaba vender sus bienes -y protestaron, alegando 
que fueron inducidos al arreglo por sús amos. Estos hechos dieron lugar 
a un prolongado litigio donde cada una de las partes probó sus derechos 
remontándose a tiempos antiguos, anteriores a la dominación Inca de la 
zona. Por ese motivo, por lo temprano del inicio del litigio, se desprenden 
del documento importantes noticias y bien valdría que fuese publicado en 
el futuro, pues es una valiosa cantera de información sobre instituciones 
incaicas, etnias, el cultivo de los cocales y su explotación, los ritos de la 
Capacocha, la reacción de los nalurales ante la sublevación de Manco II 
y ac atocimientos que tuvieron lugar antes de las reducciones de Toledo 
y de la organización del Virreinato que, naturalmente, distorsionó la visión 
de las costumbres indigenas. 

Con la primera noticia de la existencia de un gran curacazgo de Co- 
llique, anterior a la conquista cuzqueña de los Llanos, buscamos mayor in- 
formación en la Biblioteca Nacional, Archivo Arzobispal y en el Archivo 
Nacional, en diferehtes ramos como son Títulos de Propiedad, Derecho In- 
digena, Agua, etc. A través de una minuciosa investigación se puede, a 
la fecha, llegar a reconstruir en algo la historia de Collique, de las etnias 
que habitaron el valle del conocimiento de su centro ceremonial y de sus 
antiguos pueblos. 

Más tarde, conociendo por los documentos la descripción de los lu- 
gares, fue posible —gracias a la colaboración y a la ayuda del Seminario 
de Arqueología de la Pontificia Universidad Católica, dirigido por la: Dra. 
Josefina Ramos de Cox— llegar a ubicar los complejos y estructuras de 
aquel curacazgo, hoy dia gravemente amenazado de total destrucción por 
parte de los agricultores del valle. También encontramos los sitios donde 
habitaron otras etnias instaladas en los Llanos. 

En las salidá4s al campo con los miembros del Seminario, hemos re- 
corrido muchas veces el valle del Chillón en una paciente búsqueda de 
los hitos, acequias, caminos, fuentes y huacas, hasta tener, a la fecha, un 
panorama de lo que fue el Señorío de Collique. 

Para mayor facilidad hemos dividido la historia de los pobladores 
de Collique en tres épocas bien distintas: la primera, la de su apogeo en 
tiempos anteriores. a la dominación cuzqueña de la costa; la segunda com- 
prende la sujeción al poderío serrano del Tahuantinsuyu; y la última bajo 
el Virreinato, donde poco a poco fue desapareciendo el cacicazgo por .la 
fuerte baja demográfica, y la pérdida total de sus tierras. 
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Al final de la última fase del Intermedio Tardío existia en el valle 
del Chillón o de Carabayllo un extenso señorío que pertenecía a un pue- 
blo que a sí mismo se llamaba Culli, Colli o Collec, más tarde castellani- 
zado como Collique. No sabemos el idioma que hablaban, ni su proceden- 
cia, y, por lo tanto, resulta difícil dar una etimología del nombre (3). 


3.—Jorge Zevallos Quiñones, “Un Diccionario Yunga”, Revista del Museo Nacional. Lima. 
Tomo XV, año 1946, p. 186: 
Cul, Culiio — sangre 
Kul — rojo 
El mismo autor. (Revista del Museo Nacional, Lima. Tomo XVII, año 1948 p. 118), men- 
ciona la Lengua Culli que se hablaba en la Provincia de Huamachucho en el siglo 
XVHo. 
Josefina Ramos: “Vocabulario de palabras indigenas en la región Tallan o Tallanca”. 
Instituto de Investigaciones Históricas Cuaderno de Estudio. Pontificia Universidad Ca- 
tólica del Perú. Tomo UI, N* 3.—1950, menciona: el archivo del Padre VarJa: Ugarte 
y un documento de M. Timotheo de Semper.—San Luis Gonzaga de octubre 20 de 1797: 
comúnmente' “Culli es una yerba alta tenue, su flor morada en tiempo de primavera, 
se coge en atadillos, y en una sartén de barro se pone: al fuego tratándola en peda- 
cillos pequeños tanto la flor y raicillas, y se hierve sin mas agua que sus propios 
jugos, y luego que está sancochado se saca y hacen los panecillos como los cuatro 
- que remito, se secan al sol para que se conserven todo el año para los tintes que 
van expresados.” | | | 
Fray Domingo Santo Tomás. Léxicon: 
Colliruna — diligente 
Diego Gonzúlez Holguín: 


Kulli runa — El de mucho brio y esfuerzo en el abeja, diligente RED 

Kullicuna y Kulliycachani — Trabajar assi con brillo y diligencia. 
Ludovico Bertonio. Diccionario aymara: 

“Colli runa — Hombre muy moreno 

Coli cara — Maiz colorado oscuro como negro.” 

Koli haque — Indios Yungas que están hazia Moquegua 2% DEE. po 06 

Haque — Varón o muger, nombre común de dos. 2% parte, p. 120. 


Diego Torres Rubio y añadido del P. Juan de Figueredo. 
Arte y Vocabulario de la Lengua Quichua-General de lós Indios de el Perú.” 
Reimpreso Lima, año 1754: 

“Culli runa — Hombre ágil, vivo efficaz”. 
Honorio Mossi 
Diccionario Quichua-Castellano 
Sucre 1860: 

“Colliruna — Hombre muy oscuro” 
Como noticia curiosa se puede señalar que en el antiguo Perú se decía “Kculli” a 
_una variedad hoy extinguida de maíz morado. 
ver: Alexander Grobmon, Wilfredo. Salhuana .and Ricardo Soga: 

“Races of Maize in Peru, their origins, evolution and classification”. : 

Natural Council of Sciences Natural Research Council. Washington 1961, pp. 154-158. 
No sabemos que idioma hablaban. los Colli, y. quizá. no correspondía a ninguno de 
los indicados más arriba. Cobo, (Fundación de Lima,..cap. VI, p. 301) refiriéndose 
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El dilatado curacazgo de Collique se extendía desde el mar hasta 
más arriba del actual pueblo de Santa Rosa de Quives, hasta un lugar lla- 
mado Chuquicoto (4). Ahí se-alzaba un cerro, al que decian Judcunga, que 
marcaba el lindero entre este señorío y las tierras de los Canta, lo que no 
impedía vivieran en permanentes luchas, robándosze y matándose mutua- 
mente, hasta que los curacas se enviaron mensajeros y decidieron encon- 
trarse en Quivi para tratar sobre sus diferencias. El curaca de Canta sos- 
tenía sus derechos al río que regaba las chacras de los Collique y decía 
que gracias a sus aguas tenian los costeños sus sementeras. (5) Terminaron 
log señores tratando amistad y decidieron no estorbarse en los rescates y 
trueques que realizaban; de ahí en adelante les fue permitido a los coste- 
ños subir a la sierra sin temor a recibir algún daño, y lo mismo los can- 
teños pudieron contratar con los Collique (6). Cabe preguntarse tel modo 
de realizar el trueque y quienes lo hacian. ¿Estaría en manos de los je- 
fes étnicos, como un privilegio de su rango, o era libremente realizado por 
un grupo de personas dedicadas a ello? 

También es importante subrayar dos aspectos, primeramente el en- 


tendiniento entre los señores que necesitaban del trueque establecido en- 
tre ellos; y segundo, el alcance de las pretensiones de los serranos al agua. 
La falta de lluvias es el tema que marca la historia de los Yungas, pues 
“los supeditaba siempre a sus peligrosos vecinos (7). 


Según los datos que proporciona otro expediente del Archivo de In- 
dias, parece que las posesiones del señor de Collique no se limitaban al 
actual valle del Chillón sino que, en un momento dado de su historia, ocu- 
paron por la fuerza parte del valle de Lima. Esta noticia es mencionada 
en una “probanza” realizada por el cacique de Lima, don Gonzalo, ante el 


a la época prehispánica dice: “estaba este valle y comarca muy poblado de indios, 
como lo muestran las ruinas de sus pueblos; eran dos las naciones que lo habita- 
ban, con lenguas distintas, las cuales aún conservan hoy los pocos que quedan de 
ambas. Los Carabayllo y sus términos eran de la una nación, cuya lengua corre des- 
de alli adelante por el corregimiento de Chancay y banda del septentrión; y desde el- 
mismo pueblo de Carabayllo hasta el de Pachacamac habitaban la otra nación”. 


4.—AGI, Justicia 413.—Probanza Canta, ff. 190-130v. 

.—AGI idem, Probanza Canta 1559, ff. 259-259v. 

6.—AGI idem. Probanza Canta 1559, f. 254v. 
Probanza Canta-1559, 
Testigo Luis Zacalla Chumbi, principal del pueblo de Guaravi 
f. 189 “con los yndios de Canta tiene grand amistad e son compañeros por que trata 
con ellos éste testigo en bendelles coca y los canta obeja y papas...” 

7.—AGI idem. Probanza Canta 1559, f. 206: 
cuando “avia sequya se juntaban los yndios de Canta y los deste señor (Colli) que 
dicho tiene, y abrian unas lagunas que se hazen allá arriba en la syerra de la nyebe: 
que cae ylas hazian venir el agua dellas por el dicho río de Quibi...” : 


q 
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Ticenciado Altamirano en 1555 (8). En este teztimonio se asegura que el 
«curaca de Collique hizo suyas ciertas tierras del valle de Lima e incluía en 
«ellas parte del lugar donde está asentada hoy día la ciudad de Los Reyes. 
“Todo esto sucedió, según el expediente, en tiempos tan antiguos que por 
«eso “de los dichos yndios de Colli ya no ay memoria”. 

Sólo Ta arqueología podrá decir en qué medida es posible la afir- 
mación del testimonio y si en algún momento los Colli conquistaron parte 
«del valle del Rímac. 

Naturalmente, dada su extensión, el señorío de Colligue compren- 
día a un número de cacicazgos subalternos sujetos a él. Hay noticias de 
«que :el cacique yunga de Quivi le :tributaba 


“algodón, coca y maíz y otras cosas” 
(AGI. Justicia 413 - Probanza Canta - 1559 f. 198) 


Es un hecho fundamental la existencia de señores de menor jerar- 
«quía dominados -por otros más poderosos. Debe haber obrado entre, ellos 
un complejo sistema de reciprocidades. Murra (1967) señala lo impuecisas 
«que son las terminologias de “curaca” o de “cacique” para describir auto- 
1idades que diferian enormemente en poder y responsabilidades, y la di- 
“versidad de abligaciones y derechos entre los jefes étnicos. 

No sabemos nada de las relaciones entre el señor de Collique y el 
«de Chuquitanta, de Sutca o el de Safán, camino a la sierra, y otros tan- 
“tos curacas que habitaron en sus dominios y que más tarde fueron, mu- 
«Chos de ellos, reducidos en tiempos coloniales en un mismo pueblo. Es po- 
-sible que algún dia se encuentren documentos sobre el particular. 

Si bien conocemos la existencia del señorío de Collique a través de 
“varios expedientes, los informantes de la relación de Avila hacen referen- 
<cia a una época anterior, cuando grupos étnicos yungas, entre ellos los 
Colli, ocuparon las serranías del actual departamento de Lima. Posible- 
"mente durante los primeros tiempos del Intermedio Tardío, cuando el co- 
lapso del Imperio Wari, se aprovecharían los yungas para dominar la sie- 
ría coritinua a la costa, tan importante para ellos por ser la cabecera de 
los ríos que bajan a los Llanos. Quizá también les interesaba poseer una 
-área ecológica distinta y “tener acceso a las materias primas que les ha- 
cian falta, como la lana y los metales. Los intentos de parte de los yun- 
“gas para dominar la sierra parece fueron muy esporádicos y de duración 
relativamente corta. “Siempre «nuevos grupos serranos sentían necesidad de 
una «expansión territorial; entonces echaban a los costeños y terminaban 
ecsí sus 'interitos de «apoderarse de territorios situados en la cordillera. 


8. —Rostworowski, -en preparación: Las étnias del valle de Lima, * 
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Los datos transmitidos hasta nosotros por Avila parecen a primera: 
vista puramente mitológicos, pero no dejan de tener relación. con hechos: 
que sucedieron en el sitio, y como indica Trimborn (9) “nos explican la es-- 
tructura étnica de la región”. ' (ás 

Según Avila, los Colli junto con otros grupos yungas habitaban la: 
sierra antes del movimiento migratorio iniciado por los Yauyos. Todo el. 
texto es la narración de la lucha entre los adoradores del dios Pariacaca: 
contra los fielez de Guallallo, los diversos episodios de la guerra y la final 
derrota de los costeños ante la fiereza serrana. Contaban que los Colli hu-- 
yeron arrasados por el viento, perdieron la razón y murieron, mientras al.- 
gunos lograron caer en el actual pueblo de Carabayllo (10). Este dato per- 
mite relacionar a los Colli de la leyenda, con los que formaban el cura-- 
cazgo situado en el río Chillón. La derrota Colli significó para ellos aban- 
donar sus posesiones en la sierra y replegarse a su habitat natural que: 
era la costa. El texto de Avila insiste que: 

“la vida de todos los Yungas era una sola” (cap. 9, p. 64) 

¿Los Colli poseían ya el señorío, o se formó éste a raiz de su derro-- 
ta fre ote a los Yauyos? En todo caso, el hecho que los Colli se mencionen 
cerca de los Carabayllo, permite identificar al grupo étnico del mito con el 
señorío del que hablan los documentos del siglo XVI. También los yungas 
de Lima ocuparon la sierra de Huarochirí y tenían varios pueblos, entre” 
ellos uno llamado Lima (11), quizús un día se podrán identificar estos luga-- 
res arqueológicamente. Los sitios habitados por los Colli en plena sierra, 
fueron los pueblos de Llacsatambo, Yarutini, Huayquihusa y el villorio con-- 
quistado por los Checas que entonces se llamaba Colli (12). 

Entre los episodios a subrayar en la lucha de los: Colli frente a los: 
Yauyos, está el hecho de que, según la misma relación de Avila no todos 
los yungas lograron escapar a la costa. Quizá les fuera cortado: el acce-- 
so al mar, y se vieron obligados a optar por otra solución. En todo caso, 
unos Colli huyeron al Anti (13) mientras un tercer grupo se refugió en la: 
región Huanca (14). Dos hermanos del dios Pariacaca quedaron guardan- 
do las abras entre las sierras para impedir el retorno de los fugitivos yun-- 
gas, el uno Sullacayllapa vigilaba la ruta hacia el Anti, mientras Paria:- 
carto defendía el camino Huanca. | 


9.—Trimborn, El motivo explanatorio en los mitos de Huarochiri, Obra: cit. pp. 135-146:. 
10.—Avila, Hombres y Dioses de Huarochiri. Cap. 25, p. 149. / 


| 11.—Dávila Briceño. Relaciones Geográficas de Indias. Tomo. 1, p. 72, edic;. cit 


12.—Avila, Hombres y Dioses de Huarochiri: 
Huay quihusa — cap. 6, p. 47. 
--Llacsatambo — CON. UIT 
Yarutini — cap. 24, p. 147. 
Checas — cap. 9, p. 63. 
13.— Avila idem. cap. 16, p. 97. 
14.—Avila, idem. cap. 16, p. 99... 
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A los sucesos narrados más arriba se les podría tildar de legenda- 
rios y rehusar acordarles crédito, si no fuera por un documento del Archi- 
vo Arzobispal de Lima que describe una situación análoga a la sufrida por 
los Colli, pero referente a la etnía de los Calango, que habitaban el valle: 
de Mala. Los hechos cobran otro aspecto y arrojan nueva luz sobre las 
lichas de los Yungas y confirman la manera como funcionaban los “ar- 
chipiélagos verticales” en los Andes y el hecho que se constituían previas: 
guerras de conquistas. 

El cacique principal de San Francisco de Callaguaya, reducido en 
lo pueblos de Chorrillos y Huarochirí, pidió en nombre propio y en el de sus 
indios, al Arzobispo de Lima, Toribio de Mogrovejo, se hiciese una averi- 
vuación sobre la imposibilidad en que se encontraban de acudir a la doc- 
tina y a la misa dominical cuando tenian que ir a trabajar sus semente- 
ras alejadas varias leguas de sus nuevos pueblos. En la época de las fae- 
nas campesinas abandonaban las aldeas recién creadas y retornaban a sus 
campos, donde habitaron anteriormente, y no sólo se dedicaban al cultivo 
sino que fabricaban loza de barro (15). Les resultaba muy penoso hacer, 
varios días a la semana, el lejano trayecto de ida y vuelta. El fado del 
cacique fue oido y en 1582 el doctor Antonio de Baltazar, Vicario General 
del Arzobispado, ordenó se llevase adelante la información. 

Pasaron varios años y sólo en 1616, el licenciado Isidro de Saave- 
dra, cura y vicario de San Lorenzo, de la Guaranga de Quinti, cumplió cor: 
eíeciuar la averiguación. Esta se hizo en Huarochirí, ante el escribano no- 
tario Francisco Rodríguez de Cuéllar con el intérprete Juan Ramirez y en 
presencia de don Cristóbal Sachacure y de don Martín Chumbimoania, prin- 
cipales y camachico del ayllu de San Francisco de Callaguaya. 

Los testigos fueron: Martin Raycoguamón y don Diego Chumbirisa,. 
principales de los ayllus Guarochiri y Quiripa. Ellos dijeron que nunca exis-- 
tió un ayllu con el nombre de Callaguaya y que era el lugar que se ape-- 

lidaba asi, y afirmaron que: 


“este asiento de Callaguaya es y está en tierra yunga y como tal 
antiguamente era tierra, mojón y chacras de los yndios de Ca- 
lango y Chilca y que saben que sus antepasados de este dicho 
pueblo bencieron a los dichos yungas y loz echaron del dicho 


asiento Y que desde entonces ysieron repartimiento todos los prin- 
cipales.. 


Fxpulsados los Yungas, decidieron los Yauyos poblar el lugar con sus 
gentes y: 


“embiaron de cada ayllu gente que senbrase las chacras del di- 
cho asiento de mays y otras cosas para el sustenta de todos y 


15.—AAL. Sección Papeles Importantes. Leg. 2, año 1594. 
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que estos yndios nombrados para este efeto que eran nombrados 
para ello tres yndios de cada ayllu de este dicho pueblo que fue- 
ron nombrados ayllus Lupo-Guarochiri, Ninaguanca y Anpilla- 
ñaucayle y Sagañaupa...” 


De estas parcialidades descendían los que habitaban el lugar de Calla- 
guaya en el siglo XVI. Más adelante afirmaron también los testigos que 
en Callaguaya vivieron igualmente los Llacuas y que fueron echados de 
«ahí por los ayllus Yauyos de Lupo, Panpillo, y Guarochiri que les quita- 
ron sus chacras a los Calango (16). 

Algunos de los ayllus mencionados más arriba en el testimonio del 
Archivo Arzobispal de Lima, existen aún en día y forman las comunidades 
campesinas de la región. (17) | 

La derrota de los Calango frente a los Yauyos está también narra- 
<a por los informantes de Avila y es interesante comprobar que sucesos 
míticos encuentran su confirmación histórica (18). Según parece tuvo lu- 
gar durante eel gobierno del Inca Tuga Yupanqui una gran sublevación de 
los Cílaocu, Alancuna y Chaqui; pasaron casi doce años y los ejércitos 
“cuzqueños no llegaban a dominarlos. Entonces decidió el soberano reunir 
a todas las huacas más poderosas en la plaza de Aucaypata para pedir 
ayuda. El dios Pariacaca no fue a la capital, sino que envió a su hijo Ma- 
cahuisa. El Inca habló a los idolos reunidos y sus palabras fueron recibi- 
«las en silencio; después de un rato Pachacama se excusó diciendo que si 
£l se movía destruiría no sólo al enemigo sino a todos los demás, pues te- 
nía poder para acabar con el mundo entero. Las huacas seguian silencio- 
:sAs hasta que Macahuisa habló y cuentan que de su boca salía una extra- 
ño humo y sus palabras retumbaban en la plaza. El ofreció al monarca 
“vencer sin ayuda de nadie a los rebeldes y partió en las andas del mis- 
mo Inca. El dios luchó contra los Calango por medio de rayos, truenos, 
lluvias y torrentes de agua que aniquilaron a sus adversarios. Desde en- 
tonces el Inca reverenció aún más a Pariacaca y a su hijo y se hizo ami- 
-qo de los Yauyos. Este mito complementa los datos expuestos más arriba 
€ indica que los Yauyos, aliados del Inca, consiguieron derrotar a los yun- 
«gas y en premio recibieron las tierras de los rebeldes. 


Lb) Los Colli "bajo el dominio Inca. 


La conquista de los Colli por las tropas incaicas es un ejemplo de lo 
«que sucedía a los ccuraoas locales cuando ofrecian resistencia a los ejérci- 


:16.—ALL idem. 

117.—Cotler, Julio. Las Comunidades de San Lorenzo de Quinti, Las actuales Comunidades 
de Indigenas. Huarochirí en 1955, pp. 113-166, Lima. 

18.—Avila, cap. 23. 
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tos cuzqueños. Bajo este aspecto es interesante investigar la manera como 
se desarrollaron los acontecimientos y que lejos estuvieron del idílico rela- 
to que hacia Garcilaso de las conquistas incaicas. 

El curaca de Collique, constantemente amenazado por diversas ét- 
nías vecinas, como eran los Canta y los Yauyos, decidió luchar contra esta 
nueva agresión que venia con deseos de someterlo a una órbita serrana. 
A su ayuda acudieron los curacas supeditados a Colli Capa, pero pocos 
son los detalles que tenemos de la forma como se efectuaba este socorro. 
Conocemos sólo el caso concreto del cacique de Quivi, que vino con su 
gente por ser su tributario (19). En el encuentro perdió la batalla y la vida 
rmrientras sus ejércitos contaban cuantiosas bajas. En cuanto al curaca de 
Quivi fue posteriormente acusado de conspirar contra la salud del Inca por 
intermedio de una huaca y el jefe yunga fue llevado al Cuzco y condena- 
do por traición, lo mismo que toda la población masculina de Quivi, que 
«quedó exterminada. Sólo se salvaron las mujeres y los niños con la orden 
terminante de olvidar la peligrosa huaca, cuyo poder podía dar fin con el 
soberano. ke 

Impuesto el dominio cuzqueño en el valle, procedieron los vencedo- 
Yes a reorganizar el curacazgo, quitando ante todo, a varios señores tribu- 
tarios y estableciendo en sus tierras a mitmag de otras naciones. En las 
mejores chacras de Quivi, las que eran especialmente apropiadas para el 
cultivo de la coca, fue instalada una etnía Yauyos, muy adicta a los Incas, 


que desde hacía tiempo codiciaba esos lugares y deseaba instalarse en 
ellos. 


— 


No sabemos que otras transformaciones territoriales sufriera el cúu- 
racazgo de Collique, pero sí cabe subrayar que, a la muerte de su jefe, no 
continuó en el gobierno ningún otro miembro de sus tradicionales señores, 
sino que el Inca puso por curaca a un yanacon Yanayacu que formó una 
nueva dinastía. Es interesante el hecho de ser un yana promovido a ccu- 
par un cargo semejante, y no parece tampoco un caso inusitado. Ya Wal- 
demar Espinoza lo señaló para el Señorío de los Chachapoyas (20) y tam- 
bién los curacas de Lima fueron yanas de una mujer de Huayna Capac, 
Mamada Mama Vilo (21). 

Estas noticias son importantes para la”investigación sobre la clase 
servil de los yana, a la que algunos estudiosos llaman indebidamente es- 
clavos, hecho que muestra el peligro de aplicar, para la región andina, los 
términos e ideas de culturas de otras latitudes. Ahora bien, la palabra 
Yanayacu añadida a la voz Yana debía referirse a alguna indicación es- 


19.—AGI. Justicia 413. Probanza Canta. 1559, ff. 198-198v. 

:20.—Waldemar Espinoza. “Los Señorios étnicos de Chachapoyas y. la alianza hispano-cha- 
cha”, Revista Histórica. Lima. Tomo XXX, p. 242 y siguientes. 

-21.—Rostworowski, en preparación. Las etnias del valle de Lima. 
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pecial en cuanto al status de que gozaba el yana, y amplia la ya extensa: 


gama de lo que era un individuo o un grupo de aquella categoría social. 
Naturalmente se podría dar la etimología de: 


Yana — negro pq 
Yacu — agua [en idioma Chinchaysuyu) 


sin embargo, esta traducción no satisface, quizá la etimología de la 
voz Yana no perteneció originalmente al runa simi. Rowe (1948) señaló 
el significado de Yaná en idioma Muchik como criado familiar, y una de 
las clases sociales del:Reino de Chimor; palabra que pasó posiblemente 
al quechua como préstamo con la misma idea, a la que se le añadió el 
concepto de ayudar. A esta raíz se vinieron a sumar diferentes sufijos que: 
explicaban diversas funciones vinculadas a la misma voz. Para. traducir 
la palabra Yanayacu, pedimos la colaboración del doctor José. Pérez Vi-- 
llar cuyo análisis es el siguiente: a 


A “yana — el que sirve, ayuda 
ya — sufijo continuativo. 
ku — sufijo dativo, para. mi”. 


Asi se desprende que se trató de una categoría de servidores perso- 
nales y continuos; de un status especial que indicaba una condición pe- 
culiar dentro del estado yana. Posiblemente, un yanacón yanayacu no: 
podía servir a olra persona que no fuese el mismo soberano, y a los que: 
él indicaba. : ) 

Una prueba de nuestra suposición sobre este vocablo la tenemos en 
el caso de los Yanacona Yanayacu Yungas. de Collique, cerca de Lam- 
bayeque, que fueron enviados a la zona de Cajamarca para fabricar loza : 
de barro exclusivamente para el Estado. (22). -En la información hecha por 
el curaca don Sebastián Ninalingon, señor principal de la Guaranga de- 
Guzmango de Cajamarca, encontramos la afirmación de que el: 


“Ynga subió de los Llanos muchos yndios Yungas para efec- 
. to3 contenidos en la pregunta y los llamavan Mitimaes y Ya- 

nayacos, criados del Ynga, quien servían con sus officios y 

que entendió quel Ynga se seruia dellos”. ) 

(AGI. Escribania de Cámara 501 A. ff. 99-99v.) 


y en otro lugar que los: 


22.—Waldemar Espinoza. Los mitmas yungas de Collique en Cajamarca. Revista del Mu- - 
seo Nacional. Lima, Tomo XXXVI, año 1970. 
AGI. Escribania de Cámara.-—501-A (documento en nuestro poder.). 
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"Yanayacus son muchos Yungas y Serranos, Chachtpoyas y 
Cañaris” 
(F. 99 v.) 


A la caída del Tahuantinsuyu estos yanas volvieron a sus tierras de 


Origen, pero algunos quedaron y: 


"los caciques principales y de O se apoderaron de los 


yndios mitimaes, criados del Ynga. . 


y fueron sometidos a los señores regionales, los testigos de esta “informa- 
ción” aseguraron que: GT 


“todas las Guarangas de éste Repartimiento de Caxamarca 
tienen yndios yanaconas” (í. 100.) 


para el servicio de los señores del lugar. Asi del servicio exclas”o al 
Inca pasaron al de los curacas regionales que ambicionaban tenerlos en 
su poder. 

El privilegio que otorgaba el soberano a un yana al nombrarlo se- 
ñor de una región está dentro del poder ilimitado de que gozaba el Inca; 
“en menor escala vemos que un jefe étnico podía colmar a su yana de cier- 
tas prerrogativas especiales, tal el caso de don Juan Chuchuyauri, señor 
de los Yachas que poseía dos yanas que gozaban ambos de: 


"hogares poliginios en una sociedad donde la 
norma era la monogamia.” 


(Murra, 1967, p. 390) 


Lo dicho más arriba son pruebas de las enormes diferencias que exis- 
tían en el status social de los yanas. Durante el virreinato esta distinción 
especial de yanayacu cayó en desuso al dejar de haber soberancs nativos. 


c) Los Colli en el Virreinato. 


Los Colli que sufrieron en tiempos antiguos una derrota' aplastante 
cnte los Yauyos y fueron duramente castigados por la conauista incaica, 
iban a quedar eliminados con la venida de los hispanos. Su fuerte baja 
demográfica será similar a la de muchos otros yungas, con la agravante 
de que la mengua de población se inició con el dominio de los cuzqueños. 

Un pequeño grupo étnico persistirá durante los primeros siglos del 
virreinato para luego desaparecer prácticamente a fines del siglo XVIII. 
No quedará de este antaño poderoso Señorío más que las toponimias y 
Jlatos dispersos en documentos de archivos. 
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En 1533, Hernando Pizarro realizó el viaje de Cajamarca a Pacha- 
cama con el fin de agilizar el rescate del Inca cautivo. A su llegada al fa-- 
moso santuario, acudieron los señores vecinos de los más importantes ca- 
cicazgos con sus presentes de oro y plata. Entre los principales figuraba 
Acja, curaca de Collique. Es de notar que el cronista que relata los he- 
chos no menciona al Señor de Lima, seguramente por ser un cacicazgo pe- 
queño y si acudió con los demás no mereció ser nombrado (23). 

Las siguientes noticias sobre un jefe étnico Colli datan de años más: 
tarde, cuando su curaca don Francisco Yauyi presentó sus testimonios en: 
el largo y dilatado juicio entre los Chacalla y los Canta. En otra trabaja 
hemos publicado in extenso su declaración, en la Información de Oficio: 
realizada en 1559 (24). | 

Tenemos el testamento de este mismo personaje con fecha: del 25 de 
agosto de 1564, poco tiempo antes de su muerte. Lo importante en el do- 
cumento es constatar la gran extensión de tierras propias que declaró po- 
seer el curaca, a pesar de haber sufrido ya la pérdida de mucha de su ha-- 
cienda (25). Sus chacras se derramaban en ambas márgenes del, ría Chi- 
llón y comprendían, en el lado izquierdo, desde Comas, Collique, Con-Con: 
basta Guacoy y, a la mano derecha, buena parte de lo que hoy día es el 
valle de Carabayllo, hacia los cerros de las Lomas (ver mapa). 

Cabe hacer la pregunta de cómo se trabajaban tantas tierras del 
curaca. Hasta la fecha no hemos encontrado ningún dato que revele la: 
forma como eran laboradas. | 

En toda el área andina, la extensión de tierras de los caciques va- 
riaba según el status de los jefes y las tradiciones de los pueblos. Murra. 
señala, para Chucuito, que los préstamos de trabajo para explotar cual. 
quier recurso no se facilitaban automáticamente en la economía tradicional.,. 
y existió un intercambio y un complejo juego de reciprocidades. En 1567,, 
fecha de la Visita a Chucuito, parte del engranaje del sistema no funcio-- 
vaba ya y los jefes étnicos no podian “solicitar” que los hatun runas culti-. 
varan las tierras como antes (26). 

La gran baja en la población indígena de la Costa en el siglo XVI.. 
así como los trastornos que sufrió su organización social, cambió segura- 
mente cualquier tipo de sistema local de trabajo de la tierra. Según la 
declaración de testigos indios, habia muchas tierras perdidas que no se. 
podían beneficiar por falta de mano de obra (27). 


23.—Fernández de Oviedo. Historia General y Natural de la Indias. Tomo XIL cap. XI, 
p. 56, edic. cit. 

24.—Rostworowski. Etnohistoria de un valle costeño durante el Tahuantinsuyu. 1970. 

25.—BN, A-185, año 1569. 

26.—Murra 1967, pp. 433-434. | 

27.—ANL. Títulos de Propiedad. Cuaderno 745, f. 9v. 
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De ahí que existieran en el valle de Carabayllo tierras eriazas que 
formaron un extenso cañaveral en la zona de Collique, como consta en los 
«documentos referentes a los deslindes de haciendas y hasta está señalado 
en el mapa de la provincia de los Yauyos publicado por Jiménez de la Es- 
pada en las Relaciones Geográficas de Indias, (IT. 1.) También en el mis- 
mo valle, al otro lado del río, en la margen derecha, había unos gramada- 
les, una laguna y ciénagas que se habian formado desde el tiempo del 
Inca. A medida que fue creciendo el sistema europeo de estancias, las tie- 
rras pantanosas se cultivaron y se anexaron a los campos de cultivo. 

A pesar de ser dueño de tan extendida propiedad, el hijo de don 
Francisco, llamádo Fernando Nacara, estuvo constantemente agobiado por 
la necesidad de dinero y por los numerosos juicios y pleitos que sostuvo 
para preservar lo que le quedaba de su mermada hacienda. 

Desde los inicios de la conquista, por lo menos en los valles cerca- 
nos a la ciudad de Los Reyes, los españoles por diversos métodos se apo- 
deraron pocó a poco de las tierras de los naturales, y se fueron formando 
haciei 165, algunas de ellas, como la de Guerrero o Chacra Grande en ca- 
rabayllo, de importante extensión. La mayoría de las tierras del curaca de 
Collique estaban alquiladas, vendidas o dadas a censo. 

Durante el gobierno del virrey Toledo se procedió a reducir los in- 
dígenas a pueblos, y en el valle del Chillón se fundó el de San Pedro de 
Carabayllo y consta en diversos expedientes que se construyó en tierras 
que pertenecian al curaca de Collique (28). 

Varias etnías quedaron establecidas en él, como los Chuquitanta, 
los Sebillay, los Sutca, los Guancayo, los Collique y los Carabayllo (29). 
De ciertos grupos que habitaron el pueblo, como los Sutca, no sabemos 
Sino que vivieron allí. Sobre los numerosos ayllus Guancayo hablaremos 
aparte, y en cuanto a los Chuquitanta y los Sebillay poco es lo que se pue- 
Ce decir. En las listas de censos y tributos ambos son siempre nombra- 
dos juntos y estaban encomendados a una misma persona, que fue prime- 
ro Vasco de Guevara y en segunda vida su hijo Gerónimo. 

En la reunión de caciques convocada por el Arzobispo Gerónimo de 
Loayza, en el asiento de Mama, el primero de enero de 1582, para otor- 
gar poderes al ilustre prelado con el fin de protestar contra la perpetuidad 
de la encomienda, se encontraron reunidos numerosos curacas. A la junta 
acudió el jefe étnico de Sebillay, don Pedro Chumbi, y no figura el cura- 
ca de Chuquitanta, ¿Lo representaría el señor de Sebillay?. En esa misma 
asamblea el curaca de Collique es nombrado como don Francisco Paube- 


28.—Idem, Í. 5v. 
Declaración del curaca de Carabayllo, don Juan Quivi: “este testigo save el pueblo de 
Carauayllo donde al presente están reducidos los yndios de Cararuaillo y Collique e 


Guancayo e Chuquitanta' eran tierras de don Fernando Nacara curaca de Collique. 
29.—ANL. Idem. cuad. 745, f. 50 y f. 7. 


ETNIAS DEL CHILLON | : 7 : 267: 


A a 














As Eon eL or E coord Dbrir zo ww 


Dicas ALA DA Y 
E EZ XA e »”, 14 aX. Dosor el A, ¿porommalñ Gore: vr 


sel PU sa FL a o 






* 
DIEPOLA AU rd e 0 000 1 dr ar 






, q £ we Cor Elo 0% cer a 4. 

£ Ca GS rie Buy” Vb a : Ús 7 ri > en La. 

l Saz VITA LAO dere, ] E AZ 7 a Nr Pie. ». Be dim. . 3, 
ra A ¿ALTA a. 
S 2 7 Oroz EL acóorano, EN b; po rd Pos 6 

ENS : = pi d - 3 Ez de ¿ pa a 7. Mrs 0: | 













E A, Ze a j > 3 ms - a 
. GTA =ZZ 2 . Za , : » A Asiód Zécoo BAN Í 


e 

























mena 2 2% pto : Aia 
y Vaz orto og Ze E iS (EAT . €. 
Útaa ER o 2 LS, Sa 4 A . > 
Va AAA, ES 5 22 Cao? EEE: ei a tn - e 2% y 2 
ÍZ CA A a ; ia a ¡ 
> do Vara Ira E he --.-. 3 MS 
Chin Loy. 2D q IES EN 
da E ER Ga E, DNIDZII DA eo vs E = AMOR h ¿ 
a EST OL ¿7 das Ade, v obra É. 2L Zz ] 
Pr ; 
as a TR PA Ecco Á Bs A Si 
dE Uns e Ús. “VEZ Labs. , Ú A 5 — - 





AR er erimarto 70 


EMO “su ILL STIOA 5 Destaca A 
A AO O : Ertteda. Lester Pesar 






Diseño de la acequia principal del valle de Carabayllo, con la ubicación del pueblo y de 
las tomas de agua. 


(AN. Aguas.—3.3.7.21— año 1774) 
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ca, pero lo era también don Francisco Yauyi, lo cual puede indicar um 
doble mando, hecho que no debe extrañar, pues el pequeño cacicazgo de 
Lima tenía dos jefes étnicos que se dividian las tierras (30). ¿Fue el do- 
ble mando una costumbre panandina, o resultó ser un hábito serrano, im- 
puesto a los yungas por los Wari en tiempos de su dominio y apogeo?. 

Volviendo a los Chuquitanta, ellos tenian sus tierras en la hacienda. 
del mismo nombre, entre dos ciénagas que existian en 1559, el cerro de 
Chuqui y el mar (31). Por último, los Carabayllo poseian sus chacras ha- 
cia la actual hacienda de Copacabana y cerca del pueblo recién funda- 
do. En 1752, algunas de las tierras que les quedaban al común de los cam- 
pesinos de esta etnia les fueron usurpadas por el cura Pablo Toledo, frai- 
le mercedario, quien pretendía que las tierras eran de la iglesia (32). Los 
Carabayllo parecen haber vivido de tiempo atrás en el valle. Práctica- 
mente no sabemos nada sobre ellos, pero lo que hace suponer que habi- 
taban el lugar de muy antiguo es la mención de Avila de que los Co- 
llique, cuando su derrota ante los Yauyos, fueron a dar donde vivian los 
Caral ayllo (33). Calancha, en su crónica, narra el mito del semidios Vi- 
chama, natural de Végueta y su lucha con Pachacama, así como la crea-- 
ción del mundo que se formó de tres huevos. Esta creencia fue compar- 
tida por los naturales de Huaura, Supe, Barranca, Aucayama, Huacho, Vé-- 
gueta, Carabayllo y Pachacama (34). Se puede sugerir que la leyenda une 
a los Carabayllo cón grupos étnicos establecidos más al norte y quizás 
convendría dirigir la investiqación en ese sentido al estudiar los valles 


- septentrionales del departamento de Lima. 


«POBLACION ' 


Pocas son las noticias que tenemos sobre la población del valle del 


E Chillón. A la llegada de los españoles existia una Guaranga de los Co-- 
' lique o sea mil tributarios, cifra que parece muy baja para un gran cura- 


cazgo. Es posible que represente un número ya muy menguado y corres- 


-ponda más bien a tiempos posteriores a la derrota que sufrió esta etnia 


frente a los ejércitos cuzqueños (35). Por otro lado, Cobo menciona el Hunu 
de Carabayllo, lo cual significa que en la región habitaban diez mil tri- 
butarios. Dada la gran baja de población que se registró en las primeras. 

décadas después de la conquista, es muy viable esta cifra. : 


30.—AGI. Audiencia de Lima. N% 121, año 1562. 
31.—AAL. Papeles Importantes. Leg. 1. 


" 32.—BN, C-2148, año 1752. 


33.—Avila, cap. 11, p. 77. 
34,—Calancha, lib. 2, cap. XIX, p. 413. 
35.—AGI. Justicia 413. Información de Oficio. 
Testigo don Antonio principal de Sapán, f. 119. 
Cobo. Fundación de Lima, cap. VIL p. 301 edit. cit. 
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Los datos demográficos sobre las reducciones del valle del Chillón 
son tardios. Se encuentran en la visita que realizó Luis Morales de Fi- 
gueroa en 1591 y son los siguientes: (36) - 


Indios tributarios 
Chuquitanta, de don Gerónimo de Guebara 





PORTE VISIO iia tala ras 21 
Carabayllo, de Hernando Carreño 

POL TOVISIO 1 oi a ria a es 11 
Collique, de Muñoz Dávila 

POESICO, GOULD o 8 
Mitimaes de Gonzalo Cáceres 

revisita (Guancayo) .. .. .. .. .. 86 

Total 126 


En esta Visita no son nombrados los Sutca, y en cuanto a los Sebillay- de- 
bido a su disminución, estaban incorporados a los Chuquitanta. 

Un poco más tardias son las cifras que ofrece Vásquez de Espinosa 
(párrafo 1832) para el corregimiento del Cercado de Lima: 


Trib. Viejos Muchachos Mujeres 
Guancayo 46 6 37 62 
Chuquitanta 20 10 23 36 
Comas y 
Caruaillo 20 3 8 24 


Si comparamos estos números con los diez mil tributarios menciona- 
dos por Cobo, se aprecia una fuertísima disminución. En toda la costa su- 
cedió el mismo fenómeno, sus motivos fueron múltiples, complejos y esca- 
pan a los fines de este trabajo (37). 

Más detalles sobre los habitantes del valle del bajo Chillón están 
consignados en una hoja suelta que, indebidamente, se encuentra en el 
Legajo de Testamentos de Indios, en el Archivo Nacional. No lleva fecha, 
pero en el encabezamiento dice lo siguiente: “Repartimientos-Provincias de 
la Intendencia de Lima”, lo cual permite fechar la hoja por los años de 
1784. El censo tiene información sobre la composición por edades de las 


36.—Visita de Luis de Morales de Figueroa. M.S. Biblioteca de la Universidad de Sevilla. 
1591. 


37.—Las epidemias fueron uno de los factores más graves de la baja población. Para la 
costa central ver: 
ANL. Derecho Indígena cuad. 619, año 1589. 
ANL. Derecho Indigena cuad. 307, año 1762. 
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etnias. Se observa el repunte demográfico de los Guancayo y de los Chu- 
quitanta, la baja población para Collique y el hecho significativo de que 
ni siquiera tenía ya un curaca propio (38). 


UBICACION DE LUGARES ARQUEOLOGICOS EN EL VALLE 


La investigación de los titulos de propiedad de las haciendas del 
valle es interesante por cuanto permite obtener la ubicación de las etnías, 
de los pueblos antiguos, de huacas y, en general, un gran número de to- 
ponimias que ayudan a reconstruir el pasado. 


38.—Pora la información sobre los descendientes de don Fernando Nacara, señor de Co- 
llique, existen varios documentos en el Archivo Nacional. 

En su testamento (Derecho Indígena, cuad. 57) don Fernando dejó por herederos 
suyos a su hijo y a su mujer Juana de Rivera, en el mismo testimonio declaró tener 
una hija natural llamada Magdalena Guatca, pero no le dejó bienes. A la muerte 
del curaca se inició un juicio entre Magdalena y la mujer de don Fernando por la he- 
rencia, pues mientras tanto el hijo legítimo había fallecido. EN 

En un auto del 24 de noviembre de 1606 hay mención de la gran disminuc »n de 
la herencia ya que, gran parte de las tierras “las tenian algunos españoles con mal 
título.” 

Unos oños después, en 1611, las dos mujeres llegaron a un acuerdo para dividir- 
se la herencia y evitar largos y costosos juicios. En el auto de transacción hay men- 
ción de las: 

: “haziendos, chacaras e tierras, casas, estancias, bienes e muebles 
del dicho don Fernando Nacar. Asi en esta ciudad como en el dicho 
pueblo de Carabayllo, valle de Macas, Comas e Collique y en las 
demás partes donde los dichos bienes y haziendas estubieron...”' 


Es interesante notar que don Fernando tenía tierras a lo largo de todo el valle. 
Entre los bienes del cacique también figuran varios censos impuestos a sus bienes. 
Uno de los motivos del concierto entre las dos herederas del curaca es que Magdale- 
na Guatca tenía pendiente pleitos con hacendados españoles que se habian instalado 
en sus tierras. Ellos fueron Juan Guerrero que llegó a. poseer un gran fundo en Ca- 
rabayllo llamado Guerrero o Chacra Grande, y en esta hacienda creó un vinculo. Los 
otros dos hacendados fueron Juan de Uribe y Francisco Severino de Torres, 

En el siglo XIX, los herederos de don Fernando vivian en el pueblo de Santiago 
de Surco donde eran gente principal, se habian dividido en varias líneas y descen- 
dian todos de los dos hijos de Magdalena Guatca, a saber Constanza. y Francisco 
Huaicho (ANL. cuad. 679, años 1809-1814). dy : 

Es de notar que entre los censos en disputa figuraba uno en Sapán y según la 
declaración del Fiscal, Protector de Naturales: “se aplicaron a los indios Guancayo 
unas tierras de Nacar, y a los herederos de éste unos censos que aquellas tenian en 
la caxa, cuyos intereses han estado perciviendo y no el principal por no haverlo re- 
mitido el centuatario en su principio o por no haverlo pedido los interesados, siendo 
dificil después de doscientos años saber quienes sean los legítimos herederos.” 
Además se habia extraviado el instrumento de la fundación del censo. 

En 1829 seguía otro juicio entre Manuel Martínez Nacar, principal del pueblo de 
Santiago de Surco, como heredero de don Fernando Nacar, contra Maria Espiritu Santo 
Montes por unas tierras en el valle. Esta es la última noticia sobre descendientes del 
Señor de Collique (ANL. Derecho Indigena, cuaderno 682, año 1829). 
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La dificultad con que se tropieza es la vaguedad de los límites en 
los documentos mencionados. Los deslindes de las chacras son referidos 
como colindantes con las de tal o cual vecino, indicación que no aclara 
en nada la localización, por lo menos para nosotros; también suelen refe- 
rirse a un árbol viejo, un paredón, una cruz o una acequia, o sea a mojo- 
nes sólo inteligibles para los que vivían entonces y conocían perfectamen- 
te el lugar. Por eso es importante encontrar ciertos hitos que sirvan para 
orientarse ahora como antaño. Uno de ellos es la Fortaleza de Collique 
y, al otro lado del rio, el cerro de Choqué y el cerro Blanco. 

La Fortaleza está situada al borde de la moderna avenida Túpac 
Amaru, entre los kms. 16 y 17; ha sido descrita por Squier, en 1877, y de 
ella ha dejado un plano somero. Más tarde Villar Córdova la cita como 
alzándose sobre las llanuras de Con-Con y de Comas, y señala muros que 
han desaparecido ante el avance de las urbanizaciones populares. El ci- 
tado autor supone erróneamente que se trata de una fortaleza incaica (39), 

Horkheimer (40) en un resumen de identificación y bibliografía de 
sitios nrehispúnicos dice del mismo lugar: 


"Fortaleza sobre un peñón. Un muro tapial con base de piedras 
no labradas sube serpenteando en 3 vueltas. A su lado varios 
depósitos de pequeñas piedras para las hondas. En la cumbre 
paredones. En la quebrada al sur del peñón se observan plazo- 
letas similares a las que forman parte en el complejo de las mar-- 
cas de Nazca. Otras hubo en quebradas vecinas, pero fueron des- 
truidas por urbanizaciones y otras ocupaciones modernas. Prente 
a Collique, al otro lado de la carretera, montículos naturales con 
restos de construcciones prehispónicas”. 


El mencionado autor señala la existencia de plazoletas y marcas pa- 
recidas a las de Nazca, que observó tiempo atrás, y que ahora están des- 
truidas como muchas otras estructuras del valle. Sin embargo, en una 
quebrada árida de la hacienda Torre Blanca, a unos kilómetros de la For- 
taleza valle arriba, hay unas rayas que tienen una similitud con otras del 
valle de Lima y con las de Nazca. 

Hugo Ludeña, presentó al XXXIX Congreso Internacional de Ameri- 
canistas una ponencia sobre la Fortaleza o Palacio de Collique. De hecho 
domina los alrededores así como el complejo ceremonial que se extiende 
en pleno valle. 

Según testimonios en el Archivo Nacional, el “pueblo viejo de Co- 
llique” estaba situado en el lugar del mismo nombre y sus linderos eran, 


39.—sSquier, Peru — Incidents of travel and exploration in the land of the Incas, Chap. (V, 
pp. 87-88. 
Villar Córdoba — Culturas pre-hispánicas del departamento de Lima. 1935, p. 171. 
40.—Horkheimer. Identificación y biblicgrafía de importantes sitios prehispánicos del Perú. 
Arqueológicas N? 8, p. 51. 
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por un lado, hacia el valle, las tierras de Martín Pizarro y por el otro lado 
lo eran los cerros, lo que indica que se alzaba en la parte eriaza de la 
quebrada (41). Otro documento precisa el lugar, al referirse al deslinde 
de las haciendas de este mismo Martín Pizarro de las chacras de Prancis- 
<co de Talavera, realizado en 1546. Del expediente se desprende que las 
tierras de Pizarro estaban situadas en “los límites de Coma y Collique” y 


“"Questando el rostro hazia la fortaleza de Collique desde una ace- 
quia que corre de hazía la dicha fortaleza hazía el puerto de la 
mar, lo questá hazía el camino real de Collique queda para el 
dicho Martín Picarro, e desde la dicha acequia ques una acequia 
bieja de la grande syn agua, hazía el río e camino de Truxillo, 
queda para el dicho Francisto Talavera”. (42). 


La estancia de Pizarro daba «a lo largo del camino real que iba a 
Canta, mientras las de Talavera quedaban paralelas al río. El pueblo 
“viejo estaría emplazado en una de las quebradas eriazas cerca de la For- 
taleza, entre el camino actual y los cerros. 

Otro pueblo mencionado en los títulos de Diopidaa es el de “Guar- 
nec, situado sobre el mismo camino real, más adelante de la chacra de 
Martin Pizarro, junto a un corral antiguo. Hasta ahora existen ruinas, pa- 
sando la Fortaleza, en el km. 19 de la Av. Túpac Amaru, que Horkheimer 
llama Paredones y describe como (43): 


"restos de una gruesa y larga muralla tapial de circunvalación y 
de otros muros, correspondientes a una población preincaica de 
considerable extensión. Portada imponente al lado del fragmento 
de un camino prehispónico, de que se han conservado varios tre- 
chos a lo largo del valle inferior.” 


El avance y la expansión de la gran Lima ha destruido mucho este 
<onjunto, que se encuentra al borde del pueblo joven llamado Progreso. 

Quizás lo más importante de las noticias de los diversos expedien- 
tes sean los límites de la hacienda Collique. Estos deslindes se realizaron. 
“en 1642 por mandado del señor Fernando de Sabedra, oidor de la Real Au- 
diencia y Juez de la Medida, Venta y Composición de Tierras del distrito 
de Los Reyes. La medida corrió a cargo de Pedro de Noguera, medidor 
oficial y se hizo partiendo del cerro de Alpacoto y regresando a él después 
de dar la vuelta a los linderos. El total del fundo comprendía 78 fanega- 
«cas antiguas que equivalen a 234 de las modernas, y es como sigue: 


41.—ANL. Título de Propiedad, cuad. 745, año 1586; ff. 4 y 6. 
42.—ANL. Titulos de Propiedad, cuad. 346, año 1546. 
43.—ANL. Títulos de Propiedad, cuad. 745, f. 7r. 

Horkheimer. Arqueológicas N? 8, p. 51. 1965. 
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“desde la punta del Zerro de Alpacoto, el rostro azia a Lima lle-- 
bando a la mano derecha tierras de Don Rodrigo Campusano, y a: 
la isquierda las de Collique, hasta dar en las de Francisco Loren- 
zo y Albaro Alonso Moreno que quedaron a la mano derecha, ha- 
viendo venido linde de una azequia por la qual se fue hasta el re- 
mate de las tierras del dicho Albaro Alonso, linde de las cuales se 
bolbió azía al camino Real de Chancay, y hasta dar a otra ace- 
quia por la qual se bolbió azia la mano isquierda y se fue por ella 
hasta llegar hasta la punta de un zerrillo rredondo, linde del cual 
pasa la dicha azequia, y de la punta de dicho Zerillo se bolbió 
sobre mano isquierda linde de la falda de los dichos Zerros, por 
el camino Real de Guánuco por el qual se fue hasta dar con tie- 
rras del secretario Lucas de Capdevilla, que se dejan a la mano: 
derecha y se fue el Rostro. al Serro de Choqué por unos Paredones 
del Ynga, hasta dar á las Huacas de Collique que dejaron por den- 
tro y se fue por la parte de fuera linde de ellas y del dicho Secre- 
tario Lucas de Capdevilla, hasta dar en tierras de Juan Sambrano 
de Becerra que quedan a la mano derecha, y se fue hasta dar en 
el Zerro de Alpacoto, quedando como va dicho, a la mano dere- 
cha tierras del dicho Zambrano...” (44). 

XA — 

A primera vista esta dezcripción es bastante compleja y por eso, an-- 
tes de seguir los linderos de la hacienda, es necesario aclarar y ubicar cier-. 
tos hitos que hacen comprensibles las demarcaciones. Se impone una cor- 
ta explicación sobre las tierras de Lucas de Capdevilla, cuya hacienda lin- 
daba con la de Colique y que tomó el nombre modernizado de Caudivilla, 
con el cual se le conoce hoy en día. Según el mismo expediente que co-- 
mentamos, este fundo medía en aquel entoncez ciento trece y media fane- 
gadas o sea trescientas cuarenta y media de las actuales. Lindakba por 
una parte con el camino real a la sierra; por el lado opuesto, con el rio; 
al norte, con la estancia de Con-Con y hacia Lima con la de Collique y 
la de Zambrano, conocida también con el nombre de Buenaventura. (45) 

Otro hito es el cerro de Choqué que está situado al otro lado del rio 
en la banda derecha del Chillón (46). 

-Mayor dificultad ofreció encontrar el cerro de Alpacoto, que ningún: 
informante recordaba ni estaba indicado en mapa alguno. Por diversos 
manuscritos sabíamos que en la hacienda de Collique existían dos fuen- 
tes importantes, pues regaban con sus aguas una vasta extensión de tie- 
rras (47). A una fuente le decían Alpacoto y a la otra Talavera, por el 


44.—ANL. Aguas, 3.3.8 29; ff. 24r y 24 v. 

45.—ANL. Tierras y Haciendas, Leg. 6, cuad. 49, año 1807. 
ANL. Aguas, 3.3.8.29. 
La antigua fanegada úsada en los valles cercanos a Lima medía 288 varas de largo 
por 144 de ancho y correspondía a tres de las actuales. 

46.—Bonavia. Arqueológicas N? 9, p. 32. 

47.—ANL. Aguas, 3.3.6.10. ( 
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Vista aérea del centro- ceremonial de Collique. Abajo a la izquierda la “fortaleza” de Co- 
llique (Servicio aerofotográfico Nacional, Vista tomada en 1958). 
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Vista aérea del centro ceremonial de Collique. Abajo a la izquierda la “fortaleza” (Servicio 
Aerofotográfico Nacional. Vista tomada en 1971). -- 
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nombre de su primer dueño español, pero su nombre indigena era GUA-- 
CAN LLANCO (48). De este último puquio salia una acequia que dividía: 
las tierras de la comúnidad de las del cacique y corría derecho a dar en. 
el cerro de Alpacoto. Teniendo este dato, lo primordial era hallar las fuen- 


tes. De gran ayuda fue la antigua dueña de Collique, señorita Inés Alva- 
rez Calderón, quien muy amablemente proporcionó un plano del fundo 
donde estaban indicados las fuentes y los potreros por sus nombres. En 


una salida al campo recorrimos las chacras y vimos los manantiales “y” 


efectivamente del de Talavera arrancaba una acequia que se dirigía de 
frente hacia dos cerritos en el actual fundo de Chacra Cerro. Si traduci- 


mos del runa simi la voz Alpacoto tenemos allpa-tierra y coto-montón de- 


aiguna cosa (49) justamente el nombre de la hacienda. Con estoz hitos era 
posible no sólo entender los límites de Co!liqgue de 1642, sino que era fac- 


tíble recorrerlos en el lugar, hecho que realizó el Seminario de Arqueología 


de la Universidad Católica, dirigido por la Dra. Ramos de Cox. Lo impor- 


tante en dicha salida era encontrar las huacas de Collique, cosa que fue: 


ya relativamente fácil. s 
Según Squier, de la base de la Fortaleza, a la mano derecha, arran- 


caba un pesado muro de adobones que cruzaba el valle hacia un cerro al 


frente (50). Esta descripción concuerda con la de los linderos de la hacien- 
da Collique, cuando dicen que las tierras de Lucas de Capdevilla se dejan 
a la mano derecha y se va el rostro hacia el cerro Choqué por unos “pa- 
redones del Ynga.” Restos de este muro existen hasta la fecha y, aunque 


muy destruído, se ve claramente que iba desde la Fortaleza hacia el valle: 


describiendo una gran curva. También-se advierten dobles escaleras en 
forma de V, que daban acceso a la parte de arriba permitiendo caminar 
sobre él. Desde la cumbre del paredón, que en sus partes mejor conserva- 


das mide unos. tires metros cincuenta de alto, se contempla a la izquierda 
la Fortaleza y ala derecha varios montículos que debían ser las huacas,. 


pues el deslinde indicaba que ellas quedaban por dentro mientras la me- 


sura seguia hasta las tierras de Zambrano, y al llegar a esta hacienda el 
medidor se volvía dando una vuelta y se encontraba de nuevo en el cerro 


ce Alpacoto. 

Al dirigirnos a los montículos, vistos desde el muro, nos dimos cuen-- 
ta que eran varias estructuras de adobones y adobe, muy mermadas por 
los agricultores deseosos de nivelar sus tierras. Un campesino que traba- 
jaba en el campo dijo apellidarse Teófilo Yupanqui y haber venido a Co- 
lligque aún niño en 1921. Le preguntamos por el nombre del lugar y con- 
tó que el potrero se llamaba .Zancudo y que pertenecía a la hacienda Co- 
llique y efectivamente en el plano del furido, en su extremo se hallaba 


48.—ANL. Títulos de Propiedad, cuad. 745, f. 10v. 
49.—Fray Domingo de Santo Tomás. Lexicón. 
59.—-Squier, obra cit. p. 88. 
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“una estructura que no podía ser otra que una de las huacas que buscába- 
mos. Varios restos arqueológicos se encuentran cerca y el señor Yupan- 
«qui se refirió a que una antigua ladrillera había bajado el nivel de los po- 


“treros y para nivelar el terreno habian arrasado dos huacas. 


Parece que en Chacra Cerro la cooperativa campesina ha eliminado 


“hasta cinco estructuras y en vista de la situación se impone un trabajo ar- 


-queológico de salvataje, pues de lo contrario dentro de poco tiempo no 
quedará nada del complejo de Collique. 

Antes de seguir adelante cabe hacer un paréntesis para analizar el 
nombre de las dos fuentes de Collique. Lo interesante es que revelan un 
«culto al agua y a la tierra. Según el Lexicón de Fray Domingo de “Santo 
"Tomás, el significado del nombre del puquio de Guacan Llanc sería el si- 
«quiente: 


GUACA — Temple de Ydolo, o el mismo Ydolo 


N  — sufijo que indica el lugar donde se 
hace algo. 
> LLANC, CUNI — Afeytarse el varón con cierto 
afeyte.” 


De estas etimologías se desprende que el manantial de Guacan Llanc 
-£ra sagrado y sus aguas servían para cumplir ciertos ritos máúgicos reser- 
vados a los varones. 

El otro puquio, el de Allpacoto, debía representar lo relacionado con 
la tierra, pues en el mundo andino la imagen de la tierra era un concepto 
“femenino unido a la agricultura. Se decia Mama Pacha o madre tierra y 
también el maiz era femenino pues se le decia Mama Zara. 

El agua de la fuente masculina corría de frente al cerro de Alpacoto 
to, relacionado quizá con ceremonias de fertilidad. El segundo cerro y sus 
tierras vecinas era llamado COMICAY, cuya etimología sería: 


COME o COMI — Hembra estéril, que no pare 
CAY — este, esta, aquello o aquella 


y nos trae en mente la imagen de un mundo femenino que no ha sido fe- 
«cundado. 


La situación de las fuentes y cerros, dentro del ámbito de las huacas, 
indica un culto a la fertilidad, a la agricultura. 
Existía un cercado llamado de Collique o de Alpacoto situado cerca 


«le los dichos cerros, hacia el río y quizás tenía relación con estas ceremo- 
nias o culto. (51) 


51.—ANL, Títulos de propiedad, cuad. 745, f. 10v. 
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Otro hecho a subrayar es que en varios lugares de la costa central, 
y también en la norteña, se repiten las toponimias de Alpacoto, quizás 
relacionadas con este culto y común a otros lugares. Por ejemplo, según 
Kosok, hay un Alpacoto en la provincia de Chancay, en el distrito de Supe, 
pueblo a más o menos seis kilómetros de la hacienda “Llama Huaca” y 
frente a la quebrada de Chupa Cigarro. Consiste en un grupo grande de 
ruinas de adobe (52). 

La comparación de las fotografías aéreas de 1958 con las de 1970, 
de la zona de Collique, muestran claramente la tremenda destrucción que 
se ha cumplido en esos años, y si no se procede a un salvataje nada que- 
dará de lo que fue el centro ceremonial de Collique. 

En la margen derecha del rio Chillón los principales hitos son el ce- 
rro de Choqué, que mencionamos más arriba, y el cerro Blanco del cual 
no ocuparemos cuando se trate de las etnías Guancayo instaladas en el 
valle. 

En esta banda del río estaban diseminadas, en diversos lugares, las 
tierras de los grupos étnicos reducidos en el pueblo de Carabayllo, en tiem- 
o del virrey Toledo. El curaca de esta etnia en 1617 era Juan Anaquibe y 
posela 40 fanegadas (120 de las modernas) en Cassio y Concoión, chacras 
que fueron codiciadas por Francisca de Aguilar, dueña de la hacienda de 
“Copacabana (53). Este cacique, aún conservaba en el siglo XVII buena 
cantidad de tierras y ellas lindaban con un. cerro llamado Pullan Vilca, . 
“cerca del lugar que se decía Omas, y vecinas de las chacras del común 
«e los indios de Collique. Omas estaba al parecer cerca de los cerros ári- 
«dos que se extienden detrás de las haciendas La Molina y Pueblo Viejo 
siguiendo la acequia principal que salía del río y llevaba agua a la ha- 
cienda Copacabana (54). 

El padre Villar Córdoba (55) supone pertenecer esta voz al idioma 
“aymara, pero el origen del nombre es totalmente diferente y merece una 
aclaración para evitar graves errores de interpretación. El marqués de Ca- 
ete hizo merced a Nufrio Soler, su repostero, de unas 60 fanegadas de tie- 
rras junto al tambillo de Carabayllo. Este personaje vendió sus tierras al 
doctor Alonso Huerta, presbítero y capellán de Nuestra Señora de Copaca- 
-bana, quien puso el nombre de Copacabana a su-hacienda (56). En 1608, 


52.—Kosck, 1965, p. 225. 

53.—BN, B-1029. 

54.—ANL. Títulos de Propiedad, cuad. 745, f. 12. 

'S5.—Villar Córdoba, cbra cit. p. 170. 

-56.—El tercer catedrático en la recién fundada Cátedra de Lengua Quechua en la Cate- 
dral de Lima fue el célebre quechuista Alonso de Huerta, criollo, natural de Huánuco. 
maestro en artes y docicr en Teología, capellán de la iglesia de Copacabana de Lima 
y más tarde cura del Cercado. Huerta se hizo cargo de la cátedra hacia 1532 y en 
1616 publicó, con aprobación del maestro don Francisco de Avila, un “Arte de Len- 
gua Quechua General de los Indios de este Reyno del Perú”. (Los Quechuistas Colo- 
niales de Raúl Porras Barrenechea. El Comercio, 28 de julio de 1949). 
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el presbitero vendió el fundo a Alonso de Villamediana (57) y en aquel en- 
tonces la estancia tenía tan solo sesenta fanegadas de tierras, pero ya en 
1728 la hacienda había aumentado a doscientas fanegadas de las de Lima 
a expensas de las tierras de indios. En esa época los naturales del valle 
casi no tenian chacras debido a los hacendados, que poco a poco se las. 
quitaron empleando diversos mélodos, como por ejemplo, suprimir el su- 
ministro de agua, al extremo de faltarles hasta para beber (58). 

Hasta aquí hemos narrado todo lo que sabemos sobre los Collique, 
pero queda en pie la pregunta principal. ¿Quiénes fueron y de dónde vi- 
nieron? 

No hay a la fecha un estudio integral de Collique, pero sí un na- 
ciente Proyecto Integral que trata de obtener lo típico que caracterizara a: 
esta etnía, distinguiendo sus testimonios figurativos de los de otras etnias 
con lo que, según los recorridos de superficie efectuados, estaría relacio- 
nada en esta etapa tardía. 

El llamado estilo Huancho, de Villar Córdoba, mencionado también 
por Ludeña e Iriarte (59) está presente desde el Horizonte Medio hasta la 
penetrac.ón Inca, tanto en los sitios colindantes como en avances hacia el 
sur y hasta el norte y, por lo tanto, sería aceptando temporalmente el nom- 
bre, uno de los estilos cerámicos que no es típico para Collique y que qui- 
zós refuerce la repetición CULLI en la costa norte y central, destacando 
otras relaciones. 

Horkheimer y Trimborn, en sus trabajos sobre la zona, hacen des- 
cripciones de edificaciones y de asociaciones de superficie, pero el conteni- 
do expuesto de documentación reclama un análisis más exhaustivo de sec- 
tores urbanos, no sólo para determinar lo iipicamente cultural, sino para ver: 
como se integran dentro de las mismas urbes sectores serranos y costeños 
y se intercomunican las-poblaciones. Esto sólo se puede obtener con ex- 
cavaciones que muestren la secuencia cultural del sitio y las asociaciones 
muebles e inmuebles que permitan dicho análisis. 


57.—A la muerte de Alonso Pérez de Villamedina, heredó la hacienda su mujer Francis- 
ca de Aguilar, que casó en segundas nupcias con el contador Tomás de Paredes. 
(ANL. T. de P. cuad. 644). 

58.—ANL. Aguas, 3.3.4.15. En este dccumento se encuentra el nombre de todas las bo- 

catomas de la acequia principal, que hasta la fecha se emplean en el campo. 

59.—Villar Córdoba, obra cit. 
lriarte Francisco. Algunas apreciaciones sobre los Huanchos. Antiguo Perú. Semana: 
de Arqueologia Peruana 1960. 
Stumer, Louis, The Chillón Valley of Perí; excavation: excavation and reconnaissance 
1952-1953, Archaeology, Vol. 7; N% 3. pp. 171-178. 
Stumer, Louis. Population centers of the Rimac Valley of Peru. American Antiquity,- 
Vol, XX, N* 2 October, pp. 130-148 Salt Lake City. 
Stumer Louis. Contactos foráneos en la arquitectura de la costa central. Revista del. 
Museo Nacional, Lima. Tomo XXVIlL 1958, 
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La magnitud de un programa integral sobre la etnía de Collique se 
percibe apreciando los recorridos de superficie efectuados durante un año, 
como programa preliminar. La presencia de un centro ceremonial, ubicado 
a; base de documentos y recorridos, en el cual la llamada Fortaleza de Co- 
llique es parte integrante de un variado conjunto con edificios, acequias y 
muros curvos, hace sentir la exigencia de explicar la ubicación de la po- 
blación, en coordinación con este centro ceremonial. Los pueblos subsidia- 
rios empiezan a tener una explicación consecuente en su patrón urbano, en 
proyección a este espacio planificado que viene a ser un núcleo con el que 
estas poblaciones tienen una relación de gobierno. 

Este centro ceremonial plantea ya otras variantes originales si lo com- 
paramos con la planificación contemporánea de Chincha, Chanchón a Pan- 
do que le es muy próxima; es por ello que merece especial atención su es- 
tudio, ya que destaca la originalidad de cada uno de estos centros de ser- 
vicios comunales, cuyo estudio no puede ser fragmentario, ya «due cada 
edificio tiene razón de ser en relación al conjunto de edificios y a la po- 
blación que lo gestó. 7 

Mediante los recorridos de superficie se ha apreciado una gran re- 
modelación urbana, adecuada a las exigencias de su tiempo. Para despe- 
jar lo correspondiente a Collique, sincronizable con los documentos comen- 
ados, se requiere el estudio de.los restos materiales; ya que los pueblos 
no abandonan en corto tiempo valles que siguen siendo fértiles, sino que 
de acuerdo a los cambios de planificación un edificio puede variar radi- 
calmente de función o puede ser remodelado para adecuarlo a nuevas fi- 
nalidades. | 

Con sólo los recorridos se aprecia un contexto típico para Collique, 
que por encontrarse en la Costa Central, lugar de encontradas influencias, 
viene a ser un gozne que ayudará a explicar mucho de las relaciones lon- 
gitudinales y transversales. 

Pos!eriormente se darán a conocer los avances en este conocimien- 
to de los restos materiales mientras se progresa en su estudio, trabajo que 


no se puede postergar debido al rápido desarrollo del repoblamiento ur- 
bano. 


LOS GUANCAYO. 


a) EL GRUPO ETNICO DEL ALTO CHILLON. 


Los Guancayo formaban un grupo étnico que habitaba en el alto 
Chillón, en ambas márgenes del río, y comprendían varios pequeños cura- 
cazgos que eran los Macas, Missais, Guarauni, Sapán y los mismos Guan- 
cayos. En la margen derecha, principiando más o menos desde el kiló- 
metro 39 de la carretera de Lima en dirección a Canta, se extienden cinco 
poblados alineados cerca del valle, dentro de los linderos de la actual ha- 
cienda Macas. Este complejo de estructuras pertenecen al grupo étnico de 
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los Missais y de los Macas, estudiado por el Dr. Trimborn y llevaba el 
mismo nombre que el fundo (60). La prueba de ello la tenemos en un do- 
cumento del Archivo Nacional, se trata de un resumen de las tierras y cha- 
cras que poseían las cofradías y los indios del común en el pueblo de San. 
Pedro de Carabayllo, jurisdicción de la ciudad de Los Reyes, y fechado en 
1631. Este expediente fue confeccionado a base de testamentos, composi- 
ciones y otros testimonios de la época dice como sigue: 


"item quarenta fanegadas de tierras poco más o menos pertene- 
cientes a los caciques e yndios del antiguo Pueblo de Macas y 
parcialidad de Misay, donde estubieron reducidos antes de tras- 
ladarse a éste pueblo de Carabayllo.” 

(ANL, Derecho Indigena-cuad. 637) 


Entre paréntesis y al margen del expediente hay una anotación que indica 
que se trata de tierras en el partido de Canta (El). 

Siguiendo río arriba habitaban los Guarauni, en las haciendas que 
hoy en día llaman Huarabí alto y bajo. 

Sobre la mano izquierda, a la altura del kilómetro 44, se iniciaba el 
dominio de los Sapán que también constituían varios poblados escalona- 
dos a la vera de los campos de cultivo y, a su vez, éstos últimos colinda- 
ban con los Gruancayo. 

El documento de Justicia 413 (AGI) trae varias noticias que permiten 
ubicar y delimitar las tierras pertenecientes a los Guancayo. En la Infor- 
mación de Oficio, hecha en 1559 por Fray Gaspar de Carvajal, Provincial 
General de los Dominicos/f. 113/ uno de los testigos fue: 


"Christobal Cacallauca, yndio del pueblo de Guarauni del repar- 
timiento de Guancayo”, 


60.—Trimborn Herman. Las ruinas de Macas en el valle del Chillón, Lima. Revista del 
Museo Nacional, Tomo XXXVI, 1970, pp. 258-266. 


61.—En otro documento hay otra mención sobre los Macas que aclara aun más su ubica- 
ción en el valle del Chillón. Se trata de una petición de 1592 de los curacas reduci- 
dos en Carabayllo, para que se les otorgara dinero de la caja de censos y del arren- 
damiento de sus tierras a fin de celebrar la fiesta de Corpus Cristi. En la lista figura 
el monto de los pesos entregados a los cuatro Repartimientos y es como sigue: 


Collique ... 


A A o al a ij 0 0 FNO80S 
Carabayllo yy COMaR:, rai dee ÚS o ar he 
CRuquúilMtas ye SODA ad 0d aa os ALI apo aa OO e 
Macas y GUArquni as aa moco e a ras DU 


ANL. Derecho Indigena cuad. 791. 
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de la encomienda del contador Juan de Cáceres, y su información permi- 
tió deslindar las tierras del curacazgo de Quivi de las 


"tierras de los Guancayo y con tierras de los yndios de Martín Pi-- 
zarro que se llaman Socos, y que los dichos Yauyos están de las 
dichas tierras en una comarca trás un cerro, y los dichos yndios. 
- de Canta ansy mysmo alindan con las dichas tierras de Quivi, 
en otras tierras que eran de los dichos yndios Yungas de Collica-- 
pa... las quales dichas tierras dejó ynga a los dichos yndios de: 
Canta, quando dió Quivi a los yndios de Chacalla.” /f. 123 v./ 


Este texto se refiere a una serie de linderos que permiten mostrar” 
a los Guancayo del alto Chillón vecinos de Quivi, que a su vez lindaba: 
con los Canta y los Socos, al otro lado de la quebrada. 

Otros testigos de la misma Información de Oficio confirmaron la de-- 
ciaración anterior; don Felipe Taulichumbi, señor yunga de Quivi mencio-- 
ró que las tierras de Quivi lindaban con los Canta, los Guancayo, los So-- 
cos de la otra banda del río y los Chacalla trás de una sierra p=lrda/f. 
126/. El mismo sentido tiene el testimonio de don Pedro, cacique de Guan-- 
cayo, presentado por los Chacalla como testigo suyo en una probanza de: 
1559. Este personaje dijo conocer las tierras de Quivi: 


“porqué las a visto y estado en ellas muchas bezes y su río alin-- 
da con las tierras deste testigo que es una legua de Quivi.” 
/AGHJusticia 413.—1f. 183-187/ 


Por lo tanto, los Guancayo a los cuales se refieren, vivian en el Chi-- 


llón y no tenían nada que ver con la moderna ciudad del mismo nombre: 
situada cerca de Jauja. PS 


Quedaba ubicar a los Guancayo. Sólo sabíamos que lindaban por: 
el sur con las tierras de Sapán y por el norte con las de Quivi, así que de-- 
cidimos con los miembros del Seminario de Arqueología de la Universidad 
Católica salir al campo y tratar de averiguar su situación. Llegamos al 
pueblo de Yangas, que se extiende desde el kilómetro 55 al 57 de la ca- 
rreiera de Lima a Canta, distrito de Santa Rosa de Quives, provincia de- 
Canta. Un caminante al azar fue el primer informante; a la pregunta sobre 
si existía algún lugar llamado Guancayo, señaló la carretera y dijo que: 
al final del pueblo había un potrero sembrado de paltas al cual llamaban. 
así. Con este dato encontramos el campo indicado que está a un extre- 
mo del pueblo y que se inicia cerca del puente que cruza el río hacia la: 
hacienda Magdalena, en el km. 58. De ese mismo lugar sale la toma de: 
la acequia que riega parte de los campos de Yangas. 

La señora Cenobia Arredondo, otra informante, confirmó lo dicho an- 
teriormente y nos aconsejó hablar con el Sr. Daniel Huamán, conocedor 
de la región. Regresamos otro día y la charla con esa persona resultó muy" 
interesante e instructiva pues, entre otras cosas, contó que. desde la carre- 
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“tera para arriba, del km. 56 al 57, se decía Guancayo Alto a todas las 
tierras, y que las ruinas de Yangas quedaban en dicha zona. 


Estas ruinas son bastante extensas y comprenden construcciones de 


-adobones sobre baze de piedra, y otras de sólo piedras unidas con barro, 
«con la particularidad que hacia las tierras de cultivo están las estructuras 


de barro y a medida que suben por el cerro las viviendas son de piedra. 


"Una pared alta se levanta contra el cerro y cierra la aldea, mientras un 


pucara de piedra se yergue en un lugar alto que domina la quebrada. 


“Unos kilómetros más allá de Yangas, sobre el km. 59, existe otro pucara 
-O fortaleza de piedra cuya función parece ser defender a los Guancayo de 


«ataques de la parte norte del valle, y suponemos que pertenece a este 


_mismo grupo étnico por la declaración de que sus tierras llegaban hasta 
“una legua de las de Quivi. 


Con la ubicación fisica de los Guancayo en En alto Chillón, dividi- 


dos en Alto y Bajo, se rezolvían varios problemas pendientes. Uno de ellos, 
-el más grave, era encontrar el lugar geográfico de la encomienda del con- 
tador, Juan de Cáceres a quien estaban encomendados los Guancayo. Una 
“serie de documentos se referían a él como el poseedor de este grupo étni- 


co, pero la duplicidad de los nombres había llevado a historiadores mo- 


«dernos a situarlos en la región Wanka (62). 


Waldemar Espinoza encontró y publicó (63) la Visita de Guancayo, 


Maca, Guarauni que formó parte de la “Visita” de la provincia de Los Re- 
“yes que realizó Juan Martinez de Rengifo junto con Alvaro Ponce de León 
“y el capitán Juan Maldonado de Buendía en 1571, por orden del virrey To- 
ledo. Según «este mismo autor, el trozo de la Visita de Martínez de Rengi- 


lo, que él publica, se guarda en el Archivo Silva de Cajamarca, y e una 


«copia de 1584; sin embargo, en la bibliografía al final de su trabajo indica 


que se encuentra en el Archivo Ceballos, en Junin. Quizás convendría 


.Qclarar esta discrepancia. 


Sin mayores evidencias, asegura Espinoza que los (Guancayo en 


«Cuestión se encontraban en la región Wanka y saca naturalmente las con- 
«Clusiones del caso. 


En el Primer Congreso Peruano de Arqueología Andina; que se rea- 


lizó en enero de 1972, presenté una ponencia sobre ETNIAS GUANCAYO 
EN EL VALLE DEL CHILLON y en ese trabajo mostraba la existencia de 
«dos grupos guancayo, el uno en el alto Chillón y el otro en Carabayllo, y 


62.—James Lockhart. Spanish Perú: 1552-1560. p. 74, 1968. 
Se refiere este autor al notario Pedro Salinas y dice: “From time to time he took ex- 
tended trips to Huancayo in the highlands, where he kept a herd of goats. (Huancayo 
was the encomienda of his friend Juan de Cáceres, Perú 's account general, who was 
írom his home town of Madrid). 

63. —Waldemar Espinoza. La Guaranga y la Reducción de Huancayo. Revista del Museo 
Nacional. Lima, Tomo XXXII. 
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luego los comparaba con los que menciona Espinoza cerca de Jauja. Pero. 
con mayor investigación, tanto en el campo como en archivos, y un aná- 
lisis más detallado de la “Visita” de Martínez de Rengifo, puedo afirmar 
categóricamente que este expediente no se refiere a la región Wanka si- 
no al alto Chillón, veamos las prueBas: 

Un punto básico para dilucidar de qué Guancayos se trata, es re- 
currir a la persona a quien “estaban encomendados, porque naturalmente 
en la cédula de encomienda se tenía que aclarar el lugar geográfico. Tam- 
bién es importante la información de los naturales, que en diversos testi- 
monios tenían que declarar a quien estaban encomendados. El o do- 
<cumento de importancia es el del Archivo General de Indias (64). En la 
Información de Oficio atestiguaron los más conspicuos personajes sndlos; 
nas. Todos ellos eran principales o caciques; uno de ellos, don Antonio 
Chumbiquiby, del pueblo de Sapán, dijo estar encomendado al contador 
Juan de Cáceres, el mismo sentido tuvo el testimonio del principal Christo- 
bal Cacallauca del pueblo de Guarauni, del repartimiento de Guancayo, 
o sea ambos tenían al mismo encomendero. A 

La ”Visita” de Martínez de Rengifo comprende una ”Averiguación” 
hecha a los caciques y entre otras preguntas se les pidió decir quienes ha- 
bian sido sus encomenderos. Ellos dijeron que Fray Vicente de Valverde 
fue su encomendero durante un año aproximadamente y luego pasaron a 
“poder del contador Juán de Cáceres, a quien le fue quitado más tarde el 
repartimiento, para otorgárselo al Arzobispo Jerónimo de Loayza, que lo 
poseyó durante cinco meses. En 1543, Pedro de Avendaño, en nombre de 
Juan de Cáceres, protestó por el despojo y más tarde le fue devuelta la 
encomienda al contador, quien la gozó el resto de sus días y la heredó su 
hijo Gonzalo en segunda vida (65). 

En la “Visita” que realizó en 1591 Luis Morales de- Figueroa, cuyo 
«documento original se encuentra en la Biblioteca Universitaria de Sevilla, 
no sólo figuran los naturales por provincias y distritos sino que se mencio- 
ra a los encomenderos, dato que ayuda enormemente a la investigación. 
En este expediente figuran los Guancayo de Gonzalo de Cáceres, y tam- 


bién son nombrados los mitmag del mismo encomendero que habitaban el 
“bajo Chillón. 


En la “Colección Harkness”, de la Biblioteca del Congreso de 
"Washington, existe una cédula de fecha 16 de junio de 1542, por la cual 


:64.—AGI, Justicia 413. 


65 .—Agradecemos al Sr. Philip Blair, quien por intermedio del Dr. John V. Murra tuvo la 
gentileza de .enviarnos la copia xeros del citado documento de otorgamiento de la en- 
comiende, cuyo original se encuentra en la Colección Harkness. Library oí Congress 
Washington, N? 458.— 
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el licenciado Cristóbal Vaca de Castro. daba en encomienda los indios: 
Guancayo al contador Juán de Cáceres, vecino y regidor de Los Reyes; y 
entre los méritos del contador se especifica que: 


"le aveis servido/a su majestad/ e podeys servir y en alguna en-- 
comienda y remuneración dello e por que no teneis yndios yungas: 
en este valle de Lima para el servicio de vuestra casa e por que: 
mejor tengaís con que sustentaros para poder mejor serbir a su 
magestad por la presente, en nombre de su magestad hasta tanto» 
que mi voluntad sea de proveher otra cossa, vos deposito y enco-- 
miendo al cacique Chuguyn parco con todo sus prencepales e su-- 
jetos en cualquier manera que sean en el valle de Guancallo se-- 
gún e por la forma e manera que los tenya e poseía don Fray Bi-- 
cente de Valverde obispo del Cuzco ya difunto, húltimo posehedor: 


que fue dellos, los quales son en términos desta cibdad...” . 
(Col. Harkness. Lib. Congress Washington.—N? 458, p. 115). 


Otro dato que trae la “Visita” de Rengifo, en apoyo del hecho de 
cue se trataba de indios yungas y no de un grupo serrano, es la mención 
de los productos de sus tierras que eran de lugares cálidos como coca, al.- 
godón, aií y mates (66). También cabe subrayar la indicación del río de: 
Collique y el hecho que la construcción del puente del Inca estaba a car- 
co de los Quivi y de los Yangas. Además en 1572, fecha del Informe, ha-- 
bian acudido los naturales de Guamantanga y de Canta a ayudar su re- 
paración, pues se aprovechan de él. Todas estas etnias y lugares señala- 
dos más arriba pertenecen al valle del Chillón. 

En el mismo documento, al averiguar qué extranjeros trabajaban en: 
el lugar, los caciques mencionaron la chacra de Francisco Talavera, que 
sabemos se encontraba en Collique (67). En cuanto a Antonio de Ribera, 
que también es nombrado como poseedor de una hacienda, fue casado: 
con Inés Muñoz, que heredó de su primer marido Francisco Martin de Al- 
cántara, hermano materno de Francisco Pizarro, las encomiendas de Ha- 
ranguanca, Santa y Carabayllo y por lo tanto es nombrado junto con Juan 
Pizarro y Talavera como hacendados del valle del Chillón (68). Por último, 
la distancia que dijeron existía desde Los Reyes era tan sólo de seis le- 
guas, otro indicio que no podía tratarse de la región Wanka. 

Más arriba hemos indicado la ubicación geográfica de la  etnía 
Guancayo en Yangas, dato confirmado por la cédula de encomienda otor- 
gada a Juan de Cáceres al asegurar que eran indios yungas en términos 
de la ciudad de Lima, todo lo cual nos permite afirmar que la confusión 


66.—Espinoza. obra cit. “Averiguación de Caciques, pp. 63 y 65. 

67.—ANL, Titulos de Propiedad cuaderno 346, año 1546. 

68.—BN; A—185 año 1569. pleito entre don Fernando, Cacique de Collique contra Juan: 
Pizarro sobre unas tierras. 
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que se formó alrededor del nombre de Guancayo queda aclarada y que 
se trata de un grupo yunga cuyo nombre es similar a otra toponimia en 
la región de Jauja. (69) 

Con esta explicación sobre los Guancayo, podemos analizar la ”Vi- 
sita” de Martinez Rengifo sabiendo que se trata de la etnia instalada en 
el Chillón, y este documento aumenta nuestros conocimientos sobre la re- 
ción. 

La “Visita” hecha a los Guancayos nos permite apreciar el tributo 
que tenia que entregar cada pachaca al Estado en tiempos prehispánicos. 
Los informantes dijeron que tributaban al Sol, al Inca y a las Mamacona. 
En cuanto al objeto del tributo se puede dividir en: productos agricolas co- 
mo eran la coca, algodón, maíz, aji, frijoles, mates, zapallo y yuca; y los 
productos manufacturados que comprendian 26 piezas de algodón, la mi- 
tad de hombre y la mitad de mujer, 2 piezas de cumbi galanas, 10 ollas 
grandes y chicas, 10 rodelas de madera usadas para las orejas y 20 pa- 
rez de sandalias u ojotas. Aparte de estos objetos, cuidaban de 300 ca- 
bezas de ganado en las tierras del Inca, cuya carne llevaban al Cuzca pa- 
ra comida de las mamacona. En cuanto al tributo de personas para el 
servicio administrativo, contribuian con “tres indios valientes hijos de ca- 
ciques” para el servicio del Inca, otros tres para el cuidado y guarda de 
las mamacona, sin contar el número de diez muchachas hermosas elegi- 
dács para ser mamacona. 

Sin embargo, según las investigaciones hechas por Murra, esta lista 
ae tributos que loz Guancayo entregaba al Inca, no correspondía a la rea- 
lidad del Tahuantinsuyu, sino que representaba una versión elaborada por 
el criterio europeo de la época. 

La realidad andina era otra, y un ejemplo es la “Visita” a los Chu- 
paychos realizada en 1549 por orden de La Gasca y de la cual tenemos 
sólo un fragmento, hallado por Marie Helmer en el Archivo de Indias (70). 
En efecto, al analizar Murra la “Visita” de 1549 y compararla con otras pos- 
teriores, notó que en la primera, el llamado tributo por los españoles, con- 
sistía únicamente en suministrar gente, ya fuese para el ejército, labores de 
campo o cualquier otro trabajo. De ahí elaboró toda una teoria de que los 


ingresos de las autoridades andinas eran el tener acceso al recurso hu- 
mano. 


69.—Además hay muchos otros lugares que se llaman Huancayo. En el Diccionario de 
Stiglich existen doce lugares nombrados así, entre ellos una chacra Huancayo en el 
distrito de Arahuai, provincia de Canta, que bien podia haber pertenecido a los Guan- 
cayo que nos interesan, todo ello sin contar con los Guancayo mencionados en la Vi- 
sita de la Provincia de León de Huánuco en 1562, realizada por Iñigo Ortiz de Zúñiga. 
Huánuco 1967, p. 164 y siguientes. 

70.—Marie Helmer. Travaux. Instituto Francés de Estudios Antinos, 1955-1956. También 
en la Visita de la Provincia de León de Huánuco en 1562. Iñigo Ortiz de Zúñiga. Huá- 
nuco 1967, pp. 289-310. 
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“No existió el tributo sino la mitá, energía vertida ciclicamente 


en terrenos del estado”, : 
(Murra, 1967, p. 403). 


Así el hombre andino no tenía que dar ningún producto de sus par- 
celas de tierras, ya fuesen éstas del núcleo familiar o comunal. 

En el tributo que señala la “Visita” a los Guancayo, se puede ver 
que no indica tan sólo un tributo en especies, ni sólo una entrega de ener- 
gía humana. En la lista mencionan a campesinos encargados de cuidar 
del ganado del Inca, a hijos de los señores étnicos sirviendo al soberano y 
doncellas que se convertían en mamaconas. | 

Parte del tributo es nombrado en especies bien definidas como tan- 
tas y tantas piezas de ropa o de sandalias, lo que indica que se llevó una 
contabilidad de lo suministrado al Estado. Quizás fue una forma de hacer 
inteligible a los españoles los ingresos cosechados en las tierras del Inca 
c del culto, así como de los objetos manufacturados por el recurso humano. 
Por eso, los montos pueden no corresponder a cifras exactas, sino explica- 
das ¿ 1 uwérminos de rendimiento de la energía humana en lugar de señalar 
el número de personas que estuvieron atareadas en elaborarlos. 

De todo esto se desprende que el Estado Inca necesitó de dos cosas: 
primero, contar con una energía suficiente de trabajo por turnos para rea- 
lizar las faenas administrativas; y segundo, disponer de una cantidad de 
tierras estatales lo bastante extendidas como para que con el producto de 
ellas se pudiese cubrir la demanda del gobierno. -La materia prima y los 
objetos manufacturados conseguidos de ese modo se almacenaban en los 
depósitos reales y eran un capital en manos del gobierno, que podía redis- 
tribuirlo según su necesidad. 

Mientras se trató de un señorío, quizás fue suficiente este trabajo de 
mit'a, pero después al existir un dilatado imperio creció también la deman- 
da de mayor fuente de energía, y hubo que buscarla aumentando en pro- 
porciones enormes la población de los mitmaq y yanas, pero esos proble- 
mas no entran en este tema (Murra, 1972). 

El cupo de energía humana exigida por el incario a los pueblos sub- 
vugados varió seguramente de un lugar a otro, según si se trataba de un 
señorío sometido pacíficamente, aliado o al que se conquistó por las armas. 
También podemos suponer que fluctuó entre la sierra y la costa, quizás en 
los yungas pesó más duramente la paz cuzqueña que en la sierra, de he- 
cho se nota que a la llegada de los españoles, los costeños se plegaron al 
lado de los recién llegados, lo que muestra un descontento o disconformi- 
dad con el régimen establecido. 

Otro problema que se plantea con el hallazgo de Murra, es el de la 
extensión y el modo de conseguir tierras para el Estado en los lugares re- 
cién conquistados; debieron ser varios los modos de conseguirlas. 

Una de las medidas fue ampliar la cantidad de tierras de cultivo por 
medio de empresas hidráulicas, algunas de bastante envergadura, como en 
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la costa norte, o en el Cuzco desviando un río (71). También se puede su- 
poner que se hicieron en la sierra obras de andenerias, pero cuando el sis- 
tema no correspondió a la necesidad del momento, es de suponer que se 
empleara la fuerza y se procediera a quitar la tierra que tenian unos para 
dársela a otros que la trabajaban para el Estado (72). Otro modo de proce- 
der es el caso de las tierras de coca de Quivi: ahí el Estado lanzó una 
acusación contra los yungas que poseían las chacras deseadas, al decir 
que conspiraban contra la salud del Inca por intermedio de los hechizos 
de una huaca. La represalia fue sangrienta, se eliminó a los varones y que- 
daron sólo las mujeres y los niños. En las tierras vacantes se instaló a unos 
mitmaqg Chacalla; así las tierras para el Inca quedaban aseguradas. 

Tampoco podemos decir si la energía humana fue la única fuente de 
ingresos del Estado, si este modo se aplicó siempre en todo lugar y si no 
varió en el tiempo. Faltan más fuentes de información y sería importante 
hallar la “Visita” completa de La Gasca. 

Una cuestión interesante referente a estos Guancayo es que habita- 
ban la región donde se cultivava la coca, planta primordial en la econo- 
mía indígena, no sólo para su masticación sino para los ritos y ofiendas 
a los dioses y huacas. Por eso mismo la tenencia de la tierra era impor- 
tante y muy codiciada. Se trata de una franja ecológica, longitudinal a la 
costa, que se encuentra entre los 500 a 1,000 metros de altura sobre el ni- 
vel del mar y bien merece que se investigue en cada valle costeño a los 
grupos étnicos que tenian acceso a ella (73). La información en el caso de 
Quivi es bastante buena y se puede apreciar el valor que le daban los in- 
digenas. También es importante ver la prioridad de los sembrios de coca 
sobre las demás plantas. Según declaraciones de los testigos, las tierras 
de Quivi servían sobre todo para el cultivo de la coca. 


“e que no siembran ni cojen maíz por que es tierra hechada pro- 
pia de coca.” 


(AGI. Justicia 413. Información de Oficio f. 119) 


Las partes altas formaban andenes y eran regadas por acequias y 
otras por jagúeyes o sea pozos y zanjas artificiales (74). Estos detalles mues- 


711.—Ver en la Bibliografía: Schaedel, Rodríguez Suy Suy, Farrington, Rostworowski 1962. 
72.—Murra 1967, p. 401. 


73.—Javier Pulgar Vidal. Análisis geográfico sobre las ocho regicnes naturales del Perú. 
Lima, 1967. 
74.—AGI, Justicia 413. Probanza de Canta. Testigo Francisco Yauyi, Cacique de Colli. Las 
tierras de Quivi: | 
“se riegan parte de ellas por acequias y otras por 
xagueyes.” f. 36 v. 
Probanza Chacalla. Testigo Rodrigo Ampuero (negro) f. 54v. las tierras de Quivi: 
“hazia la parte de abaxo son buenas e lo de 
arriba es andenes”. 
lo mismo aseguró otro testigo Diego Chumbicaxa y don Pedro Xuyo. 
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tran que el cultivo de la coca estaba relacionado con trabajos hidráulicos 
y con terrazas artificiales. En los recorridos por el campo en el valle del 
Chillón, que realizamos con la colaboración de los miembros del Semina- 
rio de Arqueología de la Universidad Católica, encontramos varios conjun- 
tos de andenes, uno de los mejores conservados está en Huarhuar, cerca 
del pueblo de Santa Rosa de Quives, sobre el río Arahuay. En mismo lu- 
gar de Santa Rosa hay testimonios de que también existieron andenes y 
estructuras antiguas, pero todo han quedado destruidos cuando se edificó el 
nuevo hotel y se procedió a nivelar un lugar de parqueo para autos. En 
la otra banda del río, sobre el camino que conduce desde la hacienda Hua- 
rabí a la de Macas, se pueden apreciar también una serie de andenes bas- 
tante erosionados. 

El hecho de que estas tierras especiales para el cultivo de la coca 
estuviesen limitadas a un factor altura y clima, las hacia de un inaprecia- 
ble valor para los indigenas. De ahí que los poderosos de todo tiempo se 
adjudicasen siempre tierras en aquella franja ecológica, en cualquier épo- 
ca prehispánica. En la categoría de poderosos hay que incluir a los dioses, 
idolos y huacas, pues sus sacerdotes ejercían presión para poseer tierras 
en tan apreciado lugar. 

Arriaga menciona en el valle de Barranca, cocales pertenecientes a 
unas huacas (75); en Colambay, cerca de Trujillo, existieron tierras de coca 
del Sol (comunicación personal de Patricia Deustua); en el Chillón, la étnia 
Guancayo cultivaba y remitía al Cuzco coca para las mamacona y tam- 
bién cuidaban una huertecilla de coca para el Sol, cuya hoja verde lleva- 
ban hasta el Cuzco donde la quemaban en ofrenda al dios (76). 

En el valle de Lima es significativo que la mujer de Pachacama fue- 
se una huaca que habitara Mama, región comprendida en esta zona pri- 
vilegiada. En cuanto a la categoría de poderosos del momento, durante el 
Intermedio Tardío, el señor de Collique dominaba más allá de Quivi y, por 
lo tanto, tenia acceso a los cocales; y máús tarde el Inca desplazó al caci- 
que costeño y se adjudicó para si las tierras y no contento con ello insta- 
ló en ellas a una etnia extraña a la región, encargada de cultivar espe- 
cialmente la tierra para él y llevar al Cuzco la cosecha. 

Fuera de estos cocales de- los poderosos, también los habia de los 
jefes étnicos locales. En el pueblo de Guarauni, el curaca obtenía 20 ces- 
tios de coca por mita y en estas chacras trabajaban los viejos del repar- 
timiento y en retribución recibían comida, bebida y vestido. Hechos que 
indican una reciprocidad, una obligación entre el jefe étnico y los que ha- 
bian pasado la edad de tributar y estaban a cargo del señor (77). 


75.—Arriaga. Extirpación de la Idolatría del Pirú. 
edit. «clt.. cap; IV, p. 210. 


76.—Waldemar Espinoza. Revista del Museo Nacional. Tomo XXXI. Lima, 1963. 
77.—Waldemar Espinoza. idem. 
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Por último, en la categoría más baja de tenencia estaba el campe- 
“sino del lugar, que también tenía derecho a la coca. En la misma “Visita” 
se menciona que los “runas” del común de Guarauni tenían cada uno de 
«ellos, una chacarilla de coca y en los demás pueblos (78). 

“algunos las tenian y los demás non”. 

Bien señala Murra (79) que el cultivo de la coca no fue un monopo- 
lio del Estado y que los campesinos tuvieron acceso a ese producto. Lo 
que sí se puede subrayar es que el Estado poseyó tierras de coca en toda 
la franja ecológica y que existieron diversas categorías entre los poseedo- 
res de las chacras. 

A través de la ”Visita” de Martinez de Rengita sabemos que en tiem. 
“po del Inca el número de habitantes del grupo de los Guancayo era de 
novecientos tributarios, repartidos en cinco pachacas. Si analizamos el tex- 
“to encontramos que las nueve. pachacas estaban repartidas entre cinco je- 
“fes, sólo uno de ellos gobernaba una pachaca mientras los demás ejercían 
«el mando sobre dos. El cuadro entonces era como sigue: 


Mongoy gobernaba 2 pachacas >, 
Cancay % 1 si 
Chunquitunga a 2 ns 
Chumbillan m7 2 ña 
Antachumbi si 2 


11 


El hecho de que sólo un señor de los nombrados gobernara una pachaca 
“y que los demás poseian el mando sobre dos de ellas muestra que la teo- 
ría ideal que se elabora sobre la organización social del Tahuantinsuyu 
no corresponde a la realidad vivida, y que los cuadros administrativos es- 
taban muy lejos de ser rígidas cifras como lo preconizan algunos textos. 

También de la “Visita” se desprende que existia un jefe étnico que 
«ejercía la supremacia sobre los demás señores. En cuanto a la sucesión 
del poder, se observa que la herencia pasaba de un hermono a otro en 
lugar de ir directamente de una generación a otra, o sea de padre a hijo. 
Se trata de una modalidad característica de la costa, y que numerosos yun- 
-gas practicaban (80). 

En tiempos virreinales la baja demográfica de la costa afectó igual- 
-menle a los Guancayo. Si bien antes de la conquista hispana ellos con- 
taban con 900 “hatun Runa”, unas décadas más tarde, en 1591, quedaban 


78.—Waldemar “Espinoza "idem. 
"79.—Murra 1967, p. 385. 
¿80 .—Waldemar “Espinoza 1963. 
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tan sólo 46 tributarios entre los Guancayo del alto Chillón y 86 mitmaq ins- 
talados en Carabayllo (81). 


b) LOS GUANCAYO DE CARABAYLLO. 


Durante el gobierno del virrey Toledo se fundó el pueblo nuevo de 
San Pedro de Carabayllo, situado en la margen derecha del rio Chillón. 
En ese entonces el camino real de Trujillo a Lima, llamado también cami- 
no real de los Llanos pasaba por él y este hecho daba movimiento a la 
población. En él quedaron reducidos numerosos grupos étnicos, entre ellos: 
los Guancayo, y según un expediente de Tributos del Corregimiento del 
Cercado de 1629, en Carabayllo no sólo habitaban Guancayos sino los Mi- 
cas, Missais, y Guarauni (82). Correspondian a los curacazgos del mismo 
nombre que vivían en el alto Chillón y su número era de 88 milmaqg tri- 
hutarios a fines del siglo XVI, cifra que fue en disminución, pues Vásquez 
de Espinosa en 1629 afirmaba que eran sólo 46 (párrafo 1832). En la mis- 
ma aldea estaban también reducidas otras etnias ya mencionadas, como 
los Colh, Carabayllo, Chuquitanta, Sebillay y Sutca. 

En 1692, el pueblo contaba con ciento veinticinco ranchos y un con- 
siderable número de habitantes, pero en aquella época los indigenas care- 
ción de tierras; poco a poco las habian perdido entre la codicia de los ha- 
cendados, y sus chacras fueron a engrosar los fundos del valle, en perjui- 
cio de los naturales (83). 

Existe un largo juicio iniciado en 1600 por el señor de Collique, don 
Fernando Nacara contra ciertos indioz que le habían invadido sus tierras 
en el valle de Carabayllo (84), Durante la Visita y Composición de Tierras 
que realizó el licenciado Francisco Coello en el distrito de Los Reyes, en 
1586, sufrió el cacique don Fernando el despojo de ciertas tierras por tener 
sólo cinco indios de comunidad, y presumir el visitador que le sobraba 
hacienda. 

En 1605, don Fernando seguia el juicio y su opositor era entonces: 
don Diego Sacllachumbi, cacique de los indios Guancayo que habitaban 
Carabayllo (85). Las tierras en pleito estaban delimitadas entre la barran- 
ca del río al este, al norte Omas, al oeste otras chacaras Guancayo y al 
sur con la hacienda de Juan Guerrero o Chacra Grande (f. 16). La indica- 
ción del río y de la estancia de Guerrero orientan más o menos para po- 
der encontrar a los Guancayo, pero hacía falta más precisión. En la pro- 


81.—Visita de Luis de Morales Figueroa. 1591 
manuscrito original. Biblioteca de la Universidad. de Sevilla. 
82.—BN, A—-433. 
83.—BN, C—3422, f. 62 r. 
84.—ANL. Titulos de Propiedad cuaderno 745 
85.—ANL, Títulos de Propiedad cuaderno 745 
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bkanza que se realizó para sustentar los derechos de cada litigante, los tes-- 
tigos indicaron los linderos y según ellos: 


“por la dicha acequia alta desde la baranca del río hasta dar a: 
un cerrillo blanco ques de tierra blanca con que blanquean las: 
cassas e desde el dicho cerrillo blanco va. a la linde dellas por: 
unas acequias torcidad.. 

(ANL, Títulos de Propiedad-cuad. 745 f. 4 r.). 


En la confusión sobre los linderos del siglo XVI, resulta de gran «ayu-- 
da un dato tan exacto como puede ser un “cerro de tierra blanca”. Para 
enconirar las tierras de loz Guancayo era entonces necesario salir al cam-- 
po y buscar el cerrillo. Así lo hicimos y después de unos días de búsque- 
da, un informante de la hacienda La Molina, José Ypanaqué, nos llevó al 
cerro aislado en el valle que efectivamente tiene esas características. El 
curaca Diego Sacllachumbi poseía diez y seis fanegadas que lindaban con 
el “cerro blanco” y también entre otros bienes una casa en el pueblo de: 
Carabayllo: 


mm 


“calle en medio que hace frente con la casa donde vive el cura'” 
(BN, C-3422, año 1796, f. 10v.) 


y como era grande tenía un segundo frente en otra calle principal. 

Más detalle sobre las tierras de este grupo étnico los conseguimos. 
gracias a un testamento, el de doña Pascuala Choqué, natural del pueblo: 
de Carabayllo de la “parcialidad de Huarabi”, hecho en 1692. En este tes-- 
timonio están -especificadas sus chacras y están situadas en diversos luga- 
res. Como se trata de parcelas relativamente pequeñas, es posible que 
formen parte de tierras comunales, vecinas unas: de otras y de propiedad 
de diversos miembros del ayllu. En esa forma podemos darnos cuenta en 
qué lugar se encontraban las tierras de los Guancayos en esta zona del 
valle. Así tenía doña Pascuala 5 fanegadas en la hacienda de San Loren-- 
zo, Otra chacra lindaba con la hacienda Copacabana sin contar con dos: 
fanegadas cerca de Choqué, cerro que se encontraba al sur de la hacien-- 
da Puente de Piedra, cerca de la carretera: Panamericana; otra tierra es- 
tuba cerca de: 


“la acequia principal que vá a Copacabana, y por la peri de- 
arriba con las tierras de Señor San Diego y las Huacas.. 


también poseía un rancho en un lugar lamado La Laguna (86). 
Las noticias sobre los Guancayo del bajo Chillón son bastante es-- 
cuetas y queda la interrogante del motivo. de la: existencia de- este grupo» 


86.—BN,, C—3422, f. 57v. 
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«$tnico en aquel lugar. ¿Cuándo se formó esta colonia? y ¿cuáles fueron los 
“motivos? Caben dos posibilidades. La primera que fuese anterior a la in- 
vasión inca a la costa y haber obedecido quizá a la necesidad de tener el 
“jefe étnico de Colli a unos rehenes para asegurar la fidelidad de los cu- 
racas del grupo Guancayo de la parte alta del valle. 

La segunda hipótesis :es que su instalación en Carabayllo datara de 
tiempos incaicos y su fin debilitar eel poderío del curaca de Collique y cas- 
'tigarlo por su oposición armada a las fuerzas cuzqueñas, implantando una 
«colonia en sus mismas tierras. Quizás la sanción hecha a la población 
masculina de los Colli hiciese necesaria una nueva mano de obra para 
cultivar las tierras del Inca en el valle. La segunda sugerencia nos pare- 
ce la más probable y está de acuerdo con los grandes cambios que su- 
“frió el mundo andino a raíz de la conquista incaica. 


¿Caminos. 


Los caminos a los que se refieren loz documentos son importantes, 
pues ño sólo indican las rutas seguidas y usadas por los habitantes, sino 
«que sus nombres señalan la meta que perseguian. 


“«A) Camino :a Guancayo. 


En 1546, se decía “camino a Guancayo” el que unía Comas y Co- 
Viqgue con la .etnía Guancayo del alto Chillón; iba por la banda izquierda 
del río, pegado a los cerros. Más adelante, los españoles lo llamaron “ca- 
mino real a Guánuco”. (87), 


hb) Camino de Carabayllo :a Quivi, 


Durante la época del repartimiento de tierras, hecho en 1595 por el 
licenciado Francisco Coello, se decía “camino de Quivi” al que unia ese 
pueblo con el de Carabayllo por la margen izquierda del río, ruta hoy de- 
“saparecida (88). 


“C) Camino al valle de Chancay. 


Este: camino arrancaba de la actual hacienda Trapiche, por el cos- 
“tado de Tembladera, a “través del Cuello de Huachóc y zonas áridas, lle- 
gaba a Quilca, en el válle de Chancay, donde según Hans Horkheimer 
«existía una convergencia de rutas tanto de la costa como de la sierra (89). 


'87.—ANL, Títulos de Propiedad “Cuad. 346. año 1546. 

88.—ANL, Títulos de “Propiedad cuaderno 745 f. 110. 

¿89.—Hans Horkheimer. ““Chancay prehispánico: diversidad y belleza.” 100 años de Arqueo- 
logía :en .el Perú, ¿Lima, 1970, pp. :363-374. /1963/ 
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Es de notar que las ruinas de Trapiche tienen un muro protecior del lado 
que mira hacia esa ruta. 


d) Camino a Cerro de Pasco. 


Nombre moderno de una ruta, quizás antigua, que partia del lado 
derecho de la “Fortaleza” de Collique y se dirigía por las quebradas se- 


cas hacia la sierra. Squier nombra este camino como traficado en el año 
de 1877 (90). 


3.4 LOS YAUYOS 


Los Yauyos fueron una banda que primero habitó tan sólo la serra- 
nía del valle costeño de Cañete, el antiguo Huarco, y por sentirse estre- 
chos en su territorio se lanzaron a lo largo de la cordillera marítima del ac- 
tual departamento de Lima, región accidentada y abrupta que domina la 
costa desde considerable altura. Fueron fieros y aguerridos y sostuvieron 
luchas con todos sus vecinos venciéndolos y apoderáúndose de sus hacien- 
das. Parece que esa fuese la situación de la sierra central en un momen- 
to dado del Intermedio Tardío. 

En el litigio por las tierras de coca de Quivi, entre los Chacalla y los 


Canta, en una de las “probanzas” realizada en 1559, un testigo aseguró 
¿que antes que: 


"Vinyesen los yngas thenyan por costumbre de que quando he- 
ran en una tyerra muchos yndios, de juntarse e yr de guerra a con- 
quistar otros yndios que la tubiesen sobrada...” 

/AGI, Justicia 413/. 


En algo tenian razón los cronistas cuando mencionaban las behe- 
trías existentes antes de la dominación incaica, los periodos Intermedio 
:fueron épocas de luchas y de rivalidades sangrientas entre etnias vecinas. 

Sobre los Yauyos poseemos dos excelentes fuenies de información, 
sin contar con los documentos de archivos, ellas son la “Relación de Dá- 
vila Briceño y la que recogió Francisco Avila sobre Huarochiri (91). Según 
el informe del corregidor Dávila Briceño, los Yauyos mantenían constantes 
-Gtaques contra los Yungas de la costa; con los Chocorbos, sus vecinos del 
sur; los Guancas, ,Xauxas y Taramas al este, y los Atavillos y Canta al 
norte. 

Estaban los Yauyos divididos en Anan y Urin o sea alto y bajo y 
«Comprendian varias Guarangas y Señorics pequeños, con la supremacía 


90.—-Squier. obra cit. p. 80. 


:91.—Dávila Briceño. obra cit. Rel Geog. de Indias. T. 1, pp. 61-78. Francisco de Avila. 
obra cit. 
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del señor de Huarochirí sobre los demás. Según las RELACIONES GEO- 
GRAFICAS DE INDIAS, Huarochirí fue: 


“cabeza de toda esta provincia y en él vevia el casique mayor 
della...” 
(Tomo: 1, p. 75) 


A pesar de ser los Chacalla un grupo bastante importante dentro de: 
los Yauyos y dominar su jefe una regular extensión de tierras, quedaba él. 
supeditado al cacique de Huarochiri, al cual visitaba y llevaba “comida, 
maíz, coca y ají” a pesar de tener también el señor de Huarochirí sus pro- 
pias tierras de coca en Quivi (92). En repetidas ocasiones hemos visto a 
un jefe de menor categoría llevar a su señor estas dádivas como presen- 
tes, quizá se trataba de un acto simbólico de sumisión. Cuando en 1549. 
por deseos de sus encomenderos vendieron los Chacalla sus tierras a los 
Canta al precio de 200 “ovejas de la tierra”, el curaca de Huarochirí lla- 
mó al de Chacalla para reñirle por el arreglo hecho (93). 

Cucndo la conquista española y el reparto de encomiendas se hi-- 
cieron en Yauyos cinco repartimientos siguiendo las divisiones étnicas, 
contando cada uno con varios pueblos. El primero de sur a norte fue el. 
de Mancos y Laraos en las serranias del valle de Lunaguana; el segundo 
quedó formado por once pueblos que se hallaban en la cabecera del río 
Omas que baja al valle de Asia; el tercero comprendía el mismo Huaro-- 
chirí y pueblos aledaños; el cuarto repartimiento fue el de Mama y se ex-- 
iendía a lo largo del rív Mama, actual rio Rimac mientras el quinto repar- 
timiento de los Yauyos y último al norte fue el de Chacalla. (93) 

Ya hemos visto, cuando se trató de los Colli, de como los Yauyos: 
cespojaron a los yungas de sus tierras en la sierra. Toda la información 
de Avila es el relato de las conquistas de Pariacaca, dios de los Yauyos, 
sobre Guallallo y sus seguidores, por eso no volveremos «a insistir sobre: 
ello, y más bien veremos que noticias trae el documento de Quivi sobre: 


92.—AGÍ. Justicia  413.—Probonza de don Christoval Vilcapoma cacique de Chacalla-año- 
1558, f. 1l6v. 
Probanza Chacalla de 1559, f. 148.—Testigo. Christoval Malca Chagua, indio de Hua-- 
rochiri dijo que en tiempo de "“Guaspar Ynga hera cacique del dicho pueblo de Cha- - 
calla Vilcapoma, el qual yba algunas vezes a  Guarochiri en donde éste testigo es: 
natural, a visitar al cacique del dicho pueblo que se llamaba Nynavilca y al qual 
JNlevaba mazorcas de mays, e aji e otras cosas. 

93.—AGI Justicia 413. Probanza Chacala. 1559. Testigo, Anton Cacharure, natural de Cha- - 
calla, cacique de Huarochiri, f. 142v. 
Probanza Chacalla de 1559, f, 143w. En otro párrafo del mismo documento, sobre la: 
supremacia de Huarochirí como sede del curaca principal de todos los Yauyos. Pare-- 
ce que el Inca sacó a unos indios de Huarochirií y los puso de mitmaq en.Jauja y” 
desde aquel lugar siempre tributaron a su jefe étnico aunque estuviesen en ún sitio- 
distante. 
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los tiempos antiguos, anteriores a la aparición de los Incas por tierras cos- 
teñas. 

Al conquistar los Yauyos gran parte de la serranía de la Costa Cen- 
tral, se toparon en su marcha hacia el norte con los Canta que eran tan 
aguerridos como ellos, y que los detuvieron en su avance a lo largo de la 
cordillera maritima, entonces intentaron repetidas veces incursionar hacia 
la costa. 


“y llegaron hasta junto a Collique y después tornaron «a dar 
vuelta...” 
/AGI, Justicia 413, Probanza Chacalla, pregunta 
añadida.—f. 169/ 


todo aquello tuvo lugar según parece, dos vidas antes de la llegada de 
Tupa Yupanqui a los Llanos. Lo importante es notar que los Colli fueron 
lo suficientemente fuertes como para rechazar los avances de los Yauyos 
en su valle, dato importante porque lo compararemos más adelante con la 
misma situación en el de Lima. 2.” 

Más tarde durante la gran expansión Incaica, se aliaron los Yauyos 
a los cuzqueños que 


“los querían mucho por qué eran sus criados...” 
/JAGÍ, Justicia 413, Prebanza Canta, f. 185/ 


y es sólo entonces que los Chacalla después del aniquilamiento del señor 
de Colli pudieron instalarse en Quivi como mitmaq, para cultivar coca 
para el Inca. 

La ocupación de las chacras de coca del valle del Chillón por un 
grupo de los Yauyos, de la Guaranga de Chacalla, enemistó definitiva- 
mente a estos últimos con los Canta que codiciaban las mismas tierras y 
que también, en varias oportunidades habían amenazado con sus ejérci- 
tos a los Collique (95). Mientras duró el dominio impuesto por los Incas, 
el temor a las represalias cuzqueñas mantuvo quietos a los Canta (96) pe- 
ro, al entrar los españoles, el equilibrio indigena se quebró, volvieron las 
querellas y los deseos de apropiarse de las tierras de coca. Un testigo de 
origen Guancayo, vecino de Quivi, declaró en la “Información de Oficio” 
Ce como los Canta: 


“quisieron venyr e binyeron con mano armada a hechar los yau- 
yos de las dichas tierras diziendo que estas tierras heran sus tie- 


94.—-PDávila Briceño. obra cit. T. 1, pp. 61-78. 

95.—AGI, Justicia. Probanza Canta de 1559. Testigo don Francisco Arcos, natural de Can- 
ta, ff. 211 y 2l1v. 

96.—Probanza Chacalla 1559, f. 296. Testigo Caruabilca, indio infiel, después de la veni- 
da de los españoles: “los dichos yndios de Canta por fuerza hecharon de las dichas 
tierras de Quivi todos los dichos yndios de Chaclla Yauyos. 
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rras y su río y entrada de sus pueblos y camynos y sus yungas, 
y que los dichos yndios de chacalla thenyan su rio y entrada por 


el río de mama y sus yungas, y se querían matar cada día sobre 
ll... 


(AGI - Justicia 413. Información de Oficio S. 124). 


Es una declaración interesante porque muestra el ¡sentido de propiedad 
que los serranos tenian sobre los valles yungas, por el simple hecho de 
que la costa se regaba con las aguas que bajaban de sus territorios. Era 
un derecho adquirido que estaban listos a sostener con las armas. Al ale- 
gar que los Chacalla extendían sus dominios en otro valle, se referían a 
la quebrada de Santa Eulalia donde eza etnía era dueña de toda la zo- 
na, desde las alturas hasta Mama y Chichima, el actual pueblo de Ricar- 
do Palma y Santa Inés respectivamente. 

Al tratar de las conquistas de los Chacalla y de los Yauyos en ge- 
neral, se impone comparar su entrada y asentamiento en cada valle cos- 
teño y cotejarlo uno con otro. Por ejemplo, se nota que su establecimiento 
en el valle de Lima fue distinto al del Chillón, donde los Yauyos no pudie- 
ron ocupar tierras antes de la llegada de los ejércitos incaicos y de su alian- 
20 Con loz cuzqueños. Sólo al quedar vencido el señor de Collique les fue 
posible instalarse en una zona limitada y poco extendida. Situación dife- 
rente a la imperante en el valle del Rimac, donde encontramos a los Yau- 
yos disponiendo de bastante tierra y bien avanzados en dirección al mar. 
Eso se debia seguramente a la pérdida de la supremacia de Pachacama 
y al hecho de estar el valle de Lima, durante el final del Intermedio Tardio, 
dividido en numerosos señoríos más vulnerables que uno solo y prepon- 
derante como lo era el de Colli. 

Nuestra investigación sobre las etnias del valle de Lima está lejos 
de quedar concluida y sólo ahora se puede afirmar ciertos hechos. Sabe- 
mos que los Chacalla poseian todo el valle de Santa Eulalia, que com- 
prendía la confluencia de los rios Chacalla con el de Mama (hoy día Santa 
Eulalia y Rimac). 

Los informantes de Avila recordaban que una famosa huaca llama- 
da Mamañamca o Manañamca habitaba en aquel lugar en tiempos ante- 
riores a la invasión de los Yauyos. Se decia que esta huaca había creado 
ar los hombres y era mujer de Guallallo Carhuincho. Cuando la avanza- 
da de los Yauyos, Pariacaca luchó y venció a la dioza, que fue arrojada 
en dirección del mar, mientras en su lugar Pariacaca puso a otra huaca 
en forma de piedra llamada Chaupiñamca, y los habitantes de ambas 
quebradas le traían la primera coca que se daba (97). Según la Relación 
de Dávila Briceño, en Mama vivía la mujer de Pachacama y tenía un tem- 


97.— Avila, obra cit. cap. 8, p. 59 y cap. 10, p. 73.. 
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plo famoso. El mismo corregidor asoló el santuario: y: construyó en él la: 
casa del corregidor, el hospital y la cárcel por:: 


"tener buenas paredes, vaciando loz terraplenes” 
(Rel. Geoyg.. de: Indias, T. 1, p. 75) 


En este relato se ve que se volvió a repetir la: derrota de los yun-- 
gas ante grupos étnicos serranos, y la instalación de estos últimos en las: 
tierras conquistadas a los costeños. Pero: los Yauyos bajaron más aún en. 
el valle; los Chacalla poseían el lugar llamado Chichima y unas tierras en 
Huampaní y Carapongo, mientras la Guaranga. de Carampoma y la de Cas-- 
ta tenían haciendas en Pariachi. Se trata de auténticos archipiélagos ver-- 
ticales y seguramente existian muchos más, que iremos encontrando «a 
medida que avancen los estudios. Para: un mayor conocimiento y apre- 
ciación del conjunto de los Yauyos se tendrá. que realizar una investiga- 
ción detallada de los valles hacia el sur, hasta Lunaguaná, y apreciar el 
modo como se desarrolló en ellos la: relación. costa-sierra y como se influen-- 

iaron mutuamente. 

En tiempos coloniales, los Chacálla: fueron encomendados primero a 
Prancisco de Saucedo, hermano del veedor y luego pasó la encomienda ar 
Francisco de Ampuero, casado con Inés Yupanqui Huaylas. En 1604 era 
encomendero en segunda vida el capitán Martín de Ampuero, hijo de don 
Fiancisco y de la ñusta doña Inés. Según: un documento de esa fecha, el. 
capitán sostuvo un pleito con el cura de su repartimiento que queria for- 
mar una nueva doctrina. En esa ocasión exhibió la “Visita” a los naturales 
hecha en tiempo del virrey Toledo y que es como sigue: 


í. 7 Tassa del Repartimiento de Ckacdlla.. 


Los yndios del rrepartimiento de Chacalla que es término y juridi-- 
ción desta ciudad de los rreyes, tiene en déposito Francisco de 
Ampuero, vezino de la dicha ciudad, a quien el marqués don Fran-- 
cisco Picarro, gouernador que fue deste reyno depositó hasta tan-- 
to que se hisiese el rrepartimiento general, el cacique Vilcapoma 
con todo sus prencipales e yndios, según que se seruia dellos: 
Francisco de Sauzedo que antes los tenía que en la provincia de los 
yauyos que parece por la visita que de los dichos yndios hizo 
Antonio/f. 7. v./ de Luzio que son mill y treszientos y ochenta 
y seis yndios cassados, biudos y solteros de edad de dies y ocho 
años hasta cincuenta años, útiles para pagar tassa. 

Yten ciento y noventa e quatro viejos e ynpedidos demas de: 
cincuenta años que no an de pagar tasza. 

Yten mill e quinientos mocos y muchachos de edad de dies 
y ssiete años para abajo. 

Yten tres mill y setecientas quarenta mugeres de todas las he- 
dades y estados. 

Que son por todos seis mill y ochossientas y veinte personas.. 
todos los quales dichos yndios estavan antes poblados y dibidi- 
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dos en quarenta e un pueblo distancia de más de doze leguas, 
doctrinábalos un sacerdote y al pressente quedan poblados y rre- 
ducidos en seis pueblos que se llaman: 

Ssan Francisco de Chacalla, Saniiago de Carampoma, Ssan 
Pedro de Casta, Santa Eulalia de Acopaya, Ssanta Ynes de Chi- 
chuma y Ssan Gerónimo...” 

(AAL.—Sección Papeles Importantes. Leg. 4 años. 1600) 


Esta tasa ordenada por Toledo es ya tardía para observar la baja demo- 
gráfica ocurrida después del contacto con los europeos; la disminución en 
la costa en la primera década, después la conquista fue sumamente vio- 
lenta, pero en la sierra no acusó la misma magnitud. 

Uno de los factores mayores para la disminución de la población 
Tueron las epidemias. En los alrededores de los años de 1589 una peste 
«le sarampión y de viruela se extendió por la costa central, desde Luna- 
quaná hasta Supe, y se propagó también por la sierra. Las cifras de los 
“tributarios que ofrece la ”Visita de Luis de Morales Figuerca” en 1591 es 
«como sigue: 

E" Mitmas Chaclkt de AMPUSLO. louis ao da 80 tribularios 
Yaclla de Martín de Ampuero........ A 1028 tributarios 


'Se pueden comparar estos cómputos con los de Toledo citados más arriba 
“y con los que ofrece Vásquez de Espinoza, que da una tabla para la pro- 
“vincia y corregimiento de Huarochiri, dividida en tres repartimientos, que 
¡son los siguientes: (99) 


Trib. Viejos Mozos Mugeres 
Ghaglla 0: e A RS AO as ed 2,399 
WD os ta e + A ora Ola die 1,047 
GUAAACHAA vi reia aa Ladder AA AA ERA A 4,936 
Total 2,886. 869 3,698 8,382 


En esta lista los Chacalla están mencionados con un total de 854 y los Ma- 
ma con 551, en comparación con los 703 tributarios que tenían en 1591. 
Debido a diversas circunstancias y cambios efectuados a través del 
tiempo, como nuevos límites de un repartimiento o de una encomienda, 
«dlisminución o aumento de doctrinas, se modificaron las áreas de ciertas 
zonas y por lo tanto se enmendaron los números de pueblos comprendidos 
en una tasa o visita. De ahí la dificultad cuando se trata de cifras parcia- 
les de compararlas unas con otras. Por ejemplo, los Chacalla, Carampo- 
"ma y Casta fueron en una época tres guarangas distintas, pero al dismi- 
muir la población se procedió a reagruparlas en un solo repartimiento. 


98.—ANL, Derecho Indígena. cuad. 307, año 1725. 
:99.—Vásquez de Espinoza, párrafo 1842. 
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La máxima disminución demográfica tuvo lugar cuando la epidemia 
«de 1720 que afectó todo «el reino e hizo necesario nuevos padrones de po- 
blación y proceder a revisitar las regiones afectadas . 

Gracias xa estas circunstancias poseemos una serie de informacio- 
nes sobre el número de habitantes para la región de Chacalla. En el pa- 
«irón de 1752 que figura «a continuación se puede apreciar los pueblos 
<omprendidos en el repartimiento y el total de 2571 personas, de los cua- 
les 397 tenian edad para tributar. 

Los Chacallas o CChacllas, como les dijeron posteriormente, habitaban 
£l pueblo de San Francisco y comprendían grupos afines que fueron los 


Cullata o Collata, los Jicama y Quinoa, según el documento del Archivo 
«de Indias, así | 


"los yndios del pueblo de Cullata y Xicama yndios Yauyos del 
repartimiento de Francisco de Ampuero que eran pobres y no 
thenyan donde sembrar.. 

1954). 


o N rr 


¡(AGI. Justicia 413 Probanza Chacalla de 1559. f. 147 v.) 


“1ecibieron unas fieras de mano de su encomendero y todos ellos forma- 
-ron parte de la antigua -y pujante guaranga que poco a poco vino a menos. 

Durante los siglos XVI y XVII los Jicama, Cullata, Punán y Chacalla 
poseían pastos en común, -esto se desprende de un pleito entre los indios 
«del común y el cacique de Chacalla en 1772. La estrecha relación que 
-unía los cuatro pueblos está confirmada por el hecho de celebrar juntos 
la fiesta de su santo patrón, Son Francisco, rotando cada año la ceremo- 
-nia en uno de sus cuatro pueblos (100). 

En los testimonios “sobre las nuevas tasas de A placiónia que se hicie- 
“ron en el siglo XVII! para Chacalla y la región circunvecina, encontramos 
“una enumeración de los habitantes -por ayllus. No se trata de un solo do- 
-«-cumento sino que estas noticias «son incompletas o parciales pues no se 
efieren a toda una región, «sino «a áreas limitadas. A pesar -de todo, he- 


300.—.ANL. Documentos dados -en custodia por la Comunidad Campesina de Chaclla. Título 
del dicho pueblo. 
Como observación sobre "los Chacalla cabe señalar que este grupo étnico cumplía, en- 
tre otros trabajos, el de la miita de la nieve para abastecer la ciudad de Los Reyes. 
Las «canteras de hielo se encontraban en Quicamachay y Punapampa, y los arrieros 
bajában por la quebrada de “Jicamarca, pasaban por Cajamarquilla y la hacienda 
Nievería. 
En total esta mita comprendía 'tréinta hombres que se dividian por turnos de tres hom- 
“bres para el corte de la nieve, -y séis que estaban en el toldo de la Plaza de Lima, 
-sin contar con los :'encargados de su :transporte. La mita estaba a cargo de tres re- 
-partimientos. q 
_ANL.—Derecho Indigena y ” 
«cuaderno NO“ 188, año 1705 . 

21 <a, 189, cio 1708, Ae DAS . de de. 
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Revisita y padrón de indios tributarios del Repartimiento de San Francisco de Chaclla. 
AN.—Derecho Indigena, Cuaderno 286. Año 1732, 
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mos confeccionado una lista de ayllus reuniendo datos dispersos y, a con- 
tinuación, publicamos este primer intento porque puede servir de hipóte- 
sis de trabajo y merece una investigación detallada que escapa al presen- 
te trabajo. Sólo nos limitaremos a hacer algunas observaciones que pue- 
den ser tratadas con mayor detalle en un estudio aparte (101). 

Uno de los hechos que nos hace suponer que la lista de ayllus es in- 
completa es que ciertos pueblos como el de Carampoma y Collata ofrecen 
un número alto de parcialidades, mientras otros como Jicamarca y el mis- 
mo Chacalla denotan cifras reducidas. La primera observación que se 
puede hacer es que algunos nombres de ayllus se vuelven a mencionar en 
varios pueblos y quizás se deba a que un mismo ayllu habitaba en dife- 
rentes lugares, o podría indicar también una determinada organización 
social. 

El segundo punto es que se repiten las parcialidades de Allauca e 
Ichoca, división existente en la región de los Chapaychos de Huánuco, cu- 
yas voces significan derecha e izquierda. Habría que añadir un tercer 
término, el de Chaupi, el medio, en relación con los dos anteriore2 ” pue- 
de que responda a una división tripartita. 

Varios ayllus se llaman Callom, ahora bien según Arriaga (102) es- 
ta voz indica los lugares donde se realizaban las hechicerías y confesio- 
nes; también el ayllu Yanac, que se menciona en varios pueblos muestra 
un tipo determinado de sacerdotes, esto supone un estudio de la etimolo- 
gia de las voces. (103). | 

Igualmente hay-que señalar que en Jicamarca habia un ayllu que 
se llamaba CULLI, y vale hacer hincapié sobre el hecho que en el padrón 
de naturales ningún miembro de dicho ayllu figura con apellidos autócto- 
nos, sino que tienen nombres castellanos (104). > 

Como en el caso de Canta (105), donde uno de los anexos del pue- 
blo de Pati se llamaba también COLLI, se podría concluir que se trataba 
simplemente de archipiélagos verticales de la--cozta a la sierra. Más de 
un antropólogo afirmaría el hecho y quizá estária en lo cierto, pues la ver- 
ticalidad podía ser una práctica impuesta en la costa por la influencia se- 
rrana, después de sufrir los yungas una tremenda presión venida desde la 
cordillera bajo los dos Horizontes; primero el de Wari y luego el Inca. La 
presencia de los Cullí en Jicamarca podria indicar, también, el resto de 
una población primitiva que se quedó en su antiguo habitat; no todos mi- 


graron, ni quedaron aniquilados cuando la conquista de los Yauyos a la 
región. 


101.—-Derecho Indigena. Cuadernos: 307, año 1725, 286% año 1752, 232, año 1726. 

162.—Arriaga obra cit. cap. XV, p. 249. 

103.—Avila, obra cit. p. 258. 

104.—ANL. Derecho Indigena, cuad. 286, año 1752. 

105.—Cosme Bueno, obra cit. Provincia de Canta tenía nueve Cuartos; el tercero del pue- 
blo de Pari, tenia 12 anexos uno de ellos llamado CULLI, p. 35. 
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Esta última suposición estaría confirmada por el hecho de existir en 
Carampoma un ayllu Guari y en Huanza una parcialidad llamada Liviac. 
Tanto los Cullí como los Guari y los Liviac indican restos étnicos anteriores 
a los Yauyos, de tiempos muy antiguos, que aún habitaban la región y so- 
brevivian entre una población establecida posteriormente en la misma zo- 
na. En efecto los Guari, según Pierre Duviols (106) representaban un re- 
moto pueblo de agricultores, adoradores de un dios también Guari. Nu- 
merosas son en la zona andina toponimias y ayllus Guari que indican un 


pueblo de tiempos pasados. 


AYLLUS 
CASTA CHACALLA JICAMARCA 
Yacapar ' Chulla Cullí 
Yanac Callan Chullas 
Binquiguamo - Yechoca 
Allauca STA. EULALIA DE 
Guallacacha ALO LARAO 
Yi 

CARAPOMA. Xipu Pauza 
Capani Vicas Allauca 
Guari Namoc Chaupin 
Collana 
Allauca Julca HUANZA OTAO 
Sulca 
Callan Sulca: churi Otao 
Tres Casas Tres Casas Chauca 
Pariac Pariac Binqui 
lapani Liviac Yacarpur 
Mitmaq de la guaranga Capcha Yanac 
de Chacalla, ayllu Callan . 

Ichoca PUNAN 
COLLATA Chaupin 
Ayna michuy 5 Apu 
Huanca yanac HS 
Paucartambo 
Mango vilca naa 
Huchu vilca Julcamarca 
Gola Chaupin 
Mango rraqui as 
Collata 


106.—Conferencia de Pierre Duviols sobre Wari. 
Seminario sobre Civilizaciones Mesoamericanas y Andina. Universidad Iberoamerica- 


na, México-Agosto 1972, 


También por nuestra parte hemos investigado sobre la LLACUAS, no los mencionamos 
por escapar al tema del presente trabajo. ;N 
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En cuanto a los Liviac, según diversos testimonios referentes a la extirpa- 
ción de las idolatriías, no serían más que los Llacuas, pastores nómadas 
que adoraban al rayo cuya voz en el idioma de la sierra central es Lli- 
biac. Restos de estas gentes se encuentran en muchos lugares de la cor- 
dillera (107). 

stas parcialidades de Cullí, Guari y Llacuas de tiempos pretéritos y 
de desaparecidos Señorios, encuentran una comparación más cercana a 
nosotros y de más accequible investigación en los numerosos ayllus de in- 
dios Cuzco, diseminados por el Tahuantinsuyu, a los cuales hay que aña- 
dir los Cañari, Chachapoyas y las parcialidades de artesanos llevados de 
una región a otra para satisfacer fines estatales. 

Los ayllus cuzqueños los irasladaban por varios motivos, entre otros 
para la seguridad del Incario a zonas fronterizas; para enseñar el idioma 
en regiones donde no se hablaba el “runa simi” y también se procedía a 
un traslado de gentes cuando sus tierras cercanas al Cuzco eran deseadas 
por los “poderosos”. Tanto el soberano, como las reinas y las Panacas o 
ayllus reales disfrutaban de tierras propias en los lugares vecinos al Cuz- 
co, pero como las momias de los incas fallecidos seguían conservúr “o sus 
haciendas, cada día escaseaban más las estancias que los nuevos señores 
podian hacer suyas. De ahí que se expropiaran tierras de ayllus cuzque- 
ños y se les enviara con diversos pretextos a lugares lejanos. Estas cha- 
cras de los “poderosos” eran trabajadas por una mano de obra a tiempo 
completo, liberada de los turnos y de las obligaciones de la mita. Eso ex- 
plica el gran número de Yanas en los valles más amenos y de mejor tie- 
rra del Cuzco, podemos citar los ejemplos de los valles de Yucay, Amay- 
enviados al Cuzco (109). 

Los artesanos también fueron objeto de traslado según la necesidad 
de poseer objetos manufacturados en determinados sitios, como fueron los 
Yanas yungas del Collique norteño, llevados a Cajamarca para confeccio- 
nar loza de barro para el Estado, o los plateros yungas de la costa central 
envados al Cuzco (109). 

Actualmente la comunidad campesina de Chacalla, del distrito de 
Santa Eulalia, provincia de Huarochirí, está legalmente reconocida e inscri- 
ta oficialmente desde 1933. En ese entonces contaban con 295 habitantes, 
de los cuales ciento veinte varones adultos (110). 


107 .—Idem. 
108.—HRostworowski 13962, 1963; 1970 El Repartimiento de doña Beatriz Coya, en el valle de 
Yucay, Historia y Cultura N% 4, y para Chinchero ver Los peas Revista del Mu- 
_ seo Nacional Lima. t. XXXVI 1970. 
109.—Waldemar Espinoza, 1970 y AGI Escribanía de Cámara 501-A. 
110.—Comunidad Campesina de Chacclla. Distrito de Santa Eulalia, prov. de Huarochiri, 
Dept. Lima. Reconocida en 1933, Expediente N9 1558. Ministerio de -Trabajo. 
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Lo interesante es lo sucedido con los Jicama, que ahora llaman Ji- 
camarca, e igualmente inscritos en el Ministerio de Trabajo (111). Ellos re- 
claman en nombre propio todos los antiguos dominios de los Chacalla a 
base de títulos supletorios formados posteriormente. Según ellos sus dere- 
chos se extienden sobre una extensión de aproximadamente cien mil hec- 
táreas, que incluyen tierras de los distritos de Ate, Carabayllo, Chosica, el 
cerro San Cristóbal, la zona del Polígono de Tiro y cuarteles del Ejército, 
Huarhuar, la quebrada de Río Seco, y en los valles de Rímac y Chillón. 
En el juicio que tienen pendiente los campesinos de Jicamarca con el Go- 
bierno, ellos reclaman las tierras que fueron de su antigua Guaranga. 


CONCLUSIONES 


Murra, en su ensayo del tomo segundo de la Visita de la provincia 
de León de Huánuco (1972), analiza y presenta varios casos de verticalidad, 
entre ellos el de las tierras de Quivi donde el núcleo, según él, estaría en 
la costa o sea en Collique. Muy acertadamente se pregunta si fue éste 
un caso más de “archipiélago vertical”, pregunta que merece toda atención 
y un “Winucioso examen de la situación política del valle. 

Como ya hemos visto, antes de la invasión cuzqueña el dominio te- 
rritorial del “Collicapa” se extendía desde el mar hasta más allá de Quivi 
y también en un momento dado fue suyo parte del valle de Lima. Por lo 
tanto, la franja que comprendia la altura adecuada para el cultivo de co- 
cales quedaba controlada por los Colli. Por otro lado, sabemos la constan- 
te presión ejercida por los serranos para apoderarse de esta zona coquera, 
o sea que si los yungas dominaban la región lo conseguirían gracias a un 
ejército activo que podía defender los cultivos de ataques foráneos. 

¿Cómo podían proteger colonias «isladas del núcleo central? Hemos 
visto las pasiones y la violencia que se desataban. cuando se tralaba de 
esta región. | 

Ahora bien, parece que el señor de Collique tenía a señores subal- 
ternos a él, que le proporcionaban ingresos al recurso humano. Un caso 
similar lo encontramos en el valle vecino del Rímac, donde el jefe étnico 
del curacazgo de Lima estaba sujeto al señor de Pachacama (112), pero 
guardaba su autonomía. Probablemente se trate sólo de tributos que entre- 
gaba el señor de menor categoría al de mayor poderío, o sea que el caso 
de Collique no fue un fenómeno aislado sino lo usual en la costa. 

No conocemos la relación que unía los Colli con los Guancayo. Qui- 
zá fue algún tipo de confederación de etnias que respondían a la pre- 


111,—Comunidad Campesina de Jicamarca. Prov. de Huarochirí. Departamento Lima, reco- 


nocida en 1929. Expediente 97-70, Para linderos ver ANL. Escritura 1175, año 1884, 
f, 8lv y 93 siguientes. 


112.—Rostworowski, en preparación: “Las etnias del valle de Lima”. 
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sión serrana y podia existir una alianza interesada entre ellos, con el pre- 
dominio Colli sobre los Guancayo. 

Por la importancia de la zona coquera sugerimos que el grupo ét- 
nico que gozaba del poder era el que de hecho poseía los cultivos, contro- 
laba y dominaba su producción. El poderoso no tenía que ser forzosamen- 
te un jefe étnico; podia ser un dios o una huaca, suficientemente respeta- 
da o temida para que nadie osora disputarle la tenencia de los cocales. 
(ej. el dios Pachacama en Mama). 

- Con el advenimiento de los cuzqueños, el poder o conirol pasó a'ma- 
no de los Incas y ellos establecieron colonias o mitmaq que venían a tras- 
tocar el orden anterior. Tales fueron los Chacalla en Quivi y los Guanca- 
yo en Carabayllo. 

La implantación de “archipiélagos verticales” por los Incas en el va- 
lle del Chillón muestra lo que sucedía cuando la costa quedaba bajo la 
hegemonía serrana. Otro caso tipico de esa modalidad y de su aplicación 
en unas tierras yungas, es el de los Calangos. Los Yauyos eckaron a los 
Calangos de sus tierras que codiciaban, e instalaron en ellas a una colo- 
nia multiétnica de sus mismos ayllus para trabajar las chacras; harer hin- 
'capié sobre el hecho fundamental de que la formación de la colonia Yau- 
yo ocurrió después de una guerra de conquista y del consiguiente despo- 
jo de tierras al vencido. En esa ocasión, la invasión de la tierra fue la base 
para la aplicación de la verticalidad. 

Si la verticalidad fue un modelo andino, ¿qué sucedió durante el Ho- 
rizonte Medio? ¿cuántas etnías serranas de aquel entonces se habrían ins- 
talado en la costa y convertido con el pasar del tiempo en costeñas? 

A través de los documentos hemos logrado señalar ciertas etnias en 
el valle del Chillón ¡impuestas por los Incas, pero, ¿qué podemos decir 
de la presión serrana ejercitada anteriormente? Sin ir muy lejos, ¿qué sa- 
Lemos sobre los Carabayllos? ¿serían yungas o quizás fueron «advene- 
dizos establecidos en el lugar en tiempo Wari? y qué decir de los Chuqui- 
tanta, Sebillay o de los Sutca, quiénes fueron? 

A estas incógnitas podemos sumor al grupo Guancayo pues tampo- 
'cCO Conocemos su origen. 

Cada invasión serrana en el tiempo instaló quizás sus gentes en la 
costa para tener acceso a los recursos yungas. 

¿Existió violencia, como lo hemos visto en Quivi? 


Es innegable que a la llegada de los hispánicos los señores Yungas 
norteños los visitaron y se plegaron a ellos. Vieron, sin duda, en los con- 
quistadores a quienes los podían librar de los Incas y de su dominación. 
A la llegada de Hernando Pizarro a Pachacama, sólo menciona Oviedo a 
los importantes curacas costeños y nada dice de la presencia en aquel San- 
tuario, de altos dignatarios incaicos. ¿Acaso fueron eliminados o hechos 


prisioneros por los yungas? No podían dejar de existir en un lugar de la im- 
¡portancia de Pachacama. 
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Si la guerra y la fuerza fueron el principio de la adaptación de "ar-- 
chipiélagos verticales” en la costa, cabe preguntarse si existia la vertica- 
lidad en una cultura libre de la presión serrana. Desde muy temprano apa-- 
recen en la costa productos serranos y selváticos y un trueque de mate-- 
rias primas más que de objetos manufacturados entre las diversas ecolo-- 
gías. ¿Este intercambio era dirigido por los jefes étnicos o practicado por 
grupos de personas especializados? 

En el norte no podemos tomar de modelo a los Chimu, por haber su- 
frido ellos también el dominio Incaico. Veamos más bien a los Mochicas. 
y lo poco que se puede saber sobre este tópico. Los Mochicas fueron un. 
señorío que floreció antes del auge de los Horizontes Medio y Tardío, o 
sea antes de la influencia militarista serrana, pues el Horizonte Temprano: 
parece haber sido una corriente más religiosa que guerrera. 

En 1948, George Kubler publicó un estudio sobre las islas guaneras 
del litoral peruano, principiando con las de Chincha al sur, hasta las islas 
de Guañape y Macabií en el norte. En este trabajo trato de establecer una: 
cronología para las capas de guano y los objetos hallados en él, desde 
que se, irició la explotación del fertilizante el siglo pasado (113). 

Lo interesante de las conclusiones a las que llegó Kubler es el hecho- 
que entre los objetos rescatados, tanto en el siglo XIX como ahora con el 
quano, comprobó la ausencia total de artefactos de los estilos más eminen- 
tes de la costa. 


"No son conocidas en las islas de Chincha cerámica del valle: 
de Nazca, ni los iextiles de la Peninsula de Paracas. En ninguna 
de las islas se ha registrado algún ejemplar del estilo Tiahuana- 
coide. También está ausente de la lista cerámica geométrica de- 
Ica o la de Chancay. Es sorprendente que falte cerámica de los 
valles de Nazca y de Ica, y en cambio sorprende la presencia 
de artefactos Mochica, que generalmente se supone no se extien-- 
den tan al sur. En todo caso, se impone claramente una revi- 


sión de nuestros conceptos sobre la extensión de la influencia 
Mochica” (p. 40). 


Sigue Kubler suponiendo que la gente del Tiahuanaco costeño de-- 
pendía más, para su subsistencia, de sus relaciones con la sierra, y tam- 
bién que el patrón Mochica alcanzó una distribución, aunque esporádica, 
en los valles de la costa norte, centro y sur. Estas constataciones indican 
que los Mochicas navegaban a lo largo de la: costa y que el mar no fue: 
para ellos una barrera, como parece que lo fue para otras culturas, como 
la Tiahuanacoide de la costa. Kubler estableció también que los objetos: 
hallados sugieren un conjunto e iconografía especial para las islas guane- 
ras, aunque él sólo identificó el complejo: Mochica relacionado a la explo- 


113.—Schaedel, Richard. 1966 obra cit. 
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tación del guano y a un culto: ritualista en el cual los prisioneros eran cas-— 
tigados y sacrificados. 

Siglos más tarde los chinchanos recogieron la tradición marinera y el 
empleo del guano como fertilizante. Artefactos suyos se encontraron en las: 
islas a lo largo de la costa, incluyendo las de Guañape al norte. 

Richard Schaedel, en su trabajo sobre La Huaca El Dragón (1966). 
liega a ciertas conclusiones al comparar este lugar y el material no cerá- 
raico encontrado en las excavaciones, con los objetos descritos por Kubler 
para las islas guaneras. El encuentra sorprendente las similitudes entre» 
el complejo de la huaca Dragón y el complejo de las islas guaneras, y su- 
pone que no puede haber pertenecido sólo al período Mochica. 

Entre las correspondencias están los idolos de madera, los collares: 
de nectandra, las conchas spondylus, los bastones de madera y los peces 
de plata. Sigue Schaedel diciendo que si habria que interpretar los moti- 
vos marinos del frizo de la huaca, se podría presentar la hipótesis que ef. 
templo quizás fue el centro del culto, en tierra: firme, de las ceremonias y” 
del comercio con las islas. Por eso, los objetos hallados en las islas gua- 
neras identificados por Kubler tienen un alcance mucho mayor dé ) que: 
Kubler originalmente supuso (113). 


“Al relacionar la procedencia de la madera y de las conchas: 
como de una posible fuente lejana en el nor-oeste del Pacífico,. 
podemos suponer que las Islas servian como estaciones en el ca-- 
mino para un comercio a lo largo de la: costa, que posiblemente: 
conectaba el Ecuador a las culturas peruanas de tierra firme. 
Mientras parece posible que la cultura Mochica fue la primera” 
en utilizar sistemáticamente las Islas, el material más tardío y la 
construcción de casas indican un tráfico establecido a lo largo de: 
toda la costa. En este momento lo único importante parece haber 
sido el spondylus. Si la madera liviana empleada para escul- 
pir algunos idolos podría determinarse ser palo de balsa, cono- 
cido sólo del norte del Ecuador, tendríamos más que una mera: 
conexión.” 


Las sugerencias de Schaedel están ampliamente confirmadas por el 
documento encontrado por nosotros en la Biblioteca del Palacio Real de: 
Madrid, publicado y analizado en otro trabajo (114). En él se menciona la 
existencia, en Chincha, en tiempos inmediatamente antes de la conquista 
incaica, de un numeroso grupo de mercaderes que realizaban un doble: 
trueque. Estos obtenían cobre del altiplano peruano-boliviano y lo lleva-: 
ban en balsas hasta Puerto Viejo, en el Ecuador, para conseguir las con-- 
chas spondylus tan importantes para el culto en toda la región andina. En 
aquel trabajo sugerimos que la conquista incaica del Ecuador fue motiva- 
da por el deseo de controlar el suministro de dichas conchas. La riquezo 


114.——Rostworowski, 1970-A. 
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“y el necesario trueque de spondylus que efectuaba el Señorío de Chincha 
lo sustrajo de las imposiciones de la política serrana. Posiblemente para 
librarse de las represalias incaicas que hubiesen estropeado su trueque, 
se sometió pacíficamente a los cuzqueños que le permitieron seguir desa- 
“rrollando su actividad. El lugar donde se dirigían los chinchanos en el 
Ecuador era Puerto Viejo, el hecho de ser este lugar la meta del viaje de 
los chinchanos indica que era un sitio de trueque y de encuentro. Polanyi 
y sus colaboradores llaman “port of trade” al puerto o ciudad cuya fun- 
«ción específica era la de servir de lugar de encuentro para el trueque ex- 
tranjero de larga distancia. En el Ecuador bien pudo existir un puerto de 
trato” o de tráfico que fuera la meta de los chinchanos y también, a su 
“vez, el puerto más sureño para el esporádico tráfico mesoamericano. 

El trueque distante, según Anne Chapmann (115), no usó de merca- 
dos, sino de estos puertos de “trato” que fueron lugares donde se realiza- 
“ban los trueques. Existió una separación y una diferencia marcada entre 
los mercados y estos puertos. Desaparecieron inmediatamente al sufrir el 
trueque americano el impacto europeo, y la indiferencia del español «el 
“siglo XUI por un trueque basado en objetos que a sus ojos no tenían valor 
alguno. 

La importancia de Chincha en tiempos precolombinos la subraya 
Raúl Porras Barrenechea, erudito en temas de la conquista. Así él supone 
«que Pizarro recogió de los yungas del litoral norteño la noticia del presti- 
gio y riqueza del señor de Chincha y por eso pidió al rey que su guber- 
“nación llegara hasta ahi. Según él, el derrotero marino del piloto Ruiz, re- 
cogido por Diego Ribero en su mapa de 1529, marca como último punto 
«conocido o vislumbrado hacia el Sur 


“el puerto y provincia de la ciudad de Chinchay”. 


“Siempre, según Porras, en el segundo viaje de Pizarro, la «alucinación de 
log conquistadores era Chincha 


“entrevista por Pizarro y Ruiz a través de los relatos de los yun- 
gas y acaso escuchado de boca de los mismos balseros de Chin- 
cha que traficaban por el litoral”. 


(Raúl Porras. “Coli y Chapi”. El Comercio. Lima, 14 de febrero de 
1954). ? 


Esta suposición es harto importante si tomamos en cuenta la existen- 
“Cia de mercaderes chinchanos ocupados en trocar producto del sur con los 
«Ce Puerto Viejo en el Ecuador. Acaso fuera sureña la balsa que apresó 
«cerca de Tumbes el piloto Bartolomé Ruiz. 


115.—Anne Chapman. Chap-VII, Port of Trade Enclaves in Aztec and Maya Civilizations. 
¿Obra cit. 
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En conclusión, podemos adelantar como hipótesis de trabajo que la 
verticalidad fue un sistema netamente serrano, que cumplía la misión de 
suplir con productos de subsistencia de diversas ecologías a un núcleo cen- 
tral, mientras el libre trueque y la vía longitudinal resultaba más bien una 
característica de la costa, cuando ella podía librarse de la opresión andina. 
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EL SITIO ARQUEOLOGICO DE CONCON, EN EL VALLE DEL 
CHILLON: DERROTERO ETNOHISTORICO 


MARIA ROSTWOROWSKI DE DIEZ CANSECO 


EL MITO DEL DIOS CON. 


En un trabajo Cirilo Huapaya dio cuenta de unas manos cruzadas 
de cerámica, halladas en el cerro Con-Con, ubicado en el valle del Chi- 
llón, al borde de la moderna avenida Tupac Amaru, a la altura del km. 
19 en dirección de Lima a Canta (1). , 

Este descubrimiento, elíectuado durante un reconocimiento de super- 
“ficie por miembros del Seminario de Arqueologia de la Universidad Cató- 
lica, nos llevó a considerar el lugar y su posible relación con el antiguo 
dios Con. A través de datos de crónicas y de archivos se desprenden no- 
ticias referentes al mito y su relación con los importantes lugares arqueoló- 
gicos situados en su cercanía, que quizá estén relacionados con aquel dios, 
-sus posibles ritos y ceremonias. 

Gómara (2) es el cronista más explícito en cuanto a datos sobre este 
“antiguo dios solar. Según él, parece que al principio del mundo vino de 
“regiones septentrionales un personaje llamado Con, que no tenía huesos. 
En su rápido y ligero recorrido, disminuía las distancias, «aplanando las 
“sierras y cortando los valles con el solo poder de sus palabras. Fue él 
-quien pobló la tierra de seres humanos y la colmó de abundantes frutos 
“pero, por algún enojo que le hicieron, castigó a los hombres quitándoles 
la lluvia y transformó los fértiles campos en yermos desiertos; sólo dejó 
unos ríos para que, con su esfuerzo y trabajo, pudiesen subsistir. De ahí 


1.—Véase: Huapaya Manco 1971. 

-2.—Gómara, obra cit. tomo IL, cap. CXXIL, p. 34. 
Casi la misma información sobre el dios CON la da Zárate en “Historia del descubri- 
miento y conquista del Perú” en unos capitulos, que aparecen solamente en la edición 


de 1555 —princeps— cuyo único ejemplar conocido está en Londres en el Museo Bri- 
tánico. Ver asi mismo: 


ver: Marcel Bataillon: “Zárate ou Lozano?”; Caravelle 1,1963. 

Agradecemos a Pierre Duviols el habernos proporcionado una fotocopia del trabajo de Ba- 
taillón. 

Según Kartens, 1957, p. 154; CON sería un dios chimú, cuyo culto se extendió a la 
«sierra, y más tarde se confundió con el de Viracocha. 
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en adelante no llovió más en la costa. Es entonces cuando surgió otro: 
cios, también hijo del Sol, llamado Pachacama, que desterró a Con y con-- 
virtió a sus criaturas en gatos o monos. 

Este mito solar indica una serie de hechos. Primeramente interesa la: 
trayectoria seguida por el dios: es de notar que vino del septentrión, o sea: 
del norte, en dirección al sur. Existe una persistencia en las leyendas en. 
señalar este rumbo. Igual camino siguieron Naymlap al llegar a Lamba- 
yeque. Taycamano al Chimor y Anello Oliva en su narración sobre Qui- 
tumbe, Guayanay y Atau dice que vinieron desde Guayaquil, pasaron por 
Lima e Ica y, por último, se dirigieron al Cuzco (3). Es una perseverancia. 
en la ruta de las migraciones que quizá conviene tomar en cuenta. | 

El mito de Con es una manera que tenían los costeños de explicar 
la falta de agua y la existencia de amplios desiertos. Este hecho señala 
también que estamos ante un dios de los yungas o por lo menos relacio-- 
nado con el área geográfica de los Llanos. 

El hecho de ser Con una deidad solar que suprimió la lluvia en la: 
costa, lo relacionaba con este mismo elemento y lo convertía en un dios 
del ugua, al cual se imploraba y rogaba para que no faltase. Cabe seña: 
lar, como hipótesis de trabajo, que en los idiomas norteños hallados en Colán. 
y Catacaos y también en el Culli corriente en Huamachuco, en el siglo 
XVI, hay voces que así lo sugieren. Así en Culli el término para agua era 
“CON” y se decía “Cumú” a la acción de beber; mientras, en la lengua 
Colán, “Cum” era el verbo beber y en idioma de Catacaos el mismo ver- 
bo era “Conecuc” (4). 

Otra observación que se deduce, es que se trata de un culto muy 
antiguo anterior al de Pachacama, pues este último desterró y eliminó a 
Con; por lo tanto, se puede suponer que, perteneció por lo menos a la épo- 
ca que se designa como el Intermedio Temprano y quizá remonte al Hori- 
zonte Temprano o Periodo Inicial. 

A pesar de su gran antiguedad y de los numerosos dioses posterio- 
res que vinieron a remplazar su culto, algo persistió en el recuerdo de los 
habitantes andinos. Betanzos, en los primeros capítulos de su crónica, cuan- 
do narra la creación del mundo, habla de un Señor llamado Con Tici Vi. 
racocha que vino de Tiaguanaco. El cronista emplea esta trinidad para el 
mito del principio del mundo; luego deja de lado la particularidad Con 
para seguir con solo Tici Viracocha, dios de la región del sur y de tiem- 
pos posteriores. Unicamente para la idea de iniciación del mundo asocia 
a Con en la leyenda de Tici Viracocha, hecho que indica una superviven- 
cia, un recuerdo y una superposición de dioses para el acto de creación (5). 


3.—Anello Oliva, obra cit. libro 1, cap. 2, pp. 22-31. 

4,—Martínez de Compañón. “Plan que contiene 43 vozes castellanas traducidas a las ocho 
lenguas que abla los indios de la costa, sierra y montañas del Obispado de Truxillo 
del Perú.” Publicado por Josefina Ramos. 

S.—Betanzos. Suma y Narración de los Incas. cap. 1 y II. 
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En el Incario, al surgir el Imperio se unieron diversas creencias de 
los pueblos subyugados; fueron préstamos culturales y reuniones en un todo 
a dioses antiguos con otros posteriores. Las Casas también habla de Con 
Tici Viracocha como un dios lejano que habitaba el confín del mundo y 
creador de todas las cosas (6). 

Asi como en la región sureña, en el Cuzco, se agruparon diversas 
deidades en un ser creador del mundo también en la sierra central del ac- 
tual departamento de Lima ocurrió lo mismo. Posiblemente se asociaron 
mitos de otros origenes para surgir posteriormente al dios Cuniraya o Co- 
niraya (7). Ahora bien, la primera silaba del nombre aparece indistinta- 
mente con una vocal “u” y a veces “o”, observación que también se apli- 
ca para el dios Con, y se explica por el hecho de que las lenguas andi- 
nas poseen un sistema original trivocálico (8). En los documentos del siglo 
XVI se encuentran toponimias que en aquel entonces empleabon la “u” y 
que luego se castellanizaron con la vocal “o”, más de acuerdo con la fo- 
nética castellana (un ejemplo lo tenemos en lo toponimia Cuncham que se 
transformó en Conchón, lugar cerca de Lima). > 

Los informantes de Avila (9) dijeron que Cuniraya era muy autiguo, 
más antiguo que Pariacaca y que todas las demás huacas: 


“antes que él existiera no había nada en este mundo, dicen. Y 
fue él, quien hizo las montañas, los árboles, los ríos, los anima- 
les de todas las clases y las chacras para que el hombre pudie- 


se vivir. Por esa razón dicen de Cuniraya: “Fue el padre de Pa- 
HACACIU. 


Cuniraya es también el personaje clave del mito de Cahuillaca y Trim- 
born, al analizar esta leyenda, encuentra que el Puma, el Cóndor y el Hal- 
cón son seres teriomorfos, helíacos o solares. Cuando Cuniraya se lanzó 
tras la joven Cahuillaca que huia en dirección del mar y de la costa se 
ticopó con diversos amimales, los que mostraron su simpatía hacia el dios 
y lo alentaron en su veloz carrera. Fueron premiados por él, y quedaron 
relacionados a su culto, mientras los otros se ganaron la maldición de Cu- 
niraya y se consideraron opuestos a él, estos fueron la mofeta (añas), el 
zorro y el papagayo (10). 

Tanto el puma, el cóndor, como el halcón son representados constan- 
temente como motivos religiosos en la cultura andina desde los tiempos 
más remotos, y se les podría considerar vinculados al culto de Con y del 
Sol. En cambio, el zorro, que mereció el desprecio de Cuniraya en la le- 
venda que arriba citamos estaba estrechamente unido a la devoción del 


.—Los Casos, obra cit. cap. VIÍL .p. 36. 

.—Avila. Dioses y Hombres de Huarochirí, cap. 2 y cap. 16, p. 97. 
.—Gary Parker. Gramática del quechua ayacuchano,. cap. 2, p. 17. 
.—Avila obra cit. cap. 15, p. 95. 

10.—Trimborn, obra cit. p. 140. 
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dios Pachacama, enemigo de Con. Según Calancha (11), en el templo de 
Pachacama se halló una zorra «de oro reverenciada como un importante 
idolo y a quien se sacrificaban estos animales. También, Cristóbal de Al. 
bornoz cuenta que había en el mismo pueblo de Pachacama un adorato- 
rio dedicado a una zorra muerta. El zorro unido a la idea de la noche 
y de la luna, era lo reverso del culto heliaco (12). 

El camino que tomó Cuniraya no es ya de norte a sur como sucedió 
con el dios Con, sino de este a oeste. Quizá el personaje mitológico se en- 
riqueció con nuevos aportes, o nuevas etnías lo adoptaron transformando. 
con el tiempo, su contexto y su ruta. Se trata quizá de un retorno a la 
costa, a su punto de partida. En todo caso, en Avila se menciona a Cu- 
niraya como un dios yunga (13). 

Otro asunto en conexión con el culto a Cuniraya es el hecho ds que 
era adorado por los maestros tejedores que lo invocaban en sus tareas 
más difíciles (14). También la doncella Cahuillaca se encontraba tejiendo 
bajo un árbol cuando fue sorprendida por el dios. Quizá sea arriesgado 
afirmar que Con estaba también relacionado con el arte textil, pues es po- 
sible jue sea así o que se trate de una propiedad adquirida posteriormen- 
te. En todo caso, se supone que en los tejidos se representaba la imagen 
de Cuniraya con cierta frecuencia. He aquí un derrotero para los estudio- 
sos de las telas de las culturas costeñas. Sería interesante analizar los 
atributos del dios y encontrar su representación en los mantos y ropajes (15). 


LOS SANTUARIOS DE CON. 


Existen varios lugares que llevan el nombre Con-Cón, de los cuales 
tres de ellos tienen ruinas arqueológicas reconocidas. El primero se en- 


11.—Calancha. lib. Ml, cap. XIX, p. 409. 
Cristóbal de Albornoz. Provincia de Pachacamac. “Tantanamoc, de los indios ychmas, 
era una zorra muerta questava a la puerta de lo dicha Pachacamac.” 
Garcilaso de la Vega. Comentarios Reales de los Incas.—lib. 6, cap, XXX.— Según 
este cronista en Pachacama: “assi mismo adoravan'la zorra”. 

12.—Garcilaso de la Vega, obra cit. lib. 1, cap. XXIII: 
"Dizen que una zorra se enamoró de la luna viéndola tan hermosa, y que, por hur- 
tarla, subió al cielo, y, cuando quiso echar mano della, la luna se abrazó con la zorra 
y la pegó a sí, y que desto se le hizieron las manchas...” 

13.—Avila, obra cit. p. 207. 

14.—Idem. ap. 1, p. 21 y cap. 2, p. 23. 

15.—Quizá relacionada con los tejedores y sus tintes esté la planta denominada vulgarmente 
(CUN-CUN y cuyo nombre botánico es VALLESIA DICHOTOMA, de la familia de las APO- 
CYNACEAS., Se trata de un arbusto de flor blanca que pudimos apreciar en el Herbarium 
Truxillensis, de la Universidad de Trujillo, Llevaba el número 4899 y fue recolectado 
en Sinupe en la ruta a Cascas, provincia de Contumazá, a una altura de 650 metros 
sobre el nivel del mar, Se emplea la corteza para: tenir y conseguir un color amarillo; 
sus frutos, hechos papilla, se usaba para curar las bubas. Hoy en día se ha extraido 
de esta planta la Cuncunina. 
Ver también Weberbauer. El Mundo Vegetal de los Andes Peruanos. Lima 1945, p. 789. 
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cuentra en el norte, -en el departamento de la Libertad, distrito de Simbal. 
Kosok (16) se refiere a estas ruinas como situadas al borde del río Moche, 
unas 25 millas tierras adentro, y encuentra que casi no se puede atribuir 
a la casualidad la similitud entre la toponimia y el dios del mismo nombre. 

El segundo lugar tal vez relacionado con el dios: Con  corres- 
ponde a los complejos de Taukachi y Konkan, mencionados por el doctor 
Tello y situados en la margen derecha del valle de Sechín, a poca distan- 
cia de la casa hacienda de este nombre. Aqui también encontramos un 
cerro junto a los restos arqueológicos que lleva el mismo nombre que e 
ruinas (17). 

El tercer paraje se halla en la provincia de Lima, en el valle del 
Chillón o de Carabayllo y constituye a nuestro modo de ver el conjunto de 
ruinas más importantes del culto al dios Con. Volveremos más adelante 
a ocuparnos en detalle del lugar, pero primero echaremos una ojeada al 
diccionario de Stiglich para determinar qué otras toponimias llevan el ape- 
lativo de Con-cón. Según el citado diccionario, existe un Con-cón en Jau- 
ja, distrito del mismo nombre y otro en Lunahuaná, en la provincia de Ca- 
ñete. Sería importante que los arqueólogos realizaran un reconoci niento 
ce estas dos localidades y comprobaran si existen en ellas ruinas que se 
pudieran atribuir al culto de esta a Pero volvamos ahora a la re- 
gión -de Lima. | 

Como ya lo mencionamos -más -arriba, existe un cerro en el km. 19 
ce la avenida Túpac Amaru, llamado Con-cón y, con el mismo nombre 
una antigua hacienda en el km. 21; en ella se halla un complejo de es- 
tructuras arqueológicas muy- importantes, que. han sido nombradas por va- 
rios estudiosos con diferentes nombres. Pretendemos con la ayuda de do- 
cumentos de archivos, de expedientes de agua, testamentos y diversos pro- 
tocolos notariales de los siglos XVI, XVII y XVIIL, encontrar el antiguo nom- 

re del lugar y restituirle todo el significado que contiene. 

El padre Villar Córdoba (18) apellida estas ruinas KON-KON y las 
OS como una hermosa pirámide: 


“donde, seguramente estaría ubicado el templo o adoratorio del 
dios “KON”, divinidad muy venerada en el norte.” 


si le da este nombre al conjunto de ruinas, es que recogió la información 
de la tradición oral de las personas que habitaban el lugar hacia 1935. Lue- 
go, la fuerte migración venida de otros puntos del país que se avecindó 
en la zona y el surgimiento de pueblos jóvenes, es la causa del descono- 
cimiento de jas toponimios antiguas. Felizmente, gracias a los expedientes 
de archivos se pueden averiguar los nombres del pasado. 


16.—Kosok, obra cit. cap. VII, p. 86. 
17.—Tello. Arqueologia del valle de Casma, p. 75. 
18.—Villar Córdoba, obra cit. p. 172. 
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En un trabajo sobre el valle del Chillón, Stumer describe. unas es- 
tructuras que apellida Huacoy y que son las mismas que el padre Villar 
Córdoba llama Con-cón (19). Sabemos que las tierras de Huacoy lindaban 
con la: antigua hacienda de Concón, y que en tiempos pasados formaban 
estos dos lugares, junto con la estancia de Punchauca, un solo fundo, to- 
mando inclusive toda la zona el nombre de valle: de Con-cón. Pero la con- 
fusión de nombres no queda «ahí, Lorenzo Roselló menciona estas mis es- 
tructuras con el nombre de Caudivilla y Hugo Ludeña las llama “San Hum- 
berto”, no cabe duda que se impone una .investigación sobre el nombre 
antiguo del lugar. Ludeña está realizando irabajos arqueológicos en “San 
Humberto” que despejarán muchas incógnitas. sobre las ruinas; en su 
INFORME PRELIMINAR, señaló al conjunto como poseedor de caracte- 
rísticas que lo ubican cultural y cronológicamente en el Formativo (20). 

Para proceder con la investigación de las tierras y del nombre de 
Con-cón, nos tenemos que remontar al primer documento que hace men- 
ción de ellas: se trata del testamento del curaca de Collique, don Francis- 
co Yauyi fechado del 25 de agosto de 1564 (21). 

“Entre las numerosas y extensas propiedades que poseía el señor de 
Collique, nombra las tierras de Con-con y de Guacoy: 


“donde agora al presente está Diego Pizarro, es my boluntad que 
el dicho Diego Pizarro sienbre en ellas todo el tiempo .que .quisie- 
re senbrar, pagando el arrendamiento a mys hijos, y más. están 
junto a ellas otras tierras que se dize Gruuacoy que las tiene ago- 
ra los erederos de Astudillo, encomiendo a mys erederos, alba- 
ceas lo saquen a pleyto para mys hijos. ps 

Yten es my boluntad que las tierras de Concon y de Guacoy, si 
lo sacaren a pleyto lo bendan con licencia de mys albaceas y hi- 
jos y de los dineros lo den a los dichos mys hijos.” 


En otro párrafo del mismo testamento, don Francisco recomendaba a 
sus albaceas dejasen al arrendatario de Concon, Diego Pizarro, en las cha- 
cras, a menos que quisiesen venderlas. En esa fecha ya muchas de las 
tierras de don Francisco estaban en poder de españoles, algunas vendidas, 
otras dadas a censo o arrendadas a muy bajos precios, esto se deduce de 
diversos documentos referentes a su hijo don Fernando Nacara, que pade- 
cia de constantes apuros de dinero para poder subsistir él y su familia, a pe- 
sar de haber heredado de su padre cuantiosos bienes. (22) Los indigenas su- 
frían del desconocimiento de las técnicas del mundo capitalista y eran fá- 
ciles presas para el engaño; una vez despojados de sus tierras recurrían' a 
largos y engorrosos juicios en los cuales gastaban el dinero que les que- 
daba. | ON 


19.—Stumer, The Chillón Valley of Peru. Excavation and Reconnaissance 1952-1953. p. 178. 
20.—Hugo Ludeña, obra cit. 

21.—BN, A-185, año 1569. 

22.—ANL. Títulos de propiedad, cuaderno 745. 
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Años más tarde, en 1605, en un pleito entre españoles por los linde- 
ros de la hacienda Concón figura como principal tesligo el entonces caci- 
«que de Collique den Fernando Nacara. En la probanza que inevitablemen- 
“te formaba parte de los litigios de los tiempos virreinales, don Fernando de- 
«claró haber sido el antiguo dueño de las tierras y haberlas vendido duran- 
te el gobierno del licenciado Castro (1564-69) a Francisco Mexía y Lorenzo 
Rodríguez unos cuarenta años atrás. A la muerte de Lorenzo Rodriguez he- 
xedó las tierras su hija Magdalena, casada con Diego Fuentes Palomeque, 
“uno de los litigantes. Los linderos del fundo corrían desde: 


'"un moxón biejo quéstá'de trás de la punta de un zerro que baxa 
de la sierra acia el camino real. y corre derecho a dar a la punta 
de una tapia larga questá junto dicho camino real y acaba en otro 
moxón por derecho a una hera bieja y más adelante a un oyo de 
una guaca sacada y paredes y arrecifes biejos y ba a dar derecho 
a la barranca del rio de Carabayllo...” (23) 


- De este texto, bastante confuso, se desprende que uno de los linderos 
«de la chacra de Fuentes Palomeque pasaba cerca de un hoyo cercuad a la 
'huaca. Es posible que el estanque que hoy existe al pie de las estructuras 
Ge “San Humberto”, y que según las informaciones recogidas en el lugar 
.es de factura moderna, haya existido antiguamente, pero en forma reduci- 
qa. quedando ampliado posteriormente. 

Del mismc documento se entiende que no sólo estas tierras se llama- 
ban Con-con, sino que toda la parte cercana del valle se decía así. Otros 
«documentos confirman el nombre e indican que esta voz se conservó has- 
ta finales del siglo XIX (24). 

Para ratificar lo dicho más arriba, seguiremos viendo los posteriores 
«dueños del aniiguo fundo de Con-Con, en cuyos campos se alzan las rui- 
nas de “San Humberto”. En la segunda mitad del siglo XVII era dueña de 
¿Concón doña Gertrudis Godines de Luna; ahora bien, por un poder nota- 
rial otorgado por Diego Gonzales Terrones, segundo esposo de doña Ger- 
“trudis, ncs enteramos que pendía un juicio contra Ána de Arrieta por una 
deuda de 12.560 pesos por la venta de la chacra de Punchauca y que an- 
teriormente había formado parte del gran fundo de Concón. (25). 

En 1680, a la muerte de doña Gertrudis, se procedió a la división y 
partición de los bienes de la difunta entre los hijos de su primer marido 
Alonso Martínez de Orellana. A su hijo, el capitán Sebastián Alonso Mar- 
tín. de Orellana le tocó la hacienda Tambo con sus dependencias y escla- 
“vos, situada «en el valle de Carabayllo; y a su hija Josefa de Orellana y 


:23.—BN, B-1130, año 1605. 
24.—BN, -B-1130, £.. 28y: : 
25.—ANL. Protocólos Notariales. ¡Antonio Fernández de la Cruz. 27 abril de 1659, ff. 623-624. 
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Luna, casada con Luis Ibáñez, Marqués de Corpa. le Oe PSRIE A la ha- 
cienda de Con Cón (26). 

En aquel entonces, la haciendás de Concón limitaba con. la de Gua- 
coy por el norte y con la de Caudivilla al sur, y es entonces que doña Jo- 
sefa estableció el Mayorazgo de Concon (27). Sucedió en él, Luis Ibáñez 
de Orellana, Conde de Torre Blanca, e hijo de la anterior dueña, que lle- 


vaba el título de su mujer doña Thomasa Román de Aulestia, condesa de 
Torre Blanca (28). 

En 1780, la poseedora de la hacienda, vínculo que nos interesa! era 
doña Nicolasa Ibáñez. Condesa de Torre Blanca, sobrina del primer mar- 
qués de Corpa, sobre cuya persona recayó el Mayorazgo y el título. En ese 
entonces, la hacienda comprendia 160 fanegadas antiguas de las de Lima 
(29) y tenía derecho a diez riegos de agua, mientras seguía un juicio por 
los seis restantes que le correspondían. . 

Como consecuencia del juicio, se realizó en 1791 la “Visita de ojo" 
hecha por el doctor Ambrosio Cerdán y Pontero, Consejero de su magestad 
y oydor de la Real Audiencia, Juez privativo del Juzgado de Agua para: 

E . "El valle vajo de Carabayllo, conocido por el de CONCON, ju- 
risdicción de ésta ciudad de Los Reyes...” 


y en esa ocasión se efectuó el reconocimiento de las tomas que se habían 
de arreglar en el valle (30). 


26.—ANL, Aguas, 3.3.8.29, año 1780. 
comprende una “Certificación de 1680” f. 28 y siguientes. 

27.—ANL. Aguas. 3.3.8.29; f. 94. 

28.—ANL. Protocolos Notariales; F. Eustacio Meléndez, N% 383, f. 568 v. Codesillo f. 571w 
3 de abril de 1750. 
Atienza. Titulos Hispanoamericanos. 
Marqués de Corpa, p. 144-145. 
Conde de Torreblanca, p. 531-532. 
ANL. Aguas. 3.3.14.16, año 1795. 
en esa época la posterior Condesa de Torre Blanca, doña Juana María de Ulloa figura 
junto con: otros propietarios de haciendas vecinas en un. expediente del Juez de Aguas. 
f. 2 en “lo respectivo al Valle de Carabayllo donde se halla situada la Hazienda de: 
Concón, Mayorazgo de la Condesa de Torre Blanca. 

29.—ANL. Títulos de Propiedad. Cuaderno 634. 
“la medida que es costumbre en esta ciudad de Los Heyes que es cada fanegada de: 
doscientas e ochenta y ocho baras de largo e ciento e cuarenta e cuatro de ancho e» 
que cada fanegada de estas son tres fanegadas.'” 

30.—ANL. Aguas. 
3.3.8.29, año 1780, f. 64 y siguientes. Se nombra las tomas de Concón que eran el 
Lúcumo, Ramón y el Guarango. 
3.3.10.30, año 1786: 
"Distribución de los doscientos trentiocho pesos, cinco reales que en prorrata deben pa-- 
gar los Hazendados del valle de Concón pertenecientes a mi diputación, la misma que: 
el año pasado distribuieren log Diputados por ser la otra tanta cantidad pertenecien- 
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Un siglo más tarde, en 1877,. las. tres haciendas vecinas o sea Caudi-- 
villa, Concón y Guacoy, junto con el fundo arrendado de Pampa Libre per-- 
tenecían a un mismo dueño. Esto: se desprende del Protocolo Notarial. en. 
el cual consta que Ramón Montero: y hermanos vendieron la hacienda Cau- 
Givilla y sus anexos Concón y Huacoy a Mariano. Laos, quien a su vez tras-- 
pasó el contrato a Francisco Canevaro (31). 

Este largo paréntesis sobre los numerosos dueños de las tierras de: 
Concón a través de los siglos, desde el señor de Collique a sus posterio-- 
res propietarios españoles y criollos, es un pequeño ejemplo de la historia 
del valle, de sus vicisitudes y de los cambios que se efectuaron en él. Pa-- 
rece también que hemos probado ampliamente que no sólo existió la ha- 
cienda de Concón sino que la comarca circunvecina se llamó igualmente 
como el fundo. Según Villar Córdoba, existió un vado por el río Chillón que: 
se decía de Concón y facilitaba el acceso a la otra banda del valle (32). 

En estas líneas hemos querido probar el antiguo nombre de las tie-- 
rras donde aún subsisten los complejos arqueológicos de San' Humberto y” 
su posible conexión con el dios Con, tan remoto que «casi no quedaba me-- 
moria de él a mediados del siglo XVI. Pero, antes de terminar? ““ueremos 
subrayar la existencia de unas líneas, huacas y estructuras en una árida 
cuebrada al frente de Concón, en lo que hoy día es el fundo de Torre Blan- 
ca, anexo de Punchauca. 

Con el Seminario de Arqueología de la Universidad Católica hemos: 
realizado varios recorridos, midiendo y fotografiando estas líneas pareci- 
das a las de la pampa de Nazca. Ellas son cortadas por una torrentera que- 
arrastró en su tiempo gran cantidad de piedras. lodo y agua y destruyó: 
parcialmente -las- líneas. La misma quebrada se conecta, por una ruta en-- 
tre los cerros, con la quebrada de Canto Grande en el valle del río Rímac. 
En este segundo lugar son aún más numerosas las lineas; las visitamos te-- 
niendo a-la:mano una fotografía aérea de la zona, y cuando caminamos - 
por la pampa se observó que las rayas, los triángulos y circulos son más” 
numerosos de lo que se podía apreciar en la fotografia (33). 


te al Diputado del valle de Carabayllo que debe: arreglar: por lo respectivo a la Guar-- 

diania del Agua”. 

3.3.10.6, año 1785. 

í. 5 se tata de la limpieza y reparación de las acequias “correspondientes a los va-- 
lles de Concón y Carabayllo...” 

31.—ANL. Aguas 3.3.22.25, año 1871. 
“hace muy poco tiempo estos 3 fundos fueror de: un” solo dueño, y por eso había que- 
arreglar las diversas tomas de agua” y “la hacienda de Concón que hoy forma parte” 
integrante de la de Caudivilla...” 
Í. 23 el juzgado recomendó de construir la: toma repartidora de “Concón” situada en- 
la hacienda de Huacoy, que surte de agua a los fundos Concón, Caudivilla, Chacra: 
Cerro w Collique.” 

32.—Villar Córdoba, obra cit. 169. 

33.—Para más detalles ver el informe elevado al Patronato de Arqueología por: la doctora” 
Josefina Ramos de Cox, el 2 de noviembre de 1971.. 
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Horkheimer “también observó en la quebrada al sur de la llamada 
“Fortaleza de Colligus” unas: 


"plazoletas similares a lasque forman parte en el complejo de las 
marcas de Nazca” 


“pero quedaron destriidas por las nuevas urbanizaciones (34). 


No bastan «estas cortas líneas para describir estos misteriosos restos 
«arqueológicos; para ello se necesita todo ..un equipo que disponga de fa- 
«Cilidades «y de fotografías aéreas tomadas a haja altura. 

Queda- la “incógnita: ¿Para qué sirvieron estas líneas? Se puede in- 
sinuar que quizá formaron parte de los conocimientos incipientes de sacer- 
«dotes interesados «en la astronomia necesaria para la agricultura. Esta 
“idea la sugiere un muro bajo al final de la línea principal de Torre Blan- 
ca, nos recuerda lo narrado por los informantes de Avila, según los cua- 
les un sacerdote llamado Yañca tenía la obligación de estar parado sobre 
“un mur( y de mirar el caminar del sol; cuando los rayos caían en un. de- 
“terminado punto del muro, voceaba a la gente avisando que era llegado 
«el tiempo para una ceremonia importante.(35). 

Cristóbal de Albornoz (36) advertía a los frailes perseguidores de la 
idolatría que tanto en la sierra como en los llanos, tenían las huacas a su 
«alrededor unas señales que llamaban CACHAUIS o CEQUES y que en e- 
Nos se hallaban las ofrendas a los ídolos. No sabemos si estas “rayas” 
fueron «ceremoniales o calendáricas, al seryicio de una agricultura inci- 
“piente, pero vale la pena investigar. sobre ellas. 


E* 
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EL CASO HIDALGO 


CELIA WU BRADING 


Las relaciones de los nuevos países americanos con la Gran Breta- 
ña constituyeron por mucho tiempo .una fuente tanto de preocupación co- 
mo de vejación. Estos países confiaban ingenuamente en la protección 
que podía darles Gran Bretaña en caso que España, apoyada abiertamen- 
te desde 1814 por la Santa Alianza, intentase la reconquista de sus antiguas 
colonias. Gran Bretaña llenaba el vacio . dejado por España. Al mismo 
tiempo, el comercio sobre la base de manufacturas británicas baratas co- 
menzó a reemplazar al que había unido al continente americano con la 
antigua madre patria. No es sorprendente el interés demostrado por los 
nuevos estados en conseguir el reconocimiento británico de su independen- 
cia. Una vez logrado, se suponia que iría acompañado de tratados comer- 
ciales en términos equitativos que agortarían ciertas ventajas a las inci- 
pientes economías nacionales. 

Entre los países americanos, el Perú era uno de los más inestables. 
Además, se encontraba en posición desventajosa, tanto por la fecha tardía 


en que obtuvo su independencia, como por el retraso con que logró armar 
un tratado con Gran Bretaña. Esto se debió en parte, sin lugar a dudas, a 


su continua anarquía y a la incertidumbre de su fuiuro. Sin embargo, pudo 
haberse debido, también, a la falta de interés del gobierno británico. Gran 
Bretaña había concedido en 1823 un préstamo de cinco millones de libras 
esterlinas a México; Buenos Aires y Valparaíso constituían colonias flore- 
cientes de comerciantes británicos. El Perú era de menor importancia. Las 
diferencias son notorias si comparamos el movimiento comercial británico 
en el Perú con los de México y Buenos Aires correspondientes a los años 
1824.1 

Las relaciones de facto entre el Perú y Gran Bretaña se habían es- 
tablecido desde 1821. Una ola migratoria de comerciantes británicos se ra- 
dicó en Lima, Arequipa y otras ciudades. En 1824 existían 250 residentes 
británicos en Lima, y 20 firmas comerciales que incluían empleados, unos 


1. Ver: Jan Bazant. Historia de la deuda exterior de México (1823 — 1946), El Colegio de 
México, 1968. p. 24—5. R. A. Humphreys, British Consular Reports on the trade and 
politics of Latin America 1824—1826. Londres, 1940. Apéndice. 
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pocos almacenistas, taberneros, artesanos y tenedores de libros. Arequipa 
contaba con 16 establecimientos y * agencias comerciales. 

Las propiedades y los créditos de los comerciantes británicos en Are- 
quipa se calculaban, en 1823, en tres millones de libras esterlinas. La so- 
la firma J.P.J.W. Robertson en Lima empleaba ocho barcos para trans- 
portar su mercancía a la capital, cuyo valor ascendía a la suma de 600,000: 
libras esterlinas. * | 

Esta gran concurrencia de hombres vino a reemplazar a la de co- 
merciantes españoles que se vieron obligados a salir del Perú una vez pro- 
clamada la independencia del país; muchos de ellos se llevaron su riquí- 
simo capital. El vacio dejado por los peninsulares, la apertura de puertos 
contraria a la política comercial monopolistica anterior y el receso econó- 
mico existente favorecieron a las inversiones extranjeras, especialmente a 
las británicas. Este cambio se manifestó rápidamente con la invasión de 
productos británicos en el mercado peruano. Los testimonios de varios via- 
jeros británicos que visitaron Lima y otras ciudades en los comienzos del 
siglo XIX prueban que Lima se asemejaba a una pequeña Inglaterra. Entre 
ellos F'evenson nos dice: “Al entrar en una casa en Lima, o en cualquier 
otra parte del Perú que yo visité, casi cada objeto me hizo recordar Ingla- 
terra; las ventanas estaban enmarcadas con vidrios ingleses, los acceso- 
rios de bronce en las cómodas, mesas, sillas, etc., eran ingleses— las col- 
gaduras de quemón o cotonía, la ropa blanca y los vestidos de algodón 
de las mujeres, los sacos de vestir, las capas, etc., de los hombres eran to- 
dos ingleses, las mesas estaban cubiertas ya sea con vajilla o trastos in- 
gleses y vasos, cuchillos, tenedores ingleses etc., y hasta los utensilios de 
cocina, si eran de hierro eran ingleses; en general, con muy pocas excep- 
ciones, todo era ó de manufactura inglesa o suramericana.” * 

Esta situación indefinida del Perú, no sancionada legalmente por un 
reconocimiento británico de jure, fue interrumpida por un incidente típico 
dentro de las peores tradiciones de la diplomacia del bloqueo: el celebra- 
do caso del bergantín-goleta mexicano-británico Hidalgo, que tuvo como 
secuela el de la corbeta peruana Libertad. Un gobierno empobrecido, que 
confiscó una cantidad de barras de oro y plata pertenecientes a comercian- 
tes británicos y que tuvo más tarde que enfrentar el bloqueo del Callao por 
el escuadrón británico; la debilidad de un gobierno que todavía no había 
logrado controlar el país, la agresividad de representantes consulares bri- 
tánicos sin experiencia diplomática, y una reacción excesiva de parte de 
las fuerzas navales británicas: todos estos elementos combinados coadyu- 


2. Public Record Office, Foreign Office 61/3 Thomas BRowcroít a George Canning, 23 de 
setiembre de 1824 y 18 de setiembre de 1824 (Memoranda). Humphreys... p. 108, nota 1. 

3. PROFO 61/3... Memorandum de Rowcroít, 18 de setiembre de 1824; Humphreys, p. 
116, nota 2. 

4. W.B. Stevenson, A Historical and Descriptive Narrative of Twenty Years” Residence in 
South America (3 vols., London, 1825-9) 
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varon para provocar un conflicto, cuyo desarrollo y resultado ejemplariza-- 
ron las relaciones entre las potencias. europeas y el continente hispanoame-— 
ricumo en este periodo inicial. * ! 

Para el Perú, el dente significó un retraso más en sus negociacio-- 
nes con Gran Bretaña destinados a obtener su. reconocimiento como país 
independiente. Además, intensificó el sentimiento antibritánico de las fuer-- 
zas conservadoras peruanas. Nuestro propósito en este trabajo es bosque-- 
jar las etapas por las que pasó el conflicto y presentarlo como un caso-- 
ejemplo. Su importancia radica en que fue uno de los primeros problemas. 
Giplomáticos planteados entre una potencia imperialista. y un país.de re 
ciente formación. 

El incidente que estudiamos ocurrió en 1830, o sea durante el primer 
gobierno del general Agustín Gamarra, caracterizado por su personalismo, 
Gamarra tuvo el afán de lograr ciertas mejoras en el país, entre ellas la: 
del ramo de aduanas. El principal problema a combatir era el contraban- 
do, que implicaba una burla a las leyes y a la vez gravitaba negativamen-- 
te sobre la economía nacional, y en el que participaban, por igual, comer-- 
ciantes peruanos y extranjeros, especialmente los británicos que Acmninaban. 
el comercio. 

La evasión de pagos de derechos por la introducción de mercade- 
rías, el uso de puertos menores sin la documentación exigida por las au- 
toridades portuarias, la salida ilegal de ratapiña en barcos mercantes ex- 
tranjeros protegidos por los escuadrones britúnicos o franceses, (inclusive: 
en sus mismos buques), sumado a la escasez relativa de metales preciosos 
que el país necesitaba para cubrir el canje de mercancías y que salían con- 
tinuamente al exterior, dejaban al Perú sin mayor respaldo monetario. Se- 
calcula que de 1819 a 1825 el escuadrón británico condujo papno valua- 
da en 26'000,000 pesos, la mitad amonedada y la otra en barras.” Además, 
la falta de probidad administrativa y la desorganización de las aduanas 
favorecian el comercio ilegal. Finalmente, la política comercial proteccio- 
nista del Gobierno peruano fomentó indirectamente el contrabando. Los al-- 
tos derechos gravados sobre artículos de primera necesidad que ingresa-- 
ban al país) jabón, sombreros, ropa blanca y de color, zapatos, botas, he- 
rraduras y alforjas, pólvora, salitre y súlfuro; tocuyos, bayetas y bayetones, 
cuero curtido, azúcar, tabaco, cera, velas, muebles, etc. etc.) tenían por ob- 
jeto favorecer a la agricultura y la escasa producción nacional insuficien-- 
te para abastecer el mercado local, como en el caso del tocuyo que era 
importado de los Estados Unidos e Inglaterra. También intervenian otros. 
factores: el alto costo de la mano de obra, debido a que la escasa pobla- 
ción prefería trabajar en el campo; la ausencia de maquinarias; la caren- 
cia de capital. En la fabricación de muebles, por ejemplo, se traía made-- 
ra de Chile, esto, agregado al alto costo de: la mano de obra convertía la- 


5. I 349—50. Citado en Humphreys. .. p. 12£, nota.. 
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“pieza en un artefacto de-lujo. “Era natural que hubiese demanda por mer- 
cancía extranjera, cuya calidad era superior y se vendía a precio más bajo. 
“Para aquellos comerciantes que :evadían el pago de los altos impuestos, la 
venta de productos importados era «altamente beneficiosa.” Todas estas 
“deficiencias contribuyeron a agravar la crisis económica peruana, mal que 
sufría el país desde la época «colonial y debilitado más tarde por las gue- 
“tras de la independencia y sus consecuencias inmediatas. Fue en estas cir- 
«cunstancias que estalló :el incidente.” 
50 

El bergantín-goleta Hidalgo ingresó al puerto del Callao el 1% de ma- 
-yo de 1830 con el fin de descargar mercaderías y valores valuados en cer- 
ca de 32,000 pesos. El tesoro estaba consignado a nombre de John Mac 
Lean, comerciante británico, residente en Lima, quien debía cobrar una par. 
te y cancelar, además, ciertas deudas de comerciantes compatriotas suyos.* 

Las autoridades portuarias examinaron las licencias de navegación 
«expedidas en México al Hidalgo. La primera, concedida por la comandan- 
cia de marina de San Blas (Sinaloa), con fecha 2 de febrero de 1829, le per- 
mitía traficar desde las costas de Oaxaca hasta las de Monterrey. La se- 
-gunda, expedida en el puerto de Guaymas el 28 de febrero de 1830, hacía 
referencia a la tripulación y «autorizaba al bergantín-goleta a navegar des- 
de ese puerto hasta Mazatlán (Sinaloa) y el Callao. Se inspeccionó, ade- 
más, el tesoro que traía a bordo y los conocimientos de embarque, los cua- 
Jes detallaban la relación de sus valores y a quienes estaban consignados.? 
A continuación presentamos un extracto de la declaración del embarque: ** 


Factura de géneros varios embarcados por William Duff $ Co. a bordo de 
bergantin-goleta Hidalgo con destino al Callao y consignados a John Mac 
Lean, comerciante residente. 


6. Ver: Celia Wu Brading, ''Un análisis comparativo del costo de la vida en diversas ca- 
pitales de Hispanoamérica”, Boletín Histórico Fundación Boulton, N% 20. Caracas, 1969. 

7. Ver: Heraclio Bonilla, "La coyuntura comercial del siglo XIX en el Perú”, Revista del 
Museo Nacional, T. XXXV (1267-68) Raúl Rivera Serna, “Aspectos de la economía pe- 
ruana durante el primer gobierno del mariscal Agustin Gamarra'', Revista Histórica (ór- 
gano del Instituto Histórico del Perú) Tomo XXIV, Lima, Perú. 

:8. PROFO 61/25 John Mac Lean al Vizconde de Palmerston. Liverpool, 21 de setiembre 
de 1833. ff, 121—7. Mac Lean fue director en 1824 de la cámara de comercio de la 
colonia británica en Lima, En 1829 atestiguó en Londres la transacción del Pam Be Ci- 
vil entre Shepherd y- Duff. 

“9. Archivo general del Ministerio de Hacienda del Perú, Sección Archivo Histórico. José 
Rivadeneyra, Ministro de Guerra al "Ministro de Estado en el Departamento de Hacien- 
da, Casa de Gobierno de la capital de Lima, 3 de mayo de 1830. Legajo OL/200, f. 
323. Archive Nationale de Paris, BB4 Marine/526. Informe de Nouquer Ducamper, co- 
mandante de la estación naval :en Mar del Sur y capitán de la fragata de guerra Ves- 
tale. f. 323 PROFO '61/20 William Duff a William Shepherd. Lima, 1 de junio de 1832, 
ff, 184-5. Los datos franceses fueron proporcionados por la Dra. Margarita Guerra. 

10. PRO Admiralty (Almirantazgo) 1/33 (Informe de los jefes navales en la estación naval 
del Mar del Sur) y FO 61/19. Tf. 101. 
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-4,200 Dólares en duro 4,200- dólares o pesos 
7 barras de plata, 144 marcos. a Y c/u. 8,416 
774 marcos de plata piña a 9 6,966 
87 onzas de oro y polvillo 15 1,305 
20 dob'ones 17: 340 
60 barras de cobre 98. 1/2 14 1,267 


22,514 dólares o. pesos 
Guaymas, 2 de marzo de 1830 


Terminada la inspección, las autoridades aduaneras declararon que 
no se había encontrado “ni artículo de comercic ilícito, ni que el bergan- 
tin-goleta perteneciese a enemigos o piratas, ni haber navegado fuera de 
los límites señalados por las licencias...”.!'! Sin embargo, hicieron constar 
cierta irregularidad y confusión en parte de la documentación del barco, o 
sea la ausencia de comprobantes que acreditasen su cambio de matrícula 
y de bandera (en caso de venta) y el rol de equipaje y registro de la na- 
cionalidad del Hidalgo. Tales comprobantes estaban previstos en las crde- 
mnanzas de marina y en el reglamento de presas vigentes. | 

Esta anomalía se debió al descuido o indiferencia del dueño de la 
nave y para entenderlo debemos remontamos a la historia del Hidalgo. En 
realidad éste era conocido como tal hacia solamente un año. Anteriormen- 
te se llamaba Pam Be Civil y pertenecia a la firma británica William Duff 
G Co.; sus dueños residían en Guaymas (Sonora) y empleaban dicha em- 
'barcación para el tráfico comercial en aguas mexicanas. En marzo de 1829 
el Pam Be Civil pasó a manos de Thomas Spencer; la transacción se rea- 
tizó en' Liverpool, entre William Duff y el reverendo William kSheperd, 
representente de Spencer. Su nuevo dueño, comerciante británico residen- 
te en Guaymas, rebautizó el bergantin- goleta con el nombre del héroe me- 
xicano Hidalgo y obtuvo de las autoridades locales la documentación per- 
tinente que lo acreditase como nuevo propietario del barco. 

Spencer, casado con una mexicana, opió por registrarlo bajo el ga- 
hbellón y la nacionalidad de su esposa, reemplazando así la británica del 
PAM BE CIVIL por la mexicana del Hidalgo No obstante que la documen- 


11. Archivo del Ministerio de Relaciones Exteriores del Perú, Servicio Consular Extranjero 
9/18 Inglaterra (1830). José María de Pando, ministro de gobierno y relaciones exterio- 
res del Perú al señor vicecónsul T.S Willimot. Lima, 14 de mayo de 1830. Dicha carta 
fue publicada en: El Conciliador, N?* 37. Lima, sábado 17 de mayo de 1830; Mercurio 
Peruano, N2 813. Lima, lunes 17 de mayo de 1830 y en el diario chileno El Mercurio, 
N9 85, Valparaiso, 15 de junio de 1830. Un ejemplar de El Conciliador se encuentra in- 
sertado en PROFO 61/17, f. 118; otro de El Mercurio chileno en ANP BB4 Marine/526, f. 
146. PROFO 61/30 Sentencia dictada sobre el apresamiento del bergantin-goleta Hidalgo; 
14 de febrero de 1835. ff. 119-121. 
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tación estaba en orden, debió haber conseguido de las autoridades de la: 
ciudad de México la patente correspondiente que oficializase el cambio rea-- 
lizado. Spencer descuidó la adquisición de este comprobante, confiado po-- 
siblemente en que el Hidalgo no suscitaría problemas a su entrada al puer-- 
to del Callao, ya que como Pam Be Civil había visitado el puerto el año: 
onterior sin haber llamado la atención.*? 

La negligencia de Spencer tuvo graves repercusiones. Las autorida-- 
des portuarias procedieron a la detención del bergantín-goleta el 2 de ma- 
yo, amparándose en el artículo 27 del Reglamento de Presas que regía des-- 
de el 29 de abril de 1822, o sea desde la guerra de la independencia. Este- 
artículo tenía como finalidad, impedir que los barcos extranjeros que nave-- 
gasen en aguas peruanas auxiliasen a los enemigos (o sea a los realistas). 
La captura del Hidalgo era explicable dado el celo de las «autoridades, 
alertas a toda posible irregularidad a bordo de naves extranjeras que fon- 
deaban en puertos peruanos, con más razón si se tiene en cuenta la cam-- 
paña iniciada por el Presidente Gamarra para sanear el ramo de Aduanas. 

na vez que el Hidalgo fue detenido, las autoridades portuarias co-- 
municaron la confiscación de la nave a su Capitán y establecieron que un. 
juicio posterior determinaría su suerte. A fin de allegar elementos para tal, 
procedieron a hacer una revisión e inventario del buque para que en ”caso: 
de devolverle no le falte un clavo”,*%, El tesoro (valuado en 22,514 pe- 
sos), cuya documentación estaba en regla, fue trasladado a los almacenes: 
de las fortalezas del Callao, donde fue depositado bajo custodia. Como me-- 
dida de seguridad se colocaron tres candados en las arcas y como garan-- 
tía una de las llaves fue entregada a Richard Yeoward, pasajero del Hi». 
dalgo, y consignatario de los valores **, El procedimiento del Gobierno 
peruano motivó la protesta de Yeoward; sin embargo, ante la promesa de: 
un juicio y estando en posesión de una:de las llaves, aceptó la situación. 

La confiscación del Hidalgo y de sus valores significó que el Gobier-- 
no peruano había quebrado dos articulos del Reglamento de Presas: el ar-- 
tículo 27, que estipulaba que los buaues que se hallasen navegando sin li-- 
cencias, debían ser detenidos, pero no apropiados; y el artículo 28, que: 


12. PROFO. 6117 T.S. Willimot y P.W. Kelly, vicecónsules de Gran Bretaña en Lima al. 
conde de Aberdeen, secretario de Asuntos y Negocios Extranjeros. Valparaiso, 21 de: 
junio de 1830. ff. 87-8. FO 61/20 William Duíf al reverendo William Shepherd. 7 de 
junio de 1832. ff. 184-5. FO 61/25 John Mac Lean al Vizconde de Palmerston. 21 de: 
setiembre de 1833. 1f, 121-7. Mariano Felipe Paz Soldán, Historia del Perú Indepen-- 
diente. Tercer período 1827-1833. Lima, 1929. p. 124. : 


13. ANMHSH 01/300 José de Rivadeneyra al ministro de estado en el departamento de: 
hacienda. Lima, 7 de mayo de 1830. Í. 338. 


14. PROFO, 61/25 John Mac Lean al Vizconde de Palmerston. Liverpool, 21 de setiembre: 
de 1833. ff. 121-7. FO. 61/20 William Duff a William Shepherd. Lima, 12 de junio de: 
1832. ff. 184-5. FO. 61/17 Willimot y Kelly al Conde de Aberdeen. Valparaiso, 21 de: 
junio de 1830 fí, 87-8. 
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señalaba que los valores y mercaderías que se hallasen en los barcos de- 
tenidos fuesen entregados a sus dueños.?* 

Cinco días después el Gobierno peruano decidió mudar parte de los 
valores, consistente en barras de oro, plata, cobre y monedas, a un lugar 
más seguro, dando como razón la protección a los intereses británicos. El 
encargado de emitir la orden fue José de Rivadeneyra, Ministro de Hacien- 
da, quien en oficio dirigido al Ministro de Estado, en el Departamento de 
Hacienda, le instruyó para que “el caudal en parte (barras) y amonedado 
(la otra) que condujo a su bordo, (Hidalgo) y se halla depositado en los al- 
macenes del Callao se traslade a la tesoreria general, donde se mantenga 
bajo la misma condición. Que el expresado caudal sea trasladado bajo la 
responsabilidad de un oficial que lo ha de recibir y conducir con la corres- 
pondiente escolta.” 16 

Una vez que la carga fue depositada en la tesorería general, el Go- 
bierno peruano se desentendió de sus obligaciones de depositario; presio- 
nado por los males fiscales procedió al empleo de las barras de oro y pla- 
ta en la acuñación de numerorio, lanzándolo a la circulación sin cífrecer a 
los consignatarios explicación alguna ni haber mediado juicio.” Este 
hecho se divulgó rápidamente por la ciudad, sobre todo entre los miembros 
de la colonia británica residente. Estos alegaban que el Gobierno peruano 
había hecho uso de la violencia al enviar un pelotón de soldados arma- 
dos a sustraer la llave de los aposentos del consignatario Yeoward, y lue- 
go dirigirse a los almacenes del Callao a extraer los caudales para mu- 
darlos a la Casa de Moneda.?** 

De inmediato Yeoward presentó un reclamo ante la autoridad com- 
petente de justicia (juez de primera instancia) con audiencia del fiscal de 
la corte suprema; como pruebas exhibió el derecho de propiedad del te- 
soro, o sea, los conocimientos de embarque. Sin embargo, se le indicó que 


ha 
o! 


ANMHSH 01/300 José de Rivadeneyra al ministro de estado en el departamento de ha- 

cienda. Lima, 7 de mayo de 1830. f., 338. AMREP. SC 9/18. Pando al señor precón- 

sul. Lima, 14 de mayo de 1830. Manuel 1. Vegas, “Historia de la marina de guerra 

del Perú en los gobiernos de Gamarra y Salaverry” en Revista de la Marina, enero y 

febrero, 1963. V. 281, N9 1. Las notas del texto pertenecen a J. Julio Elías. 

16. ANMHSH OL/200 Rivadeneyra al ministro de estado en el departamento de Hacienda. 
Lima, 3 de mayo de 1830. 323. AMREP. 9/18. Pando al señor vicecónsul. Lima, 14 
de mayo de 1820. Dicha carta fue publicada en El Conciliador N* 37, Lima, sábado 15 
de mayo de 1830; en El Mercurio Peruano N? 813, Lima, lunes 17 de mayo de 1830 y 
en el diario oficial chileno El Mercurio N? 85, Valparaiso, 15 de junio de 1830. ANP 
EB4 Moarine/526. Ducamper al ministro de marina y colonias de Francia. Callao 29 
de mayo de 1830. ff. 103-4. Insertada un ejemplar de El Mercurio de Chile en f. 147. 
M. Nemesio Vargas, Historia del Perú Independiente, Lima, 1912. T. V, p. 221. 

17. PROFO. 61/17. Willimot y Kelly al conde de Aberdeen. Valparaiso, 21 de junio de 
1830. ff. 87-8. FO. 61/20. Duff a Shepherd, Lima, 12 de junio de 1832, f. 185. FO. 
61/25 Mac Lean a Palmerston. 21 de setiembre de 1833. ff. 121-7. 

1€. La versión británica no es convincente puesto que las autoridades peruanas tenian en 

su poder dos de las llaves. 
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éstos debían ser examinados para comprobar si los conocimientos en que 
se suponía vendida la mercadería estuban conforme con los registros, pó- 
lizas y demás documentos de embarque, y con la correspondencia que de- 
bia haberse recibido de los consignatarios y otros para alejar toda sospe- 
cha de clandestinidad o comprobar que los conocimientos se habian exten- 
dido después de haberse detenido el buque.?*? 

Yeoward se dio cuenta de que las demandas de las autoridades ju- 
diciales tenían como objeto ganar tiempo; era evidente la intervención del 
Ejecutivo peruano en el asunto. En vista de la situación, el consignatario 
desistió de arreglar el asunto por su cuenta, como acostumbraban hacerlo 
la mayoría de sus compatriotas o sea recurrir al soborno, medio eficaz y 
favorable a sus intereses; de esa manera evitaba enfrentarse a un largo 
proceso judicial y a su vez mantenía al Consulado británico al margen de 
sus Operaciones financieras ?%, Su única opción en este caso era la de ca- 
nalizar el asunto por vías oficiales, o sea, buscar la protección consular 
para que esta entidad se encargara de elevar una protesta formal al go- 
biern. 4e Gamarra. 


111 


Antes de describir y analizar la acción que asumieron los dos fun- 
cionarios británicos, examinemos sus hojas de servicios: 

Thomas Sutton Willimot llegó al Perú en 1823 en calidad de secretario 
del cónsul Rowcroft. A la salida de su superior en 1829, por motivos de 
salud, le sucedió con el cargo de vicecónsul. Sobre su compañero William 
Patrick Kelly tenemos noticia en 1824, cuando trabajaba en Arica con la 
firma Cochrane Robertson 4 Co. y ejercía a su vez el puesto de agente 
comercial. En ese mismo año fue nombrado vicecónsul en Lima por Tho- 
mas Rowcroít, primer representante consular británico en el Perú (1824-26). 
Entre las misiones oficiales «que le fueron asignadas a Kelly, registramos 
que fue encargado de conducir al Libertador Bolívar a Trujillo y observar 
el movimiento de las fuerzas patriotas, como también de inspeccionar el 
movimiento comercial británico en dicho lugar?*!. Ambos hombres care- 
cian de formación diplomática, aunque de los dos según un informe pos- 
terior del Vizconde de Palmerston, Encargado de Asuntos y Negocios Ex- 
tranjeros, tanto Willimot como Kelly se habían conducido bien en sus fun- 
ciones consulares hasta que ocurrió el incidente Hidalgo; de los dos, Willi- 


19, AMREPSC 9/18 Pando a Willimot. Lima, 14 de mayo de 1830. 

20. PROFO, 61/26 Informe comercial de B.H. Wilson al Vizconde Palmerston. Año 1834. 

21. PROFO, 61/2 Rowcroft a Kelly. Lima, 29 de julio de 1824; Admiralty 1/29. Sobre el 
viaje de Willimot a Perú; FO 61/6 Thomas Sutton Willimot a Canning, secretario de 
asuntos y negocios extranjeros. Lima, 3 de mayo de 1825. f. 3; 61/22. Informe del FO 
sobre los vicecónsules Willimot y Kelly a pedido del Vizconde de Palmerston. 15 de 
abril de 1832. ff. 100-4. 
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rot era el que acostumbraba tomar la iniciativa, dada su experiencia y 
su carácter.*? 

Al asumir sus cargos heredaron de sus antecesores Ricketts y Row- 
croft, respectivamente, una larga lista de reclamaciones de comerciantes 
britónicos residentes en el Perú. La mayoría de ellas databan de la. época 
de la guerra de la Independencia y se referían a pérdida de mercaderias, 
destrucción de propiedades, confiscaciones de barcos, incumplimiento de 
préstamo, depreciación de la moneda, etc., cuyo monto total ascendia a la 
cifra de 17 millones de pesos. Gran parte de estas reclamaciones eran in- 
justificadas: los comerciantes británicos se aprovecharon. de la guena y 
obtuvieron pingúes ganancias; además, dificultaron la labor de las fuer- 
zas patriotas y exageraron sus pérdidas?3. Las quejas elevadas al Go- 
bierno británico para que presionara al Gobierno peruano eran continuas y 
hasta el año 1830 no se habian solucionado. Como razones se puede alu- 
dir: la ilegalidad de muchas de ellas, la inestabilidad de la política perua- 
na, la carencia de recursos monetarios y la negativa del Ejecutivo a nego- 
ciar la cancelación de las deudas con simples agentes comerciales o con- 
sulares. La insistencia de parte de los interesados frente a los agentes pa- 
ra que negociasen con el Ejecutivo era cada dia mayor. Esto creó. un cli- 
ma de. impaciencia y exasperación en el consulado: sus representantes se 
sentían frustrados ante la indiferencia y la negativa de las autoridades pe- 
ruanas para atender las reclamaciones. 

Fue en este clima de tensión que ocurrió la confiscación de los va- 
lores del bergantin-goleta anglo-mexicano. Willimot y Kelly, los encarga- 
dos de la defensa de Yeoward, elevaron el 10 de mayo su protesta al Mi- 
nistro de Relaciones Exteriores. En lenguaje impropio, en el que no respe- 
taron ni el protocolo ni las normas señaladas por la diplomacia, denuncia- 
ron: la apropiación de propiedad británica sin antes haber mediado juicio 
que comprobase la ilegalidad del caso, el empleo de la violencia y el usu- 
fructo de los bienes confiscados por el Gobierno peruano. Hechos injustifi- 
cados que constituían un abuso contra los súbditos de la Gran Bretaña, 
por lo tanto, exigían la restitución de los valores a sus verdaderos due- 
ños. ** 


22. Cada uno de los vicecónsules percibía una suma anual de 1,150 libras esterlinas, 700 
como vicecónsul y 450 como agente diplomático. El cargo viceconsular no revestía ca- 
rácter diplomático y «a sus miembros les estaba permitido ejercer funciones comercia- 
les. PROFO 61/21 George Shee, secretario del servicio consular a T.S. Willimot y P. 
W. Kelly. 19 de setiembre de 1832. ff. 291-6. Borrador. 

23. PROFO. 61/11 Informe de Charles Ricketts a George Canning, 10 de junio de 1827. 
FO 61/20. Memorándum de B.H. Wilson, 5 de abril de 1835. ff. 99-118. En los informes 
mencionados los dos cónsules consideran la improcedencia de la mayoria de las recla- 
mociones. Wilson señala que de las 20 quejas pendientes desde la época de la inde- 
pendencia, sólo 6 son legales. 

24. AMREPSC 9/18 Willimot a Pando. Lima, 10 de mayo de 1830. ff. 1-2. Dos copias en 
PROFO. 61/17, f. 105 y ADM 1/33. 
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El encargado de la cartera, José María de Pando, diplomático de 
formación y gran conocedor de las cancillerías europeas, toleró e ignoró 
el lenguaje de los dos vicecónsules teniendo en cuenta sus ánimos exalta- 
dos e inexperiencia. Sin embargo, el silencio del Ministro fue interpretado 
por éstos como táctica dilatoria, análoga a reclamaciones anteriores, de 
las cuales la más reciente era la confiscación de la goleta John Catto ?*. Es 
asi que en esta oportunidad, los agentes acordaron no aceptar ni excusas 
ni postergaciones, sino demandar satisfacción inmediata al Gobierno pe- 
ruano, y en caso que éste no cediese, recurrir a los cañones de la escua- 


dra británica para obtener una suma similar a la sustraida del Hidalgo. 


Pensaron que éste sería el mejor método y además serviría para que el Go- 
bierno peruano atendiese en general en forma apropiada a los intereses 


británicos en el Perú. Para ellos el empleo de la violencia -equivaldría a 


la usada por Gamarra con respecto a los caudales del Hidalgo. 

Para su objetivo se acercaron a Henry Dundas, el comandante más 
antiguo de las fuerzas navales británicas en el Pacífico y Capitán de la 
corbeta de guerra Sapphire. Willimot y Kelly lo convencieron que lo que 
ellos, verseguiían era “la defensa de un principio de justicia y que su im- 
portancia no estaba en la cantidad sino en el principio mismo”**, Dundas, 
que había presenciado la confiscación y el desarrollo posterior del caso, 
había llegado al Callao el 1? de mayo procedente de Valparaíso, en su 
acostumbrado recorrido de inspección por las costas del Pacífico. Accedió 
a secundar los planes de sus compatriotas.? Desde luego que ninguno de 
ellos atinó a reflexionar sobre la gravedad del paso que iban a dar o las 
consecuencias que pudieran sobrevivir, menos aún que procedían sin au- 
torización del Gobierno de Gran Bretaña. 

Pero antes de actuar, con la esperanza de que el Gobierno de Ga- 
marra accediese a sus demandas, optaron por enviar un segundo oficio a 
Pando el día 12. En vocabulario agresivo y descortés anunciaron que en 
vista de “los abusos diarios contra los británicos de parte del Gobierno pe- 
ruano conduciría a la ruina total de los comerciantes britónicos, se verían 
obligados a adoptar medidas de seguridad para salvaguardar los intereses 
de sus compatriotas”, 28 «a menos que el Ejecutivo se pronunciase sobre lo 
que ellos exigían. 

Ante esta segunda nota, más alarmante que la primera y en la que 
demandaban una solución en el término de 48 horas, el Canciller les con- 


25. La goleta británica John Catto, motivó casi un conflicto internacional. PROFO. 61/21. 


Memorándum de Wilson, 5 de abril, de 1833; Nemesio Vargas, V, 214. 
26. PROFO. 61/17 Willimot y Kelly al conde de Aberdeen, Valparaíso, 21 de junio de 
: 1830.ff. 87-8. 
27. PROFO. 61/17. Willimot al Capitán H. Dundas, comandante de la corbeta de guerra 


Sapphire. Lima, 11 de mayo de 1830. f. 107, FO 61/ Memorandum del Vizconde de 
Palmerston sobre el Caso Hidalgo, ff. 4-5. Dos copias en ADM 1/33. 


28. Mercurio Peruano N?% 809, Sección maritima. Lima, martes 11 de mayo de 1830. 
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testó a las seis de la tarde del mismo dia. En lenguaje sobrio y firme les 
manifestaba buena voluntad para así calmar los ánimos exaltados de los 
Huncionarios y hacerlos desistir de sus intentos. Les indicó que el carga- 
«mento: confiscado estaba en depósito y sería restituido a quienes pertene- 
cía legalmente. Les aseguró que los intereses de los extranjeros en el país 
«estaban garantizados por las leyes y la rectitud del Gobierno. Finalmente, 
Pando refirió que ignoraba lo que ellos querían decir en su misiva “acer- 
<a de la protección de propiedades britónicas” 2%, * 

La respuesta de Pando, contraria a la que se esperaba, fue juzgada con 
“escepticismo, como falta de disposición de parte del Gobierno peruano. 
Obcecados en hallar una solución inmediata al asunto, los oficiales britá- 
:nicos se desentendieron de las promesas del Canciller y resolvieron llevar 
<a cabo su proyecto de agresión. Willimot y Kelly volvieron a mandar otro 
«Oficio a Pando «el 13 de mayo; en términos determinantes comunicaron que 
no importaba tanto la irregularidad de la documentación del Hidalgo como 
la injusticia de la apropiación y confiscación de sus valores; además, aña- 
«dieron que, como sus peticiones no habían sido escuchadas, sólo les que- 
daba un camino: el de recuperar una suma similar con la ayuda del Ca- 
titán Henry Dundas. La mención del nombre del Jefe naval implicaba la 
“intervención de la escuadra británica. *% La suerte parecia favorecer a los 
británico, porque llegó a su conocimiento el próximo ingreso de la corbe- 
ta peruana Libertad, procedente de Islay con un cargamento valioso per- 
teneciente al Estado. Efectivamente, a bordo de la nave mencionada se 
hallaban mercaderías y dinero en efectivo que alcanzaba la suma de 
“75,000 pesos”!. 

Ante la gravedad de la situación, Pando la dio a conocer al Presi- 
«dente de la nación. Gamarra, en previsión de un posible ataque naval bri- 
tánico, decidió tomar las precauciones pertinentes. Fue asi que ordenó al 
“Comandante General de la Marina que preparase los buques mayores y 
menores anclados en el Callao, pusiese en servicio a todos los barcos de 
«guerra existentes en la bahía y que preparase la batería del arsenal. Se 
prohibió embarcar o desembarcar de los buques de guerra bajo ningún 
“pretexto, al menos que se acercasen con bandera parlamentaria, y en este 
“caso, se les ordenaria regresar en el mismo bote en que venían. Además 
Ce estas precauciones, se pidió asistencia al ejército para que mandasen 
topa de infantería, 60 fusiles, 45 sables cortos e igual número de cuchillos 
ce abordaje. Hubo que reclutar gente sin mayor experiencia náutica para 
«que 'integrase la “tripulación de las naves peruanas. $? 

29. AMREP SC 9/18. Pando a Willimot. 12 de mayo de 1830; Dos copias. PROFO 61/17, 
f. 114 y ADM 1/33. 

“30. PROFO 61/17. “Willimot y Kelly a Pando. Lima, 13 de mayo de 1830. Dos copias en. 
AMRESC 9/18 y PRO ADM 1/33; Mariano Felipe Paz Soldán, 124: Pedro Paz Soldán 
y Unánue (Juan de Arona, .seud.) Páginas Diplomáticas del Perú. Lima, 1891. pp. 94-5. 

“31. PRO Admiralty 1/33. “Willimot y Kelly a Dundas. Lima, 12 de mayo de 1833. Copia. 

"32. AMREPSC 9/18. Orden de Rivadeneyra. Ministerio de Guerra y Marine, Lima, 12 de 
mayo de 1830, -y Pascual de “Vivero a la comandancia de marina. 14 de mayo de 1830. 
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El conjunto de la escuadra peruana consistía en dos buques de gue-- 
rra, el bergantín Congreso y la goleta Arequipeña y varios barcos mayo- 
res y menores. Por el abandono en que se encontraba la Arequipeña, se: 
le tuvo que reparar a último minuto la cadena y arma con un cañón gran” 
de.33 La inferioridad de condiciones de los peruanos en. comparación con. 
la escuadra británica estacionada en la rada del Callao era obvia. Esta 
contaba con la corbeta de guerra Sapphire de 23 cañones y la fragata de 
guerra Tribune de 44 cañones, y conjuntamente, disponían de 14 botes y de: 
una tripulación que alcanzaba a 300 hombres. 

Esta disparidad de fuerzas obligaba a los peruanos a mantenerse a 
la defensiva. Su desorganización naval era explicable: en 1829 Gamarra 
había ordenado desarmar la escuadra por considerarla una carga gravosar 
e innecesaria para el Estado; a su vez constituía una amenaza constante 
para la estabilidad del país por las continuas guerras civiles. Además, 
como general del ejército, confiaba más en sus tropas. 


IV 

La apertura de hostilidades en la bahía del Callao ocurrió en la 
noche del día 13. Dundas ordenó a su subalterno, el Capitán J. A. Duntze, 
Comandante de la Tribune, que apresara a todo barco peruano que ingre- 
sase al Callao. Fue así que se ubicó cerca de la entrada del puerto y cap-- 
turó el bergantín peruano Congreso; se le hizo saber a su Capitán que a 
partir de ese momento la escuadra británica bloqueaba el Callao con el fin. 
de recuperar una suma similar a la sustraída del Hidalgo por el Gobierno: 
peruano. La goleta Arequipeña estuvo también vigilada, pero gracias a la 
protección de la ronda de la comandancia de marina no cayó prisionera. 
Este ataque británico persistió. Al dia siguiente, dos botes se dirigieron con: 
dirección al boquerón para perseguir a un barco de la capitania del puer- 
to que había salido para Chorrillos; esa misma noche dos falúas británi-- 
cas armadas tomaron la lancha del bergantín peruano Congreso y se pre- 
pararen a atacar a los barcos peruanos anclados. Larriba, quien estaba a 
cargo del bote de auxilio de la cañonera, avanzó y dio el quién vive: se: 
cruzaron algunos tiros de fusil. Los disparos de la cañonera dispersaron 
a las embarcaciones enemigas. Más tarde, el bergantín nacional Ayacu- 
cko, que venía de las islas de Chincha con un cargamento de guano, cayó: 


33. HAMREPSC 9/18, Vivero al ministro de estado de marina. Callao, 13 de mayo de 1830; 
Comunicación del ministerio de gobierno y relaciones exteriores, Lima, 25 de mayo de: 
1830. Una copia en ANP BB4, Marine/ 526. f. 148. Publicada en El Conciliador NY? 38. 
Lima, miércoles 26 de mayo de 1830, Mercurio Peruano N9 824. Lima, martes 1% de: 
junio de 1830 y El Mercurio N% 86, Valparaiso, 15 de junio de 1830. Mariano Felipe: 
Paz Soldán, 124-5, Manuel I. Vegas 109. Sobre el Ayacucho en Mercurío Peruano: 
N2 817. Lima, sábado 22 de mayo de 1830. 


EL CASO HIDALGO 339% 


en manos de los británicos. Al realizar los oficiales la inspección y no en-- 
contrar lo que querían permitieron al bergantín entrar al. fondeadero.”** 

El fracaso británico determinó que redoblasen su. vigilancia y orga- 
nizasen un mejor plan de ataque. A su vez, Dundas adopió ciertas precau-- 
ciones: “por mi cuenta no perturbaré a los habitantes del Callao o a los 
neutrales. Mi disputa es únicamente con el Gobierno (peruamo), sólo pedi-- 
mos lo que la ley nos puede adjudicar, pero la propiedad: británica con-- 
fiscada sin juicio es lo que nunca podemos aceptar. Es un asunto desa-- 
agradable, pero debe hacerse”””. 

En vista de la obstinación y la violencia de los británicos y ante el' 
peligro de que la corbeta Libertad cayese en manos enemigas, el gobierno- 
de Gamarra dictó las siguientes medidas: ordenó a José Pascual de Vivero, 
jefe de la Comandancia de Marina, enviar en la noche del. 14, comunica-- 
ciones a todas las capitales de puertos de la república y a los prefectos de: 
los departamentos de La Libertad y Arequipa para que cerrasen sus puer- 
tos y prohibir asi el ingreso de embarcaciones de querra británicas, ade-- 
más de negarles víveres y agua; de esa manera se pretendia impedir que 
llegasen refuerzos a la escuadra británica o que ésta se apoderase, de otros: 
puertos peruanos. Se despachó un bote de la capitania para avisar a la: 
corbeta Libertad que era esperada de un momento a otro. El temor perua-- 
no no radicaba únicamente en el apresamiento de la nave y en los valo-- 
res que venían a bordo, sino en que en ella se encontraba el Vicepresi-- 
dente de la nación, Antonio Gutiérrez de la Fuente, quien regresaba de ls- 
lay adonde había viajado en misión oficial con el objeto de arreglar la 
venta de pólvora; entre los miembros de su comitiva, figuraban el Coronel 
Ramón Castilla y los Capitanes Isidro Pavón y José Peralta.*% Sin embar-- 
go, el bote de*“marras no logró su cometido: los británicos que estaban al 
acecho de todo movimiento de la Capitanía, lo capturaron y se enteraron- 
del inminente “ingreso de la Libertad. 


34. AMREPSC 9/18. José Pascual de Vivero a la comandancia de marina, Callao, 14 de 
mayo de 1830; ANP BB4 Marine/526. Ducamper al ministro de: marina y colonias. Ves-- 
tale, Callao, € de junio de 1830. f. 113; Mariano Felipe Paz Soldán, 125: Manuel I. 
Vegas, 109. 


35. PROFO. 61/18. Dundas al capitón AB Bingham, jefe de: las fuerzas navales británicas: 
en el Pacífico y comandante del buque de guerra Thetis. Sapphire, 31 de. mayo de 1830.. 
ff. 339-344 y en ADM 1/33; FO 61/ Dundas a Willimot y Kelly; Sapphire, 15 de mayo: 
de 1830. ff. 171-2 Privada. Otra en PROADM 1/33. 


S6. Archivo Histórico del Museo Naval del Perú. Comandancia” general de: marina, corres-- 
pondencia general de marina 219, No. 11. Año 1830. El ministro de: hacienda a la co-- 
mandancia general de marina, 15 de mayo de 1830. Biblioteca Nacional, Archivo Paz- 
Soldán y Epistolario. La Fuente a Gamarra. Arequipa, 4' de mayo” de. 1830 Legajo IV;. 
1830. f. 46. Manuel 1. Vegas, 109-110. 
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A partir de ese momento, la bahía del Callao estuvo a merced de 
las fuerzas navales .británicas. El Ejecutivo, que había tolerado la audacia 
«e insolencia de los británicos y había puesto al país en peligro, optó por 
dictar medidas drásticas contra los agresores porque no estaba dispuesto 
a dejar que “éstos continuasen violando el territorio nacional, burlándose 
de las leyes estatales, imponiendo su capricho y escudándose para sus ac- 


“ios bajo la bandera de la nación más poderosa”. 


En oficio a los vicecónsules del 15 de mayo, Pando les reprendió por 
su imprudencia e injusticia al dar lugar a hechos deplorables y escanda- 
losos, actos que equivalian a la violación abierta del don de gentes y el 
respeto debido a una nación. Les comunicó que su gobierno se encarga- 
Tía de elevar las reclamaciones convenientes al de Gran Bretaña para que 
“reprobase del modo más enérgico y castigase severamente a los que la 
“perpetraron”. Asimismo, les anunció que el Gobierno peruano decretaba 
“la incomunicación de los barcos agresores. En caso que los' británicos no 
renunciasen inmediatamente a sus pretensiones, se cerrarían todos los puer- 
“tos peruanos para impedir el comercio a los súbditos británicos; y de suce- 
der a 1, la responsabilidad recaería sobre los vicecónsules. Pando agregó 
que si se les había tolerado el lenguaje insultante en sus oficios, se debía 
«a la consideración que el Gobierno tenía al de Gran Bretaña, y que lamen- 
taba que "la gloria y la reputación de esa ilustre nación se viese com- 
prometida por sus representantes”. Finalmente, expresó el deseo de que 
Gran Bretaña enviase a otro agente más digno, puesto que el Perú espe- 
zraba continuar sus relaciones de amistad y armonía con ese pais.*” 

Las declaraciones de Pando alarmaron a los dos funcionarios, quie- 
nes se dieron cuenta que se habían excedido de loz límites de sus atribu- 
ciones al haber originado un conflicto de gravedad, sin autorización de su 
"gobierno, y que les podría significar severas sanciones de Londres. La po- 
sibilidad de que el Gobierno peruano cerrase el tráfico comercial a los bri- 
“tónicos fue lo que más inquietó a Willimot y Kelly; se aprezuraron a en- 
viar una carta al Capitán Dundas, en la cual le comunicaban lo sucedido 
y le pedian que cesase las hostilidades. Al mismo tiempo dirigieron otra 
“al Ministro de Relaciones en la que solicitaron sus pasaportes, pero ésta 
¿Jue devuelta sin haber sido abierta. *$ 


237. AMREPSC 9/18. Pando a Willimot. 14 de mayo de 1830, otras copias en PROFO 61/17 
y ADM 1/33. Publicadas en El Conciliador No. 37, sábado, 15 de mayo de 1830 y en 
El Mercurio No. 85, Valparaiso, 15 de junio de 1830. Un ejemplar de El Conciliador 
en PROFO 61/17 y otro de El Mercurio de Valparaíso en ANP BB4 Marine/526. f. 147. 
Nemesio Vargas, V, 221. 

38. PROFO. 61/17. Willimot a Dundas, Lima, 15 de mayo de 1830. f. 128; FO 61/18 Dun- 
das a Bingham, 31 de mayo de 1830. ff. 339-344; FO 61/17. Willimot y Kelly a Pan- 
do. Lima, 14 de mayo de 1830, también en AMREPSC 9/18; ANP BB4 Marine/526. Du- 
camper al ministro de marina yy colonias. 8 de junio de 1830. f. 113. Pedro Paz Sol- 
dán y Unánue, 95; Mariano Felipe Paz Soldán, 125, Nemesio Vargas, 223. 
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En cuanto a la primera misiva no habia llegado a manos del como- 
doro británico el mismo día, o sea el 15, y por lo tanto, éste ignoraba el 
desarrollo de los acontecimientos en la capital. Dundas que estaba al man- 
do de las operaciones navales en la bahía del Callao, se aprestaba a re- 
20var sus ataques, esta vez con un plan más organizado en vista del poco 
éxito obtenido en los días pasados. 

La superioridad de la escuadra británica, la estrecha vigilancia or- 
denada por su jefe y la niebla del puerto en las primeras horas del día 16 
favorecieron a los británicos. Esa misma noche, la corbeta peruana Liber- 
tad, al mando de Carlos García del Postigo, entró en la bahía, pero tuvo 
dificultades para fondear debido al viento y al cansancio de su tripulación; 
no lo consiguió hasta las tres y media de la madrugada del día 16, hora 
en que el ancla de la embarcación quedó a una milla del puerto. Una vez 
despejada la niebla y cuando la nave se disponía a levantar ancla para 
enmendarse y tomar el fondeadero a media bahía, se vio rodeada sorpre- 
sivamente por la fragata Tribune y la corbeta Sapprire. Conminada con 
el fuego de las baterías de los buques británicos, se le ordenó permanecer 
quieta, arriar velas, no enviar señales y acatar órdenes. Aún n0 “»puesto 
de la sorpresa García del Postigo se negó a obedecer; la feliz intervención 
del Vicepresidente La Fuente evitó un posible desastre. *? 

La corbeta fue abordada por el Capitán Duntze, quien se dirigió a La 
Fuente con una carta de su superior, en la que le informaba acerca de sus 
propósitos: el Vicepresidente estaba en perfecta libertad de bajar a tierra 
con su comitiva y familiares bajo palabra de honor de que no tratase de 
desembarcar con valores que perteneciesen al Estado. La Fuente, indigna- 
dc, se negó a acceder a menos que le permitiesen comunicarse con su Go- 
bierno.* 

Con el consentimiento de los agresores, el Vicepresidente envió dos 
notas. La primera era de protesta al comodoro británico y en ella manifes- 
taba extrañeza por la orden emitida y su decisión de no poner un pie en tie- 
rra hasta recibir aprobación del Ejecutivo peruano. La segunda fue dirigida 


39. AMREPSC 9/18. Vivero al ministro de guerra y marina. 16 de mayo de 1830 y €l in- 


forme de Carlos García del Postigo a Viverc.. Callao, 16 de -mayo de 1830. En ANP 
BB4 Marine/526 se encúentra la comunicación del ministerio de gobierno y relaciones 
exteriores. Lima, 25 de mayo de 1830. 

40. PROADM 1/33. Dundas a Bingham. Callao, 31 de mayo de 1830: Dundas a Pedro An- 
tonio de la Torre. 16 de mayo de 1830, otra de Dundas a J. A. Gutiérrez de la Fuente. 
16 de mayo de 1830. Los borradores en AMREPSC 9/18. AMREPSC 9/18 Pedro Antonio 
de la Torre, secretario del Vicepresidente de la República al capitún H. Dundas. Cor- 
beta Libertad, 16 de mayo de 1830. Publicada en: El Conciliador No. 38. Lima, sábado, 
22 de mayo de 1830, El Mercurio No. 85, Valparaiso, 15 de junio de 1830. Un ejemplar 
de El Conciliador en PROFO 61/1 f. 22 y otro del Mercurio en ANP BB4 Morine/526. 
í, 48. 
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e Pando para informarle acerca de su curiosa situación y explicarle: que se 
veía obligado a cumplir las instrucciones del Capitán Dundas.* 

La respuesta de Pando no tardó. en llegar: ponía a La Fuente al co-- 
rriente del conflicto y le indicaba que dadas las circunstancias no le queda- 
ba otro recurso que ceder y tratar de desembarcar sin pérdida de tiempo. 
Con respecto a la posición del Gobierno peruano, el Canciller expresó que: 
haría uso de las medidas que estaban a su alcance para poner a cubierto 
el honor y la seguridad de la nación. *? Por su lado, el presidente Gamarra: 
le hizo llegar a La. Fuente una nota confidencial en donde le pedía que “ten- 
ga cuidado de no comprometer su palabra para alguna transacción que tal 
vez (los ingleses) quisieran entablar con la mediación de usted. A nuestra: 
vista trataremos lo que nos convenga.” * Al abandonar la corbeta prisio- 
nera, el Vicepresidente fue tratado por sus agresores con la cortesía propia 
de su rango e incluso con las salvas correspondientes. ** 

Cumplida su misión, el jefe de las fuerzas navales británicas se apre- 
suró a escribir a los dos vicecónsules sobre el buen éxito de la empresa, 
pero se enteró por intermedio de Pedro Antonio de la Torre, secretario de La: 
Fuente, de la suspensión de sus compañeros y de la incomunicación de su. 
escuadra por el gobierno de Gamarra. Á pesar de su delicada posición, 
Dundas continuó en posesión de la nave y se mantuvo firme en su decisión. 
inicial. Mandó una guarnición a bordo de la Libertad para proteger a la tri- 
pulación peruana y 24 horas más tarde procedió a extraer de la nave pri-- 
sionera 9,200 pesos, 724 reales a medios, 34.2 piezas de ratapiña, 328 mar- 
cos y 4 onzas. Otorgó un recibo a Garcia del Postigo firmado por ambos,. 
equivalente a 12,000 pesos, valor de lo sustraído. En realidad, los 12,000 pe- 
sos hallados en la nave sólo constituían la tercera parte de los 32,000 (22,514 
pesos más mercaderías a bordo del Hidalgo) que reclamaban los británicos. 
Postigo, para evitar un mal entendimiento y posibles acusaciones, infor- 


41. AMREPSC 9/18  A.J. Gutiérrez de la Fuente al señor ministro de estado en el des-- 
pacho de gobierno, Corbeta la: Libertad. 16 de mayo de 1830. Publicada en El Conci-- 
liador No. 38, miércoles, 19 de mayo de 1830; Mercurio Peruano No. 818. Lima, lunes 24 de 
mayo de 1830 y El Mercurio No. 86, Valparaíso, 15 de junio de 1830. Un ejemplar del 
diario chileno insertado en ANP BB4 Marine/526. f, 148. 


(42. AMREPSC 9/18. Pando al señor vicepresidente, Ministerio de estado del despacho de- 


gobierno y relaciones exteriores. Lima, 16 de mayo de 1830. Publicado en El Conci- 
liador No. 38 Lima, 19 de mayo de 1830; Mercurio Peruano No. 818, Lima, lunes, 24 de 
mayo de 1830 y en El Mercurio Valparaiso, 15 de junio de 1830. Un ejempllur del Mer-- 
curio chileno en ANP BB4 Marine/526. f. 


43. Alberto Tauro, (recopilación, prólogo y notas) Gran Mariscal Agustín Gamarra,  Epis- 


tolario Gamarra a la Fuente. Lima, 16 de mayo de 1830. No. 242. p. 199. 


44, PROFO. 61/18. Dundas a Bingham. 31 de mayo de 1830. ff. 339-344. Otro en ADM 1/33. 


a 
”, 


“a 


EL CASO HIDALGO SNl43 43 


mó a Dundas que los 20,000 pesos restantes a bordo habian sido desem- 
barcados por La Fuente. * 

Efectivamente, en la confusión que reinó al producirse el asalto, el Vi- 
cepresidente no tuvo tiempo para diferenciar sus valores de los del Estado; 
para aumentar el desconcierto, los conocimientos de embarque expedidos en 
Islay por la venta de la pólvora estaban a nombre de La Fuente. 

Mientras los dos jefes navales trataban de despejar el panorama con- 
cerniente a los 20,000 pesos, La Fuente, una vez en tierra, resolvió devolver- 
los al Capitán británico, pero antes mandó a su secretario consultar a Ga- 
marra. El Presidente convino en la reintegración, en vista que el honor de 
un alto miembro del Gobierno peruano se veía comprometido. La Fuente se 
cpresuró a comunicarse con Dundas, pero éste le pidió que no retornase los 
caudales ni a la Libertad ni a la Sapphire ya que confiaban en su integri- 
dad y amistad. El gesto del comodoro tenía como objeto exculpar a La Fuen- 
te, pero éste remitió los 20,600 al barco Sapphire, cantidad que agregada a 
los 12,000 sustraídos por los agrescres de la Libertad alcanzaba 32,000 pe- 
sos, cifra que los británicos perseguían al bloquear la bahía del Calixo.** 

Dundas, en posesión de los 32,020 pesos y en representación de los 
consignatarios que viajaban a bordo del bergantín-goleta Hidalgo, procedió 
a pagar a sus deudores. John Mac Lean recibió 9,260 pesos; como garantía 
extendió un recibo con su firma y la de los otros dos comerciantes britámi- 
. Ccos.*7 Los pesos sobrantes fueron colocados en una de las naves británi- 
cas y posteriormente iransportados a Londres. 

Finalizada la operación, incomunicada su escuadra y suspendidos los 
agentes viceconsulares, Lundas se preparó a salir de aguas territoriales pe- 
ruanas; sin embargo antes tuvo que aprovisionar a sus barcos con agua y 
pan proporcionados por N. Ducamgper, jeíe de las fuerzas navales france- 
sas del Mar del Sur y Capitán de la fragata de guerra Vestale, quien cuidó 
de solicitar anticipadamente autorización del Ejecutivo peruano. Ducamper 
había sido desde un comienzo testigo del incidente anglo-peruano y ”visi- 


45. El recibo motivó que Postigo fuese acusado de intrigante y de haker entregado los 
valores voluntariamente; esto obligó su renuncia. Al enterarse Dundas, dirigió una 
carta a Postigo en donde lo eximió de toda culpa y aclaró que en su calidad de pri- 
sionero tuvo que acatar órdenes. Debido a la suspensión de relaciones, Dundas no pu- 
do dirigirse al Gobierno peruano. PROFO 61/18 Recibo de Dundas ctorgado a Car- 
los García del Postigo. Libertad, 21 de mayo de 1830. Copias en PROADM 1 33, 
AMREPSC 9/18. AMREPSC 9/18 Vivero al contralmiran:> y comandante de marina. 
PROFO 61/18. Dundas a Bingham, 30 de mayo de 1830. f. 344. Manuel 1. Vegas, 
111; Nemesio Vargas, V, 224. 

46. PROFO 61/33 De la Torre a Dundas 18 de mayo de 1830 y Dundas a de la Torre 18 de 
mayo de 1830. BN APSE La Fuente a Gamarra, sin fecha. Legajo VIL f. 47 PROADM 
1/33 La Fuente a Dundas, 21 de mayo de 1830 y Dundas a La Fuente, cartas con fe- 
chas del 22,26 y 29 de mayo de 1830. PROFO 61/18 Dundas a Bingham 31 de mayo 
de 1830. f. 343. ] 

47. PROFO 61/26 Wilson al Vizconde de Palmerston, 12 de abril de 1834 f. 
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taba con frecuencia las dos naves británicas que estaban estacionadas le- 
jos del alcance del cañón de los fuertes (peruanos). Otra tarea que cumplió 
Dundas fue la de comunicar a los comerciantes británicos el retiro de su es- 
cuadra por orden del Gobierno peruano *8, Igualmente, el comodoro Tho- 
mas E. Wright, jefe de la fragata Colombia y de la goleta Guayaquileña, 
pertenecientes a las fuerzas navales colombianas, auxilió a los británicos 
como intermediario en la correspondencia de Dundas con los agentes sus- 
pendidos y el Gobierno peruano. De esa manera, el Capitán británico ob- 
tuvo los pasaportes de sus compañeros que, como recordamos, les fueron 
negados por el Canciller Pando. ** 


y 


Cuando los británicos se alistaban para salir del pais, el presiden- 
te Gamarra recapacitó sobre los sucesos recientes y optó por intentar 
un entendimiento con los agentes consulares antes que el asunto trascendie- 
se al Gabinete de St. James, Solicitó la intervención de un miembro del 
cuerpo “Jiplomático acreditado en Lima, para que negociase con los agre- 
sores en nombre del Gobierno peruano. 

La misión recayó en el general Tómas Mosquera, ministro de Co- 
lombia en el Perú, quien dirigió el 23 de mayo un oficio a Henry Dundas 
en el que manifestaba los deseos de Gamarra de llegar a un acuerdo amis- 
toso. El comodoro británico se mostró optimista. Sin embargo, luego de 
conferenciar con Willimot y Kelly vió la imposibilidad de un arreglo, y así 
se lo hizo saber al ministro colombiano. Expuso los argumentos siguien- 
tes: la versión oficial del Gobierno publicada en los periódicos no se ajus- 
taba a la realidad de los hechos; además, el Gobierno no reconocía el ha- 
ber empleado la violencia en la sustracción del tesoro de los almacenes 
del Callao. El único punto planteado por Dundas al que los británicos es- 
taban listos a acceder era: el retractarse con respecto al vocabulario ofen- 
sivo empleado en los oficios dirigidos al Canciller, siempre y cuando Ga- 
marra accediese en forma recíproca a admitir su culpabilidad en el inci- 
dente. *% 

Después del asalto británico y las medidas gubernamentales adop- 
tadas contra los agresores y cinco días antes de hacerse efectiva la desig- 
nación de Mosquera, el Ejecutivo se apresuró a desmentir los cargos im- 


48. ANP BB4 Marine/526 Bingham a Ducamper, Callao, 23 de mayo de 1830. f. 119 
Ducamper a Bingham 24 de mayo de 1830. f. 118. Copia. Vivero a Ducamper, 26 de 
mayo de 1830. f. 118. copia. PRO ADM 1/33 Dundas a los .comerciantes británicos re- 
sidentes en Lima. 24 de mayo de 1830. 

49. PRO ADM 1/33 Dundas a Bingham, 31 de mayo de 1830; Duntze a Baker, Valparaiso, 
16 de junio de 1830. Copia. 

5U. PROFO ADM 1/33 Tomás Mosquera, ministro de Colombia en el Perú al capitán Henry 
Dundas. Lima, mayo de 1830; Dundas a Mosquera, 21 de mayo de 1830; Mosquera a 
Dundas, 24 de mayo de 1830. Confidenciales, 
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putados y a exhibir testimonios valederos. a su. causa, . publicados: en la ga— 
ceta oficial el Conciliador. Entre los documentos, se hallaban: la correspon-— 
dencia intercambiada entre el Vicepresidente La.Fuente y el Comodoro: 
británico que denunciaba la agresión; un conjunto. de leyes y notas judi— 
ciales que justificaban la acción peruana. en el incidente; éstas constituían. 
armas estratégicas que revelaban la injusticia de las. reclamaciones britá-- 
nicas conducentes al bloqueo y a su posterior ataque. 

En la edición del Conciliador del 19 de mayo, número 38, se encon-— 
traba el oficio del ministro Pando con fecha del día 14 elevado a los vice- 
cónsules. En él, como ya hemos visto,. les. reprochaba. su. falta de. juicio e- 
intransigencia, a pesar de que el Gobierno peruano les había anunciado 
que la confiscación se había hecho conforme al Reglamento de Presas y' 
gue la suerte del caudal sería resuelta de. acuerdo al fallo de los tribuna- 
les. En columna aparte se incluían los tres artículos del Reglamento de: 
Presas que estipulaban que el Gobierno tenía: derecho al uso de los valo-- 
res depositados en las arcas fiscales y “en la conversión de ellos en mo-- 
nedas, debiéndose restituir a sus dueños. una cantidad igual y de la mis-- 
ma calidad en su oportunidad”. 

Teóricamente esto vindicaba al Gobierno peruano y no daba lugar: 
a que se especulase de su deshonestidad ya que se establecía que los va-- 
lores eran una garantía en depósito. Sin embargo; las leyes en mención: 
pertenecian al Reglamento de 1781 derogada y reemplazado por el de 1822.. 
Gamarra se vió obligado a recurrir a: este Reglamento para. disimular su. 
falta, salvar su responsabilidad, evitar el bochorno de una conira acusa-- 
ción fundamentada y argúir la responsabilidad con que procedió. Final-- 
mente, para dar testimonio sobre la buena fe del Gobierno. se insertó la no-- 
ta del Comandante de Marina, José Pascual de: Vivero. dirigida al Ministro: 
de Marina. En ella se asentó que, conforme a la Ley Judicial vigente del. 
24 de marzo de 1830, la causa del bergantín-goleta Hidalgo había segui- 
do su curso y estaba a los cinco días de intimación de la Corte de primera 
instancia. Dicha comunicación fue redactada el día 15, según la carta: 
criginal (que se encuentra en el Archivo del Ministerio de Relaciones Exte- 
riores), pero al ser publicada se alteró la fecha: para: que figurara como es- 
crita el día 17, o sea un día después de ocurrido el asalto y la suspensión 
de los vicecónsules. Esta rectificación es significativa; porque daba enten-- 
der que a pesar de que el Gobierno peruano habia cumplido con su: pro- 
mesa de iniciar el juicio respectivo, los británicos continuaron bloqueando 
el Callao y capturaron a la Libertad. Pero la carta era un arma de doble: 
filo: al cumplirse el plazo de cinco días, le correspondía al Gobierno pe-- 
ruano anunciar la decisión judicial y por lo tanto reintegrar a sus verdade- 
ros dueños la suma confiscada conforme al Reglamento de Presas de 1781, 
publicada en el Conciliador. Esto para el Presidente implicaba admitir su 
culpabilidad, proceder a la restitución, justificar la agresión británica, re-- 
tractarse ante el pueblo peruano y podría ser motivo de ataque posterior” 
del Gobierno británico. Creemos que las autoridades perummas confiabare 
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«en que Dundas abandonaría su propósito de apoderarse del botín de la 
Libertad una vez que se enterase de las medidas drásticas adoptadas por 
el Ejecutivo y el anuncio de la próxima finalización de juicio. El giro que 
tomó el asunto desconcerió a Gamarra, porque el día 21, el Capitán sus- 
“trajo los caudales de la Libertad. No le quedó otra alternativa al general 
«cuzqueño que ordenar la derogación de la Ley Judicial del 24 de marzo 
de 1830, a dos meses de su emisión, y decretar otra con fecha 22 de mayo. 
Esta señalaba que en las causas de hacienda le correspondía a los jueces 
«de primera instancia informar a las cortes superiores y no directamente al 
¡Gobierno como estipulaba la ley derogada y éstas a su vez a la corte su- 
prema. De esa manera se dilataba el proceso y se evitaba una confron- 
tación con los británicos. ** 

A pesar de estas gestiones judiciales con miras de explicar la acción 
de su Gobierno, Gamarra en principio buscó la forma de evitar un conílicto 
«directo con Gran Bretaña. En su protesta formal del 19 de julio de 1830, 
«Girigida al Secretario de Negocios y Asuntos Extranjeros, insinuó acertada- 
mente _ que los vicecónsules habian procedido sin autorización oficial y que 
se rumoreaba que éstos tenían intereses ¡personales de por medio.?* En 
“cuanto a los sucesos, el Presidente mantuvo la posición legal a la que nos 
hemos referido. Era obvio que la libertad de acción de Gamarra era limi- 
tada. 

El desorden interno y la crisis financiera del país, su dependencia 
“parcial de los ingresos aduaneros, la importancia de la comunidad britá- 
.nica en el Perú que dominaba el comercio de exportación y contribuía pe- 
cuniariamente a las campañas de Gamarra, la dependencia del Gobierno 
“peruana de los empréstitos británicos y el deseo de lograr el reconocimien- 
lo británico de su independencia atentaban contra las buenas relaciones 
entre el Perú y Gran Bretaña. ** 

Un testimonio de la buena disposición de Gamarra fue la derogación 
de la prohibición del 31 de mayo, sobre el ingreso de naves de guerra bri- 
tánicas al país, día en que la fragata Tribune y la corbeta Sapphire con: los 


21. Fundamentos en que se apoya los procedimientos relativos a la carga del buque Hi- 
dalgo en el Conciliador No. 38, Lima, miércoles, 19 de mayo de 1830, Mercurio Perua- 
no No. 818, lunes, 24 de mayo de 1830. AMREP, Guerra y Marina 2/5. JP Vivero al 
señor ministro de Estado. 15 de mayo de 1830 y J, Rivadeneyra al ministro de Esta- 
do, 15 de maya de 1830. Publicados en El Conciliador N?* 38 y Mercurio Peruano N. 818. 


:'52. AMREPSC 9/18 JM Pando al Excmo. señor principal secretario de estado y negocios 
extranjeros de SM. el Rey unido del Reino Unido de la Gran Bretana y Reino Unido. 
Lima, 19 de junio de 1830. ff, 3-4. Copia. 

53. La necesidad de obtener medios financieros para ayudar a sufragar los gastos de las 
guerras civiles obligó a los líderes militares a exigir de los comerciantes británicos do- 
naciones a cambio de reducir ciertas restricciones en las leyes comerciales. Testimo- 
nios de este tipo encoritramos en los informes consulares británicos correspondientes a 
los periodos presidenciales de Gamarra y Salaverry, En PRO ADM 1/45 y FO 61/31, F.3. 
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vicecónsules a bordo salieron de aguas territoriales peruanas para dirigir- 
se a Valparaiso. ** 

El intento reconciliatorio de Gamarra fue igualmente correspondido 
por los británicos. Tan pronto la noticia del incidente llegó a oídos del Je- 
le de las fuerzas navales británicas en el Mar del Sur, A.B. Bingham, co- 
mandante de la fragata Thetis, que se encontraba en Valparaíso, zarpó 
inmediatamente en su nave.con'rumbo al Callao. El proceder de Bingham 
respondía a dos razones: la marcha de los vicecónsules y los agentes na- 
vales dejaba sin protección a la colonia británica residente; además exis- 
tia el temor de que Gamarra tomase medidas contra la actividad comer- 
cial británica. Era necesario volver a infundir confianza en sus  compa- 
triotas y congraciarse:con el Gobierno peruano. Finalmente, como agen- 
tes navales les correspondía encargarse del Consulado que había queda- 
do vacante, práctica iniciada desde 1824 hasta que Gran Bretaña nombra- 
se a un nuevo cónsul. ¡ 

Antes de la llegada de Bingham, William Waldegrave, el Coman- 
dante de la nave de guerra Serungupatam, a quien le tocaba exar al 
Callao en los primeros días de junio, dirigió un oficio al Ministro de Rela- 
ciones en el cual expresaba su pesar por la actitud belicosa* de Willimot, 
Kelly y Dundas y solicitaba permiso para ingresar a la bahía.”* Poco des- 
pués, llegó Bingham y se apresuró a enviar una misiva a Pando, en la que 
repetía lo dicho por Waldegrave y agregaba que esperaba que las rela- 
ciones entre el Perú y Gran Bretaña no sufriesen alteraciones y que era 
2 su conocimiento «que el Ejecutivo peruano elevaría su protesta a St. Ja- 
mes. En su afán conciliatorio insinuaba la conveniencia de una entrevis- 
ta. Esta se realizó amigablemente el 3 de julio, y en ella reiteró lo mencio- 
nado. Pando le aclaró que las relaciones entre los dos países no se ha- 
bían interrumpido. Dos días después, el Capitán de la escuadra británica en 
el Mar del Sur obtuvo el permiso del Canciller para el ingreso al Callao 
de la fragata Tribune, alegándose que su exclusión iba en perjuicio de los 
intereses de la escuadra en el Pacífico. ** 


54. AHMNCGM Comunicación del ministerio de gobierno y relaciones exteriores a la co- 


mandancia de marina. 31 de mayo de 1830. En: Correspondencia con el comandante 
general de marina, 219, No. 11. El 19 de mayo Willimot subió a bordo de la Sapphire y 
Kelly al de la Tribune. AMREPSC 9/18. Lima, 19 de mayo de 1830 - El Conciliador No. 
43. Lima, sábado 5 de junio de 1830 — Sección marítima; Mercurio Peruano No. 821. 


Lima, viernes 21 de junio de 1830. Sección marítima. Días después Luisa 'Willimot y 


Rosa de Kelly se unieron a sus esposos. Sus pasaportes les fueron expedidos por el 


Gobierno peruano el 25 de mayo. El Conciliador No. 43, súbado 5 de junio de 1830. 

55. PROFO 61/20 William "Waldegrave «al Vizconde de Palmerston. Callao, 11 de abril de 
1831. ff. 174-5. 

56. PROFO 61/18 AB Bingham a JM de Pando. Callao, 23 de junio de 1830, f. 241. y 25 
de junio de 1830. f. 242. Hay dos copias en ADM 1/33 y AMREPSC  respectivamen- 
te. PRO FO 61/18 Pando a Bingham, 25 de junio de 1830. f. 243 copia; otra en ADM 
1/33. PRO ADM 1/33 Baker a John Wilson, 8 de agosto de 1830. AMREPSC 9/18 Bing» 
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La última gestión estuvo en manos de Lord James Towshend, Capitán 
del buque de guerra Dublin, quien sostuvo una conversación con Gama-- 
ria. AÁnsioso por conocer la actitud del Presidente, le preguntó varias ve-- 
ces acerca del incidente, pero éste lo eludió en lo posible. La insistencia: 
de Towshend obligó a Gamarra a admitir que había habido culpabilidad 
de ambos lados; a su vez quiso informarse sobre el destino de los cauda- 
les peruanos. Se le dijo que éstos permanecerían en menos de los britóni-- 
cos hasta la terminación del juicio ordenado por su Gabinete. ** 

Estos esfuerzos exploratorios en busca de reconciliación fueron em- 
prendidos por dichos agentes navales sin instrucciones de Londres; revela- 
ban así el deseo de que las relaciones entre ambos países volvieran a. su: 
cauce normal. En todos ellos existió el afán de disculpar la conducta de: 
Dundas, cuyo comportamiento no fue aprobado por sus compañeros y —al 
mismo tiempo—, el de explorar el ánimo de Gamarra acerca del conflicto: 
y las relaciones anglo-peruanas. | | 

Veamos ahora cuál fue la reacción del Gabinete de St. James ante: 
un incrdente complejo y en el cual sus agentes procedieron con una polí.-- 
tica tan agresiva. Dos son los aspectos que hay que considerar: primero.. 
su política interna que se caracterizó por su imparcialidad y severidad 
hacia los dos vicecónsules; segundo, su política exterior, expresada en un 
sentido de suficiencia, propia de la potencia más poderosa del globo al res- 
paldar a sus funcionarios, porque aun cuando éstos habían ejecutado ur: 
ccto sin «autorización superior representaban al Gobierno de Gran Bre-- 
taña. 

Antes de examinar el juicio y las medidas que Palmerston adoptó 
con respecto a Willimot y Kelly, analicemos la versión que éstos elevaron 
al Foreign Office desde Valparaíso. Sús informes revelaban moderación y 
parcialidad: eran conscientes de haber actuado arbitrariamente, pero sólo 
comunicaban lo que mejor convenía d.sus intereses y sostenían firmemen- 
te que su acción había sido dictada en defensa de un principio de justicia 
en protección de los intereses británicos; es así que solicitaban reasumir 
sus cargos viceconsulares en Lima.?5* 


ham a Pando, 5 de julio de 1830 y Pando a Bingham, 19 de julio de 1830; Nemesio 
Vargas, 226. 

57. PROFO 61/23 Wilson a Bidwell. Cobija en el barco Tyne. 2 de marzo de 1833. ff. 
75-80, privada; FO 61/21 Willimot y Kelly a Palmerston. Valparaíso, 5 de mayo de 
1830. ff. 383-4. 

58. PROFO 61/21 Willimot y Kelly al Vizconde de Palmerston. 5 de mayo de 1830. Al ocu- 
rrir el incidente la secretaría de Asuntos Extranjeros estaba en manos del Conde de 
Aberdeen, quien fue reemplazado por el Vizconde de Palmerston el 22 de noviembre 
de 1830. Cuando los vicecónsules se enteraron de los esfuerzos  reconciliatorios de 
Towshend ante el gobierno peruano protestaron ante el FO. alegaron que el comodo- 
ro británico se había excedido en sus atribuciones y los colocaba en situación desven- 
tajosa. 
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Palmerston consideró el Caso Hidalgo de naturaleza injustificable, 
equivalente a “una orden de represalia, un alto acto de soberanía, casi 
una declaración de hostilidades y que sólo puede emanar de una «autori- 
dad soberana”. La violencia ocurrida empañaba la política pacífica de 
Gran Bretaña en sus relaciones con el mundo hispanoamericano, política 
que emprendió desde 1806, después de la invasión al Río de la Plata; des- 
de esa fecha sus intereses se concretaban a los aspectos económicos. El 
Canciller británico desaprobó la conducta de sus dos subalternos por exce- 
derse en su autoridad y proceder sin consentimiento oficial. Les indicó que 
lo que debían haber hecho era protestar, agotar todos los recursos pacifi- 
cos posibles, comunicarse con su Gobierno y esperar las correspondientes 
instrucciones.?? Los vicecónsules fueron destituidos y se les ordenó regre- 
sar a Londres. A pesar de sus continuas peticiones elevadas al Secretario 
de Asuntos y Negocios Extranjeros para que reconsiderase el caso, a las 
que se sumaron las de sus familiares y amistades, Palmerston rehusó, re- 
flejando con su actitud firme y enérgica la gravedad de la falta cometida.*0 

En cuanto a Dundas, a pesar de no estar bajo las órdenes del Foreign 
Office, no escapó de ser reprendido por Palmerston: Este increpó su fal- 
ta de discernimiento aunque señaló a los vicecónsules como los autores ce- 
rebrales de la agresión. En cambio el Admiralty apoyó, al menos oficial- 
mente, su comportamiento; y lo defendió ante el Foreign Office al indicar 
que lo que habia hecho el Capitán Dundas era acatar órdenes del Consula- 
Go, y cumplir con su deber como miembro de la escuadra naval en protec- 
ción de los intereses británicos en el Perú. “* 

Esta disparidad de juicios es explicable: existía en esa época cierta 
rivalidad entre el Foreign Office y el Admiralty; ambas instituciones se dis- 
putaban la dirección del país, caso clásico de una nación cuyo prestigio 
descansaba en su poder marítimo y que a la vez desempeñaba el papel 
de árbitro en la política mundial. | 

¿Cuál fue la política británica hacia el Gobierno peruano? La res- 
puesta de Palmerston a la protesta de Pando, revela sus dotes de diplomá- 
tico consumado, la línea inflexible de su gabinete en sus relaciones con 
los países americanos y la posición privilegiada de una nación poderosa. 


58. PROFO 61/21 Informe de Palmerston sobre Willimot y Kelly. 19 de setiembre de 1832. 
í. 286. borrador. 

60. PROFO 61/21 Orden del FO (Palmerston) concerniente al retiro de los vicecónsules Wi- 
llimot y Kelly. Junio, 1830. f, 4; FO 61/22 Palmerston a Lord Killeen. Año 1832 f. 
200 y desaprobación del FO con respecto a los pedidos de amistades y familiares so- 
bre la reincorporación de Willimot al cuerpo consular británico en Lima. 14 de abril 
de 1832. f. 100. 

Si. A raíz del incidente Dundas renunció a su puesto después de 17 años de servicios. Co- 
mo capitán sirvió sólo 4 años, rango al que ascendió en 1825. El Admiralty le asignó 
una pensión anual equivalente a la mitad del sueldo que percibía al retirarse. William 
O'Byrne, A naval biographical Dictionary Londres, 1849. p. 312. Sobre la conducta 
de Dundas en PRO ADM 1/33, Informe, John Wilson Crooker, Lord Commissioner del 
Admiralty. Agosto, 1832 y Baker a Wilson, 13 de agosto de 1832. 
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En lenguaje agudo, directo y enérgico el vizconde denunció la ilega- 
lidad peruana en el incidente Hidalgo: primero, el confiscar valores de un 
súbdito británico para el uso del Estado; segundo, el llevar el asunto a los 
tribunales de justicia para luego intervenir e impedir la restitución a su ver- 
dadero dueño. Juzgó al decreto peruano de restitución, empleado para el 
caso, como un ejemplo de la acostumbrada obstinación peruana en negar- 
se a compensar las pérdidas británicas, pérdidas ocasionadas por las con- 
tinuas detenciones y confiscaciones de propiedades británicas. Obstinación 
que a su vez obligó «a los representantes consulares y navales de SM 
buscar una solución inmediata, táctica que Palmerston desaprobaba. Final- 
mente, el ministro de St. James exigió al Gobierno peruano cumplir con sus 
obligaciones de compensatario y a su vez expresó que Gran Bretaña no 
estaba dispuesta a tolerar más los abusos de parte del Perú hacia sus ciu- 
dadanos. Con respecto a los caudales sustraídos de la Libertad indicó que 
había ordenado su reintegración; quería así salvarse de ser acusado de 
haber quebrantado las leyes del Perú, en vista que el acto había ocurrido 
en agras jurisdiccionales de este país.'* 

La seriedad del incidente motivó que Palmerston reconsiderase la si- 
tuación de las relaciones anglo-peruanas. Comercialmente, los intereses 
británicos no sufrieron,*3 en el aspecto diplomático no se habían formaliza- 
do las relaciones entre los dos paises. El vizconde consideró prudente el 
nombramiento de un nuevo cónsul a la capital peruana. La designación 
recayó en Belford Hinton Wilson, ex-edecán de Bolívar, hombre dotado con 
conocimientos y experiencias en el mundo hispanoamericano e, hijo de- un 
gran americanista, el General Sir Robert Thomas Wilson.** Entre las ins- 


62. PROFO 61/22 Vizconde de Palmerston al ministro de relaciones exteriores del Perú. 19 
de setiembre de 1832. ff. 51-61. Los caudales de la Libertad fueron transportados au 
Inglaterra y su restitución tuvo lugar años después. Igualmente sucedió así con los 
del Hidalgo, el juicio se prolongó hasta el período de la Confederación. 


63. A partir de 1830 el comercio británico en el Perú alcanzó su equilibrio, Ver PRO FO 
61/26 Informe comercial de Belford Hinton 'Wilson. elevado al Vizconde de Palmerston. 
1834. 


64. Celia Wu Brading, Belford Hinton Wilson, Edecán de Belivar (en prensa). 

¡Al asumir su cargo consular en Lima, Wilson solicitó a la comandancia de la marina del 
Callao que exigiese a los capitanes de naves mercantes británicas, tanto cuando entrasen 
como cuando saliesen de puertos peruanos, la presentación de documentos que acreditasen 
la legalidad del ingreso de la nave y de la mercadería que trai«w consigo. Estos papeles eran 
log siguientes: manifiesto de carga, patente de navegación y rol de equipaje. Se pretendía 
así conseguir un mejor control del ingreso de barcos de bandera británica, y evitar la na- 
vegación fraudulenta. Para un mejor control nombró agentes comerciales en Paita y en el 
Callao. PROFO 61/. 

Además de la exigencia solicitada por Wilson, el gobierno de Gamarra también realizó 
ciertas mejoras en la administración de aduanas. a raíz del incidente. Primero, prohibir el 
embarque y desembarque de buques menores; además, ningún bote podía atracar en el 
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trucciones impartidas a Wilson, el Foreign Office le hizo saber que ”...las 
relaciones entre los dos paises es ambigua y es el deseo del Gobierno de 
su Majestad el restablecimiento de éstas sobre las bases más cordiales...” * 

El incidente Hidalgo constituye un caso-ejemplo de las peores tradi- 
ciones diplomáticas que caracterizaron las relaciones de una potencia eu- 
ropea con un pais joven. No dudamos que los cañones británicos crearon 
cierta incertidumbre en América Latina sobre la vocación comercial de Gran 
Bretaña y revivió el episodio de la invasión británica al Río de la Plata. 


muelle o en la ribera después de las 7 de la noche. Se perseguía así extinguir el contra- 
bando. Segundo, con respecto a efectos depositados en los almacenes del Callao para su 
traslado a la capital se exigía la presentación previa de guías por triplicado que acredita- 
sen la legitimidad del procedimiento y de propiedad. AGMH SAH Rivadeneyra al ministro 
de estado del despacho de hacienda. 12 de mayo de 1830. OL200/354: El Conciliador No. 
328,8 de mayo de 1930. Comunicado del ministerio de guerra. 


65. PROFO 61/21 Palmerston a Wilson. 19 de setiembre de 1832. f. 46. Copia. 
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REPERTORIOS ETNO-BOTANICO Y ETNO-ZOOLOGICO AMAHUACA 


(Pano) 


ANDRE - MARCEL D' ANS 


INTRODUCCION 


"Conservar el recuerdo de los términos indíge- 

nas para la fauna de un país, no es solamen- 

a te un acto de piedad y honestidad, es también 
da un deber cientifico”, (1) 


AL PUBLICAR este primer repertorio etno-botánico y etno-zoológico 
del amahuaca, nos gustaría aprovechar la oportunidad para tratar de des- 
truir uno de esos tantos estereotipos que circulan acerca de las  pobla- 
ciones “primitivas” o “arcaicas” y, en forma particular, acerca de los indí- 
genas de la selva peruana. 


Los lingiiistas y etnólogos que trabajamos en ese terreno, ya nos he- 
mos acostumbrado a escuchar preguntas —que son más bien afirmacio- 


Agradecimientos: El presente trabajo ha sido efectuado, en parte, gracias al apoyo de la 
Dirección General Forestal de Caza y Tierras del Ministerio de Agricultura, que me encar- 
gó la creación y la asesoría del programa antropológico del Parque Nacional del Manú. 
Agradezco profundamente a cuantos me han ayudado sobre el terreno, en particular, a mi 
principal informante Juan José Pacaya; al Ing. Manuel Fortunato Pancorbo Yábar; a Carlos 
Linares, entonces administrador del Parque Nacional del Manú y a todo el personal de éste; 
a Gustavo Solís Fonseca, por haberme ayudado en la redacción castellana de esta intro- 
ducción. 

Mi trabajo no hubiera sido lo que es sin la competente colaboración de varios de mis 
colegas del Museo de Historia Natural de la Universidad de San Marcos, que consintieron 
en dedicarme tiempo para revisar colecciones con el informante y conmigo, identificando 
sobre muestras las especies nombradas en amahuaca; la Sra. Emma Cerrate de Ferreyra, 
para todo lo que se refiere a botánica; el Sr. Hernando de Macedo, para las aves; la Sra. 
Nelly Carrillo de Espinoza, para los reptiles y la Srta, Elizabeth Gambini, para los artrópo- 
dos. A todos ellos, mi sincera gratitud. 


(1) DENNLER J. G., “Los nombres indigenas en guarani”. En Physis, N? 16. Buenos Aires, 
1939, p. 244. 
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nes— mús o menos de este tipo: "Esa gente debe tener un dialecto bien 
“sencillo, con :un vocabulario muy reducido” 

Esta creencia es doblemente falsa. Primero, porque considera que la 
riqueza de una lengua consiste únicamente en la abundancia de su voca- 
bulario y, por otra parte, porque afirma a priori que éste no puede ser si- 
no reducido en las lenguas ágrafas. 

La última idea encontró, a menudo, una confirmación ingenua en 
los misioneros, quienes tratando de traducir las Escrituras o manuales es- 
colares, se estrellaron constantemente con la ausencia de términos indíige- 
nas para expresar realidades y nociones cristianas u occidentales. El pre- 
Juicio de considerar. éstas como universales, hizo considerar a aquellos 
«que no las tenían como..congénitamente imbéciles, hasta el extremo de no 
tener palabras para expresarlas. 

En cuanto a la otra cara del problema —es decir: el inventario de 
las redlidades o nociones indígenas que no tienen su correlato en las len- 
quas occidentales— hacía falta que llegaran los etnólogos y lingúistas pro- 
Tesionales para dar cuenta de ella. 

Los repertorios que se encuentran a continuación ofrecen un ejem- 
“plo “tomado «en los dominios de las realidades botánicas y zoolóyi”as. No 
se trata, sin embargo, de ninguna manera, de inventarios exhaustivos. Al 
incluir casi 600 términos, se colocan en un buen promedio (2), aunque 
«quedan muy lejos de un máximo posible (3). Hay que considerar, ade- 
"más, que este trabajo fue realizado por un investigador que no es ni zoó- 
logo ni botánico profesional y, en su mayor parte, con ayuda de sólo un 
Informante. 

Pese au ello, :el lector podrá advertir que muchos de esos 600 térmi- 
mos amahuaca no tienen traducción castellana, ni siquiera en el castella- 
no regional de la selva, que se puso al alcance de las realidades de ésta 
«con un gran número de préstamos. | 

Otro prejuicio vulgar consiste en afirmar que los pueblos no occiden- 
“tales no nombran sino las cosas que les son directamente útiles. De una 
parte, el número de plantas y animales utilizados por ellos es mucho más 
elevado de lo que se cree. Los ejemplos dados mediante notas a nuestros 
repertorios, mo dam sino una insuficiente idea de ello. Pero, la voluntad de 
clasificar o de nombrar no está limitada por la frontera de la utilidad: refle- 
Ja más bien una «actitud fundamental que puede, con toda legitimidad, ser 


(2) 


“Cuando se consultan cobras etno-zoológicas y etno-botánicas, se nota que, salvo muy 

raras excepciones, las «especies y variedades inventariadas parecen ser del orden de 

unos pacos cientos, 300 a 600.-más o menos”. (LEVISTRAUSS, La Pensée Sauvage, p. 

202). 

((8) “En el estado actual de los conocimientos, la cifra de 2.000 bien parece corresponder 
a un posible límite cerca del cual se sitúa la capacidad de memoria y el poder de 


definición de las etno-zoologias y etno-botánicas fundadas sobre la tradición oral”. 
ALEVESTRAUSS, La Pensés Sauvage, p. 203). 
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calificada de “científica”: ”... las especies animales y vegetales no son 
conocidas en la medida en que son útiles, son decretadas útiles o intere- 
santes porque son previamente conocidas”, (4) 


SIGUIENDO LOS TERMINOS de la frase que pusimos en exergo de 
nuestro trabajo, quisiéramos recalcar que el propósito de éste no es sola- 
mente dar prueba de “piedad y honestidad”, reconociendo las riquezas de: 
las culturas indigenas y de los vocabularios que utilizan sus idiomas. Es- 
tamos convencidos, también, de cumplir con un auténtico deber científico. 

Para justificar la utilidad de estos estudios en cuanto a la etnología, 
lo mejor es nuevamente dejar la palabra a Levi-Strauss: ”... se descubre 
cada día más, que para interpretar correctamente los mitos y ritos, siquie- 
ra para interpretarlos desde un punto de vista estructural (...), la identifi-- 
cación precisa de las plantas y animales que se mencionan o son directa- 
mente utilizados como fragmentos o despojos, es indispensable”. (5) 

En cuanto a la lingúística, la disciplina comparativa (de la que se 
puede esperar tanto en lo que se refiere a las reconstrucciones de  proto- 
lenguas v a las conclusiones histórico-culturales que se podrán sacar de 
ellas, por ejemplo, acerca del origen de las poblaciones amerindias y sus 
migraciones), no podría establecerse válidamente descartando de su cam- 
po de trabajo esta parte lexical, esencial por la posición céntrica que ocu- 
pa en relación al conjunto cultural de las poblaciones referidas. 

Los mismos botánicos y zoólogos, cuyas disciplinas no han penetra- 
do aún sino superficialmente ese amplio conjunto ecológico de la selva 
cmazónica, manifestaron a menudo sus preocupaciones por las clasifica- 
ciones indigenas. Es evidente, por otra parte, que las farmacopeas indige- 
nas que, en el pasado, ya contribuyeron al enriquecimiento de la ciencia 
moderna, todavía tienen muchas cosas que revelarnos o, por lo menos, 
muchos aspectos útiles de la naturaleza sobre las cualez atraer nuestra. 
atención . 

En fin, a consecuencia de lo que precede, esos estudios etno-zooló- 
Gicos y etno-botánicos no pueden ser desarrollados con pleno provecho si- 
no por equipos multidisciplinarios donde concurran tanto las ciencias hu- 
manas como las naturales: etnólogos y lingiiistas por una parte, botánicos,. 
zoólogos y bioquímicos por otra. El autor de este trabajo se ha beneficia-- 
do con la ayuda benóvola y amigable de varios especialistas en ciencias: 
naturales. Pero, esa colaboración debería haber sido en el terreno y du-- 
rante un periodo más largo para así despojar a la obra de sus limitacio-- 
nes e imperfecciones. 

En su estado actual, estos repertorios quisieran representar un primer 
paso, ofrecer una base algo sólida a quienes se sientan atraídos por este: 


(4) LEVI-STRAUSS, La Pensée Sauvage, p. 15. 
(5) Idem, p. 63. 
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tipo de investigaciones, y demostrar —aungue con. resultados. parciales— 
su excepcional interés. 


EL IDIOMA AMAHUACA pertenece al grupo lingúístico pano. Ya en: 
un libro reciente (6) hemos hecho el balance de los conocimientos acer- 
ca de esta familia lingúística amazónica. Los únicos estudios modernos: 
cicerca de la lengua amahuaca son los realizados por Robert y Delores Rus- 
sell, del Instituto Lingúístico de Verano. Pero, fuera: de un: artículo: difícil-. 
mente accesible (7), esos estudios siguen hasta ahora: inéditos. 

Nuestro informante principal para el presente trabajo fue Juan José. 
Pacaya, de aproximadamente 50 años, miembro de una pequeña comuni-- 
dad amahuaca establecida en la desembocadura del río Pariamanu, tribu- 
tario del río Piedras. Al igual que los otros miembros adultos de este gru- 
po, nuestro informante nació en las cabeceras del río Piedras. Vivió al 
margen de la civilización hasta la edad de 20 años, más o menos, cuando» 
comenzó a trabajar para los caucheros y a aprender el castellano, el cual 
nabla regularmente bien ahora, aunque el amahuaca sigue siendo de uso: 
cotidiano dentro del grupo. e 

Sabiendo que la tribu amahuaca tiene su habitat original en una: 
zona de altura, en las cabeceras de los rios Purús, Piedras (tributario del' 
Madre de Dios), Mishagua, Sepahua e Inuya (estos últimos afluentes del 
Urubamba), se buscaría vanamente en nuestro repertorio —por la naturale-- 
za propia de este habitat— los nombres de algunas especies propias de la: 
selva baja. Podría pensarse, por ejemplo, en el castañero- (Bertholletia sp.).. 
el manatí (Trichechus inunquis), el paiche (Arapaima gigas) o los bufeos 
(Inia geoífrensis- y Sotalis fluviatilis). 

“Tampoco figuran en nuestro repertorio los nombres de otras espe- 
cies desconocidas. por los Amahuacas “antiguos” y que, cuando son men-- 
cionadas por “ellos: actualmente, reciben nombres cuyo muy leve grado de- 
asimilación fonética nos revela su muy reciente: introducción. Por ejemplo: 
el pato doméstico [pato?1, y la coca (Erythroxylon coca) [koka?]. 

Nuestros repertorios se presentan en diferentes secciones, repartidas: 
más en función de categorías populares que propiamente zoológicas o bo-- 
tánicas. De esta manera, los reptiles, por ejemplo, se encuentron distribui-- 
dos entre las secciones serpientes, otros animales terrestres (por ej.: el mo-- 
telo, Geochelone denticulatus) y otros animales acuáticos (por ej.: los lagar-- 
tos). Esto es más cierto todavía cuando se refiere a las plantas: presenta-- 
das no por familias, sino agrupadas, por ejemplo, entre árboles, arbustos;. 


(6) Materiales para el estudio del grupo lingiístico puno. Limo, Plan de: Fomentó Lingijís— 
tico, U.N.M.S.M. 153 pp. 


7. “Syntactotonemics in Amahuaca / Sintatotonémica no Amawaka (pano)””” Ens 
Publicacoes do Museu Nacional. Serie Linguítica. Especial. No..1..Río.de.Janei-- 
ro, 1950. 
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“palmeras, lianas y otras plantas, En esta clasificación, por sentido común, 
mos hemos dejado quiar, sin restricción alguna, por nuestro informante. 

En la columna de la izquierda aparece el nombre de la especie en 
«castelluno regional; -wa- seguido; aveces, de uno que otro término sinóni- 
mo o explicativo. En la columna del centro aparece la denominación cien- 
tífica, toda vez que fue posible determinarla. Cuando el término amahua- 
ca designa seres que participan de varias especies o géneros, menciona- 
mos que el término es genérico. Por último en la columna de la derecha 
«Iparecen números que permiten ubicar la traducción amahuaca. Recípro- 
cumente, cada término armahuaca es seguido de uno o varios números que 
¡permiten encontrar su traducción. 


LAS PALABRAS AMAHUACA son ordenadas aqui en función de un orden 
«alfabético basado «+n esta presentación del sistema fonológico: 


IOCLUSIVAS 
FRICATIVAS SS $ 
AFRICADAS E 








SEM1- VOCALES | vw 
MOE A a TA 


Los radicales amahuaca se reparten en dos clases: la clase 1 (mar- 
«cada hacia la sílaba ¡inicial) y la clase 2 (marcada hacia la sílaba final). 
- En uso aislado, los radicales de la clase 2 se distinguen de los ra- 
«licales de la clase 1 por el hecho de tener un tono alto final. 
La oclusiva «glotal final no es fonológica: solamente tiene valor de- 
marcativo.. 


EjS.: 2á: “sachavaca" 
siS812 "achuni" ClUAseñe 
kakará? “gallina” 
nar:i2 “añuje" Clase 1 


hanaka? “manacaraco" 
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Hay un cierto número de radicales que, en uso aislado, aparecen 
como disilábicos de dos tonos bajos, sin glotal final. En tal caso es impo- 
sible determinar la clase a que pertenecen. En nuestras listas, estos radica- 
les figuran seguidos por una cifra entre paréntesis que especifica su clase. 


EJjSi.* 
Ka pa: (2) “lagarto” 
kama2:(2)  "perro” 
 Kat:s(2) “ardilla” 
yaiida) "armadillo" 
hompo:5 (1)  "“isango" - (8) 


MAMIFEROS 
1. achuni (coatí) Nasua nasua ZID) 
2. Animal, bestia Genérico FO) 
3. añuje (sihuayro, agouti) Dasiprocta sp. 4099 
4. ardilla Mesosciurus pyrrhimus 112 
5. ardilla chiquitita ceniza Guerlimguetus ingrami 141 
6. armadillo chiquitito Euprhactus sp. 118 
(quirquincho) | 
7. armadillo (carachupa) Dasypus sp. 7/45 
8. armadillo grande Priodontes giganteus 28 y 29 
(yuncunturo) 
9. conejo Svyluilagus brasiliensis 295 
10. choshna (kinkajou) Potos flavus 360c. 
11. gato montés (huamburusho) Felis zwvieddi (LIE) 
12. hormiguero arborícola Tamandua tetradactyla 624 
(colmenero, shihui, melero) 
13. hormiguero chiquitito Cylopes didactylus 206 
(serafín, intipelejo) 
14. hormiguero (oso bandera)  MYrmecophaga tridactyla 315 
15. huangana (pecarí) Tayassu pecari 732 
- 16. intuto (opossum) Didelpha. sp. 4384 
. 17. lobo de río Pteronura brasiMiensis . (411, 562) 


o 


Sabiendo que las nasales fmyn/, en posición intervocálica y no seguidas por una 


vocal nasalizada, se realizan por las semi-nasales [ mb,nd ], es explicable que 
haya enel léxico amahuaca unas “falsas oposiciones” p/b. Por ejemplo, al lado 
de Í hompo:s ] “isango”, tenemos [ hómbo:s ] “aguja”. El primero es fonoló- 
gicamente /hSpo:s/ y el segundo /homo:g/. Ésta última transcripción es la que 


se utiliza en nuestras listas. 


(9) Con su huesillo peneal se hace una preparación aprodisiaca. 


y A 


(> A OA O 
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18. 
19. 
20. 
ele 
22. 
23. 
24. 
20. 
26. 
27. 
28. 


29. 
30. 
31. 
32. 


33. 


34. 
30. 


36. 


37. 
38. 
38. 


40. 


41. 
42. 
43. 
44, 
45. 
46. 


47. 
48. 
49. 
50. 
51. 
92. 
93. 
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lobo de quebrada (nutria) 


manco (hurón) 
mayaute 


Lutra mcarum 
Tayra barbara 
Procyon cancrivorus 


mono blanco (machín blanco) Cebus albifrons 


mono coto (aullador) 
mono choro 

mono frayle 

mono huapo negro 
mono leoncito 


mono negro (machiín negro) 


mono maquisupa (mono 
araña) 

mono musmuqui 

mono pichico 

mono tocón 

perezoso (pelejo de dos 
garras) 

pen.zoso (pelejo de tres 
garras) 

perro del monte 

perro del monte (andan 
por parejas) 


perro del monte (picurero:. 
andan por bandas de 4 a 6) 


perro doméstico 

picuro (majás, paca) 
picuromama (falsa paca, 
machetero) 


puerco espin (cashacushillo, 


cashapululo) 
puma 


punchana (añuje pequeño) 


rata grande (pacamama) 
rata (sachacuy) 

ratón 

ronsoco (capibara) 


sachavaca (tapir) 
sajino (pecari) 
tigre (jaguar) 
tigrillo (ocelote) 
venado 

venado cenizo 
zarigúeya 


Alovatta semiculus 
Lagothrix cana 
SAVmar?i sciurens 
Prthecia monachus 
Leontidus Sp. 
Cebus apella 
Ateles sp. 


Aotus trivirgatus 
Sangumus sp. 
Calhcebus moloch 
Choloepus Hoffmanm 


Bradypus tridactylus 


Genérico 
Dusicyon sp. 


Icticyon venaticus 


Canis familiaris 
Cumculus paca 
Dinomys bramcki 


Coendou sp. 


Felis concolor 
Mvyoprocta Pratti 
? 

? 
Proechimys sp. 
Huydrochocrus 
hidrochoeris 
Tapirus terrestris 
Tayassu tajacu 
Felis onca 
Felis pardalis 
Mazama rufa 
Mazama Gauzoubira 
Marmosa sp. 


704 
697 
685 
(286, 458 y 
602 
(169, 191) 
679 
601 
(172, 278» 
284 
190 


582 

277 

(17, 600) 
50 


IZ 


(213, 527) 
(171, 207 y 


(125, 2857 


208 
240 
123 


186 


(211, 647b) 
424 
670 
475 
33 
238 


218 

399 

205 

(5, 206) 
449 

(167, 4507 
202 
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Geranoactus fuscescens 
Pritangu sulphuratus 

? 
Nyctidromus albicollis 


Anhima cornuta 
XA1phorhynchus guttatus 
Melanerpes cruentatus 
Phloeoceastes mela- 
noleucos 
Genérico 
Sarcorhamphus papa 
Cyanocorax violaceus 
Phalacrocorax brasi- 
hanus 
Genérico: Chara- 
drius sp. etc. 
Chordees rupestris 
Platalea cuchareta 
? 
Gallus gallus 
Gallus gallus 
Genérico 
Genérico: Ardeidae 
? 
Genérico 
Buteo sp. 
Genérico 
Phaetusa simplex 
Rynchops mgra cine- 
TASCenS 
Genérico 
Iridoprone albiventer 
Ara severa 
Macrocercus macao 
Ara chloroptera 


Macrocercus ararauna 
Furnarius leucopus 


huanana (ganso del Orínoco) Eochen jubatus 


AVES 

54. águila 

35. alcalde 

06. azulejo 

57. cacho-cacho (chotacabras 
collar blanco, jiluria) 

08. Ccamunguy 

59.  carpinterito 

:'60. carpintero 

61. carpintero grande 

62. colibrí (picaflor) 

'63. cóndor real 

64. cuervo azul 

'64b. cushuri 

65. chorlos y otros playeros 

'66. chotacabra 

67. espátula rosada 

68. falán 

69. gallina doméstica 

70. gallo doméstico 

71.  gallinazo 

72. garza 

"73.  garzita 

74. gavilán 

75. gavilán grande 

76. gaviota 

77. gaviota tibi 

78. gaviota tibipico, rayador 

79. golondrina 

80. golondrina 

81. guacamayo verde 

82. guacamayo rojo 

83. guacamayo colorado, 
cabezón 

84. guacamayo amarillo 

85. hornero 

86. 

87. huanchaquito blanco 

88. 


Caissopis leveriana 


huapapa (garza pizo zapato) Cochlearius cochlearims 


192 
(69, /44) 
149 
461 


247 
dl 
301 


(85,302) 
11 

195 
13 


(338408) 


409 
462 
341 
166 

72 
(70,384) 
336 
646 
(386,689) 
101 
(323,687) 
732 
(396,733) 


(47,734.) 
465 
(94,467 ) 
322 
304 
116 


1391 
427 
245 

12 
694 
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89. lechuza Genérico 41 
90. lechuza grande Pulsatrix perspicillata 42 
91. lechuza Nyctibuus grandis 664 
92. lechucita Glaucidium brasilianum 339 
93.  locrero Crotophaga  (?) 231 
94. locrero Crotophaga mayor ZOZ 
95.  lorito verde de cabeza: Pionus menstruus 87 
azul 
96. lorito verde Eupsittula wweddellii 468 
97. loro verde Amazona amazónica 639 
98. loro «1mazona ochrocephala (617,661 
99. loro chirriclés Piomites melanoecphala (110,430) 
100. manacaraco Ortalis guttata 390 
100b. mashaco Mvycteria americana 246 
101. maracana (lorito) ? 248 
102. martín pescador Chloroceryle americana (410,448 y 
103.  vaiarito Genérico 187 
104. pajarito galbulidae Galbalcyrhynchus (100,557) 
purusianus | 
105. pajarito medio azulito P 360b 
106. pájaro capitonidae ? (134,331) 
107. pájaro caprimulgidae P 461 
108. pájaro cuculidae Neomorphus pucheram 474 
109. pájaro eS Priaya cayana 432 
110. pájaro fringillidae OMA Zatlari 570 y 
(soldadito) Paroaria gularis (263,579) 


111. ¡pájaro momotidae 
112. pájaros momotidae 


Electron platyrhynchum 81 
Genérico: Momotus 
momota, momotus  nmu- 


113 AS Labio crostephanus, etc. 401 
a ? (274,577) 
1. l iS AN Steatormis caripensis (136,546) 
116. ola ceniza Podtceps occipitalis (136,546) 
117 paloma chile Podiceps dominicus (168,619) 


Columbigallina talpacoti (622,708) 
Creopeleía montana (621,649) 
Crypturellus undulatus (146,350 
Carina moschata 571 

Pipra fascucanda 

purusiana y Agelaims 

icterocephalus 703 
Xanthornus angustifrons 185 
Gymnostmops yuracares 91 
Cacicus cela 456 


118. paloma roja 
119. panguana 

120. pato de monte 
121. paucar 


122. paucar 
123. ¡paucar bocholocho 
124. paucarcito 
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125.  paujil 

126. pava con cabeza blanca 
(campanilla) 

127. pava pucacunga 

128. pavoncito 

129. perdiz 

130. perdi 

131. perdiz 

132. perdiz de altura 

133. - perdiz hatunyutu 

134. pivichitos con frente 
amarilla 

135. pivicho 

136. pivicho 

137.  porotohuango 

138. pumagarza 

139. shansho (hoazin) 

140. sharara (pato-aguja, 
pato culebra) 

141. snihuacuyo 

142. shihuango negro 

143.  tatatao 

144. tijereta 

145. irompetero 

146. tucanetas con pecho 
amarillo 

147. tucán con pecho blanco 

148. tumuy-tumuy 

149. tuyuyo Gjabirú) 

150. unchala 

151. unchala de lago 

152.  yacupatita 

SERPIENTES 

153. afaninga verde 

154. afaninga verde y amarilla 

155. afaninga negra 

156. boa (mantona y anaconda) 

157. chuchupe 

158. jergón 

159. jergón de agua 


Mitu nutu 
Pipile cumanernsis 


Penelope jacquacu: 
Eurypyga helas 
Crypturellus tataupa 
Crypturellus brevirostris 
Erypturellus cinerens 
Tinamus tao 

Tinamus major 
Brotogens st. 1homa 


Brotogeris ¡ugularis 
pr 


Odontophorus guanensis 
Tigrisoma lineatum 
Opisthocomus huatsin 
áAnhinga arhina 


Monasa mgrifrons 
Ibyctes: ater 

Ibyctes americanus 
Elanoides forticatus 
Psopina leucoptera 
Aulacorhinchus: atro- 
gularis y Pteroglossus 
beauharnalsí 
Ramphastos cuvieri 
Piuherodius pileatus 
Jabiru mycteria 
Aramides cajanea 
Porphyrula martiica y: 
Jacana spinosa 
Heliornis fulica 


? 

> 
Oxybellis fulgidus 
Boa constrictor y 
Eunectes murmus 
Lachesis muta 
Bothrops atrox 


36-£ 


387 
150 


176. 
(276,407 
298 

ZÍ 

464b 

1925, 
(306,327 » 
(10,616) 


8 

103 

718 

38) 

574 
(338,408 y 


64 
(294,376 y 
722 
580 


3 
33% 
JJ 
647 
74 


(76,217) 
(414, 572) 


703 
611 
(446, 612 ph 
605 


127 
295: 


— AAA AAA A 
Jn. ES 
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-160. loromachaco 

-161. nacanaca 

.162. paucarmachaco 

-163.  serpiente-tigre negro y 


amarillo 
164. serpiente 


-RBATRACIOS 


165. renacuajo 


166. sapo pequeñito que canta 
cada vez que llueve 


167. ranita 
-168. sapo grande 


169. sapo chiquitito 


170. saro de verano 


1171. Sapo de invierno 

172. sapo rayado, amarillo 
y verde 

173. sapo pequeño 

174. sapito rayado, blanco y 
azul 

175. sapo, rana 

176. sapo manchado, chocolate 
y anaranjado 


177. sapo 
178. rana pequeña, arbórea, 
verde 


«OTROS ANIMALES TERRESTRES 


179. camaleón 

180. caracol] (congompe) 

181. gecko 

182. lagartija 

183. lagartija que vive peguda 
en árboles 

184. lagartija 

185. lagartija 

186. lagartija grande 

187. lombriz 

188. :motelo 

189. murciélago 

190. murciélago grande 


Xenodon severus 
Bothrops bilineatus 
Micrurus spixú 


(Elapidae) 
? 


Genérico 


Genérico 
> 


Cochranella 
? 


Bufo sp. 
? 


> 


Ceratophrys sp. 


? 
? 


> 


Bulimus maximus 
Thecadactylus sp. y 
Hemidactylus sp. 


Genérico 
7 


Plica sp. 


Callopistes flavipunctatus 


(Genérico 


Geochelone denticulatus 


Genérico 
Genérico 


(415, 608) 
(132, 606) 


(272, 567) 
2 

(210, 607) 

604 


389 
27 


(43, 88) 
30 


34 
97 
138 
345 


441 
(455, 471 


417 
(71, 662) 


720 
201 


19 
510 
519 


328 
(312, 371) 
174 

359 


364 


900 
119 
120 
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P-EC ES 


191. achacubo 

192. anguila eléctrica 
193. bagre (cunchi) 
194. boquichico 

195. bujurqui 

196. carachama 


197. carachama grande 
198. corvina 

199. <chambira 

199b. doncella 


200. lisa 
201. mojarra * 
202. paco 


203. palometa 

204. paña (piraña) 

205. pez de rio (dorado) 

206. pez de río (15 cm.) 

207. pez de río (25 cm.), 
parecido a carachama 

208. ¡pececito de cabeceras, 
rayado horizontalmente 
blanco y negro 

209. pez de río, parecido a 

palometa 

210. pez de río (15 cm.) 

211. pez como bagre (18 cm.) 
tiene espina con veneno 

212. pececito parecido a 
carachama (15 cm.) 

213. ¡pececito muy pequeño 


(3 — 4 cm.) 
214. ¡pumazúngaro 
215. raya 


216. sábalo 
217. shirúe 
218. zúngaro 


219. zúngaro 'negro 


: ? 
Electrophorus electricus 


Sorubin sp. 


Prochilodus magdalenae 
Geophagus sp. 
Pterygplychtys 
multiradiatus 

? 
Plagoscion auratus 
Raphiodon vulpinum 
Urimopiulus diabolicus 
Mugil cephalus 
Aequidens rivulatus 
Mvwleus setiger 
Muylossoma aurcum 
Serasalmus piraya 

> 


? 
? 


- 


> 
Potamotrygon hystrix 
Holobrycon iquitensis 
Hoplosternum httorale 
Pimolodus spp. y 
Pseudopimelodus 
gungaro 


363 


” 


O 
(163, 164) * 
92 | 
756 ' 
479 


Sil 


182 


nn” 


JID 

20 

(175b, 692) 
668 

737 

757 

4325 

478 

(316, 423) 
(145, 332) 


463 


(367, 730) 


(94, 739) 
713 
197 
766 
270 
(211b, 693) | 
179 
738 
680 
691 


(658, 673) 


364... 
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OTROS ANIMALES ACUATICOS 


220. ashnacharapa (tortuguita) 

221. camarón 

222. cangrejo pequeño 

223. cangrego grande 

224. concha chiquita de 
quebrada 

225. concha larga de río | 

226. concha redonda de lago ' 

227. Ccharapa que vive en 
tahuampas 

228. Churo (caracol de agua) 

229. lagartija acuática 

230. lagarto 

231. taricaya (tortuga) 

232. sanguijuela 

ARTROPOYOS * 

233. abeja amarilla 

234. abeja ronsapa 

235. abeja verde 

236. alacrán 

237. araña 

238. avispa 

239. avispa amarilla 

240. avispa negra 

241. avispa 

242. avispa 

243. avispa 

244. avispa muy grande 

249  bayuca 

246. bayuca 

246b. cienpie 

247. coleóptero 

248. coleóptero 

249. coleóptero 

250. coleóptero 

251.  comején 

252. cucaracha 


Platemys platycephala 
> 


Uy Uy) po Y y . 


y) y) .) 


? 
Caiman slerops, y 
Melanosuchus niger 
Prodocnemis unifilis 
) 


Centris spp., Anculaema 


spp. y Bombus spp. 
Halictus spp. y 
Trigon spp. 
(Chactidae) 
Genérico 
Genérico 
Polistes testaceicolor y 
Gymmopolyb1a testacea 
Polistes canadensis 
Aporwa pallida 
Synoeca surimamensis 
Polybra sp. 
(Sphecidae” 

> 


? 
? 
Acrocinus longimanus 


Khynastus stericorms y 


Abebacus cristatus 
Nyctoleates gigas 
Passalus interruptus 
Termes obscurum 
Genérico: Blattidae 


O 
472 
o 
318. - 
425; 
452 


36 
(200, 696) 
568 
(104, 416) 


695 
623 


290 


268 
674 


544 
(282,990) 
651 . 

541 


(180, 652) 
(254, 653) 
(655, 746) 
(501, 654) 
(548, 654h) 
(553, 681) 
(362, 660) 
229 
(228, 
(177, 


275) 
358) 


(139, 421) 
(287, 297 y 
Sn! 
435 
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253. chicharra 

254. chinche 

255. escarabajo 

256. escarabajo (ciervo volante) 

257. escolopendra 

258. escolopendra 

259. fásmido 

260.. garrapata 

261. gorgojo 

2€2. grillo 

263. grillo topo 

264. grillo negro 

265. grillo pequeño 

266. grillo verde grande 

267. gusano 

268. gusano de ungurahui 

269. hormiga isula 

270. hormiga grande (medio 
marrón) 

271. hormiga negra 

272. hormiga 

273. hormiga curuinse 

274. hormiga grande (isula) 

275. hormiga ishishime 

276. hormiguita 

277. hormiga citaracuy 

278. hormiga curuinse 

279. hormiga isula 

280. ¡insecto que anda sobre 
el agua 

281. insecto 

282. insecto 

283. ¡sango 

284. larva de coleóptero 

285. larva parásita de yuca 
y papaya 

285.  libélula 

287. luciérnaga 

288. mania blanca 

283. manta blanca nocturma 

290. mariposa chica 

291. mariposa grande 


(10) Comestible. Se extrae aceite. 


(Cicadidae ) 
Genérico 
Phanaeus sp. y 
Oxysternon sp. 

> 
Schizophyllum sp. 
Polydesmus sp. 
(Prodcopudae) 

> 


(Curcuhionidae) 


Scapteriscus sp. 
Gryllus sp. 
Genérico 
(Acrididac) 
(Genérico 

? (189, 
Paraponera clavata 

? 
Cryptocerus sp. 
Camponotus rufipes 
Átta sp. 


JU "vu" y'tu tu 


Mvyrmica saevissima 
> 


(Mutillidac) 

(Brontidae) 

Tetranicus molestissimus 
Passalus interruptus 
Caligo (?) 


Genérico 

(Elateridac) 

Marun (?) 
> 


Genérico 
Genérico: Morpho, 
Caligo, etc. 


365 


478) 
(193, 508) 
(48, 765) 


743 

(230, 503) 
313 

(434, 518) 
742 . 


701 


(169, 191) 
300 
453 
281 
361 
363.610) 
710 
498 
(30, 445) 
151 
483 
158 
379 
377 
504 
257 
709 
(215, 406) 


(212, 728) 
315 
397 
509 
(52, 751) 


269 
147 
(45, 293) 
657 


(96, 148) 


(9%, 219) 
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366 

292. mariposa nocturna 

293. mosca 

294. mosca azul 

295. mosco 

296. mosca 

297. piojo 

298. polilla, pulga 

299. tábano 

300. tábano 

301. tarántula grande 
(araña pollito) 

302. tarántula 

303. zancudos 

ARBOLES 
E 

304. árbol 

305. árbol (10 m.) 

306. árbol 

307. árbol derecho, alto como 
tangarana 

308. árbol (8 m.) 

309. árbol (20 m.) 

310. árbol (15 1.) 

311. árbol (18 m.) 

312. árbol alto 

313. árbol (20 m.) 

314. árbol grande, como 
shihuahuaco 

315. árbol con fruta dulce 

316. árbol (20 m.) 

317. árbol parecido a 
shuihuahuaco 

318. árbol (20 m.) con fruta 
amarilla comestible 

319. árbol de altura con fruta 
ácida (10 m.) 

320. árbol (18 m.) 

321. árbol alto (20-25 m.) 

(11) Sirve para sacar candela. 


(12) 


(Genérico 


Ornmdia sp. 
S 


Siumulium sp. 

Genérico: Tachym- 

dae, Calliphoridas, 

Sarcophagidae, etc. 
» 


E 
P 
Tabanus sp. 


Trasiphorebus 


parutarsis 
Tarantula palmata 


Genérico 


Genérico 
Cupama hirsuta 
? 
? 


Miconta aurea 
? 
? 
? 
Stulogyne cauliflora 
Clethra Brasiliensis 
> 


La corteza machucada sirve para elaborar franjas y tejidos. 


392 


(289, 555” 


489 
292 


554 


214 


490 
239 
457 


748 


52] * 
624 


368 


(16, 173, 626) 


23 
$9 Culo 


(37,627, 727h) 
44 (12) 


115 


130 

(133, 645) 
(117, 629) 
(38, 155) 


(178, 630) 
(261, 590) 
436 


(1,477) 
481 


485 
486 
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322: 


322b. 
323. 


324. 
325. 
326. 


327. 
328. 
329. 


330. 
331. 
332. 
333. 


334. 
335. 
336. 
337. 
338. 
339. 
340. 
341. 
342. 
343. 
344. 
345. 
346. 
347. 


348. 
349. 
300. 
351. 
392. 


(13) 
(14) 
(15) 


árbol (20.m.) con flor ,.. 
amarilla 

árbol alto 
árbol de cabecera (18 m.) 
como capirona .. 

árbol (20-25 m.) 

árbol de cabecera (20 m.) 
árbol (15 m.) semejante 

a topa i 

árbol (8 m.) con fruta dulce 
árbol (8 m.) 

árbol (15 m.) con flor amari- 
la 

árbol pequeño 


árbol (15 m.) + 


árbol (15 m.) 

árbol (25 m.) con fruta ama- 
rilla comestible 
achiote (urucú) 
águano (caoba) 
amasisa 
añuchicaspi 
apacharama 
atadijo 
azúcar-huayo 
bolaina (de monte) 
bolaina 

cacao silvestre (cacao blanco) 
caimito . 

caimito | 

caimito con fruta comestible 
capirona 


catahua 
caucho 
cedro 
ceiba 
cetico 


> 


Tournefortía bicolor 
> 


? 
> 


(3) 
p 


Bellucia 


Bixa orellana 
Sunetena macrophylla 
Erythrina poeppigiana 
Cordia alliodora 

> 


.Trema nicrantha 


Hymenaea palustris 
5 


Guazama crimta 

? 

? 

? 

? 
Calycophyllum 
spruceanum 
Hura crepitans 
Castilla elástica 
Cedrela colorado 
Cera sp. 
Cecropia sp. 


367 


oe 540" 


226 : 
543 (13) 
--(473, 599) 
4007 (14) ' 
(58, 650b) 
665 
4373, 672) 
“2 (719, 740) 
759 
(144, 241) 
(242, 487) 
(221. 340) 
485 (15) 
(194, 550) * 
122 


(142, 666) 
516 
522 
(156, 369) 
250 
641 
(413, 565) 
(63, 628) 
715 
(418, 716) 
233 


239 (17) 
644 
160 
570 
319 


Tiene Íruta como castaña, pero más chica. Se cocina; da mucho aceite. 
Tiene fruta colorada que se machuca para sacar un veneno para pescar. 


De su fruta se produce la pintura roja. 
La corteza carbonizada se mezcla al barro pora hacer ollas. 
Tiene resina amarilla: veneno para pescar. 


(16) 
(17) 


368 


393. 
3394. 
399. 
356. 


357. 
358. 


399. 


360. 
361. 
362. 


363. 
364. 


363. 


366. 
367. 
368. 
369. 


370. 
371. 
372. 


373. 


974. 
379. 
376. 
377. 


(18) 
(19) 
(20) 
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cetico de altura (shiari) 
copaiba 

copal 

cumala 


cumaseba (huayo blanco) 
chimicua 


espintana 


estoraque 
huayo de sachavaca 
huimba (kapok) 


cúuito 
ishpingo 


itaúba 


jacarandá 
lagarto caspi 
lupuna 

lupuna colorado - 


manchinga 
mashonaste (tulpay) 
moena 


ojé 


palo Ana 

palo peruano (palo sangre) 
papayillo (papaya caspi) 
pashaco 


De su corteza se hacen sogas. 
Remedio para cortes, llagas. 
Pintura azul oscuro. 


Cecropia latiloba 
Coparfera reticulata 


Hymenea courbarl 273 
Theobrama, Neca, 488 
Íryantera y Virola sp. 

Cesalpina echinata 657 
Pseudolmedia, Perebea, 2d 
Irora y Securmega sp. 

Cymbopetalum, Unopsis, 339 


Anaxagorea y Malmea sp. 
Myroxwylum:' balsamum 707 
? (18, 420) 
Ceiba pentandrea, 346 
Cochlospermum ormo- 
cencse y Bombax 
aquaticum 
Gempa americana 
Ocotea jelski y 
Jacaranda sp. 
Salvia rtaúba y 
Ocotea megaphylla 
Jacaranda acutifolha 


700 


Callophyllum 
brasilense 
Trichilta tocacheana 699 
? 225 
Mabea subsessilis 324 
Clarisia sp. 14 
Acroclydium, Phoebe, 763 
Ocotea, Endlicheria, 
Cuazguma, Heirsteria sp. 
Echites spectabilis 348 
Ficus glabrata, 
Ficus anthelmintica 
? (157, 684) 
Brossimum paraense 117 
Cuazuma ulmifolha 669 
Piptademia, Entada 298 


Schizolobium, Acacia 


macrolobium sp. 


(537, 698) (18) 
(706) (19) 


556 (20) 
(372, 403) 


(597, 625) 
(209, 374) 
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:378. peine de mono LE: 
:379.  quillobordón Casea 1a sp. y ÁSspi- 
| dosperma subincanun 
.380.. quinilla Mamlkara bidentaía 
-381. remo caspi Phitecolobium lactum 
:382. renaco (mata-palo) Ficus urbaniana 
:383. renaco (mata-palo) Ficus flagifola, 
- Ficus glabrata 
384. renaco Ficus kilippi 
Ficus mathezwvsi: 
385.  requia -Cmuarea trichilioides 
-386. sangre de grado - Croton tyndaridum 
387. shihuachuaco CGroton tarapotensis 
| > 
:388. shimbillo Inga punctata 
-389.  tangarana Triplaris pavonit 
-390. topa (palo de balsa) Ochroma lagopus 
391.  uvilla Pouroumea substrigosa 
392. ubos Spondias mombin 
393. yacushapana Inga sp. 
394.  zapote Matisia cordata 
395.  zapotillo Ouaribea zvittu, 
Matisia ochrocalix 
¿ARBUSTOS 
395b. arbusto ? 
“398. arbusto (Im50) Micoma hookeriana 
397. arbusto (2m50) Micoma (?) 
“398. arbusto (2m) | > 
399. arbusto (2m50) 
400. arbusto ccn fruta amarilla ? 
comestib!e 
-491. arbusto (5-7m) con flor roja 'Warsewiezia coccinea 
.402. arbusto (2m50) Befaria mathezwsu 
403. arbusto (2m50) Psychotria brachiata 
-404. arbusto (21m50) Rudgea racemosa 
405. arbusto con fruta comestible Calophyllum brasilense 
-408. arbusto Phenax sp. 
:407. arbusto (4m) Brachyotum coronatum 
408. arbusto (2m50) Chiococca alba 
“409. arbusto Croton perspeciosus 
(21) 


PSA 


¡9 
COX 


369 


(175, 370) 
237 


(123, 393) ' 
, 

760 

(460, 761) 


7 


Di 


4 
4 


54 

364 

388 

650 

(320, 635) 

360 

762 

(404, 636) 
95 


pá 


723 

(75, 642) 
(135, 505) 
140 (21) 
(288, 633) 
(303, 534) 
(4, 305) 
325 
(326, 517, 683) 
(34, 353) 
454 

(46, 466) 
(476, 561) 
(482, 506) 
514 


Su hoja se cocina junto con la ayahuasca, para preparar el brebaje alucinógeno. 
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410, arbusto Sabicea cana E o 
411. arbusto Trichantha nunor (440, 345) 
412. arbusto | - Pavonia mollis (349, 528) 
413. arbusto (2m) -  Clavija tarapotana (86, 569) 
414. arbusto (1m50) - Tococa Chuivensis do 
415. arbusto (1m50) Clidemia heterophylla (721, 747 Y 
416. arbusto (2m50) Solanum lepidotum (310, 764) 
417. arbusto (1m50)  Acalypha diversifolia (184, 631) 
418. arbusto (3m) -  Sanchesia pedicellata (47, 220) 
419. ayacocona Solanum mammosum 40 
| 0 ? AO 
421. cacao silvestre Theobroma sp. (431,618) 
422. cordoncillo - Piper tardum (260, 589) 
423.  cordoncillo Piper aequale 33 
424.  floripondio Datura suaveolens ( 26,564) (22) 
425. ishanga (ortiga) - Boehmeria pavoni *(198>512)* 
eS | . -Urera baccifera | Sl | 
426. ocuera - Vernoma baccharoides (409,439) y 438 
427. pájaro bobo Tessaria integrifolia (78, 585) 
428. retama Cassia .cus pidata (161, 405) 
PALMERAS . 
429. aguaje Mauritia flexuosa 636 
430. bombonaje ' Carludovica palmata 702 
431.  chonta (cashapona) Iriartea exhorriza- 529 
432.  huasai Euterpe oleracea 130 
433. huicungo Astrocaryum huicungo 24 
434. inchahui (parecida a pijuayo) ? OE 
435. ñeja Euterpia sp. 373 y (375, 640'y 
436. ¡palmiche Hwyospata sf. 614 
437. ¡palmera parecida a shapaja (GFeonoma sp. 
438. ¡palmera parecida a shapaja ? 159 
(fruta comestible) | 
439.  pijuayo ? 143 
Guillema spectosa, 682 
440. sangapilla Bactris speciosa 
441. shapaja - Chamaedorea fragrans 204 
442. tarapoto (pona) - —Scheelea branchyclada 365 
443. ungurahui Iriartea ventricosa 0) 
q: Fessenía zwveberbauer:, 188 
+ ] _ Oenocarpus bataua 
444. yarina Phytelephas macrocarpa 402 


(22) Sirve para brujeria. 
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37 
? ] 542 
Paullima alata CAMIL 
? (480, 595 )- 
Genérico 5330 
? €51, 584) (23) 
Clusia loretensis --(121, 714)- 
Dawvilla lucida (124, 534) 
Paullima (?) (162, 58/3244 
Monstera falcifolha 343 
? (344,535) (25) 
Pyrostegiía venusta ( pd 500) 
? So , 3023 
Arrabidaea brachypoda (99, 532) 


? (536, 559) 


Passiflora coccimta, (515,547) 
quadrangularis y | 
libularis 

? (59, 566) 
Pseudocalymna allia- 712 
CCUm 

? (539, 741) (26): 
Clusia sp. (227, 398) 
Lonchocarpus nicou 231 (27) 
Paullima pinnata (32,232) 
Banisteria sp., 256 128) 
Banisteriopsis caapi 

? -60 
Piptademia flava (113, 354) 
Vamilla odorata 111 
Solanum nemorense (105,283, 336, 591 y 
Mendoncia tova- (583, 716b) (29) 


Yensis 


Se baña a los niños en agua tibia con que se ha mezclado la raiz raspada de esta 


agua (50%). Esto se toma: remedio para pica- 


Se usa para adivinación. 


LLANAS 

445. bejuco 

446. bejuco 

447.  bejuco 

448. soga 

443. soga 

450. soga epífita con flor rosada 
451... soga . 

452. soga 

453. soga itininga 

454. soga epifita 

455. soga 

456. soga con fruta (habilla) 

457. soga 

458. soga 

459. soga con fruta amarilla co- 

mestible (granadilla) 

460. soga 

461. soga (ajo sacha hembra) 
462. soga con fruta comestible 
463. soga epífita 

464. soga barbasco 

465. soga 

466. soga ayahuasca 

467. soguilla - 

4£8. “soguilla uña de gato 

469. soguilla vainilla 

470.  soguilla 

471.  soguilla 

(23) Remedio para cortes. 

(24) 

soga: remedio contra palidez y anemia. 
(25) Se mezcla la planta machucada con 
duras de vibora. 

(26) La savia cura los ojos. 

(27) Veneno para pescar. 

(28) Alucinógeno potente. 

(29) Su fruta se usa como adorno, por ej. 


en las coronas. 
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472. 


473, 
474. 


475. 
476. 
ATT, 
478. 
479. 
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soguilla Manettia brachyphy- (349,528) 
llum 

soguilla con truta dulce ? 538,724) ( 1) 

soguilla Adelocalymnainun- 725 (30) 
datum 

soguilla con espinas Dalechampia cissifoha (196, 507) 

soguilla Manettia umbellata (244, 726) 

soga tamshi Heteropsis jenman 249 

soguilla Passiflora candoller (224, 729) 

soguilla ? (223, 499:) 


¿OTRAS PLANTAS SILVESTRES 


480. achira Canna edulis (581, 643) 
481. arácea Phylodendron sp. 106 (31) 
482. arácea Phylodendron sp. (62, 107) 
483. arácea Phylodendron sp. 343 
.484. “arácea Phylodendron sp. (222, 389) 
-485. arácea Catonephele sp. 342 
-488. bambú (paca) Guadua sp. 15 
487.  bijao Genérico; ciertas 470 
Helicomas 
.488. cactácea Epiphyllum sp. 61 
489. caña brava Gynerium sagittatum (66, 671) 
490. carrizo Typha sp. 
-491. hierba de orillas del río ? (9, 381) 
492. hierba epífita Peperomia reflexa CATOLS”) 
.493. hierba Alternanthera sp. (90, 586) (32) 
494. hierba Bouchea fuminensis (93, 615)(33) 
-495. hierba erguida (309, 592) (31) 
496. hierba epífita O puteolata (352, 382) 
497.  hierbita Xiphaidium album (358, 594) 
498. hierba Besleria ferreyrae (35. 429) 
-499. hierba erguida Potomorbhe sp. (636, 434) 
500. hierba de hojas anchas, con > (426, 496) 
la parte inferior morada 
501. hierba de playa Hyptis brevipes (216, 469) 
'502. hierba de playa ? (523,038): 
¿503. hierba con flor rosada Aciotis cauliata 203 
(30) Remedio para la vista. 
(31) Veneno para -gente. 
(32) Remedio hemostático. 
(33) Esta hierba se mezcla con el caldo de animales cazados; se da a los perros para 


que sean buenos cazadores. 
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904. 
«005. 
306. 
907. 


308. 
909. 
10. 
a11. 
12. 
013. 
914. 
315. 
016. 


017. 
018. 
019. 
9020. 
3021. 
522. 
023. 
024. 
529. 
326. 


D2/ |. 


928. 


5291 
-090. 


(34) 
(35) 
(36) 


hierba con flor amarilla 


hierba con flor blanca Actotis purpurescens 
hierba Alpima specriosa 
hierba epífita, con hojas car-Tillandsia caulescens 
nosas 

hierba Solanum onagrifolimn: 
hierba Seemanmia sylvatica 
hierba parecida al helecho Selaginella articulata 
hierba carnosa Pilea nucrophylla 
hierba parecida al helecho  Selaginella anceps 


Actotis sp. 


hierba Monopyle altermfolia 

hierba que crece en playas ? 

helecho Genérico 

helecho - Adiantum macropyllum, 
Anemia phyllitidis, 
Pyttrogramma  colome- 
lanos 

helecho arbóreo (sanosano) ? 

hongos Genérico 

huaca 


Chibadiuwm divaricatum, 
Lisianthus alatus 
huama (repollito de agua) Pistia stratiotes 

hierba flotante con flor blan- 
ca; crece en lagos 

isana (flor de caña brava) 
musgos 

orquideas 

pasto alto (gramalote) 


Gynerium sagittatum 
Genérico 

Genérico 

Genérico: gramineas 
y ciperaceas altas 
Genérico; gramineas 


y ciperaceas bajas 
planta que crece a orilla de Peperomia areolata 
lagos 


pasto bajo (torurco) 


planta acuática con flores ? 
blancas; flota en lagos y can- 
tos 


platanillo del monte (pico de Heliconia rostrata 
loro) 
sensitiva 


Mimosa pudica 
yuca silvestre 


Mambhot sp. 


(253 


Con el pedúnculo se hacen tallos de flechas. 
El jugo cocinado de la raiz sirve de esterilizante para mujeres. 
Es como platanillo; se come el tubérculo. 


373 


(204b, 688) 
(204. 393) 
(199, 495) 
(129. 526) 


(391, 755) 
(265, 412, 563) 
(380, 736) 
(731, 758) 


(170, 192, 597h) 


243 
(259, 299) 
(444, 690) 
(290, 314) 
4.43 
165 

183 

511 

65 (34) 
(70. 525) 
262 
347 
677 

511 
343 
491 (35) 
588) (36) 
(236, 663, 732) 


374 
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PLANTAS CULTIVADAS 


531. 
532. 
533. 
534. 
535. 
536. 
537. 
538. 
539. 
540. 
541. 
942. 
543. 
944. 
940. 
946. 
547. 
548. 
949. 
900. 
dol. 
592. 
999. 


504. 


900. 
906. 
997. 
958. 
909. 
960. 
06l. 


(37) 
(38) 
(39) 


(40) 
(41) 


achiote de cultivo (arbusto) ? 485 

ají Capsicum- pendulum 734 

albahaca Ocimum micranthum (610, 625b y 
algodón Gossipium barbadense 307 

ashipa ? TAS). 
barbasco Tephrosia toricaria 308 (27) 
baruza (uncucha) Colocasia antiquorum 520 - 
calabaza (tutuma) Lagenaria siceraria 311 

camote Ipomea batata 137 

caña de azúcar Saccharum officinarum (68, 667) 


caña-brava cultivada 


Gynerium sagittatum (67,442 (34) 


cocona Solanum hyporhodiw 40 
daledale A (494, 637 (38) 
fruta como sandía ? 334 
cuqyaba Psidium guajava 749 
guisador Zingiber officinale (199, 495) 
maíz Zea mays 37 

maní Arachis hypogaea LE 

papa Genérico 34 

papaya Carica papaya 560 

piña Ananas sativus 128 

piri-piri Cvperus articulatus 264 (39) 
plátano para cocinar Musa paradisiaca 280 

normalis 
plátamo Musa paradisiaca 492 
sapientum 

plátano de seda Td. (459, 493 
plátano colorado Td. (97, 648 y 
plátano isleño Td. 53 

plátano guineo Id. 1 OS 

planta E (309, 592) (31) 
planta ls (366, 676) (40) 
planta, soguilla (549, 639) (41) 


Es un arbusto, cuya raiz es de sabor dulce. 

Es como platanillo, se come el tubérculo. 

Con esta planta se hace una bebida que se toma para hacerse brujo o curandero. 
Se sacan también varias preparaciones: remedio para mujeres. brujería para  robar,. 
filtro para 'amansar' gente, etc. 

Tiene pequeños tubérculos y frutos como ojo, pero moradas; remedio para cortes. 

Da semillas negras que se usan para collares y fajas. 
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062. 


063. 
364. 
965. 
3066. 
067. 
368. 


sachapapa 


sandia 

tabaco 

tubérculo comestible 
yuca 

yuca amarga 
zapallo 


Cissus sp., Dioscorea 
trifida, Bidens 
cynapifolra 


. Passiflora aristulata 
- Nicotiana tabacum 


) 


:- Mambhot aypi 


Mambhot utilissima 
Gurama spinulosa 


375 


55, 524) 


(267, 632) 


603 
(98, 675) 
234 
(235, SUO)P 
686 


376 
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. maká: piti? 318 

. piska: (2) 162 

. pisa?” 146 

. $á: pispa: 401 

. ino pista? 50 

. pisa” 191 

. pisa pA: 11 

. picó” 135 

. pico hina” 491 

. Pico rán: 134 

. pino” 62 

. piro: $ (2) 87 

. piya:-piyá:-ka: (2) 64 
. piyó? 371 

. paka? 486 

+ paka kagka:-w1? 305 
. paka róka? 31 

. pakó? -ca” 361 

. paka: (2) 179 

. pansI: (2) 199 

. pato” 381. 

. pama? 358 

. pamá: > 4? 306 

. pani? 433 

. paná: (2) 434 

. Coco pana? 424 

. pano: (1) 166 

. panó” 8 

. panó: > 4? 8 

. Caro pará? 271 

. nisi para? 446 

. ” aga pára? 465 

. pawo? 307 

. $oyá: pal-ti” 404 
. CikT: páis 498 

. pao”? 226 

. pad: waáro-wi” 308 
. Kkomá: páo? 314 

. a: pao” 291 

. popo: (2) 419, 542 


. popó” 89 
. popd9: a? 9 


. poko tontó” 167 
. poto: (2) 309 

. $iyo poto” 288 

. Cono pó ?1? 406 
. Pa: po” 1-ti?> 418 


po? 1: yówa? 255. 


. poa: (1) 386 

. posá:(2) 32 

. pono ra? o? 449 
. yost: poro” 285 
. poróniya? 557 

. powa? 549 

. ni?i pówa” 562 
. poyá” 168 

. pisa pá: 11 

. winso páta: 326 
. no? 1: páto: 460 
. pakáA: (1) 467 

. pakara? 488 

. taci:S pAr 1: woya? 482: 
. pasa-w1? 344 
.CigA: pimi? 499 
. tikó: (2) 141 
tar52l 

. waka tá: 489 

. ta: Cáka: 541 

. ta: wáta? 540 

. ta: yal: 55 

. ni?i tapo? 522 
. wa: tanta? 176 
. takará? 69 

. takará hapa?” 70 
. takó? 150 

. tako wita: s$ 396 
, tayas-taKo” "151 
. tamá” 548 

. tama rá? o? 427 
. tara: mapi? 492 
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80. 
tao: (2)-111 

. toto: $ 490 

. tokó: -ti?> 423 

. tokoró” 169 

. Sakara tó” a? 61 

. notó: to” 5: 413 

. tosi? 95 

. poko tontó? 167 

. 10” -ka: (2) 165 

. tonko rá? o? 493 

. tonkoró” -ka: 123 
> LONO7 (LLE IA 

. tono: rámo: $ 494 
. yapa toró” 209 

. towi: (2) 395 

. koko: 3 tówi” 290 
. towa” 170 

. waka tówa? 565 

. nisi ta: 457 

. nai tAka? 104 

. tata: (2) 74 

. tatapara? 54 

. taska?” 136 


tao: (2) 442 


haná: tAspi? 229 


. Sina sÓkO: taga rá? o? 470 
. taci: $ 481 

. taci: $ par 1 woya” 482 
. tao? 184 

. Kkiniya” 558 

¿CE kiyo?r"99 

. kapi” 469 

. Kkapa? 4 

. Kapa sáta? 468 

. Kapa: (2) 230 

. Kati: s (2) 310 

Ka A RP8d: 

ka? 117.313 

Jekastar 6 :0* 

. ¿Kasi” 189 * 

. kasi: a” 190 

. kasi wApa-ti? 450 

. kasó? 336 

. Kkaca hiro” 380 

. Kama niSi? 451 


169 


(125. 
196. 
PEZA 
. Kanká:(2) 551 

. ni? ikanka: 507 

. kansi? 311, 432? 

. kaná? 84 

. Kana róno”? 160 

. Kana wi” 1: 312 

. Kana: gáo: 106 

. Kana: móka? 397! 

. na: káno? 114 

. Kari? 539 

Kara”. LL 

. karó”? —ca” 249 

. kawa” 398 

Kai3s (2):5 

 wata k20:5 337 “7 
. koti? 438 

Fano Kota: 3 3L 

. koka gaó: 206 

. Kkoká: gowA:” —ka: 11% 
. Koko:s(2) 287 

. koko:3 tówi? 290 

. koska:(2) 56 

. Kkogó” 126 

¿IO Car 212 

. Kkomá” 132 

. wasi kóma” 144 

. komá:(2) 387 

. Komá: pao? 314 

. hi: kóma: 340 

. wari komá: 374 

. Konti:s(2) 274. 

. kontá? 437 

. kong2:(2) 350 

. hana kónga: 428 

. Koncapi-ka: ra? o? 452 
. koni? 192 

. kom: a? 192 

- Komo” 58 

. korá” -ka: 68 

. Caso kóro? 52 

rats koro? FIG 
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kamz: (2) 39 
Sino kamá: 36: 
kamo:5(2) 157' 


iso kóro”? 23, 262 
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170. ?.:iso kóro rani? 512 
171. ino koro? 35 ' 
172. Sipi kowo: $ 26 


173. paka kAská:-wi? 305 


174. kansT: (2) 185 
175. hi: kAná: 378 
175b, waT: kana:-yá? 199b 
176. kawo: 127 
177, nai? kawo” 248 
178, kao: - wi? 315 
1485 23215 
180. ”i: wina? 240 
91 21po”-196 
182, e rporia” 19/ 
189. *1por.«t1? 519 
184, ?1ikT: -wi? 415 
185. 2 iskó? 122 
186, > isá” 40 ! 
187, > 1sa: (2) 103 
188. ” isá: (2) 443 
189, ?isá: gana? 268 
“190, 180.” -29 
191, Js0 koro” "23, 262 
192. ” iso kóro rani? 512 
193. *"1s0 montó” 254 
194. ” iska ná-ti? 335 
195,.”185m1: (2) 65 
196. ? ina: móga? 475 
197.18 521211 
198. ” 181: $ mówa? 425. 
199. ica máni? 506, 546 
200. woti ? ica? 227 
201. ”?icinka? 178 
202. ” in3a:(1) 53 
20385 "mi(1) 503 
204. ” ini: hosgó? 505 
.204b. ” inf: wáyo” 504 
205. * ino” 49 
206. ? ino pista? . 50 
207. ” ino kóro” 35 
-208. 1no.1na: 37 
.209, ” ino hi: 367 
210, ” ino róno? 163 
211. ? ino winST: 41 
-211b.? ino waf: 214 


2. 


ZLZ 
213, 
214. 
219, 
216. 
2 
218. 
219; 
220. 
221, 
a2es 
20d: 
224. 
220, 
226. 
221. 
228. 
Lao 
230. 
Z3L. 
des pi 
239. 
234. 
Z0Ds 
236. 
23, 
238. 
239. 
240. 
241. 
242. 
243. 
244. 
245. 
246. 
247. 
248. 
249, 
250. 
20d: 
es 
200% 
254. 
200. 
200, 
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? ino wáro? 281 
ni? i”ino? 34 
»iya? 297 , 
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